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Representación  hecha  al  Rey  por  el  clérigo  Bartolo- 
mé DE  LAS  Casas,  en  que  manifiesta  los  agravios  que  su- 
fren LOS  indios  de  la  isla  de  Cuba  de  los  españoles. — 
Acompaña  la  respuesta  ó  informe  de  los  dos  procurado- 
res  de   dicha    isla  Panfilo    de   Narvaez    y    Antonio 

Velazqüez.  (1) 


Los  agravios  é  sinrazones  que  Bartolomé  de  las 
Casas,  clérigo,  dice  que  se  hacen  á  los  igdios  por  los  es- 
pañoles que  á  aquella  tierra  han  pasado  son  estos. — ^Dice 
que  cuando  eu  la  isla  de  Cuba  los  cristianos  españoles 
que  allá  fueron,  fueron  muy  bien  recibidos  por  los  indios 
de  aquella  isla,  porque  los  salieron  á  recibir  con  manteni- 
mientos é  cosas  de  comer,  é'les  dejaban  é  daban  sus  casas 


(1)  Este  documento  y  el  que  le  sigue  se  han  copiado  de  los 
originales  existentes  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla,  y  pare- 
cen extractos  hechos  por  la  Junta  á  quien  el  cardenal  Cisneros 
cometió  el  examen  de  las  reclamaciones  de  Las  Casas  y  de  que 
hubo  de  darse  traslado  á  los  procuradores  de  Cuba.  Asi  lo  indica 
la  respuesta  de  estos,  al  parecer  también  en  extracto,  y  lo  prueban 
las  firmas  de  los  consejeros  que  van  al  fln  del  Parecer  y  entie  las 
cuales  está  la  de  Palacios  Rubios,  que  como  es  sabido,  entendió 
principalmente  en  este  negocio. 
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é  iban  al  monte  é  que  en  ¡a  dicha  isla,  en  guerra  que  jus* 
ta  fuese,  non  se  mataron  quince  ó  veinte;  é  que  en  espacio 
de  3  ó  4  meses  que  los  españoles  los  trabajaron  en  las 
minas,  han  muerto  é  hecho  menos  cíen  mil  ánimas,  á  cab- 
sa  que  los  dichos  indios  no  tenian  mantenimientos,  por- 
que en  el  tiempo  que  fueron  conquistados  no  pudieron 
hacer  sus  labranzas  para  sus  mantenimientos,  hasta  año  é 
medio  é  más,  é  después  que  la  tierra  estuvo  segura  y  los 
indios  se  repartieron  á  los  españoles,  é  con  el  trabajo  qué 
les  fícieron  pasar  por  la  codicia  del  oro,  á  cabsa  de  ser  al 
principio,  é  como  no  habíalos  indios  aparejos  de  manteni- 
mientos ni  se  los  daban,  é  trabajando  é  esecivamente, 
murieron  los  dichos  cien  mil  indios. — Dice  que  con  los 
que  traian  en  las  minas  se  habian  muy  mal,  porque  an- 
tes que  fuese  el  día  los  sacaban  á  trabajar  é  los  tenian 
cavando,  rodeados  de  unas  piedras  muy  grandes,  lavando 
el  oro;  é  habiendo  asi  trabajado  fasta  medio  día  sin  co- 
mer é  sin  beber^cosa  alguna ,  les  daban  á  comer  grano, 
é  si  les  .daban  de  comer  algún  cagabi,  era  tan  poco  que 
no  era  nada,  y  con  el  grano  bebían  agua' llena  de  tierra  é 
de  lodo,  é  tornábanlos  luego  al  trabajo  hasta  la  noche  es- 
cura sin  alzar  la  cabeza  al  cielo,  ó  á  las  noches  dábanles 
á  comer  é  á  cenar  lo]mesmo,  é  dormían  en  el  suelo;  é 
que  á  esta  cabsa  enfermaban  muchos  é  morían,  é  dice 
que  hubo  hombres  que  cojieron  á  mil  é  á  dos  mil  caste- 
llanos (1). 


(1)  Segan  Muñoz,  en  una  nota  de  loa  gastos  que  se  hicieron  con 
los  indios  esclavos  que  en  tres  carabelas  se  trajeron  de  Indias  en 
1496,  hay  una  partida  de  «nueve  castellanos  «que  montan 
4365  mrs.»  ó  sea  485  mrs.  cada  castellano.  En  otro  lugar  dice 
que  por  las  cuentas  del  libro  de  la  labor  del  oro  que  venia  de  In- 
dias,* desde  1507  hasta  1519,  consta  que  el  oro  fino  de  ley,  en  esta- 
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Dice  que  con  los  niños  é  muchachos  é  mugores  sé 
han  habido  ansi  mesmo  >muy  inhumanamente,  porque 
como  á  sus  maridos  los  llevaban  encomendados,  no  te- 
nian  quién  los  diese  mantenimientos,  ni  los  que  les 
tenian  á  sus  padres  é  maridos  les  trataban  de  proveer 
de  mantenimientos,  é  á  esta  cabsa  murieron  muchos 
dellos. — Dicen  que  las  bestias  con  que  acarrean  eran 
los  mismos  indios,  á  toda  manera  de  carga  é  peso,  é 
los  llevaban  cargados  á  cuarenta  é  cincuenta  leguas  con 
cargas  de  á  dos  arrobas  é  á  dos  é  media  é  más,  dándo- 
les muy  poco  mantenimiento,  ó  casi  ninguno. — Dice 
que  todo  lo  que  SS.  AA.  han  mandado  guardar  por  sus  le- 
yes, no  han  guardado  ni  guardan  cosa  alguna,  salvo  las 
que  á  los  españoles  cumplen  para  haber  más  indios;  antes 
diz  que  hacen  ordenanzas  é  despensaciones  contrarias  á 
las  leyes  é  ordenamientos  que  SS.  AA.  mandaron  guar- 
dar, é  declara  muchas  personas  á  quien  fueron  dados  in- 
dios, los  cuales  usando  mal  dellos  é  tratándolos  áspera- 
mente, los  más  dellos  murieron. — Dic&n  que  les  hacían 
trabajar  las  fiestas  é  domingo,  porque  aquellos  días  los 
envian  cargado  de  herramientas  á  las  minas,  é  que  en  los 
dichos  dias,  que  son  de  holgar,  porque  no  les  dan  nada  de 
comer,  andan  los  indios  aquella  noche  toda  y  el  dia  á 
buscar  de  comer  por  el  campo,  de  manera  que  el  dia  que 
habian  de  holgar  mueren  é  no  pierden  tiempo  de  los  dias 
que  han  de  trabajar. — Dice  que  tienen  á  los  indios  sin  les 


do  de  amonedarlo,  valia  cada  marco  65  )4  ducados;  y  añade: 
«Por  otra  parte  haUo  que  cada  marco  era  igual  á  50.  castellanos, 
luego  contando  el  ducado  á  375  mrs.,  tenia  cada  castellano 
490  mrs. 

Colección  de  Muñoz  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo 
75,  folios  187  y  221  vuelto. 
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dar  casas,  comiéndose  de  mosquitos,  que  es  un  gran  tor- 
mentOy  porque  están  en  cueros,  é  que  con  la  flaqueza  de  las 
hambres  lo  sienten  más;  é  que  cada  é  cuando  que  algund 
español  es  penado  en  pena  de  cincuenta  é  de  cient  peo- 
nos  para  adobanalgund  camino,  entiéndese  que  ha  de  ser 
de  los  indios;  é  que  para  cincuenta  é  sesenta  hombres  les 
dan  cuatro  ó  cinco  cargas  de  cagabi  ó  mahiz,  para  ocho 
dias  de  estada  é  tres  ó  cuatro  de  ida  ó  venida;  é  que  les 
hacen  traer  barcos  por  la  mar  de  cincuenta  ó  cien  leguas 
á  remos  é  por  no  les  comprar  ni  dar  de  comer,  mueren 
de  hambre. — ^Dice  que  les  toman  sus  mugeres  é  se  las 
tienen  por  ma  ncebas,  é  los  azotan  é  prisionanmuy  cruel- 
mente é  lesdanhumo  á  narices,  dándoles  nuevos  géneros 
de  tormentos  é  azotes;  é  porque  hallan  menos  piedad  en 
los  visitadores,  no  se  osan  quejar. — En  la  Isla  Española  é 
Jamaica  é  San  Juan,  dice  que  se  ha  fecho  é  cometido  lo 
mesmo  y  aun  mucho  peores  é  feas  cosas,  en  especial,  que 
un  alcaide  de  la  dicha,  isla,  por  un  esceso  que  un  indio 
fizo,  le  azotó  atado  á  un  árbol  é  le  dio  tan 'terribles  azo- 
tes, que  casi  le  dejó  por  muerto;  é  que  desviándose  el 
indio  con  el  dolor  que  sentía,  daba  con  el  azote  en  el 
mesmo  árbol  é  sumia  la  corteza  del  árbol  tantas  veces 
cuantas  al  indio  erraba. — Dice  que  unos  tres  españoles, 
en  la  Isla  de  Jamaica,  castigaban  cada  uno  á  un  indio  de 
los  que  tenian,  é  los  quemaron  é  lastimaron,  de  que  que- 
daron muy  feamente  llagados ,  é  la  pena  que  á  cada 
uno  de  estos  se  dio,  fue  cada  uno  cuatro  ó  cinco  castellanos 
para  la  cámara. — Dice  que  trayendo  un  juez  preso  uno, 
seis  indios  todos  en  una  cadena,  le  dijeron  que  no  los 
trajese  por  la  mar,  que  se  le  ahogarían  con  la  tormenta; 
é  no  lo  quiso  hacer,  é  se  le  ahogaron  todos  con  tal  tormen- 
ta á  su  culpa,  viniéndose  él  por  tierra,  porque  el  juez  es 
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muy  cruel. — ^Dice  que  muchos  de  los  que  tienen  indios 
encomendados»  dan  á  los  mineros  indias  por  mancebas  é 
consiéntenlos  estar  amancebados,  porque  mejor  traba « 
jen  los  indios  é  menos  les  den  de  comer;  é  á  las  veces  por 
servirse  dellos  de  valde  é  que  muchos  jlestos  azotan  á 
las  indias  é  las  amenazan  porque  no  se  casen  con  cristia- 
nos españoles,  diciendo  que  si  se  casan,  que  las  prende- 
rán.— ^Dice  que  de  los  indios  mueren  más,  é  más  son 
muertos,  por  ser  mal  tratados,  dándoles  poco  de  comer  é 
mucho  trabajo  por  cubrir  más  oro  por  primero. — Dice 
que  se  venden  los  indios  desta  manera,  que  acaece  que 
uno  que  debia  dineros  á  otro,  el  4ebdor  se  venia  para 
Castilla,  dejaba  al  acreedor  los  indios  que  tenia  para  que 
se  entregase  en  su  debda.— Dice  que  tienen  por  costumbre 
de  aperrear  los  indios  con  perros  muy  bravos,  sin  ninguna 
piedad;  é  que  los  perros  que  bien  matan  é  desgarran  in- 
dios, valen  entre  los  vecinos  della  é  de  la  isla  de  San 
Juan  muchos  dineros. — É  que  en  la  isla  de  Jamaica  ma- 
tan los  indios  de  hambre,  porque  no  les  dan  de  comer 
sino  ca^abí  é  otras  veces  ajos  solos^  é  nunca  carne,  é  que 
con  el  continuo  trabajo  mueren,  é  que  otros  de  temor  se 
han  ido  á  otras  isletas  pequeñas  perdidas  que  están  en  mi- 
tad de  la  mar;  é  que  á  las  mugeres  paridas  é  preñadas 
nuncan  les  dejan  levantar  de  hilar  é  de  hacer  ropa*s  de 
algodón,  y  estas,  no  comiendo,  se  les  pierde  ó  seca  la  le* 
che. — Dice  que  la  Isla  Española  está  despoblada  é  roba- 
da é  destruida,  no  habiendo  en  el  mundo  otra  tal  ni  tan 
rica,  ni  tan  hábil,  por  haber  en  ella  tan  grandes  cibdades 
como  Sevilla,  6  que  agora  cincuenta  hombres  bien  ade- 
rezados la  tomarian;  é  que  de  su  dicho  dará  testimonio  la 
poca  renta  que  S.  A.  dará,  porque  ya  no  hay  indios,  por- 
que este  final  requirimiento  fue  fatal  de  ayuda  dellos. 
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porque  cd  obra  de  cuatro  meses  han  muerto  además  de 
los  indios  que  les  encomendaron,  por  la  prisa  que 
con  el  hervor  de  la  cobdícia  les  han  dado;  é  que  los  que 
más  indios  en  aquella  isla  lian  muerto  é  agora  matan  son 
los  oficíales  de  ^.  A.  y  los  que  menos  les  dan  de  comer  y 
mas  crueldades  con  ellos  usan,  porque  vienen  á  su  poder 
más  que  á  otros,  é  como  tienen  más  é  han  menester  más 
costas  é  querrían  haber  más  para  darlo  de  menos  á  los 
indios,  é  que  todo  esto  pasa  sin  castigo  porque  los  que 
delloa  tienen  caigo,  tienen  poca  conciencia. — Dice  que 
en  la  isla deSan Juan  los  oficiales  de  S.  A.  son  íos  que  ma- 
tan más  indios  é  másflestruyen,  é  que  saben 'de  .uno  que 
ha  muerto  más  de  doscientos  é  mata  cada  dia  de  hambre 
é  con  otras  durezas  é  mucho  trabajo,  á  cabsa  que  no  hay 
justicia  que  los  castigue,  porque  el  repetido  no  cesa  de 
lo  facer,  é  ha  dispensado  que  como  por  S.  A.  se  había  man- 
dado qu  se  diese  á  cada  indio  una  libra  de  carne,  ha  man- 
dado él  que  se  le  dé  media  libra. — Diceque  de  las  islas  de 
los  Lucayos  (l)se  han  despoblado  más  de  cincuenta,  entre 
las  cuales,  en  algunas  dellas  serán  dignas  de  edificarse  en 
ellas  iglesias  donde  Dios  éS.  A.  fueran  servidos  é  sus  tier- 


(1)  Las  islas  de  los  Lucayos  ó  de  Bahama,  forman  parte  del 
archipiélago  de  las  Antillas  en  el  Atlántico:  fueron  el  primer 
descubrimiento  de  Colon  en  el  Nuevo-Mundo,  quien  aportó  el  11 
de  octubre  de  1492  á  la  de  San  Salvador,  llamada  hoy  Cat-island. 
Su  población  ascendía  entonces  á  mas  de  50.000  indios  pacíficos, 
pero  en  1508,  habiendo  considerablemente  disminuido  los  indios 
en  Santo  Domingo,  los  españoles  desta  isla  para  reemplazar  los 
brazos  que  le  faltaban,  sacaron  de  los  Lucayo^,  ya  con  engaños, 
ya  por  la  fuerza,  hasta  cuarenta  mil  personas,  si  hemos  de  creer 
lo  que  dice  Quintana  en  la  vida  del  P.  Las  Casas,  aunque  este 
aserto  nos  parece  harto  exagerado  y  carece  de  prueba. 
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ras  atrancadas  (1)  porque  la  tierra  es  gruesa  é  fructifera» 
que  sí  fuera  al  principio  tratada  como  se  debia  tratar, 
habia  de  tener  S.  S.  innumerable  renta  en  ella.  Dice  que 
les  es  tan  aborrecible  el  nombre  de  cristiano,  que  tienen 
por  mejor  ir  al  inñerno,  creyendo  carecer  de  la  conversa- 
ción de  los  cristianos,  que  al  paraíso,  habiendo  de  estar 
con  ellos. — Señala  doce  cabsas  que  han  causado  esta 
destruicion  desde  el  principio,  lascuales  se  reducen  en  dos; 
la  primera;  el  trabajo  demasiado  que  álos  indios  se  ha  dado 
por  la  mucha  codiciado  los  que  de  España  iban;  ia  segunda 
tratarlos  mal ,  no  teniendo  cuidado  de  les  dar  de  comer  ni 
vestir,  como  había  menester,  según  el  trabajo  pasaban. — 

El  parecer  de  algunos  señores,  que  en  esto  han  en- 

tendido,  era. 

'  Lo  primero ,  que  pueblos  indios  son  libres  é  sus  Al- 
tezas, que  hayan  santa  gloria,  los  mandaron  tratar  como 
libres,  que  asi  se  sabia. — La  segunda,  que  se  han  instruido 
en  la  fé,  como  el  Papa  lo  mandaensus  bulas  y  SS  AA.  lo 
mandaron  por  su  carta.--rLo  tercero,  que  se  les  puede 
mandar  que  trabajen,  pero  que  el  trabajo  sea  de  tal  ma- 
nera, que  no  sea  impedimento  á  la  instrucción  de  la  fé  é 
sea  provechoso  á  ellos  é  á  la  república,  é  S.  A.  sea  "apro- 
vechado é  servido  por  razón  del  señorío  é  servicio  que  le 
es  debido,  é  por  esta  manera  tenerlos  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fé  é  institución. — Lo  cuarto,  que  este  trabajo  é  ser- 
vicio sea  tal,  que  ellos  lo  puedan  hacer,  y  dándoles  tiempo 
para  rezar,  ansin  entre  dia  como  entre  el  acó,  en  tiempos 


(1)    Así  está  en  la  copia  de  que  nos  servimos,  sin  duda  equivo 
cadamente  y  acaso  por  avanzadas  ú  otra  locución  semejante. 
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convenibles. — ^Lo  quinto,  que  tengan  casas  é  haciendas 
propias,  la  que  pareciere  á  los  que  gobernaren,  é  que  se 
les  dé  tiempo  para  que  puedan  labrar  é  tener  é  conser- 
var la  dicha  tierra  á  su  manera. — Lo  sesto,  que  se  dé 
orden  cómo  siempre  tengan  comunicacioa  con  los  poblar 
dores  que  allá  van,  porque  con  eslo  están  mejor  é  más 
presto  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católi- 
6a. — Lo  sétimo,  que  para  su  trabajo  se  les  dé  salario 
conveniente,  y  en  esto  no  en  dinero  sino  en  vestidos  y  en 
otras  cosas  para  su  casa. — ....  (1)  Licencia  tus,  Santiago; 
doctor.  Palacio  Rubio;  Licenciatus  de  Sosa,  Fray  Tomás 
Duran;  raagister,  Fray  Pedro  de  Coba  Rubia,  Fray  Ma- 
tías de  Paz,  Gregorio  Lita. 

Informe  de  los  procuradores  de  la  isla  de  Cuba, 
Panfilo  de  Narvacz  y  Antonio  Velazquei 


*z. 


Muy  poderosos  señores. — ^PánfilodeNarvaez  é  Antonio 
Velazquez,  procuradores  de  la  isla  de  Cuba,  decimos  que, 
&  nuestra  suplicación  é  pedimiento,  V.  A.  nos  mandó  dar 
traslados  de  ciertos  agravios  espresados  por  Bartolomé  de 
•  las  Casas,  clérigo,  que  dice  que  se  hace  á  los  indios  de 
la  dicha  isla  é  otros  que  son  comarcanos  á  ella;  é decimos 
que  este  clérigo  es  una  persona  liviana,  de  poca  abtoridadé 
crédito,  habla  en  lo  que  no  sabe  ni  vio,  por  tazones  que 
ellas  mismas  se  contradicen.  Aquí  hay  personas  de  ab- 
toridad  é  crédito,  de  quien  V.  A.  sabrá  Verdad  en  con- 
trario de  todo  lo  que  él  susodice;  Y.  A.  tiene  en  aquellas 
parles  jueces  particularpis  é  consejo  común,  donde  se  ven 

(1)    La  primera  firma  se  da  por  ilegible  en  la  copia  de  que  nos 
servímos. 
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é  proveen  las  cosas  necesarias  á  la  tierra,  é  se  castigan  « 
los  delitos  como  conviene  al  servicio  de  Dios  é  de  Y.  A., 
por  lo  qae  parece  que  contra  el  o&cio  de  tales  é  tantos  co* 
jno  en  las  dichas  Indias  reciben  faciendo  justicia,  no  debe 
ser  creido  uno  tan  sin  crédito  éabtoridad,  tal,  quenies  parte 
ni  tiene  derecho  á  proseguir  lo  que  dice,  sino  un  liviano 
pensamiento,  que  piensa  de  proseguir  prelacia  é  mando, 
por  la  murmuración  en  que  se  pone,  creyendo  que  le  da- 
rán la  reformación  de  los  danos  que  manifiesta.  Por  tan- 
to, pedimos  é  áuplicamos  á  V.  A.,  que  habiéndole  por  tal 
persona,  cometa  inquisición  é  castigo  de  lo  que  dice  A 
otras  personas,  cual  V.  A.  bien  vierequeconvienepara  sa 
servicio,  porque  tanto  recibiremos  mayor  merced,  cuanto 
por  más  personas  VV.  AA.  fueren  certiñcados  del  traba- 
jo é  gastos  con  que  hemos  acrecentado  su  servicio;  é  no 
dé  \\ig^  á  que  los  dichos  indios  é  sus  procuradores  haga- 
mos gastos  sin  necesidad,  é  la  dicha  isla  se  despoblará. — 
É  porque  la  dicha  isla  de  Cuba  es  muy  diferente  de  to- 
das las  otras  islas,  pedimos  é  suplicamos  á  V.  A.  que 
brevemente  oiga  la  relación  verdadera  é  satifacion  á  los 
agravios  que  el  susodicho  declara. 
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Relaciones  que  hicieron  algunos  religiosos  sobre  los 

BSCBSOS  QUE  HAbFa  EN  InDIAS,  Y  VARIOS  MEMORIALES  DE  PER- 
SONAS  PARTICULARES  QUE  INFORMAN  DE    COSAS  QUE  CONVEN- 
DRÍA REMEDIAR   (1). 


Los  recDedios  que  par^cea  ser  necesarios  para  que  el 
mal  y  daño  que  han  lás  Indias  cese,  y  Dios  y  el  Príncipe 
nuestro  Señor  hayan  más  servicio  que  hasta  aquí  y  la 
república  della  sea  más  conservada  y  consoladia,  son 
estos: 

Primer  remedio:  Que  en  tanto  que  V.  A.  manda  ver 
y  determinar  lo  que  conviene ,  que  mande  en  aquellas 
'  islas,  para  que  io  sobredicho  haya  efecto,  mande  suspen- 
der todos  los  indios  de  todas  las  islas,  que  en  ninguna 
cosa  sirvan  ni  trabajen ,  que  de  trabajo  sea :  lo  uno,  por- 
que siguiendo  la  mala  é  pestífera  costumbre  que  los  es- 
pañoles en  servirse  de  los  indios  tienen ,  matarán  y  da- 
rán causa  á  matar  y  á  morir  en  poco  tiempo  muchos  de- 
llos,  especialmente  sabiendo  Ja  muerte  del  Rey,  que  Dios 
tiene  en  su  gloria ,  porque  pensarán  que  se  debe  mu- 
dar el  tiempo  que  agora  tienen  y  hallarse  con  menos 
como  los  pasados.  Lo  otro,  porque  ellos  estarán  tales 
en  todas  cuatro  islas  Española ,   Cuba ,  Jamaica  é  San 


(1}  Estos  papeles  conservados  en  el  Archivo  de  Indias,  en  Se- 
villa son  de  letra  y  puño  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  y  par- 
te de  ellos  sirvieron  para  la  instrucción  que  se  dio  á  los  frailes 
Gerónimos  al  encomendarles  el  gobierno  de  las  Indias. 
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Jaan,  y  el  poco  tiempo  quo  suspenso  estuvieren,  lo  ha- 
brán bienmenester  para  cobrar  algunas  fuerzas,  recreán- 
dose, y  engordarán,  ó  al  menos  arreciarán  algo,  para  de 
que  los  vuelvan  al  trabajo ,  que  lo  puedan  sufrir;  y  que 
se  les  dé  de  comer  en  tanto  que  estuvierep  suspensos  de 
lo  que  han  heclio  á  los  e$pañoled,  si  lo  suyo  no  les  basta- 
re, pues  todo  lo  trabajaron  ellos.  Lo  tercero,  porque 
después  de  tal  suspensión  y  holganza,  viniéndoles  la 
nueva  merced  que  vuestra  señoría  les  haga ,  y  manera 
de  buen  tratamiento,  consolarse  han  y  esperan  de  ser  re- 
mediados del  mal  pasado.  Y  que  esta  suspensión  alcance 
á  losLucayos,  que  no  se  permita  traer  ninguno  de  nin- 
guna isla ,  porque  no  conviene  al  servicio  de  Dios  ni  de 
S.  A.,  hasta  que  V.  S.  sea  informado  de  lo  que  allá  por 
traellos  se  hace,  y  mande  dar  remedio  para  que  tanto 
número  de  ánimas  no  perezcan,  porque  son  casi  innu- 
merables los  indios  que  de  allí  han  pecado.  Y  si  vuestra 
señoría  fuese  servido  de  ser  informado  más  por  entero 
de  toda  la  verdad  en  tanto  que  están  suspensos  ,  mande 
enviar  una  persona  religiosa ,  de  buena  y  sana  concien- 
cia ,  que  no  tenga  cudicia  ni  parte  alguna  en  aquellas  In- 
dias y  le  estorbe  á  escudriñar  la  verdad ,  así  como  de 
amistad  ó  parentesco  ó  otra  alguna  ocupación ,  ni  haya 
de  tener  indios,  ni  parte  en  ellos;  y  que  tome  por  (acom- 
pañado un  fraile  en  cada  isla,  que  haya  estado  allá  y 
sepa  las  cosas  de  la  tierra  y  indios,  porque  no  le  engañen 
ni  hagan  entender  lo  que  no  es;  y  esta  tal  persona 
verá  con  sus  mismos  ojos  los  males  que  allá  se  hacen, 
especialinente  si  va  encubierta,  que  no  sepan  á  lo  que  vá: 
así  vuestra  señoría  sabrá  más  clara  y  sin  sospecha  la 
verdad. 

Segundo  remedio :  Que  porque  el  haberse  muerto  los 
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indios,  y  morirse  cada  dia,  principalísimaicente,  ha  estado 
y  está  en  dallos  y  repartiilosá  singulares  personas,  que 
es  á  cada  uno  por  sí  para  dellos  se  sirva;  y  á  esta  causa 
todas  las  otras  de  su  muerte  acompañan  y  asi  mismo 
della  dependen;  que  vuestra  señoría  mande  hacer  una  co- 
munidad en  cada  villa  y  ciudad  de  los  españoles,  en  que 
ningún  vecino  tenga  indios  conocidos  ni  señalados,  sino 
que  todos  los  repartimientos  estén  juntos  y  que  hagan 
labranzas  juntos ,  y  los  que  bebieren  de  coger  oro  lo 
cojan  juntos.  Y  para  esto  que  haya  mayordomos,  los  que 
fueren  menester ,  y  estos  ministros  necesarios  para  la  di- 
cha comunidad  que  abajo  se  nombrarán,  los  cuales  no 
tengan  en  ella  ni  en  el  provecho  della  parle  alguna ,  así 
en  las  labranzas  que  hícipren  con  los  indios,  como  en  el 
oro  que  con  ellos  cogieren ,  salvo  ciertos  salarios  y  par- 
tido que  se  les  dé  en  dineros  á  las  fundiciones,  cuando 
todos  los  gastos  se  pagaren,  como  más  largo  se  dirá.  Y 
sean,  antes  que  en  el  oficio  ó  cargo  entren,  juramentados, 
porque  no  hagan  más  de  aquello  que  conviniere  á 
la  sustentación  y  conservación  de  la  república.  La  cual 
comunidad  tonga  recuas  para  acarrear  las  cargas  y  lo 
demás  en  que  las  bestias  suelen  trabajar,  y  tenga  ha- 
tos de  vacas ,  de  puercos ,  de  ovejas  y  yeguas  y  de 
toda  manera  de  animales  domésticos  de  que  los  hom- 
bres se  suelen  servir.  Y  de  todos  los  conucos  ó  la- 
branzas que  hicieren  en  cualquiera  parto  y  lugar  que 
fueren  menester  hacerse,  y  de  todo  el  oro  que  se  cogiere, 
después  de  fundido  en  cada  fundición,  sacado  del  oro 
primero  el  quinto  de  S.  A.  y  pagados  todos  los  gastos  que 
en  la  dicha  comunidad  se  bebieren  hecho,  así  de  salarios 
á  los  oficiales,  ó  ministros  della,  como  de  herramientas  ó 
otra  cosa  que  se  baya  de  pagar,  den  á  cada  vecino  ó  otra 
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persona  que  S.  A.  hiciere  merced,  que  tenga  parte  en  la 
dicha  comunidad,  sueldo  por  libra,  según  los  indios  deque 
enellalehobiere  hecho  merced;  de  manera  que  si  tuviere 
cien  indios,  sacados  los  que  hicieran  labranza  ó  entendie- 
ren en  otras  cosas,  pueden  juzgar  que  de  dos  mil  indios 
que  anduvieron  en  las  minas  que  echó  la  dicha  comuni- 
dad á  coger  oro,  le  puede  venir  de  su  parte  tantos  caste- 
llanos cuantos  cupieron,  del  oro  cogido,  á  quince  ó  vein- 
te indios  que  podia  alli  tener  suyos.  Y  asi  mismo  en  las 
labranzas,  según  elnúmerodelos  indios  en  ellas,  que  de 
tx>da  la  comunidad  anduvieron,  pueden  caber  de  su  par- 
te tantos  mil  montones  (1)  cuantos  cabrían  ácuarenta  ócin- 
cuenta  indios,  que  alli  podían  tener  suyos;  los  indios  que 
faltan  para  ciento,  puédcnse  ocupar  ó  por  sus  mugeres  ó 
muchachos  ó  por  estar  enfermos,  etc.  De  las  labranzas 
entiéndese  que  lo  que  han  de  partir  ha  de  ser  sacado  pri- 
mero el  diezmo  para  Dios,  y  lo  que  los  mayordomos  y 
procuradores  vieren  que  han  menester  para  sustentar  la 
comunidad  de  comida;  y  loque  restare,  se  haga  partes  to- 
mando bueno  y  malo,  igualmente  si  en  la  labranza  bebie- 
re algo  no  bueno,  asi  como  algunas  partes  della  que  al- 
canza ser  no  buena  tierra.  Y  si  fueren  doscientos  indios 
los  que  á  la  tal  persona  S.  A .  hobiere  hecho  merced,  que  se 
le  dé  de  parte  más  al  respecto;  y  si  fueren  menos,  que  se 
le  dé  menos.  Esta  comunidad  hecha  con  las  condiciones 
que  de  ella  se  dirán  que  ha  de  tener ,  escusarse  há  que 
los  indios  accidenlalmente  mueran  como  hasta  aquí,  y  vi- 
viendo, haya  lugar  para  ser  instruidos  en  la  fé  y  se  sal- 
ven, y  no  muriendo,  S.  A.,  tenga  sus  rentas  ciertas  y  sus 
tierras  pobladas  y  abundantes  de  vasallos;  y  multiplicando 


(1)    Montones  es  lo  mismo  que  matas  ó  cepas. 
Tomo  VIL 
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la  gente,  como  en  aquella  tierra  maravillosamente  multi- 
plica, aumentar  se  há  cada  dia  su  ausilio  y  provecho  á 
gran  utilidad  y  fijeza  del  reino,  y  lo  que  más  es,  no  se  co- 
meterán tantos  y  tan  diversos  y  abominables  pecados,  por- 
que no  se  dará  lugar  desta  manera  á  que  cada  cudicioso 
quiera  henchirse  en  poco  tiempo  de  muchos  dineros,  men- 
guando y  matando  los  vasallos  de  S.  A.,  no  mirando  ni 
teniendo  fin  sino  á  su  propio  interés. 

Las  condiciones  de  la  comunidad  y  lo  que  para  ella 
se  requiere  irán  en  otro  papel  aparte. 

Tercer  remedio:  Y  porque  la  intención  de  S.  A. 
siempre  ha  sido  lá  que  habia  de  ser,  que  aquellas  Islas  se 
poblasen  y  la  gente  dellas  fuese  conservada,  y  de  saber, 
así  de  los  indios  si  son  capaces,  como  de  la  tierra  si  es  ' 
hábil  para  llevar  y  dar  el  fruto  que  la  de  Castilla  lleva  y 
dá,  como  es  verdad  que  la  dicha  tierra  y  indios  della 
son  hábiles  para  lo  dicho ;  porque  esto  se  sepa,  y  sa- 
biéndose, no  se  pierda  ninguna  cosa  de  las  rentas  reales, 
y  los  pocos  indios  que  quedan  por  toda  parte  les  pueda 
venir  algún  descanso  y  remedio  del  mal  pasado ,  y  la 
tierra  sea  labrada  y  arraigada  y  noblecida ,  y  los  vecinos 
españoles  tengan  pensamiento  y  voluntad  de  perpetuarse, 
y  para  siempre,  ellos  y  los  que  sucedieren  dellos,  vivir  en 
ella  y  permanecer;  que  por  esta  y  otras  muchas  utilida- 
des que  dello  saldrán,  vuestra  reverendísima  señoría 
mande  irá  cíidavillaó  ciudad,  de  las  que  están  y  estu- 
vieren en  las  dichas  islas ,  cuarenta  labradores,  más  ó 
menos  según  la  dispusicion  de  cada  lugar ,  con  sus  mu- 
jeres y  hijos,  de  cuantos  en  estos  reinos  hay  sobrados 
y  por  ventura  necesitados,  para  que  siempre  allá  per- 
manezcan. Y  que  den  á  cada  uno  cinco  indios  con  sus 
mujeres  y  hijos  en  compañía ,  para  que  sean  compane- 
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ros  y  trabajen  de  por  medio ;  y  sacada  la  parte  de  S.  A., 
lo  otro  lo  partan  hermanablemeAte  el  tal  labrador  y  los 
cinco  indios.  Y  poseyendo  dineros  y  tratándolos  y  lo 
demás  en  que  entenderán  avisar,  se  han  y  hacerse  han 
sotUesy  aguzárseles  han  los  ingenios,  como  ha  habido  in- 
dios en  Santo  Domingo  sabidos  en  estos  y  en  todo,  y  los 
hay.  Y  estaráná  su  placery  no  se  morirán,  y  parecerá  que 
son  libres  y  no  cabtivos,  y  del  todo  no  estarán  á  su  que- 
rer, porque  los  compañeros  .que  tuvieren  serán  como  suá 
ayos,  que  los  inducirán  al  trabajo,  y  ellos  viendo  que  los 
cristianos  trabajan ,  teman  mejor  gana  de  hacer  lo  que 
vieren ,  y  así  mismo  se  mezclarán  casándose  los  hijos  de 
los  unos  con  las  hijas  de  los  otros,  etc.  Y  asi  multiplicarse 
ha  la  tierra  de  gente  y  de  fruto ,  porque  estos  tales  sem- 
brarán todas  las  maneras  de  arboledas  y  legumbres,  para 
ver  para  cuál  será  la  tierra  mas  hábil ;  y  de  todo  S.  A. 
será  servido,  y  sus  rentas  crecerán  y  serán  augriientadas, 
y  las  islas  noblecidas ,  y  por  consiguiente,  las  mejores  y 
más  ricas  del  mundo.  De  manera  que  con  estos  remedios 
al  presente  la  gente  se  conservará  y  no  dejará  de  tener 
S.  A.  mucha  más  gente  de  la  que  tenia,  y  la  tierra,  como 
es  dicho,  se  poblará.  Y  si  el  tiempo  andando,  los  indios 
fueren  hábiles  para  vivir  por  sí  y  regirse  y  para  que  á 
S.  A.  sirvan  con  lo  que  los  vasallos  los  suelen  servir,  da- 
lles han  su  facultad  para  ello,  como  S.  A.  y  la  Reina  nues- 
tra Señora,  en  las  leyes  qué  para  ello  mandaron  hacer,»  lo 
mandan,  y  así  de  todo  lo  que  adelante  sucediere. 

Lo  que  para  estos  labradores  se  requiere  y  las  condi- 
ciones que  la  compañía  dellos  y  de  los  indios  ha  de  tener, 
irán  en  otro  papel  aparte. 

Cuarto  remedio :  Que  hecha  la  tal  suspensión ,  en*el 
primer  remedio  dicha,  vuestra  reverendísima  señoría 
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n^ande  apregonar  y  hacer  entender  y  con  lenguas  de  la 
tierra  á  todos  los  indios  de  las  islas,  cómo  les  quiere  ha* 
cer  nueva  merced,  en  que  no  han  de  servir  como  solian, 
ni  ser  sujectos  á  los  cristianos  de  la  manera  pasada ,  sino 
de  otra  que  mejor  puedan  sufrir  y  cómo  no  mueran  y 
vivan.  Y  esto  aprovechará  para  consolación  deilos  y  para 
esperar  que  habrá  su  mal  pasado  remedio,  porque  cierto, 
en  pensar  qué  nunca  hasta  que  mueran  han  de  salir  de 
aquel  pésimo  tratamiento,  como  han  visto  sus  pasados, 
según  ellos  son  débiles^de  corazón ,  basta  para  que  de- 
sesperen, como  muchos  se  han  muerto  con  cierto  rejal- 
gar  que  tienen  y  gran  cantidad  deilos ,  ó  se  mueran  de 
pensamiento,  como  también  ha  acaecido. 

Quinto  remedio:  Vuestra  reverendísima  señoría  man- 
dó poner  en  aquellas  islas,  en  cada  una  dellas,  una  per- 
sona religiosa,  celosa  del  servicio  de  Dios  y  de  S.  A.  y 
de  la  población  de  la  tierra,  y  que  procure  la  utilidad  y 
conservación  de  los  indios  con  mucha  vigilancia  é  cuida- 
do, la  cual  tenga  en  justicia  los  dichos  indios,  porque  no 
les  sea  hecha  ninguna  sinrazón  y  sinjusticia,  y  que  cas- 
tigue rigurosamente  á  los  malhechores  y  delincuentes, 
porque  esta  regularidad  será  gran  piedad,  y  que  á  S.  A. 
ó  á  vuestra  rev  ereudísima  señoría .  escriba  sin  pasión  y  , 
sin  interés  ni  cudicia  la  verdad  de  lo  que  hobiere  y  su- 
cediere y  fuere  necesario  que  S.  A.  ó  vuestra  reverendí- 
sima señoría  de  nuevo  haya  de  mandaí".- A  la  cual  vuestra 
señoría  mande  dar  muy  buena  quitación  y  salario  de 
aquella  comunidad,  no  en  indios,  porque  luego  se  cor- 
rompa, sino  en  dineros,  y  allende  desto  le  haga  muchas 
y  muy  señaladas  mercedes  acá,  porque  si  es  la  que  debe, 
no  chico  servicio  es  el  qiie  á  la  Corona  Real  hará;  y  que 
con  esta  tal  persona  ningún  otro  juez-  ni  justicia  tenga 
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que  hacer  ni  mandar  ni  estorbarle ,  porque  sí  los  otros 
jueces  ó  justicias  tuviesen  indios  en  las  comunidades, 
nunca  les  faltaría  de  qué  asiesen  alguna  cosa  para  estor- 
barles su  buen  celo ,  porque  pensarían  augmentar  sus 
ganancias.  Esto  ques  dicho  toca  é  cumple  mucho  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  A.  La  residencia  que  esta  tal  per- 
sona hobiere  de  hacer  cuando  S.  A.  ó  vuestra  reve- 
rendísima señoría  mandaren  que  se  ía  tome,  que  el  que 
se  la  hobiere  de  tomar,  sea  otra  tal  persona  de  mucha 
conciencia,  la  cual  no  haya  de  tener  indios  en  su  vida, 
ni  S.  A.  ó  vuestra  señoría  jamás  dellos  merced  le  haga,  y 
asi  mismo  no  se  sienta  de  ella,  que  su  fin  es  algún  priva- 
do interés. 

Sesto  remedio:  Que  con  los  mayordomos  ni  procura- 

« 

dores  de  los  indios,  ni  con  otros  oficiales  de  las  dichas  co- 
munidades ni  sirvientes  dellas,  tengan  ninguna  justicia 
qué  hacer  ni  mandar  ni  entender;  sino  solo  la  arriba  di- 
cha, porque  no  haya  lugar  de  por  temor  ó  amor  dellos, 
hacer  cosa  que  venga  en  detrimento  de  los  indios  y  de 
las  comunidades  dellos. 

Sétimo  remedio:  Que  ninguno  de  cuantos  algún  car- 
go han  tenido  en  las  Indias,  de  proveer  6  mandar  ó  or- 
>  denar  ó  entender  en  cosa  dellas  ó  tocante  á  indios  ó  en 
otro  cualquiera  oficio,  que  cerca  dellos  haya  usado  ó  sido 
en  usarlo,  que  no  le  deje  con  él  ni  tal  use  de  aquí  adelan- 
te ni  en  él  entienda;  porque  ellos  han  esterminadó  la 
tierra  y  ellos  han  sido  causa  de  morir  tantos  indios  y  de 
perder  el  Rey  nuestro  señor  tan  grandes  rentas;  porque 
los  unos  por  favorecer  los  otros,  y  los  otros  por  enviar 
dineros  á  otros  porque  les  favorezcan,  y  los  otros  por  no 
acusar  ó  castigar  los  males  que  en  los  indios  ven  hacer 
y  saben  que  hacen  los  otros,  porque  no  les  sea  dicho 
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que  ellos  lo  hacen  peor,  como  es  verdad,  ó  porque  escri- 
baa  dellos  bien  acá,  ó  porque  allá,  si  algún  cargo  tienen 
de  justicia,  los  tengan  por  propicios  y  por  otras  causas, 
de  manera  que  si  quedasen  con  ellos,  apareceria  que  aca- 
barían dedestruir  loque  han  comenzado;  este  remedio  es- 
muy  provechoso  al  servicio  de  Dios  y  .de  S.  A.  y  de  la 
utilidad  de  la  república  y  augmentacion  de  las  rentas 
reales. 

Octavo  remedio:  Que  ninguno  de  los  que  acá  en  Casti- 
lla tuviere  cargo  de  cualquiera  cosa  tocante  á  las  Indias 
ó  indios  dellas ,  que  no  tenga  parte  alguna  en  las  comu- 
nidades ni  en  otras  cosas  que  hayan  de  salir  de  indios, 
salvo  otros  oticios  que  en  la  tierra  habrá,  porque  nq  haya 
por  ventura  lugar  de  corromperse;  porque  podría  ser 
que  alguno  hiciese  alguna  cosa  no  conveniente  á  los  in- 
dios é  comunidades,  creyendo  augmentar  su  provecho. 

Noveno  remedio:  Que  de  las  leyes  que  S.  A.  mande 
hacer,  las  que  fueren  provechosas,  las  manden  guardar, 
y  las  otras,  que  son  para  que  los  indios  no  vivan,  las  qui- 
ten ;  porque  al  tiempo  que  se  hobieron  de  hacer  tomóse 
parecer  de  los  qiíeallá  tenian  indios,  y  dijeron  algunas  co- 
sas que  más  parecen  inclinadas  á  adquirir,  que  á  celo  de 
república ;  pero  las  otras  que  son  útiles,  son  justas  y  san- 
tas, especialmente  las  cu  atro  últimas  de  todas  lasque  á  la 
postre  se  hicieron,  y  otras  antes  dellas,  y  así  vuestra  re- 
verendísima señoría  las  mande  guardar  so  gravosísimas 
penas.  Y  como  hablan  con  los  visitadores  y  otras  perso- 
nas que  tienen  indios ,  hablen  con  los  mayordomos  y  pro- 
curadores de  las  comunidades ,  con  los  cuales  se  ose  gran 
riguridad,  si  no  hicieí-en  todo  lo  que  debieren '  hacer  con 
los  indios;  y  todas  las  penas  que  les  pusieren  en  casd  de 
indios  sean  muy  graves  porque  las  teman,  y  no  como 
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hasta  aquí,  que  eran  chicas,  y  ha  acaecido  muchas  veces 
hacer  muchos  cuenta  sí  la  ganancia  y  provecho  sobre- 
pujaba al  daño  de  la  pena,  que  por  quebrantar  la  ley  pa- 
gaba ,  y  no  curar  del  temor  de  Dios  ni  de  la  pena,  si- 
no de  matar  los  indios  en  las  minas  más  del  tiempo 
que  le  permitían,  y  acaecía  le  pagar  un  castellano  ó  dos 
de  pena  y  ganar  cincuenta  por  quebrantar  lo  que  guardar 
debía. 

Décimo  remedio:  Que  las  penas  de  los  peones  que 
echan  á  los  españoles  por  sus  delitos ,  que  suelen  pagar 
los  indios,  que  no  las  echen,  y  que  si  las  echaren  sean 
los  peones  españoles  á  quien  se  lo  paguen  los  tales  delin- 
cuentes; porque  en  esto  ha  habido  grandísima  crueldad, 
como  está  dicho  en  la  relación  que  cuenta  las  abomina- 
ciones que  en  aquellas  tierras  se  han  hecho ,  que  todo  lo 
padecían  los  indios  y  en  ello  los  mataban;  aunque  ha- 
ciéndose las  comunidades,  no  habrá  lugar  para  que  los 
indios  lo  padezcan,  porque  los  teman  en  su  poder,  y  á  los 
cuatro  ó  seis  que  tuvieren,  en  ninguna  manera  se  les  per- 
mita hacerlo. 

Undécimo  remedio:  Que  S.  A.  no  tenga  indios  seña- 
lados ñi  por  señalar  en  las  comunidades  ni  parte  alguna, 
porque  no  haya  ocasión  de  corromperse ,  porque  alegan- 
do muchos  el  servicio  de  S.  A.,  diciendo  que  pierde  algo 
de  su  parte,  ó  porque  se  le  acreciente,  teman  buen  acha- 
que para  hacer  que  se  trabajen  más  los  indios  de  lo  que 
será  razón,  por  lo  que  á  los  tales  cumple  y  porque  crez- 
can sus  provechos^  y  este  es  au  celo ;  pero  que  en  lugar 
de  los  indios  que  habia  de  tener  las  dichas  comunidades, 
sustente  S.  A.  en  cada  una  veinte  negros,  ó  otros  escla- 
vos en  las  minas,  de  comida  la  que  hobiere  menester^  y 
será  muy  mayor  servicio  para  S.  A.  y  ganancia,  porque 
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se  cojera  mucho  más  oro  que  se  cojera  teniendo  doblados 
indios  de  los  que  habia  de  tener  en  ellas. 

Décimo  segundo  remedio :  Que  vuestra  reverendísi- 
ma señoría  mande  que  ningún  clérigo  sea  allá  cura  de 
cristianos  españoles,  si  no  fuere  letrado  >  porque  sepa 
alumbrar  y  encaminarles  las  conciencias  á  todos  cerca 
de  los  indios  y  en  las  otras  cosas ;  y  no  sea  como  hasta 
aguí,  que  no  haberles  hecho  hacer  conciencia  de  los  ma- 
les que  hacían  contra  los  indios»  ha  sido  mucha  causa  de 
su  muerte  y  sino  hanlos  loado  aquellos  pésimos  peca- 
dos, como  si  cometellos  fuera  ganar  el  cielo ,  por  la  gran 
seguridad  de  todo.  Y  así  mismo  que  vuestra  reverendísi- 
ma señoría  mande  que  no  est^  en  una  villa  de  los  espa- 
ñoles un  cura  solo,  si  no  dos,  porque  se  puedan  confesar 
cuando  de  celebrar  bebieren ;  porque  acaece  estar  un 
clérigo  dos  y  tres  años  sin  confesarse,  diciendo  misa  por 
ventura  cada  día ,  que  no  sin  alguna  conciencia  creo  yo 
que  se  hace. 

'  Décimo  tercero  romedio :  Que  no  se  consienta  ni  per- 
mita sacar  indios  ningunos  de  una  isla  á  otra  para  servir- 
se dellos  ni  para  otra  cosa ,  sino  que  los  de  cada  isla  es- 
tén en  ellas  en  sus  comunidades,  de  la  manera  ya  dicha, 
escepto  los  lucayos  de  las*  islas  que  no  fueren  para  ser 
pobladas  de  españoles,  estos  tales  los  traigan ;  finalmen- 
te ,  que  en  lo  de  traellos  ó  dejallos,  se  haga  de  la  manera 
que  se  dirá  abajo  en  los  remedios  que  se  darán  para  los 
lucayos,  en  el  primer  miembro  y  segundo  y  los  demás, 
porque  si  se  traen  de  otra  manera,  será  como  ha  sido, 
gran  causa  de  su  muerte. 

Décimo  cuarto  remedio:  Que  vuestra  reverendísima 
señoría  mande  ver  unas  obras  que  cerca  de  los  indios- el 
Doctor  Palacios  Rubios,  del  Consejo  Real,  y  maestro  Ma- 


DEL  ARCHIVO  DE  INDUS.  25 

tías  de  Paz,  catedrático  que  solía  ser  en  Yalladolíd»  han 
hecho  (1)  y  las  mande  imprimir  y  publicar  y  llevar  á  lasln- 
días;  porque  este  negocio  de  indios  no  se  ignore  para 
condenación  de  tanta  ánima,  y  se  sepa  cómo  aquellos  in- 
dios son  hombres  y  Ubres  y  han  de  ser  tratados  como 
hombres  y  libres,  y  no  se  dó  más  Jugar  al  demonio  que 
ciegue  á  los  que  íio  quieren  ver. 

Remedios  particulares:  Que  vuestra  reverendísima 
señoría  mande  que  no  vaya  la  licencia,  que  agora  se  en- 
vía á  Cuba,  para  que  hagan  el  repartimiento ,  porque  en 
breve  tiempo  han  de  matar  los  más  de  los  indios,  espe- 
cialiAentjs,  sabiendo  questá  en  la  gloria  el  rey  D.  Hernan- 
do, porque  han  de  pensar  que  ha  de  haber  mudanzas  y 
que  les  han  de  quitar  ios  indios  que  agora  les  dieren  en 
el  dicho  repartimiento,  y  en  tanto,  trabajarán  de  darse 
priesa  á  adquirir  su  dañado  provecho;  y  por  enviar  dine- 
ros á  los  que  acá  espefan  que  les  favorecerán,  han  de 
matar,  por  esta  causa  y  por  la  otra,  los  más  indios  que  pu- 
dieren. Y  suplico  á  vuestra  reverendísima  señoría  por 
serviciode  Dios,  que  la  remedie  muy  presto,  al  menos  con 
suspéndenos  al  presente  los  indios,  porque  está  agora 
algo  próspera,  que  tiene  algunos  más  indios  que  l^s  otras 


(l)  Refiérese  aquí  si  o  duda  al  plan  que  por  mandado  del  mis- 
mo cardenal  Cisneros  á  quien  evidentemente  está  dirigida  esta 
relación,  redactó  el  doctor  Palacios  Rubios,  asociado  de  otro  con- 
sejero (que  parece  fué  Paz)  y  conferenciando  con  el  P.  Las  Casas, 
para  el  gobierno  de  los  indios.  Con  razón  hace  notar  Quintana . 
en  la  vida  de  las  Casas,  que  este  mismo  doctor,  que  era  quien 
años  atrás  estendiera  el  famoso  requerimiento  de  Alonso  de  Ojé- 
da,  requerimiento  que  fué  el  usado  ordinariamente  en  las  Indias, 
debió  aprender  en  las  conferencias  con  Las  Casas  otra  política  j 
otra  teología  que  las  que  liabia  seguido  primero. 
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islas;  sino  muy  pocos  tardaráa  ea  menguallos,  y  en  las 
otras,  como  hay  pocos,  acaballos; 

ítem,  es  aecesario  y  complidero  al  servicio  de  Dios. 
y  de  S.  A.  y  utilidad  y  vida  de  los  indios  dichos  de  la 
dicha  isla,  que  un  pueblo  inútil,  el  primero  que  en  ella  se 
hizo,  que  se  llama  la  Asunción,  que  vuestra  reverendí- 
sima señoría  mande  que  se  deshaga,  porque  es  carnece* 
ría  de  indios,  porque  está  entre  las  más  altas  sierras  que 
pueden  ser,  y  de  la  otra  parte  de  costa,  de  la  mar  brava, 
que  está  cercado,  y  ni  pueden  salir  del  ni  en  él  entrar, 
sino  es,  ó  por  las  dichas  sierras  muy  agras  é  altas,  ú  por 
la  mar  muy  brava,  de  manera  que  se  han  muerto  en  él  di- 
cho pueblo  ó  villa,  muy  muchos  indios,  yendo  y  viniendo 
á  él  por  los  despoblados,  y  con  las  cargas  grandes  que 
por  aquellas  sierras  les  echan,  é  por  la  mar  moliéndose 
de  remar  en  los  barquetes  de  un  madero  que  allá  hay, 
ahogándose.  Asi  que  en  ninguna  manera  puede  el  dicho 
pueblo  allí  estar  ni  sustentarse  sino  es  con  sangre  de  in- 
dios, porque  aunque  ya  quieran  nocargallos,  co  podrán, 
porque  ni  entrar  en  él  ni  salir  del  pueden  bestias,  sino  las 
meten  ó  sacan  en  naos  por  la  mar,  y  otras  inconvinien- 
tes'que  hay  y  se  recrecerán. 

Para  Jamaica:  En  Jamaica  es  asi  mismo  necesario  que 
vuestra  reverendísima  seíioría  mande,  deshacer  una  com- 
pañía que  tiene  hecha  S.  A.^con  uno  que  allí  fue,  que  se 
llama  Francisco  de  Garay,  la  cual  es  en  gran  diminución 
de  los  indios;  porque  no  podrá  ser  sino  que  por  aprovechar 
ó  dejarde  aprovechar  á  S.  A.,  ha  de  aprovechar  así,  y  no 
puede  ser  sin  matar  muchos  indios,  especialmente  que 
dicen  que  lleva  licencia  para  sacallos  de  la  dichs^  isla  y 
traellos  á  la  de  Cuba  4  coger  oro,  y  luego  son  muertos 
desta  y  de  otras  maneras  que  de  allí  sucederán. 
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Fara  la  Española:  Para  la  isla  Española  es  necesario 
que  vuestra  reverendisirna.  señoría  mande  deshacer  el 
repartimiento  que  tan  pésimamente  fué  hecho  y  contra 
conciencia,  porque  ya  est^  probado  y  asi  ha  venido  de 
allá»  por  fé  cómo,  los  vendió  el  repartidor  pordinero,  y  no 
obstante  esto,  lo  confirmaron  acá»  y  es  cierto  que  fué 
muy  pésimamente  hecho  y  contra  Dios  y  justicia,  quitán- 
dolos á  quien  los  tenia  y  trataba  bien,  y  dándolos  á  quien, 
por  sacar  los  dineros  que  prestsJ3a,  los  habia  de  matar. 

Para  San  Juan:  E¡n  la  isla  de  San  Jt^an  es  también 
necesario  que  el  repartimiento  hecho  se  deshaga,  porque 
están  allí  unos  disipadores  y  destruidores  de  indios  sin 
ninguna  conciencia  ni  virtud  ni  temor  de  Dios.  Todo  esto 
y  lo  destas  tres  islas,  remediará  vuestra  reverendísima 
señoría,  haciéndoles  al  presente  tan  gran  merced,  como 
es  mandallo  luego  suspender  hasta  que  del  todo  los 
mande  remediar. 

Remedios  para  Jamaica  y  para  las  villas  ó  ciudades 
que  no  tovieren  minas  cerca  para  coger  oro:  Que  por- 
que las  mismas  comunidades  las  haya  y  se  sustenten  en 
Jamaica,  que  no  hay  oro  y  en  los  otros  pueblos  de  Cuba  y 
la  Española  y  otras  islas  si  mas  hobieren  desta  manera, 
los  cuales  pueblos  tienen  lejos  las  minas ,  y  por  este  in- 
conviniente  no  se  hallarían  tan  á  mano  los  oficiales  que 
Jas  rigiesen,  diciendo  que»  en  no  coger  oro,  les  pagarían 
en  ropas  ó  ganados ,  ó  en  otras  cosas  que  tienen  por  de 
embarazo ,  aunque  nunca  con  estas  condiciones  faltarían 
quien  usase  los  tales  oficios;  que  vuestra  reverendísima 
señoría  mande  que  sea  desta  manera,  porque  en  todas 
partes  haya  comunidad  y  celo  della.  Que  todas*  las  co- 
munidades de  la  isla  de  Cuba,  de  las  quecogéren  oro, 
sean  obligadas  de  pagar  en  dineros  los  gastos  que  la  co- 
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«Dunidad  de  la  isla  de  Jamaica  hiciere,  qae  para  todas  es 
poco  y  aan  para  una »  y  que  la  comanidad  de  Jamaica  les 
pague  en  ropa,  que  allá  hacen  para  con  qué  se  vistan  los 
indios  de  las  comunidades  de  Cuba ,  y  en  ganados  y  en 
bestias,  y  aves,  y  cazabí  y  azúcar,  y  Qn  todas  las  otras 
cosas  que  ella  toviere  y  granjeare ,  y  las  de  Cuba  to vie- 
ren necesidad,  como  hasta  aquí  Jamaica  ha  proveído  á 
Cuba  de  muchas  cosas.  Y  que  se  lo  envié  á  su  costa,  que 
bien  terna  para  9II0 ,  la  costa  es  poca ,  porque  de  Ja- 
maica á  Cuba  de  trae  en  carabelas  y  ho  se  dá  más  de  fle- 
te de  ocho  arrobas  de  cazabí,  las  dos  ques  el  cuarto,  y 
el  flete  de  las  bestias  es  menos ,  y  por  un  castellano  traen 
veinte  y  cinco  ó  treinta  camisas,  que  valen  á  castellanos 
cada  una.  Y  si  las  dichas  comunidades  de  Cuba  no  to- 
vieren  necesidad  detales  cosas  de  la  de  Jamaica,  porque 
como  es  cierto,  ellas  abundarán  de  todo  (1)  y  que  los  otros 
para  que  vendan  á  otras  partes,  que  la  dicha  comunidad 
de  Jamaica  lo  envien  á  vender  á  la  Española  ó  á  otras  is- 
las ,  y  del  dinero  que  dello  saliere ,  d  lo  pague  á  los  di- 
chos gastos ,  ó  lo  dé  á  las  dichas  comunidades  de  Cuba; 
cuanto  más  que  terna  la  dicha  comunidad  de  Jamaica  ca- 
rabelas para  que  sin  flete  ni  costa  haga  lo  que  cerca  des- 
to  quisiere ,  de  manera  que  estarán  seguros  los  indios 
que  ó  de  una  parte  ó  de  otra,  no  les  falta  de  comer  ni 
mueran  por  falta  dello ,  y  de  aquí  saldrán  grandes  utili- 
dades y  provechos  y  rentas  para  S.  A.  come  parece  cla- 
ro. Y  que  desta  misma  manera  se  haga  con  las  comuni- 
dades de  los  pueblos  que  en  Cuba  hay,  que  no  tienen 
minas ,  asi  como  con  u  no  que  te  llama  Sant  Cristóbal  de 
la  Habana  y  otros  si  más  hobiere ,  que  las  dichas  cómu- 


(1)    r,  eatá  por  allí,  según  la  locación  anttgaa. 


I  • 
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nidades  les  paguen  los  dichos  oficiales »  y  haya  en  ellas 
en  lo  sobredicho»  y  en  la  Española  se  haga  otro  tanto, 
aunqae  ya  en  ella  ni  hay  indios  para  uno  ni  para  rtro 
por  habellos  muy  cruelmente  mujerto,  asi  donde  habia 
minas  como  donde  no  las  habia.  Yserán  necesarios  otros 
remedios  para  ella,  y  paréceme  ciertoque  el  mejor  que  á 
la  dicha  Española  se  le  puede  dar,  es  que  los  muy  pocos 
indios  que  tiene  los  dejen  holgar  mucho  tiempo  y  des- 
cansar, y  después  los  den  todos  á  labradores  por  compa- 
ñeros, como  es  dicho  en  el  tercero  remedio ,  y  así  mul- 
tiplicarán y  en  poco  tiempo  se  tornará  la  dicha  isla  á  re- 
hacer y  poblar,  porque  en  ninguna  parte  de  las  del  mun- 
do pueden  multiplicarse  la  gente  que  en  aquellas 
tierras  multiplica,  y  ios  que  agora  los  tienen  que  los  de-^ 
jen,  pues  son  sin  ánimas  y  tan  gran  número  dellos  han 
destruido  y  muerto,  y  dense  á  otras  granjerias  que  hay 
muchas  y  de  muchas  ganancias. 

Remedios  para  los  Lucayos  y  para  otras  islas  donde 
no  pudieren  poblar  cristianos  españoles:  Que  porque  es 
necesario  que  á  todos  los  ind^ps  de  cualesquier  isla  ó 
tierras  que  sean,  se  les  busquen  maneras  para  .traellos  á 
la  feé  y  para  c^ue  se  salven,  que  de  las  islas  ó  tierras  que^ 
no  fueren  hábiles  para  ser  pobladas  de  españoles,  espe- 
cialmente las  de  los  Lucayos,  si  indios  en  ellas  hobiere, 
porque  muchas  han  despoblado,  que  los  traigan  á  la  isla 
de  Cuba  y  no  á  otra,  porque  está  en  mejor,  comarca  de- 
ltas y  hay  mejor  apero  de  comida  y  de  tierra  y  de  las 
otras  cosas  que  son  para  ellos  menester,  que  abajo  se 
dirán,  que  en  las  otras;  y  asimismo  que  se  prohiba  que 
ninguno  vaya  ni  pueda  ir  á  traellos  sino  el  Rey  nuestro  se- 
ñor, como  abajo  se  dirá,  porque  mejor  y  más  á  salud  de 
las  ánimas  y  de  los  cuerpos  se  entienda  en  lo  que  aqerca 
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dellos  se  ha  de  hacer»  y  no  como  do  antes,  que  engañaron 
á  S.  A.  como  en  otras  muchas  cosas,  suplicándole  que 
les  diese  licencia  para  traeilos,  diciendo  que  era  utilidad 
de  la  Española,  y  por  traellos  mataron  en  ella  dellos  más 
de  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  mil  ánimas;  de  manera  que 
no  les  bastó  haber  despoblado  una  tan  gran  isla  y  tan 
abundosa  de  gente,  donde  se  contaron  mal  contados,  un 
cuento  y  cient  mil  ánimas,  sin  los  entonces  alzados,  que 
no  han  dejado  sino  doce  náil  dellos,  que  agora  hay,  sino 
quisieron  despoblar  todas  las  otras  vecinas  dellas  de  los 
dichos  Lucayos. 

Y  para  induciilos  v  traellos  más  á  su  voluntad  v 
consolación  y  sin  matallos ,  como  han  hecho ,  que  vues- 
tra reverendísima  señoría  les  haga  merced  en  mandar 
que  sean  rogados  dos  frailes,  uno  de  los  Franciscos  y 
otro  de  los  Dominicos,  de  las  órdenes  que  allá  hay, 
cierto  muy  reformadas  y  de  gran  ejemplo,  para  que 
cada  viaje  vayan  con  veinte  ó  treinta  españoles,  que 
bastan  á  traer  los  dichos  Lucayos,  que  no  les  consientan 
hacer  cosa  que  no  deban  al  que  fuere  por  capitán  y  á  los 
otros,  y  que  sean  los  dichos  dos  frailes  sobre  todos  ellos, 
y  que  el  capitán  ni  ellos  no  hagan  más  de  lo  que  ellos 
ordenaren  en  ellos  y  les  dijeren;  y  que  estos  religiosos 
vean  en  llegando  á  la  isla  ó  tierra  donde  llegaren,  que 
tenga  indios,  si  es  buena  tierra  para  que  se  pueble  de 
cristianos  españoles,  y  que  no  consientan  sacar  della  in- 
dios ningunos,  sino  que  luego  escriban  á  S.  A.  é  á  vues- 
tra reverendísima  señoría  la  relación  dello,  para  que  de 
acá  mande  proveer  tantos  labradores  cuantos  se  crean 
ser  menester  para  poblalla,  los  cuales  bagan  compañía 
con  los  indios,  de  que  ya  los  indios  sean  dellos  informa- 
dos, y  que  desta  manera  las  semejantes  islas  vuestra  re- 
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verendísima  señoría  mande  que  se  pueblen  y  que  lleven 
ese  principio. 

Y  asi  mismo  que  en  la  isla  de  Cuba,  en  la  provincia 
de  Yumaysí,  al  puerto  que  se  llama  del  Principe,  que  es 
casi  en  el  medio  de  la  isla,  tierra  muy  buena  y  de  mucha 
caza  y  pescado,  y  de  toda  manera  de  comida  abundosa, 
vuestra  reverendísima  señoría  mande  que  una  villa  de  los 
españoles,  que  estando  yo  allá  querían  hacer,  que  sino  se 
ha  hecho,  que  la  hagan  en  un  llano  muy  grande  de  más 
de  diez  leguas,  que  se  llama  allá  sabana,  que  estará  .del 
dicho  puerto,  donde  desembarcarán  cinco  ó  seis  leguas, 
para  este  efecto;  para  que  los  indios  Lucayos  que 
los  dichos  frailes  trugeren  ó  enviaren  tengan  refrigerio  y 
donde  se  recreen  y  engorden  y  reciban  otros  bienes  que 
recebirán  en  tanto  que  se  hacen  á  la  tierra  y  los  prueba  y 
salen  fuera  de  peligro  y  enfermedades,  que  por  entrar  en 
tierra  nueva  les  pueden  venir.  Finalmente  porque  no 
mueran,  vuestra  reverendísima  señoría  mande  así  mis- 
mo  que  junto  con  la  dicha  villa  se  hagA  una  casa  que 
se  diga  del  Rey  ó  como  más  vuestra  señoría  mandare, 
donde  haya  un  monesterio  de  media  docena  de  frailes 
Franciscos  y  Dominicos,  ó  todos  Franciscos  ó  Dominicos, 
que  dclla  tengan  cargo,  para  que  en  desembarazando  los 
indios  que  los  otros  religiosos  enviaren  ó  trugeren,  como 
dicho  es,  aquellos  los  reciban  y  allí  los  provean  de  co- 
mer y  de  lo  demos  que  á  sus  ánimas  y  cuer|)os  fuere  ne- 
cesario, la  cual  casa  vuestra  reverendísima  señoría  man- 
de que  se  haga,  y  al  presente  provea  con  cierta  labranza 
que  en  el  dicho  puerto  del  Príncipe,  en  nombre  de  la  Co- 
rona Real  se  ha  hecho,  la  cual  allí  no  aprovecha  nada  y 
aprovechará  para  esto  mucho,  y  esto  para  los  primeros 
indios  Lucayos  que  luego  desembarcaren,  que  vernán 
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flacos  y  fatigados  del  camino,  que  después,  en  arrecian- 
do, ellos  harán  para  sí  labranzas  y  para  los  demás  que 
vinieren»  al  menos  será  para  comenzar. 

ítem,  que  después  de  haber  desembarcado  los  dichos 
indios  Lucayos  y  encargados  dellos  los  dichos  religiosos, 
desqueslen  (1)  ya  recios  y  gordos  y  fuera  de  peligro  y  en 
dispusicion  ípara  ser  enseñados,  que  los  enseñen  y  doc- 
trinen y  instruyan  en  las  cosas  y  principios  de  la  fée,  y 
estén  en  ellos  hasta  que  merezcan  ser  baptizados,  y  des- 
pués de  baptizados  estén  en  la  dicha  casa  con  los  dichos 
religiosos  un  año,  que  en  todo  este  tiempo  saldrán  hábiles 
y  conocedores  de  su  Criador;  y  después  del  dicho  año,  les 
hagan  compañía  con  labradoras  de  la  manera  arriba 
dicha  y  vivan  como. vecinos  dende  adelante  y  á  manera 
de  policía;  y  que  los  religiosos  dichos  les  hagan  modera- 
damente trabajar  por  ejercicio,  estando  para  ello,  en  ha- 
cer labraazas  y 'no  en  cosa  de  minas  ni  coger  oro,  asi 
antes  del  baptismo  como  después  del  y  dentro  del  año; 
y  que  de  solo  lo  que  dentro  del  año  hicieren,  sea  la  mitad 
parala  comunidad  de  aquella  villa  de  españoles  que  alli  es- 
tuvieren, por  lo  que  con  ellos  y  entre  ellos  habrá  gastado, 
como  abajo  se  dirá,  y  la  otra  mitad  sea  para  los  indios  Lu- 
cayos que  lo  hicieron;  y  con  lo  que  comienzan  ellos  y  los 
labradores  á  principiar  su  compañía  y  todo  lo  que  vieren 
antes  del  baptismo  sea  para  la  dicha  casa  donde  los  rece- 
bieren.  Y  que  si  á  los  dichos  religiosos  pareciere  que  es 
mejor  ponellos  en  la  comunidad  para  que  sean  tratados  y 
sirvan  de  la  manera  de  las  otras  comunidades,  que  denlos 
por  compañeros  á  los  labradores  que  asi  lo  hagan,  y 
vuestra  reverendísima  señoría  les  dé  facultad  para  ello. 


(1)    Locución  vulgar  y  defectuosa  t^ov  desde  que  estdn 
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Finalmente  que  en  todo  lo  que  á  este  caso  tocare  según 
á  ellos  placiere  así  vuestra  reverendísima  señoría  los 
mande  qne  lo  pongan  por  obra,  y  que  ninguna  justicia, 
de  cualquiíera  calidad  que  sea,  tenga  que  ver  ni  hacer 
con  ellos,  sino  que  ellos  solos  hagan  y  entiendan  en  ello, 
porque  lo  harán  á  más  servicio  de  Dios  y  de  S.  A., 
y  utilidad  y  salvación  de  los  indios,  segunt  se  debe  creer 
que  otro  alguno,  y  conviene  que  sean  como  dicho  es 
frailes  religiosos  para  esto,  porque  todos  los  demás  creo 
qne  se  corromperán. 

Por  lo  que  asi  mismo  conviene  que  aquella  villa  se 
haga  allí,  y  que  estén  la  comunidad  y  la  casa  dicha  para 
recebir  los  indios  lucayos  juntas,  es  por  esto;  lo  uno,  por* 
que  de  allí  del  dicho  puerto  del  Príncipe  á  las  islas  de  los 
lucayos,  donde  agora  puede  haber  indios,  dícese  que  no 
hay  másde  treinta  ócuarenta  leguas;  lootroporque  estando 
juntas  ladicha  comunidad  y  casa,  los  indios  asi  nuevamen- 
te venidos  serán  curados  de  los  médicos  y  medicinas  de 
la  dicha  comunidad  y  de  las  otras  cosas  socorridos  que  en 
ella  para  ellos  hobiere  necesarias;  lo  tercero,  porque  los 
españoles  que  fueren  con  los  frailes  á  traerlos  indios,  sean 
pagados  de  la  dicha  comunidad  en  dineros  y  no  en  indios, 
ni  que  les  den  parte  alguna  en  la  dicha  comunidad,  ni  en 
cosa  que  toque  á  que  por  alguna  vía  hayan  de  tener  parte  de 
los  indios  que  trujeren,  y  asi  mismo  les  provea  la  comu- 
nidad de  bastimentos  para  el  viaje  y  de  los  bergantines 
que  fueren  menester  para  ello.  Pero  porque  al  presente 
no  podrá  la  dicha  comunidad  proveer  de  los  dichos  ber- 
gantines, que  vuestra  reverendísima  señoría  les  haga 
merced  de  mandar  proveer  de  un  par  dellos  de  los  de  su 
Alteza  prestados,  pues  tanta  utilidad  dello  sesiguirá,  para 

con  que  comiencen  á  traello$,  y  la  dicha  comunidad  se 
Tomo  VIT.  3 
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los  pague  á  la  primera  fandicion  del  oro  que  se  hiciere 
en  la  isla,  según  loque  hobieren  costado  puestos  allá,  que 
es  bien  poco  el  precio,  y  estos  bergantines  pueden  ir 
cargados  desde  Sevilla  de  mercaderias,  y  con  los  fletes 
que  doran  los  mercaderes,  ahorrarse  han  (oda  la  cesta  que 
hobieren  hecho;  y  que  no  se  consienta  que  vayan  á  las 
dichas  islas  por  indios  en  naos  grandes,  porque  hacen 
mucha  costa,  yesta  ba  sido  causa  dematar  muchos  dellos 
por  ahorrar  la  costa  nue  habian  puesto,  sino  que  sean 
bergantines  los  que  llevaren,  donde  puedan  caber  hasta 
cienl  animas  con  los  cristianos  que  fueren  por  ellos. 

ítem,  que  los  indios  de  los  jardines,  que  son  el  uno 
que  se  llama  del  Rey  y  el  otro  el  jardín  de  laReina,  (I)ques- 
tán  el  uno  á  la  costa  del  Sur  v  el  otro  á  la  costa  del  Ñor* 
te,  junto  con  la  tierra  de  la  misma  Cuba,  y  en  cada  uno 
son  muy  muchas  isletasen  la  mar,  y  están  llenas  de  in- 
dios que  no  acostumbran  comer  sino  pescado  solo ,  los 
cuales  siempre  allí  habitan,  que  los  traigan  á  la  dicha 
casa,  y  que  allí  sean  tratados  de  la  misma  manera  y  ins- 
truidos y  recreados,  como  está  dicho  de  los  lucayos, 
porque  son  casi  de  la  naturaleza  y  uso  dellos,  y  son  hol- 
gazanes, que  no  trabajan  en  hacer  labranzas  ni  en  otra 
cosa,  sino  con  pescado  solo  se  mantienen,  como  dicho 
es.  Y  á  estos  hánlos  de  meter  en  el  ejercicio  y  trabajo 
más  moderadamente  que  á  otros,  y  aun  en  el  comer  de 
las  viandas  que  los  otros  comen  y  comieren,  los  cuales 
en  ninguna  manera  se  consientan  sacar  de  allí  para  otra 
parte,  sino  para  la  dicha  casa,  porqueS.  A.,  con  falsa  re- 


tí) Estos  nombres  fueron  dados,  según  Herrera,  á  aquellas  is- 
letas,  el  primero  por  Diego  Yelazquez  y  el  segundo  por  Cristóbal 
Colon. 
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lacioo  que  le  hicieron,  dio  liceacia  para  qae  los  llevasea 
é  la  Española.  Y  asi  mismo  que  todod  los  oíros  indios  que 
hay  manera  fuera  de  la  isla  de  Cuba  ó  dentro,  que  los 
lleven  á  la  dicha  casa,  como  es  dicho;  entiéndase  t^m* 
bien  por  unos  indios  que  están  dentro  en  Cuba,  en  una 
provincia  al  cabo  della,  los  cuales  son  como  salvages, 
que  en  ninguna  cosa  tratan  con  los  de  la  isla,  ni  tienen 
caeas;  sino  están  en  cuevas  contino ,  sino  es  cuando  sa* 
len  á  pescar;  llámanse  Guanahatabeyes,  otros  hay  que  se 
llaman  Zibuneyes,  que  los  indios  de  la  misma  isla  tienen 
por  sirvientes,  y  así  son  casi  todos  los  de  los  dichos  jar- 
dines. Todos  estos  conviene  traellos  al  aprisco  de  la  Santa 
Madre  Iglesia,  cuya  puerta  me  parece  que  será  aquella 
casa;  y  sobre  todo,  que  vuestra  reverendísima  señoría 
haga  una  muy  señalada  merced  y  remedie  á  todos  los 
^pañoles  que  en  aquellas  islas  están  y  han  estado,  que 
hayan  servídosede  indios,  en  lo  cual  Dios  y  S.  A.  mucho 
se  servirán,  y  sus  ánimas  serán  remediadas,  y  es  que 
vuestra  reverendísima  señoría  mande  enviar  á  hacer  re* 
lacion  al  Papa  de  cómo  en  aquella  tierra  sé  ha  usado  y 
ejercitado  tanto  mal,  y  de  cómo  con  tan  universal  daño 
de  ánimas  é  cuerpos  se  han  adquiridos  tantos  dineros,  y 
con  derf  amar  tan  graki  multitud  de  sangre,  y  como  de 
tanta  gente  no  queda  sino  tan  poca,  y  como  eran  obü^ 
gados  á  los  doolrinar,  y  por  doctrina  les  daban  la  muerte. 
Finalmente,  que  se  le  haga  particularizada  relación  para 
>  que  el  caso  le  conste  y  sea  claro  y  manifiesto,  como  vues- 
tra reverendísima  señoría  sabe  que  será  menester;  y  he- 
cha,  se  le  suplique  que  conceda  una  especial  composición 
para  todos  los  que  caicos  de  indios  tuvieren  é  han  teni- 
do, que  dando  tanta  cantidad  de  dineros,  despense  con 
ello  de  todo  el  cargo  que  dellos  hasta  entonces  toviere; 
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porque  aunque  esto  no  sea  del  todo  incierto,  es  casi  in* 
cierto,  porque  los  más  de  los  indios  son  muertos,  y  ni  de 
ellos  ni  parte  dellos  hay  ningún  vestigio,  ni  sería  posible 
poderlos  más  haber.  Para  tres  maneras  de  personas  es  la 
dicha  composición  menester:  para  los  que  han  tenido  en- 
comendados indios,  que  son  los  principales  en  el  cargo, 
y  para  los  mineros  que  con  los  dichos  indios  sacaban  el 
oro,  y  para  los  estancieros  (1)  y  mozos  de  soldadas  que 
hacían  ó  andabon  sobre  los  indios  para  hacer  las  labran- 
zas, y  que  los  llevaban  cargados  con  cargas;  y  estos  di- 
chos sirvientes  han  sido  por  cuyas  roanos  todos  los  in- 
dios son  muertos.  Finalmente,  que  han  sido  particu- 
lares verdugos  otros  verdugos,  hay  y  ha  habido  pú- 
blicos, en  los  lugares  de  los  españoles,  y  son  los  vi- 
sitadores, quien  más  crueldad  con  los  indios  han  nsado, 
que  acotaban  y  empringaban  (2)  y  aumentaban  lo  que 
cada  uno  les  traia,  sí  por  caso  alguna  vez  se  iban  de 
los  escesivos  trabajos  en  que  los  traían ,  que  por  otra 
cosa  no  creo  que  se  hallara  haber  citado  indio,  si  no  fue- 
se en  algún  caso  muy  particular ,  los  cuales  creo  que 
tienen  más  necesidad  de  misericordia  de  Dios,  que  otros. 
También  hay  unos  alguaciles  del  campo  que  iban  tras  los 
indios  que  se  absentaban,  y  ganaban  de  cada  indio  que 
traían  cierto  salario.  Todos  tienen  necesidad  de  la  dicha 
compusícion  especial,  porque  ninguno  ha  ganado  un  ma- 
ravedí sin  mucha  conciencia.  Con  esto  se  hará  un  gran 
servicio  ó  sacríñcio  á  Dios,  según  á  mí  me  parece,  y  sa- 


.  (1)    BstancieroSt  eran  los  que  estabao  al  frente  y  cuidaban  de 
lina  lestancia  ó  grupo  de  indios  destinados  á  determinados  tra- 
bajos. 
(2)    Es  decir,  tomaban  parte  6  se  apropiaban. 
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carse  haa  hartos  dineros^para  contra  los  moros ,  ó  ea  lo 
que  S.  A.  fuere  servido  gastallo  de  otras  semejautes  obras.. 
Es  necesario  que  la  dicha  cumpusicion  se  estienda  (amt 
bien  para  los  que  estovieren  fuera  de  aquellas  islas , .  así 
«n  Castilla  como  en  otra  parte  >  en  tal,  que  lo  que  toyie* 
ren  con  conciencia»  sea  adquirido  de  indios  ó  con  ellos  6 
por  alsfuna  vía  de  las  arriba  dichas. 

Y  asi  mismo  suplico  á  vuestra  reverendísima  señoría 
por  Dios,  en  todo  lo  espuesto  por  su  señalado  ministro, 
que  mande  enviar  á  aquellas  islas  ó  Indias  la  Santa  Inqui- 
sición, de  la  cual  creo  yo  que  hay  muy  gran  necesidad, 
porque  donde  nuevamente  se  ha  de  plantear  la  fée,  como 

'6n  aquellas  tierras,  no  haya  quizás  quien  siembre  alguna 
pésima  cizaña  de  heregía,  pues  ya  allá  se*  han  hallado  y 
han  quemado  dos  hereges ,  y  por  ay entura  quedan  más 
de  catorce ;  y  aquellos  indios,  como  son  gente  ^mple  y 
que  luego  creen ,  podría  ser  que  alguna  malina  y  diabóli- 
<^  persona  los  trújese  á  su  dañada  dotrina  y  herética  pro- 
bidad. Porque  puede  ser  que  muchos  heredes  se  hayan 
huido  destos  reinos ,  y  pensando  de  salvarse  se  hobiesen 
pasado  allá ,  y  la  persona  á  quien  tal  cargo  vuestra  re* 
vorendisima  señoría  diere,  sea  muy  cristiana  y  celosa  de 
nuestra  fée  y  á  quien  allá  no  puedan  con  barras  de  oro 
c^ar. 

Lo  que  conviene  que  en  las  comunidades  haya  y  las 
condiciones  que  ha  de  tener,  son  estas:  Primeramente, 

•  que  después  de  haber  holgado  y  descansado  los  caciques 
y  indios  lo  que  vuestra  reverendísima  señoría  mandare 
que  huelguen  y  descansen  en  la  dicha  suspensión ,  que  lo 
primero  que  hagan  sea  hacer  sus  asientos  desta  manera: 
que  de  los  indios  que  se  repartieren  á  los  lugares,  villas 
ó  ciudades  de  los  cristianos  españoles  queestovieren  cer* 


/ 
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cade  minas,  junten  cuatro  ó  c;qco  ó  seis  caciques  cod 
toda  su  gente,  para  que  estén  juntos ,  en  que  haya  mit 
ánimas  y  les  hagan  un  pueblo  de  la  manera  que  S.  A.  mandó 
en  la  ley  primera»  á  tantos  indios ,  tantos  bohios  ó  ca- 
sas,  en  él  una  iglesia»  cual  fuere  menester;  que  esté  el 
que  más  lejos  de  la  villa  ó  ciudad  de  los  españoles  distan- 
cia de  quince  ó  veinte  leguas  poco  más  ó  menos,  en  el  me^ 
jor  lugar  y  sitio  é  tierra  que  en  la  comarca  hobiere ;  y 
juntados  otros  tantos  caciques  con  sus  gentes  y  hecho 
otro  pueblo ,  lo  asienten  cinco  ó  seis  ó  siete  leguas  del 
primero,  hacia  la  villa  de  los  dichos  españoles  ó  hacia 
las  minas,  en  la  mejor  tierra,  como  dicho  es.  De  manera 
que  todos  los*pueblos  de  los  dichos  indios  estén  alrede- 
dor de  las  dichas  villas  ó  ciudades  de  los  españoles  y  de 
las  minas  y  lugares  donde  hobieren  de  trabajar,  los  que 
más  lejos  la  dicha  distancia  de  quince  ó  veinte  leguas  y 
no  más,  y  apartados  de  la  manera  sobredicha,  por  estas 
consideraciones.  Lo  uno,  porque  si  los  trujesen  todos  á 
estar  y  morar  cabe  las  villas  de  los  españoles,  los  indios 
recibirían  gran  pena,  porque  al  presente  pensarían  que 
los  traian  á  trabajar  mas  ó  tenellos  más  á  mano  para  el 

• 

trabajo,  ó  por  ventura  á  matallos,  como  son  temerosos; 
y  temiendo  este  ó  otit)  mal  quellos  imaginarían  hacérse- 
les ya  muy  grave ,  muchos  se  absentarían  y  se  alza- 
rían ;  y  así  poniéndolos  algo  apartados,  paréceles  ya  que 
tenian  libertad ,  y  que  si  les  quitaban  aquella  tierra,  les 
daban  otra  tan  buena  ó  mejor ,  y  que  no  se  hacia  sino  • 
por  *su  utilidad  y  provecho,  lo  cual  después  verían  cla- 
ramente el  buen  tratamiento  y  nueva  merced  que  vuestra 
reverendísima  señoría  les  hace  tenellos  así  por  muy  bue- 
no. Lo  otro,  porque  todas  las  villas  ó  ciudades  délos  es- 
pañoles y  estancias,  no  son  tan  hábiles,  ni  de  tan  buena 
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tierra,  así  de  pan  como  de  caza  y  pescado,  para  que  los 
indios  puedan  vivir  y  morar  cabe  ellos.  Lo  tercero,  por- 
que si  todos  los  indios,  como  dicho  es,  á  los  dichos  lu- 
gares ovillas  de  los  españoles  se  juntasen,  toda  la  tierra 
quedaría  despoblada  y  no  seria  posible  librarse  de  los 
criminantes,  y  muy  po(*os  y  con  grandísimo  trabajo  irían 
y  vernian  de  una  villa  ó  ciudad  á  otra.  Por  lo  que  con- 
viene hacer  los  dichos  pueblos  de  los  indios  de  tanta  gen- 
te, y  los  unos  de  .los  otros  estar  á  cinco  y  seis  leguas  y 
siete ,  es  porque  mejor  se  puedan  regií*  y  un  clérigo,  los 
pueda  enseñar  y  dotrinar  mejor,  estando  continuamente 
en  la  tal  población  con  ellos;  y  en  naciendo  la  criatura,  la 
baptizarán ;  y  cuando  holgaren  así  mismo  ios  tengan  jun- 
tos para  dotrinallos,  y  también  para  consolación  de  los 
caminantes,  porque  hallarán  por  los  caminos  donde  se 
puedau  recoger.  Y  en  las  villas  ó  lugares  de  los  españo- 
les; que  estovieren  lejos  de  las  minas,  así  misino  los  trai- 
gan la  dicha  distancia  de  quince  ó  veinte  leguas  dpllas, 
y  trabajen  en  las  otras  granjerias,  perdiendo  cuidado  de 
coger  oro.  Y  esto  hecho,  que  luego  hagan  un  hospital  en 
cada  villa  ó  ciudad  de  los  españoles,  el  cual  se  llame,  si 
vuestra  reverendísima  señoría  mandare,  el  hospital  del 
Rey,  á  manera  de  cruz,  con  cuatro  ángulos  cuadrados, 
que  puedan  caber  en  cada  ángulo  cincuenta  lechos  ó  ca- 
mas; que  sean  doscientos,  para  los  indios  enfermos,  y  en 
medio  de  todos  cuatro] que  esté  un  altar,  para  que  todos 
desde  las  camas  vean  misa ,  y  que  sea  el  dicho  hospital 
de  muy  buena  madera,  clavada  con  clavos  de  hierro,  y 
cubierto  de  paja  ó  de  caña,  que  es  como  hojas  de  palmas 
y  muy  ancha,  el  cual  esté  proveído  de  la  manera  que 
abajo  se  dirá. 

ítem,  que  porque  luego  se  puedan  las  dichas  comuni- 
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dados  poner  por  obra  y  do  sean  al  presente  menester 
tantos  gastos,  qüc  cada  vecino  y  otra  cualquier  persona,  y 
especialmente  de  los  que  en  las  diciías  comunidades  ho- 
hieren  de  tener  parte,  preste  ia  mitad  de  cuantos  conucos 
y  labranzas  tuvieren  á  las  comunidades,  y  asimismo  de 
los  ganados»  vacas,  puercos,  ovejas  y  bestias  de  todas 
especies  y  aves  y  herramientas,  y  de  todas  las  otras  cosas 
que  él  tuviere,  necesarias  á  las  dichas  comunidades,  asi 
de  las  que  tubiere  en  las  minas,  como  .en  las  estancias  ó 
en  otra  cualquier  parte  ó  lugar.  Y  si  demás  de  la  mitad 
de  lo  sobredicho,  fuere  menester,  que  sacado  lo  que  él 
para  su  casa  menester  hobiere,  tenga  hasta  que  las  comuni* 
dadesse  lo  paguen  ycon  lo  quejhan  deayudar  álos  labra- 
dores, todo  lo  demás  preste  como  dicho  es;  y  desla  ma- 
nera ponerse  han  luego  en  efecto  lasdichas  comunidades, 
y  darse  ha  remedio  para  todo  el  daño  pasado.  La  paga 
desto  asi  prestado,  sea  que  las  dibhas  comunidades  pa- 
guer^  á  cada  uno  lo  que  hobiere  dado  en  dineros,  precio 
justo  y  moderado,  á  la  primera  fundición  ó  segunda,  ó 
cuando  por  vuestra  reverendísima  señoría  ó  el  oñcial 
que  allí  su  Alteza  pusiere,  fuere  tassado.  A  estos  to- 
dos so  les  hace  mucho  bien,  porque  venden  su  hacienda 
á  dineros,  y  son  ciertos  y  cierta  la  paga;  las  cuales  di- 
chas comunidades  tengan  siempre  y  estén  pit>veidas  de 
hatos  de  vacas  y  de  puercos  y  ovejas  y  bestias  de 
todas  especies  y  aves  y  perros  y  de  todos  los  otros 
animales;  que  hoy  los  vecinos  de  las  islas  poseen,  y  de  to- 
dos los  demás  que  para  sustentar  la  gente  fueren  nece- 
sarios. Y  que  vuestra  reverendísima  seuoria  provea  como 
su  Alteza  les  haga  merced  de  los  pastos  mejores  que  en 
las  islas  hobiere,  para  todos  los  ganados  y  bestias,  y  que 
ninguno  lo^  pueda  tomar  ni  gozar  dellos,  siendo  señala- 
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dos  para  las  dichas  comanidades;  y  qae  aunqae  los  veci- 
nos ó  otras  personas  los  posean,  que  se  los  puedan  las 
dichas  comunidades  tomar,  habiéndolos  menester  y  se- 
ñalándolos los  que  deltas  tuvieren  cargo;  esto  se  entien- 
da,  qne  se  los  puedan  tomar  poseyéndolos  la  primer  vez 
para  poner  sus  primeros  ganados.  Y  que  ningún  vecino 
ni  otra  persona,  qne  en  las  dichas  comunidades  tuvieren 
parte,  Jiaya  de  otra  cosa  parte  sino  del  oro  que  cogieren 
y  de  las  labranzas  que  hicieren,  porque  no  haya  algún 
corrompimiento  en  el  dar  de  comer  á  los  indios,  pues  en 
ello  está  principalmente  el  vivir  ó  morir  dellos.  Bien  les 
debe  bastar  el  tal  provecho,  de  donde  nada  no  ponen 
ni  les  cuesta,  porque  si  quisieren  alegar  que  pierden,  no 
será  justo,  porque  los  indios  no  se  los  han  dado  sino  para 
que  los  ensenasen  y  doctrinasen  y  por  ello  algún  mode- 
rado provecho  recibiesen;  hánios  muerto  y  no  enseñado: 
y  porque  no  maten  lo$  que  quedan,  se  los  sacan  de  po- 
der; y  cesando  el  cargo,  debria  de  cesar  el  provecho, 
asi  qne  harto  bien  se  les  hará,  no  debiéndoles  nada, 
mayormei^te  que  puedan  entender  en  muchas  grangerías, 
dándoles  su  Alteza  licencia  para  ello  y  haciéndoles  mer- 
ced de  que  puedan  tener  esclavos  negros  y  blancos,  que 
los  puedan  llevar  de  Castilla,  y  puedan  tener  hatos  de 
ganados  y  hacer  por  su  parte  ingenios  de  azúcar  y  caña- 
vérale» y  coger  oro  y  otras  muchas  cosas  en  que  enten- 
derán por  donde  haya  muy  muchos  ricos,  y  la  tierra, 
como  dicho  es,  será  muy  noblecida. . 

ítem,  que  esto  hecho,  lo  segundo  en  que  entiendan 
sea  queen*las  minas  y  otros^lugares  donde  bebieren  de 
trabajar,  y  asi  mismo  en  las  villas  de  los  españoles,  ha- 
gan casas  ,las  que  hobieren  menester  para  las  gentes  que 
al  tal  lugar  hobieren  de  ocurrir;  do  manera  que  á  ninguna 
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parte  vayan  á  trabajar,  que  primero  no  tengan  hecho 
donde  se  metan,  porque  muchas  veces  por  faltas  de  ca- 
sas perecen,  y  sí  del  todo  luego  no  mueren,  es  gran  causa 
de  su  muerte,  ó  al  menos  de  mala  vida,  por  los  mosquitos 
y  aguas  del  cielo  y  vientos  y  otros  inconvinientes  y  es- 
torbos para  su  vivir. 

ítem ,  lo  tercero  en  que  entiendan  sea  que  con  las 
labranzas  que  prestaren  los  vecinos  y  otras  personas,  ha- 
gan otras  en  los  lugares  convenibles,  á  donde  los  dich(*s 
indios  hobieren  de  estar  y  trabajar,  asi  en  sus  pueblos 
como  en  I4S  villas  ó  ciudades  de  los  españoles  y  en  las 
minas,  y  tantas  cuantas  fueren  menester,  porque  abas- 
tos tengan,  y  el  bastimento  no  les  pueda  faltar.  Y  si  en 
las  labranzas  que  así  los  dichos  vecinos  prestaren,  hobiere 
hartas ,  porque  las  ternán  por  ventura  en  las  minas  ó  en 
sus  villas  ó  en  otra  parte  coñviniente,  como  es  dicho, 
para  los  indios,  á  vista  de  los  mayordomos  ó  procurado- 
res, que  las  hagan  en  los  asientos  y  pueblos  nuevos  de 
los  dichos  indios,  de  manera  que  no  entiendan  en  coger 
oro  antes  que  de  labranzas  estén  muy  bien  proveídos  en 
los  dichos  lugares,  asi  convinicntes;  y  que  las  labranzas 
estén  juntas,  escogiendo  la  mejor  tierra,  en  las  minas  ó  en 
los  otros  lugares  donde  se  hobieren  de  hacer  puebloá, 
para  que  concurran  muchos  indios  y  sean  mejor  instruidos 
de  los  clérigos  que  los  han  de  enseñar,  como  abajo  se 
dirá. 

Las  personas  que  son  menester  y  necesarias  para  ser 
regidas  y  conservadas  estas  comunidades  y  república 
son  estas:  una  persona  sola  en  toda  una  isla^^que  sea  so- 
bre todas  las  otras  en  cargo  de  los  indios,  asi  como  solía 
ser  el  repartidor,  de  la  manera  y  con  las  condiciones  que 
en  el  quinto  remedio  es  dicho ;  clérigos  para  que  ense- 
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ñen  y  dotrinen los. indios ;  bachilleres  de  gramática,  físi- 
cos, zorgianos,  boticarios,  procuradores  que  procuren 
por  lod  indios,  mayordomos  que  anden  sobre  la, hacienda, 
estancieros  para  las  labranzas,  mineros  para  las  minas, 
arrieros  para  las  recuas,  hospitaleros  para  los  hospitales, 
vaqueros,  porqueros,  ovejeros,  barqueros  para  hacer 
barcas,  que  acá  se  llaman  gamellas,  para  lavar  el  oro,  y 
carniceros  para  cortar  la  carne ,  y  pescadores  para  pro- 
veer de  pescado  las  dichas  comunidades.  Y  los  que  cada 
comunidad  ha  de  tener  son  diez  clérigos,  que  estén  re- 
partidos en  los  pueblos  de  los  indios  y  en  las  minas  y 
en  los  lugares  donde  hobiere  de  hacer  labranzas  y  donde 
concurrieren  más  gentes.  Un  bachiller  de  gramática  para 
que  la  enseñe  á  los  muchachos  que  la  hobieren  de  apren-  ' 
der,  el  cual  esté  en  la  villa  ó  ciudad  de  los  españoles  en 
la  comunidad ;  un  físico  y  un  zurgianó,  y  un  boticario 
con  una  buena  botica ,  que  esté  siempre  en  la  villa  ó  ciu- 
dad de  los  españoles,  en  la  comunidad  curando  los  in- 
dios enfermo?  que  estuyieren  en  el  hospital ;  un  procu- 
rador que  procure  por  los' indios,  que  pueda  pedir  y  res- 
ponder y  aclamar,  si  algún  agravio  ó  injusticia  á  los 
indios  se  hiciera  en  todas  las  cosas  que  con  ellos  se  ho- 
bieren de  hacer  y  pro^reer,  y  en  lodo  lo  que  les  tocare  y 
conviniere ,  allegándoles  el  bien  y  apartándoles  el  mal, 
el  cual  siempre  visite  las  minas  y  estancias  y  otros  luga- 
res, donde  indios  hobiere,  para  ver  cómo  los  mayordomos 
los  hacen,  y  si  los  clérigos  los  enseñan  y  todo  los  demás, 
para  ver  si  vá  en  utilidad  dellos,  y  si  posible  fuere,  sea 
letrado,  porque. mejor  sepa  usar  el  tal  oficio;  cinco  ma- 
yordomos que  tengan  cargo  de  toda  la  comunidad  y  den 
cuenta  á  la  persona  principal,  ya  dicha,  de  todo  el  oro 
y  haciendas  y  de  todas  las  granjerias  que  en  cada  demo- 
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ra  (1)  se  hobieren  hecho ,  y  tengau  caenta  y  razoñ  de  los 
gastos  que  así  mismo  se  hobieren  gastado,  y  libro  para 
las  soldadas  de  los  que  sirvieren  y  de  todas  las  otras  co- 
sas que  al  oñcio  de  mayordomo  pertenecen;  y  que  cada 
uno  por  si,  de  los  cinco  mayordomos,  tenga  por  sñ  parte 
la  dicha  caenta  ó  libró ,  y  de  los  indios  que  nacieren  y 
murieren,  como  S.  A.  lo  manda  en  la  ley  veinte  é  tres 
á  Iqs  visitadores;  y  que  de  cada  un  pueblo  de  los  indios, 
tengan  su  libro  para  ellos,  y  que  tengan  estos  dichos 
cinco  mayordomos  de  cada  comunidad  igual  poder  para 
todo  lo  sobredicho,  los  cuales  sean  de  las  mejores  perso- 
nas que  se  pudieren  hallar ,  y  los  procuradores ;  diez  es- 
tancieros que  entiendan  en  hacer  los  comisos  y  labran- 
zas, así  en  los  pueblos  de  los  indios ,  como  en  los  otros 
lugares  donde  hobieren  de  labrar;  veinte  mineros  para 
que  cojan  oro,  etc.;  cinco  arrieros,  que  anden  con  las 
recuas  acarreando  el  pan  y  otros  bastimentos,  y  muden 
el  repuesto  cuando  se  hobieren  de  mudar  de  una  parte  á 
otra  en  las  minas;  barberos,  los  que  fueréti  menester  y 
que  estén  en  todas  las  partes  donde  indios  hobiere ,  por- 
que se  tienen  por  gran  remedio  las  sangrías  para  los  in- 
dios,  pero  que  segund  los  físicos  vieren  que  son  necesa- 
rios, que  así  baya  de  los  dichos  barberos  y  dos  hospitale- 
ros, que  curen  del  hospital,  y  que  les  den  para  que  les 
ayuden  dos,  ó  tres,  ó  cuatro  indios,  ó  los  que  fueren  me* 
nester;  cuatro  vaqueros  para  los  hatos  de  las  vacas,  y 
seis  porqueros  para  los  halos  de  los  puercos;  y  si  ovejas 
hobiere,  serán  menester  otros  dos  ó  tres  pastores  para 
ellas,  y  que  se  les  den  á  estos  pastores  cada  tres  ó  cuatro 
indios,  que  les  ayuden,  ó  los  que  menester  fueren;  dos 


(1)    Lo  mismo  que  habitación,  casa. 
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pescadores  españoles ,  para  qae  provean  de  pescados  la 
dicha  coEDUoidad,  y  que  haya  buen  apero  de  redes,  etc., 
y  qae  estén  con  ellos  medía  docena  de  indios ,  ó  los  que 
bastaren  para  que  les  ayuden;  dos  bateeros,  para  que  les 
hagan  bateas  (1)  para  lavar  el  oro»  y  dos  ó  tres  carnice- 
ros para  cortar  la  carne  en  las  minas  y  en  el  lugar  donde 
labraren  los  conucos  y  labrana^. 

Porque  en  la  sucesiob  y  multiplicación  de  los  indios 
está  el  durar  dellos  y  no  acabarse ,  y  para  esto  se  debe 
dar  remedio^  y  porque  los  mayordomos  y  procuradores 
dellos  tengan  más  euidado,  que  de  cada  indio  ó  india 
que  naciere,  les  dé  la  comunidad  un  tomín  de  oro,  basta 
que  las  tales  criaturas  sean  de  diez  años ,  porque  hasta 
allí  trabajen  lo  que  en  ello  fuere  de  las  conservar ;  y  des- 
de los  diez  Bños  hasta  que  sean  de  quince ,  les  dé  la  di- 
cha comunidad  tomin  é  medio  por  todo ,  porque  asi  mis- 
BQio  liasta  los  dichos  quince  años ,  como  dicho  es ,  sean 
conservados  por  los  dichos  mayordomos  y  procuradores 
con  mucha  más  diligencia',  porque  hasta  entonces  pue: 
den  recibir  algund  peligro ,  del  cual ,  como  niños ,  no  se 
podrán  guardar,  así  como  después  de  los  dichos  quince 
años,  que  comienzan  ya  á  tener  razón. 

ítem,  que  los  que  fueren  de  veinte  ó  veinticinco 
años  arriba,  los  casen  y  tengan  sus  mujeres,  y  las  mu- 
jeres sus  maridos ,  y  que  no  les  consientan  estar  aman- 
cebados ,  sino  que  vivan  vida  marital ,  siendo  en  ello 
primero  instruidos ,  para  que  procreen  hijos  y  multipli- 
quen, escepto  aquellos  que  por  ventura  quisieren  ser 
frailes  ó  clérigos,  y  que  estos  tales  los  den  á  los  fraile?, 


(1)    Instrumento  del  uso  particular  de  los  indios  para  separar 
las  arenas  y  ^acar  el  oro  de  los  rios. 
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que  les  dotriaeQ  en  ello ;  y  los  que  quisieren  ser  cléri- 
gos,, los  pongan  á  la  Iglesia  y  después  los  hagan  aprender 
gramática,  etc.,  y  las  niñas  que  se  inclinaren  á  aprender 
á  labrar,  ó  á  otras  buenas  costumbres ,  las  pongan  á  ello 
y  lo  pague  la  comunidad. 

ítem,  que  si  por  culpa  de  los  mayordomos  é  procu- 
radores muriere  algún  indio  ó  indios,  así  délos  de  las 
miaas,  como  de  las  labranzas,  ó  de  las  criaturas  pe()ue- 
ñas,  ó  alguna  mujer  moriere ,  que  sean  gravísUnamente 
punidos  y  castigados,  y  les  sea  quitado  el  oficio,  y  que 
nunca  más  lo  tengan,  y  todo  lo  demás  que  conviniere 
para  á  ellos  castigar  y  á  los  otros  atemorizar,  para  que  lo 
hagan  bien  é  fielmente  y  eh  utilidad  de  los  dichoa  indios 
y  comunidad.  \ 

ítem,  que  porque  en  el  bastimenlo  está  su  vida,  y  en 
la  falta  del  ha  estado  su  muerte ,  que  coman  los  dichos 
indios,  así  en  las  estancias  como  en  las  minas  y  en  todos 
los  otros  trabajos  en  que  trabajaren,  desta  manera:  que  se 
les  dé  pan  y  carne  y  pescado,  y  ajes  (1)  y  axí ,  dos  veces 
al  dia,  cuanto  hobiere  menester  para  sus  comidas,  y  en 
las  mañanas,  se  tes  den  sendos  pedazos  de  casabi,  é  ajes, 
y  axi  para  almorzar,  porque  con  .el  calor  beben  muchas 
veces  agua  y  échanse  en  ella,  y  porque  no  la  beban  en 
ayunas,  esto  de  dalles  dos  veces  al  dia  carne  ó  pescado 
abasto  ni  es  mucho,  ni  mucha  cosa  ni  pizca  grave,  porque 
teniendo  las  comunidades  los  ganados  que  han  de  tener 
y  que  Dios  en  aquellas  tierras  cria,  y  pescadores  que 
pesquen,  no  solamente  habrá  para  dalles  de  comer  y  que 
les  sobre,  mas  aun  para  vender,  y  hacer  muchos  dineros  de- 
llo  para  las  dichas  comunidades,  pues  pescado  hay  más 


(1)    Así  en  la  copia,  acaso  por  ajete,  salsa  de  ajo?. 
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que  en  parte  otra  pueda  haber.  Y  así  mismo  á  los  indios 
que  holgaren,  se  les  dé  de  la  misma  manera  el  comer, 
porque  cuando  salieren  á  trabajar,  salgan  mejores  y  con 
más  fuerzas  para  el  trabajory  á  las  mugeres  y  niños  que 
quedaren  en  sus  casas,  se  les'dé  carne  é  pescado,  aun- 
que no  en*  tanta  abundancia  como  á  los^  que  trabajaren, 
porque  también  han  menesterla  para  vivir.  Y  que  los  en- 
señen á  comer  en  niiesas  como  á  hombres,  que  fácilmente 
allá  se  harán  de  cañas  ó  varas,  y  sus  bancos  en  que  se 
sienten,  y  los^  pongan  por  manteles  unos  cañamazos  en 
que  se  alimpien;  y  no  como  hasta  aquí,  que  comen  en  la 
tierra  como  perros,  peor  que  antes  que  los  cristianos  allá 
fuesen.  Y  que  en  las  minas  y  lugares  donde  más  gente 
dellos  á  trabajar  concurrieren,  ha*ya  carneceriasquc^iem- 
pfe  tengan  carne  fresca,  lo  cual  es  muy  fácil  y  nada  hay 
de  temer,  y  hacersegund  la  mucha  carne  habrá;  y  que  no  les 
den  tocinos  salados,  pues  dellos  no  habrá  necesidad,  por- 
que totalmente  los  mata  la  carne  salada,  basta  que  los 
diasde  pescado  lo  coman  salado,  porque  tan  fácilmente 
como  la  carne,  no  se  podrá  haber  fresco:  todo  esto  no  de- 
be parecer  costoso  ni  grave ,  porque  en  fin  todo  salé  de- 
llos y  ellos  lo  trabajan  y  suyo  es. 

ítem,  que  ningún  indio  salga  á  servir  á  partealguna,  que 
no  lleve  su  hamaca  consigo  en  que  duerma ,  y  el  que  ago- 
ra al  presente  no*  la  tuviere,  que  se  le  haga  un  cardalecho 
con  mucha  paja,  donde  duerma,  y  la  hamaca  quo  se  le  dé 
de  la  manera  y  dentro  del  tiempo  que  S.  A.  manda  en  laley 
diez  y  nueve;  y  que  las  hamacas  las  pongan  bien  altas  del 
suelo  y  los  cardalechos,  por  las  humidades,  y  que  ningún 
indio  consientan  dormir  en  el  suelo  sino  que  por  ello  le 
castiguen  'si  fuere  menester,  especialmente  en  los  de  las 
minas  se  ponga  mucha  diligencia. 


.      48  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

ítem,  que  porque  los  indios  enfermos  sean  remedía-' 
dos,  socorridos  y  bien  curados  en  sus  enfermedades,  y 
por  falta  de  cura  é  me^licina  no  perezcan,  como  hasta 
aquí  ban  perecido,  que  vuestra  reverendísima  señoría 
mande  que  el  dicbo  hespital  esté  proveidó  desta  manera: 
que  como  dicho  es  siempre ,  haya  en  él  físico  y  zurgiano 
y  boticario  con  una  botica  muy  bien  proveida  de  todas 
las  cosas  que  suelen  tener  para  curar  las  enfermedades^  á 
los  cuales  médicos  se  les  encargue  que  .con  mucha  cari- 
dad y  diligencia  ios  curen.  Y  haya  en  el  dicho  hespital 
muchas  aves,  gallinas  y  pollos,  y  las  crien  en  todos  los 
lugares  que  se  hicieren  estancias  de  la  comunidad,  y 
tenga  las  doscientas  camas  ya  dichas,  y  son  menester 
para  q^da  una  un  colchón  de  brite  que  tenga  diez  varas, 
dos  é  media  para  cada  lienzo,  y  al  presente  sean  llenos  de 
paja  menuda,  buena,  de  la  que  allá  hay,  y  andando  el 
tiempo  deque  las  comunidades  tengan  lana  de  sus  ovejas, 
los  hinchan  della,  la  que  hobiere  menester,  y  tengan  dos 
s^auas  del  mismo  brite  curado,  que  para  cada  una  son 
menester  cinco  varas^  y  un  cabezal  que  tenga  dos  varas;  de 
manera  que  entre  todas  son  cuatro  mil  é  cuatrocientas 
varas  de  brite;  y  tenga  cada  cama  una  manta  que  echen 
encima,  que  serán  menester  doscientas.  Y  así  mismo  esté 
proveído  de  platos  y  escudillas  de  palo,  que  puedan  hacer 
los  que  hicieren  las  gamellas  para  coger  oro,  y  de  barro 
lasque  fueren  menester;  y  hacellashán  las  indias  muy  bue* 
ñas  del  barro  de  allá,  y  ollas  y  cazuelas,  y  todo  lo  que  de 
barro  fuere  necesario.  Y  para  esto  haya  indias  en  el  hes- 
pital, señaladas  olleras,  á  las  cuales  paguen  el  salario  que 
fuere  justo  por  ello,,  y  el  tiempo  andando,  si  vieren  que 
es  menester  enviar  acá  por  sartenes  de  hierro  y  ollas  de 
cobre,  enviarán  por  ellas,  Y  qfüe  haya  en  el  dicho  hespital  . 
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coa  loB  dm  bespitateros  españoles,  otros  caatro  ó  seis  in* 
dios,  ó  losqae  ftieren  menester,  para  que  sean  bien  servi- 
dos los  enfermos.  Y  las  mngeresqae  faeren  menester  para 
cocineras,  sean  mugeres  de  los  mismos  indios  que  sirven 
allí»  y  qae  se  lo  paguen  lo  que  sirvieren,  segund  pareciere 
al  Administrador  mayor,  si  así  vuestra  reverendísima  se- 
ñaría le  mandare  llamar.  Y  que  los  estancieros  y  mineros 
y  todas  las  otras  personas,  que  cai^  tuvieren  en  las  di- 
cbas  comunidades,  sean  obligados,  so  cierta  pena,  en  ca- 
yendo malo  algún  indio  ó  sintiéndose  mal  dispuesto,  á  lo 
enviar  al  bespital,  ó  bacello  luego  saber  á  algún  mayor- 
domo ó  á  los  hospitaleros,  para  que  luego  envíen  por  él 
y  lo  traigan  para  lo  curar;  y  si  fueren  arrieros,  que  luego 
traigan  los  tales  indios  malos  ó  mal  dispuestos,  de  donde 
quiera  que  lo  hallaren,  al  dicho  bespital,  que  les  sea  re- 
querido ó  no;  y  que  de  cualquier  persona  que  les  sea  re- 
querido ó  dicho  que  está  algún  indio  malo  ó  mal  dis- 
puesto^ que  luego  lo  pongan  por  obra  en  traellos  sin  nin- 
guna dilación  y  sin  entender  en  otra  cosa  alguna  primes 
mero.  Y  que  estén  en  el  hospital  siempre  dos  ó  tres  bes- 
tías,  6  las  que  fueren  menester,  para  que  en  sabiendo  está 
algún  indio  malo,  envíen  por  él,  por  si  los  arrieros 
estuvieran  absentes. 

Y  porque  el  fin  principal,  por  quien  todo  lo  que  se  ha 
ordenado  y  ordenare  se  hace,  y  á  el  se  ha  de  dirigir  y 
encaminar,  es  la  salvación  de  aquellos  indios,  la  cual  ha 
de  haber  efecto,  mediante  la  doctrina  cristiana,  que  su  Al- 
teza les  mande  dar,  como  mayor  y  mejor  salario  de  sus 
trabajos;  y  en  dársela  há  habido  y  hay  muy  gran  defecto 
por  los  españoles  á  quien  se  encomiendan  los  indios,  que 
no  saben  lo  que  les  han  de  enseñar,  y  si  algunos  lo  sa- 
ben, los  más  por  el  poco  amor  caritativo  que  les  tienen. 
Tomo  VIT.  4 
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no  se  lo  maMrao,  curando  más  de  adquirir  dineros  que 
qae  de  salvar  las  áníma^.  FÍBalnientos  que  eu  ello  ni  eü 
algana  parte  dello  lo  que  su  : Alteza  manda  en.  las 
leyes  tercera,  coarta  y  quinta  y  sesta  y  séptima  y  octava, 
ni  las  otras  que  dello  hablan^  <  se  emplee/ y  porque  en 
darles  la  tal  doctrina  se  remedtóe»  y  por  el  contrario, 
no  se  dé  lugar. .  Lo  cual  se  salva  Lodo  hechas  las  comun 
nidades,  pero  que  la  manera  que  en  ello  se  tenga,  vues- 
tra  reverendísima  señoría  mande  que  sea  esta:  prime- 
ramente, que  otra  ninguna  persona  tenga  cargo  deense- 
ñallos,  si  no  fueren  los  dichos  diez  clérigos  y  más  si 
fueren  menester,recibiendolosen  los  dichos  lugares,  como 
dicho  es:  porque  los  clérigos  sabrán  lo  que  les  han  de  en* 
señar  mejor  que  los  legos  y  ternán  más  cuidado  deUos, 
porque  sabrán  que  son  sus  curas. y  de  quien  han.de  dar 
á  Dios<;uBnta,  y  cfecilles  su  misa  y  confesarlos^  así  como 
en  las  leyes  se  manda.  .Y  estos  dichos  clérigos  que  los  pa- 
guen las  comunidades  con  los  otrosgastos,  que  para  ellas 
aeré  poco,  y  no  los  prelados,  porque  allá  son  sus  rentas 
muy  estreclias  y  pocas,  y  sentirlo  han  mucho,  porque 
por  ventura  pagando  los  dichos,  clérigos  no  les  sobraría 
nada.  Lo  segundo,  que  vuestra  reverendísima  señoría. 
mande,  porque  mejor  y  más  descansadamente  puedan 
aprender  y  con  mejor  voluntad  á  la  doctrina  se  lleguen, 
que  la  semana  que  no  hobiere  fiesta,  huelguen  el  jueves 
y  no  trabajen;  y  que  en  aquel  dia  y  los  domingos  y  fíes- 
tas,  cuando  cayeren,  sean  obligados  los  dichos  clérigos  de 
les  decir  misa  y  enseñallos  y  doetrinallos  lo  que  su  Alte- 
za manda  en  las  sobredichas  leyes,  con  lo  demás  que 
vuestra  reverendísima  señoría  mandare  y  de  que  capa- 
ces los  haUtren;  y  esto  en  tos  dichos  dias  y  no  en  otros, 
porque  en  estos  estarán  descansados.  Porque  si  en  el  dia 
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-que  trabajan  los  quieren  ensenar,  aunque  les  den  d  espar- 
ció en  las  tardes  que  su  Alteza  manda »  y  más  para  holgar 
el  tiempo,  que  sea  una  hora  ó  dos  antes  de  la  noche;  y 
nunca  se  lo  dan,  y  reciben  mucha  pena,  porque  ettrab^o 
del  dia  ha  sido  grande,  y  pocos  hay  de  los  españoles  que  de 
cada  dia  á  semejantes  horas  no  holgasen  de  rezar,  habien- 
do padecido  en  el  <lia  lo  que  ellos,  especialmente  no  sa- 
biendo los  indios  lo  que  es  ni  se  les  aprovecha  ni  daña, 
porque  careciendo  del  conocimiento  de  la  fée,  mal  po* 
drían  tener  devoción;  y  si  es  en  la  mañana,  ^y  cierto  que 
se  les  daria  para  ello  poco  tiempo  por  ir  presto  á  coger 
oro  ó  á  la  labranza,  como  se  ha  hecho,  y  puesto  que  se 
les  diese,  seria  de  priesa,  y  los  indios  con  esperar  el  tra-. 
bajo  del  dia,  pornian  poca  devoción  y  atención,  y  los  es- 
pañoles porque  no  se  hiciese  larde,  ternian  meóos,  segund 
ha  parecido,  y  por  otros  iuconvinientes  muchos  que  hay.  Y 
desta  manera  habria  en  la  tal  doctrina  poco  fruto,  como 
hasta  aqui  lo  ha  habido,  quese  mueren  en  la  incredulidad  é 
ignorancia  que  hoy  ha  veinticinco  años  tenían  y  por  ven- 
tura en  otros  graves  pecados,  que  de  los  españoles  han 
aprendido,  que  ellos  antes  no  sabían. 

ítem,  que  en  cada  pueblo  de  los  indiosque  se  hicieren, 
enseñen  á  leer  y  escribir  y  gramática  tres  muchachos,  los 
que  más  hábiles  para  ello  hallaren,  los  mayordomos  y 
procuradores,  y  uno  pongan  ala  iglesia,  que  serán  cuatro, 
y  estos  sin  los  hijos  de  los  caciques  que  su  Alteza  manda 
en  la  ley  diez  y  siete  que  se  den  á  los  frailes  y  sic  los  que 
de  su  voluntad  se  inclinaren  á  lo  aprender;  para  que 
después  de  en  ello  inslruidos,  enseñen  á  los  otros  y  les 
hagan  entender  mejor  lo  que  se  les  enseñaren,  y  sigan  si 
quisieren  después  la  Iglesia  para  ser  clérigos  ó  frai* 
les ,  como  dicho  es ;  y  que  las  [dichas  comunidades 
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los  mantengan  de  todo  io  qae  hobíeren  menester. 

Y  porque  para  sustentar  todo  io  que  á  los  dichos  in* 
dioB  cumple  y  toca ,  y  para  que,  con  el  servicio  y  rentas 
con  que  á  la  corona  Real  son  obligados  de  servir,  la  sir* 
van ,  es  necesario  que  trabajen ,  y  con  tal  moderación, 
que  para  ello  ño  caigan  de  sus  naturales  sugetos  ni  mue- 
ran como  basta  aquí.  Que  la  manera  que  en  el  tal  traba* 
jo  se  tenga ,  vuestra  reverendísima  señoría  mande  que 
sea  esta:  lo  primero,  que  los  indios  que  trabajaren  en  fas 
labranzas  y  haciendas  y  otras  cosas  que  no  sea  coger 
oro,  traba ien  seis  meses  del  año,  los  dos  meses  traba* 
jando  y  los  dos  holgando ,  y  que  cada  dia  les  dejen,  al . 
tiempo  que  han  de  comer ,  holgar  cuatro  horas,  trayén* 
dolos  á  cpmer  á  fas  diez ,  y  tornándolos  al  trabajo  des- 
pués de  las  dos;  y  esto  todo  el  año,  porque  todo  el  año 
hace  grandísimo  sol,  y  es  verano  por  el  gran  calor,  del 
cual  los  indios  reciben  muy  gran  pasión  y  tormentos.  Y 
si  en  los  días  de  los  meses  Mayo,  Junio  Julio  y  Agosto 
selles  dieren  cinco  horas  de  recreación,  serles  há  muy 
provechoso,  por  ser  los  dias  grandes  y  porque  allá  son 
de  mucha  fatiga ,  y  con  el  gran  trabajo^  siéntenlos  mu- 
cho. Y  para  que  mejor  esto  se  haga,  que  tengan  relojes^de 
arena,  porque  no  huelguen  ni  trabajen  demás,  pues  allá 
no  hay  otros  relojes.  Y  así  mismo  que  vuestra  reveren* 
dísima  señoría  mande  que  los  indios  sean  partidos  de  tal 
manera,  que  queden  cierto  número  dellos,  siempre  los 
que  fueren  menester,  en  sus  pueblos,  para  que  hagan  las 
labranzas  suyas;  y  de  los  que  fueren  á  servir  á  aquellos 
que  allí  en  sus  dichos  pueblos  se  hobíeren  de  hacer; 
porque  desque  vengan  los  que  hobieren  b^abajado,  huel- 
guensus  dos  meses,  sin  entender  ni  hacer  cosa  alguna  de 
trabajo,  y  no  como  solía  hacersCí  que  desque  venian  á 
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holgar  y  leshacian  trabajar  en  sus  haciendas»  de  manera 
qae  nunca  les  feltaba  mancho  ly  grandísimo  traba  jo,  y  así 
se  morían;  y  que  los  que  quedaren  para  hacer  las  dichas 
sus  haciendas,  huelguen  los  dos  meses,  según  está  dicho 
de  los  otrd^  que  fueren  á  las  comunidades. 

ítem,  que  queden  y  dejen  ciertos  indios,  tadtos  á  cada 
bohio  ó  casa,  á  vista  del  procurador,  pava  que  traigan  de 
cqmer  á  las  mugeres  y  niños  y  viejos ,  y  que  los  provean 
de  caza  y  pescado  y  lo  demás  que  hobieren  menester, 
porque  no  se  mueran  de  hambre,  como  hasta  aquí  se 
han  muerto;  que  no  quedándoles  cosa  alguna  que  co« 
miesen  las  mujeres  y  niños  y  viejos,  y  no  teniendo 
quien  les  fuese  por  ello,  por  causa  de  llevar  todos  los 
hombres  á  trabajar  sin  dejar  ninguno  que  de  trabajo  fue- 
se, era  forzoso  que  no  comiendo  ni  podiendo  ir  á  bus-^ 
car  la  comida,  se  habian  de  morir,  especialmente  no  de- 
jando siempre  sino  enfermos  y  mujeres  paridas,  y  vie- 
jos ya  hábiles  para  la  sepultura ;  así  que  dejando  algunos 
indios,  como  es  dicho,  y  ayudándoles  la  comunidad  con 
dalles  alguna  carne  y  pescado ,  habrá  en  esto  remedio. 

ítem,  que  de  año  á  año  muden  los  indios  así:  que  los 
que  (^año  quedaren  á  hacer  las  labranzas  suyas  y  de  los 
que  fueren  á  servir,  y  los  que  quedaron  para  dar  de  co- 
mer á  las  mujeres,  niños  y  viejos,  que  va^an  otro  año  á 
servir  á  la  comunidad  de  la  manera  sobredicha,  y  que- 
den aquellos  que  ya  en  la  dicha  comunidad  sirvieron; 
porque  desta  manera  trabajarán  y  holgarán  igualmente. 

ítem ,  que  porque  será  necesario  hacer  camisas  y  ha- 
macas de  argodon  para  que  se  vistan  y  en  que  duerma 
la  gente,  y  parahacellas  son  menester  mujeres,  vuestra 
reverendísima  señoría  mande  que  6  enseñen  á  los  indios 
hombres  á  hacer  la  tal  ropa,  así  como  en  Jamaica,  6  en* 
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yiatlas  de  otras  islas  que  quieran  granjear  con  ellas  6  á  las 
mujeres  se  lés  pague  su  trabajo,  queriendo  ellas  aceptar 
de  hacello;  y  la  paga  sea  que  les  den  tanto  á  cada  una 
por  una  libra  ó  por  un  arroba  de  algodón  que  hilen,  y 
asi  mismo  por  cada  camisa  que  hicieren  ó  baibaca,  por-» 
que  lo  ha^an  de  su  espacio  y  no  les  den  priesa,  como 
hasta  aquí,  que  hun  muerto  infinitas  mujeres,  haciéndolas 
hilar  ó  tejer  todo  el  dia  sin  levantarse  de  un  lugar,  y  po 
dándoles  de  comer;  y  tengan  libertad  y  ellas  sepan  que  si 
üo  quieren  no  han  de  servir  ni  trabajar,  como  se  manda 
en  la  ley  primera  de  las  cuatro  últimas  que  dice  la  de* 
claracion....  (1)  reina  Doña  Juana,  y  que  si  poco  ó  mu- 
cho hicieren,  poco  ó  mucho  ganarán;  y  que  mande  vues- 
tra reverendísima  señoría  guardar  en  las  comunidades,  si 
quisieren  hacer,  la  dicha  ropa  para  la  gente  dolías. 

Y  en  cuanto  á  los  indios  que  hobieren  de  trabajar  en 
las  minas,  vuestra  reverendísima  señoría  mande  que  sea 
así:  que  de  dos  mil  indios,  más  ó  menos,  que  cada  comu- 
nidad puede  echar  á  coger  oro,  partan  la  mitad  dellos 
para  que  cojan  oro  dos  meses ,  y  acabados  los  dichos  dos 
meses,  se  vengan  á  holgar  otros  dos ,  y  la  otra  mitad  de 
los  indios,  que  quede  holgando,  vaya  á  trabajar  y  servir 
en  dicho  tiempo ,  de  manera  que  estén  en  las  minas  con- 
tino cogendo  oro  los  medios  dellos  y  los  medios  holgan- 
do ,  y  esto  hasta  ocho  meses.  Y  que  pasados  los  dichos 
ocho  meses,  se  haga  luego  la  fundición  y  se  funda  el  oro» 
y  en  tanto  que  el  oro  se  funde,  huelguen  todos  los  indios 
de  las  minas  dos  meses,  que  .la  dicha  fundición  puede  du- 
rar ,  y  ella  acabada,  tomen  á  las  minas  la  mitad  de  los 
indios,  quedando  la  otra  mitad  holgando;  y  los  primeros 


(1)    Hay  un  trozo  ilegible. 
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venidos,  vayan  loa  otros  otros  dos  oieses,  de  la  manera 
que  ya  dichía  es.  Y.  que  en  el  tiempo  que  holgaren  los 
unos  y  los  otros,  asi  dentro  de  los  ocho  meses  como  en 
los  dos  que  holgaren  todos,  mientras  la  dicha  fqndicion 
se  hace,  que  no  trabajen  en  ninguna  cos^  de  cualquiera 
manera  *que  sea,  ni  en  alzar  los  montes  de  los  conucos 
que  convinieren,  ni  en  otra  cosa,  sino  que  huelguen  y  tó* 
men  fuerzas  y  se  recreen,  porque  bien  lo  habrán  menes- 
ter^ que  el  trabajo  es  grandísimo;  y  que  les  den  de  comer 
muy  bien  y  no  menos,  porque  huelguen*  Esta  manera  es 
tolerable  para  que  no  sientan  tanto  el  trabajo  como  hasta 
aquí,  ni  perezcan  por  el  gran  escesó  del;  y  no  como  hasta 
aquí  se  ha  hecho,  que  trabajaban  en  las  minas  cinco  me- 
ses, y  dábanles  para  holgar  cuarenta  dias,  y  en  ellos  que 
alzasen  los  montones  que  comían,,  que  para  gente  des* 
cansada  y  que  estuviesen  holgada,  era  mucho,  y  otras  co- 
sas,, que  no  les  faltaba  en  que  trabajasen  y  entendiesen, 
según  la  perversa  costumbre  que  se  ha  tenido.  Y  lo  peor 
es,  que  muchos  todo  el  año  oculta  ó  descubiertamente  nó 
sacaban  los  indios  mineros  de  las  minas,  ni  hoy  los  sacan, 
y  con  este  tal  tratamiento  han  habido  el  fin  que  perecer  y 
ha  tan  gran  número  de  gentes  perecido. 

ítem,  que  los  dejen  holgar  y  recrearse  cada  dia  al 
comer  aquellas  horas,  y  de  la  manerfi  que  está  dicho, 
donde  dice  del  trabajo  de  los  indios  que  han  de  trabajar 
en  hacer  labranzas;  y  que  todos  los  indios  que  en  las  mi- 
nas anduvieren,  anden  vestidos  y  siempmbíen  arropados, 
porque  andan  siempre  en  el  agua  y  frialdades. 

ítem,  que  ningún  indio  saquen  á  coger  oro  que  sea 
de  veinte  é  cinco  años. abajo,  ni  de  cuarenta  é  cinco  ar- 
riba; pott)ue  el  trabajo,  como  dicho  es,  es  muy  grande  y 
no  conviene  si  j:'j  para  hombres  que  sean  de  fuerzas  y  de 
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» 

buenos  y  recios  sogetos;  y  que  no  puedan  echar  en  las  di* 
chas  minas  ni  traer  á  coger  oro  cada  comunidad,  más  del 
tercio  de  ios  indios  machos  que  tuviese  de  la  dicha  edad; 
porque  podría  ser  que  echasen  muchos  y  nohobiese  quien 
hiciese  las  labrspzas,  y  así  padecerían  algunas  hambres. 
Guardándose  esta  orden  en  todo  lo  dicho,  los  indios  vivi» 
ran  y  multiplicarán  y  habrá  lugar  para  que  se  salven  y 
no  se  dará  para  que  los  españoles  y  ellos  se  vayan  al  in- 
fierno, y  S.  A.  terna  muy  mayores  rentas  y  más  ciertas 
que  hasta  aquí,  y  que  sean  perpetuas  y  que  sea  señor  de 
la  mejor  y  másríca  tierra  del  mundo;  todo  esto  viviendo 
los  indios. 

ítem,  que  no  saquen  ningún  indio  ni  indios  á  labrar 
ni  á  coger  oro  arriba  de  quince  ó  veinte  leguas  de  los 
asientos  y  pueblos  suyos  donde  los  asentaren,  como  .  es 
dicho  donde  dice  de  la  manera  que  los  han  de  traer  y 
poner  sus  pueblos;  porque  ed  esta  distancia  no  los  pro- 
bará la  tierra,  y  á  la  ida  y  á  la  venida  no  se  queden 
muertos  por  los  caminos,  como  se  han  quedado  hasta 
aquí.  Y  que  en  las  villas  ó  ciudades  de  los  españoles,  ques« 
tan  lejos  de  las  minas,  ó  los  pueblos  de  los  iqdios  de  las 
comunidades  de  las  tales  villas,  que  estuvieren  así  mismo 
más  de  la  dicha  distancia  de  las  quince  ó  veinte  leguas, 
que  no  cojan  oro  ninguno,  sino  que  en  labranzas  y  en  ca- 
ñaverales para  hacer  azúcar,  y  en  algodonales  para  ropa 
y  en  criar  ganados  y  en  otras  grangerías  se  ocupen,  por- 
que harta  ganancia  y  provecho  sacarán  dellas  vendién- 
dolo á  las  otras  villas  que  cogieren  oro,  como  se  hizo  en 
la  isla  Española,  aunque  duró  poco  este  uso  qáe  era  algo 
provechoso;  y  en  tanto  que  duró,  vivieron  los  indios,  y 
en  sacándolos  á  coger  oro  que  los  llevaron  lejos  de  sus 
tierras,  luego  los  mataron  y  destruyeron,  y  asi  mismo  por 
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esta  causa  en  Saa  Juan  y  Cuba  se  han  muerto  y  ha  habi- 
do otros  daños  que  estéa  dichos,  donde  se  pusieron  las 
causas  de  haberse  muerto  y  disminuido  los  indios. 

ítem,  que  todos  los  indios  que  se  bebieren  de  ir  á 
holgar  ,asi  de  las  minas  como  de  las  labranzas,  que  vaya 
con  ellos  siempre  un  mayordomo,  y  en  las  recuas  de  las 
comunidades  les  lleven  bastimentos;  porque  basta  su 
tierra  y  sus  pueblos  no  padezcan  nec^idad  de  hambre 
ni  les  falté  la  comida. 

ítem,  que  ni  en  las  minas  ni  haciendas  ni  en  otra 
ninguna  cosa  trabajen  los  indios  con  coas  de  palo,  que 
son  unos  palos  de  puntas  agudas  que  ellos  usaban  para 
cavar  y  hacer  sus  haciendas  y  labranzas,  con  que  agora 
también  les  hacen  los  españoles  trabajar,  y  con  otras  ha- 
chas de  piedra,  asi  mismo  que  ellos  tenian,  les  hacen  ta- 
lar los  montes,  con  lo  cual  retfiben  muy  mayor  trabajo 
que  si  CQu  azadas  y  azadones  y  hachas  de  hierro  trabaja- 
sen; porque  puesto  que  ellos  las  usaban,  era  por  no  al- 
canzar otras  herramientas,  y  lo  que  agora  hacen  en  una 
semana  y  los  españoles  les  hacen  hacer,  hacian  ellos  en 
dos  meses  y  en  tres.  De  manera  ques  necesario  que  no 
trabajen  con  otros  instrumentos,  sino  fueren  con  los  que  de 
acá  se  llevan,  y  que  vuestra  reverendísima  señoría  mande 
que  en  ninguna  manera  ni  caso  se  eche  carga  á  indio  al- 
guno, ni  por  mal  camino  ni  por  bueno,  ni  por  donde 
puedan  ir  bestias  y  no  puedan  ir;  sino  que  del  todo  se 
prohiban  las  cargas  chicas  y  grandes;  porque  si  en  algún 
caso  se  da  licencia  para  echar  á  indio  carga,  ternán  oca- 
sión de  echársela  cada  y  cuando  que  les  ocurriere  nece-* 
sidad  á  los  españoles,  como  ha  parecido  que  se  les  dio 
Ucencia  en  una  ley,  que  por  donde  no  pudiesen  ir  bestias 
llevasen  los  indios  carga,  y  hánselas  hecho  llevar  siempre. 
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y  de  tierras  arriba,  cieato  y  doscientas  leguas  y  sin  co« 
mer,  como  está  dicho,  y  asi  han  dado,  fin  dellos,  y  que 
uo  se  consienta  asi  mtsmo  que  los  mdtos  desagaen  las 
naos,  como  lo  han  hecho  en  Cuba,  porque  se  quebrantan 
los  cuerpos  y  se  muelen  por  los  hígados. 

ítem,  que  porque  han  de  tener  necesidad  las  comu- 
nidades para  andar  por  la  mar  y  por  los  ríos  de  las  ca- 
noas, que  son  unos  barquetes  de  un  madero  que  les  han 
tomado  á  los  indios,  que  no  les  dejaron  ninguna,  sin  las 
cuales  no  pueden  vivir;  que  las  vuelvan  todas  á  las  di- 
chas comunidades,  porque  les  serán  mucho  necesarias. 

Que  vuestra  reverendísima  señoría'  haga  merced  á 
todos  los  que  hoy  "tienen  indios,  que  los  hayan  podido  te- 
ner de  razón,  porque  no  padezcan  necesidad  al  presente, 
juntando  todos  los  indios  en  las  comunidades  y  tengan 
quien  les  guise  de  comer  y  ayuden  en  algo,  de  mandar* 
les  dejar  á  cada  uno  cuatro  indios,*  hombres  y  mujeres, 
de  las  naborías  que  tienen  las  que  escogieren.  Llaman  allá 
naborías  á  los  indios  que  siempre  tienen  los  españoles  en 
sus  casas,  que  no  están  registrados  por  indios  délos  caci- 
ques; y  que  algunos  den  tres ,  .algunos  dos^  según  las 
personas  fueren  é  la  necesidad  que  tuvieren,  ecepto  los 
indios  que  fueren  lenguas,  los  cuales  sean  todos  para  las 
comunidades;  porque  los  que  cargo  dellas  tuvieren,  me- 
jor los  entiendan  y  rijan.  Algunas  personas,  aunque  creo 
que  son  muy  pocas,  hay  que  tratan  muy  bien  indios; 
puédenseles  á  estas  tales  dejar  hasta  seis  indios,  porque 
tos  enseñarán  muy  bien  y  curaráo,  especialmente  no  te- 
niendo más,  y  ios  tales  los  teman  como  á  hijos;  y  estos 
que  asi  dejaren  que  sus  amos  los  enseñen  á  leer  é  á  otros 
oficios,  ^siendo  de  edad  de  treinta  años  abajo,  y  que  no 
los  puedan  llevar  á  las  minas  ni  hagan  labranzas  de  mon- 
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iones,  ni  los  pongatt  en  otrod  trabajos  grandes,  sino  en 
«hacer  pan  casabi  j  sembrar  mahiz,  y  que  la  tierra  no  la 
caven  éiios,  sino  que  sus  amos  la  hagan  arar  ó  cabar  á 
esclavos 6 mozos  desoldadas,  españoles.  Finalmente,  que 
no  los  pongan  sino  en  ejercicios  de  poco  trabajo,  á  los 
cuales  traigan  vestidos  como  cristianos,  y  que  los  procu- 
radores de  las  comunidades  procuren  por  ellos  y  vean  si 
son  tratados  como  conviene.  Y  que  estos  tales  indios,  si 
anidando  el  tiempo  fueren  pat*á  vivir  por  sí  y  dar  renta  á 
S.  A.,  que  les  den  libertad  para  ello;  y  que  si  un  indio 
de  un  vecino  quisiere  casarse  con  una  india  de  otro  veci- 
no,  é  ambos  fueren  de  uno  y  fueren  contentos  los  dichos 
indio  é  india  de  juntarse,  s^und  la  Santa  Madre  Iglesia,  y 
quisieren  vivir  por  sí  y  dando  y  sirviendo  á  la  Corona  Real 
con  cierta  cantidad  de  dineros  cada  año;  que  les  den, 
como  dicho  es^  licencia  é  facultad  para  ello,  y  que  sus 
amos  hayan  paciencia,  pues  son  libres. 

Que  las  comunidades  sean  obligadas  á  dar  á  los  ma- 
yordomos y  procuradores  yeguas  en  que  anden,  las  que 
bebiere  menester ,  las  que  ternán  bien  y  les  sobrará 
para  pro veellos  dellas.    ; 

Que  de  los  dineros  que  se  hicieren,  de  los  ganados  y 
de  otras  cosas  que  sobraren,  después  de  proveído  los  m^ 
dios,  y  tomando  dello  la  parte  á  los  dichos  indios  nece- 
saria ,  que  los  echen  en  utilidad  del  hespiíal  y  de  vestía 
dos  para  los  indios;  ó  en  otras  cosas  que  pareciere  al  Ad- 
ministrador mayor  ser  más  necesarias  é  la  utilidad  de  la 
república. 

Y  porque  se  vea  lo  que  se  ahorra  en  dineros  de  cada 
una  comunidad,  cada  demora  ó  fundición ,  pomanse  los 
gastos  aquí  que  puede  hacer  cada  año,  y  ver  sehá  lo  que 
quedará  para  repartir  entre  aqoeltos  y  qué  parte  tnvieroii 
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en  ella,  sacado  el  quinto  de  S.  A.  Y  primero  se  suponga 
que  cada  demora  se  sacará  en  Cuba  de  las  minas  cient 
mili  castellanos  al  menos,  en  cuatro  villas  de  españoles 
que  puede  haber  que  cojan  oro;  y  es  poco  según  lo  que 
en  la  Española  se  solia  coger  y  segund  el  oro  que  hay  en 
la  dicha  Cuba ,  que  en  tres  ó  cuatro  meses  se  cogieron 
cincuenta  ó  sesenta  mili  castellanos.  Y  segund  el  orden 
que  en  ella  con  las  comunidades  se  dará,  que  cierto  se 
cree  que  han  de  subir  de  más  de  doscientos,  segund  la 
maestra  ha  dado.  Los  gastos  que  cada  comunidad  ha  de 
tener  cada  año  son  estos. 

A  la  persona  que  tuviere  sobre  todos  cuenta  seña- 
lada en  los  remedios  dichos,  que  se  puede  llamar,  si 
vuestra  reverendísima  señoría  mandare.  Administrador 
mayor  de  las  comunidades,  se  le  pueden  dar  de  salario  é 
partido  cuatrocientos  castellanos ,  los  cuales  paguen  to- 
das las  coaiunidades  de  la  isla  donde  estuvieren ;  de  ma- 
nera que  caben  en  Cuba  á  cada  una  cien  castellanos. 

Castellanos. 

Administrador  mayor.    .......  100 

Diez  clérigos  á  cient  castellanos.     ....  1,000 

Un  bachiller  gramático .  200 

Un  físico.  .     .     ;     . 260 

Unzurgiáno. 100 

Un  boticario. 200 

Un  procurador 250 

Cinco  mayordomos,  á  doscientos  cincuenta 

pesos 1,250 

Diez  estancieros,  á  setenta  castellanos.     .     •  700 

Veinte  mineros,  á  setenta  castellanos.     .     .  1,400 

Qnco  arrieros,  á  cincuenta  castellanos.     .     .  250 
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Dos  hospitaleros,  á  cuarenta  castellanos. 
Cuatro  vaqueros ,  á  cincuenta  castellanos 
Seis  porqueros,  á  cincuenta  castellanos. 
Dos  ovejeros,  ¿  cincuenta  castellanos. 
Dos  pescadores ,  á  cincuenta  castellanos 
Dos  barqueros,  á  sesenta  castellanos.. 
Dos  carniceros ,  á  treinta   castellanos. 
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CasteJlanos. 
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6,660 

Así,  que  de  cient  mili  castellanos,  sacados  veinte  que 
vienen  á  S.  A.  del  quinto  y  tres  mili  de  lo  que  llevará  el 
fundidor  y  se  menoscabará  en  el  fundir,  quedan  setenta 
é  siete  mili  castellanos  fundidos,  los  cuales  repartidos  én 
cuatro  comunidades,  que  en  Cuba  podrán  sacar  oro,  cá- 
benles  á  diez  é  nueve  mili  é  doscientos  é  cincuenta  caste- 
llanos. Sacados  seis  mili  é  seiscientos  sesenta  castellanos 
del  dicho  gasto,  sobran  doce  mili  é  quinientos  é  no- 
venta castellanos^  que  repartidos  entre  dos  mili  indios, 
caben  á  seis  castellanos  y  dos  tomines  y  casi  cuatro 
gramos.  Harto  logro  es  que  á  cada  uno  de  los  que 
tuvieron  parte  en  cada  comunidad,  que  podrán  ser 
cuarenta  ó  pocos  más  segund  los  vecinos,  que  agora 
hay  y  pueda  'haber  repartimientos  en  cada  villa 
de  las  isdas  que  les  vengan  de  su  parte,  si  S.  A.  ó 
vuestra  reverendísima  señoría  le  bebiere  hecho  merced 
de  cient  indios  en  la  dicha  comudidad,  ciento  é  veinte  é 
cinco  castellanos  y  algo  más,  por  veinte  indios  que  po- 
dían, de  su  ciento,  andar  en  las  minas  entre  los  dos  mil, 
cada  ocho  meseá,  que  será  la  fundición,  sin  poner  un  ma- 
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ravedíde  costa  ni  media  bora  de  trabajo.  Y  ei  S.  A.  ó 
vuestra  revereadísima  señoría  le  bizo  merced  de  doscien- 
tos,  le  quepau  dolientes  y  cincaenta;  y  si  tenia  cin- 
cuenta^le  quepan  sesenta  y  dos  castellanos  é  medio,  y 
esto  sin  la  parte  que  le  ba  de  caber  de  las  labranzas,  que 
le  valdrán  otro  tanto.  La  costa  de  los  oñcíales  de  Jamaica, 
que  es  una  villa  no  más  en  aquella  isla,  donde  babrá  una 
comunidad,  v  en  la  villa  de  San  Cristóbal  de  la  Habana, 
que  es  en  Cuba;  y  otras  villas,  si  más  bebiere  en  ella  ó  en 
lasotras  islas,  cuyas  comunidades  no  cogierenoro,  por  no 
tener  minas,  no  será  tanta  como  de  las  otras  que  lo  coge- 
ren;  lo  uno  porque  se  han  de  sacar  mil  é  cuatrocientos 
castellanos  de  veinte  mineros  que  allá  no  son  menester, 
y  ciento  cincueula  de  tres  arrieros,  que  le  bastan  dos,  y 
ciento  de  dos  bateeros  que  np  son  necesarios;  lo  otro 
porque  los  salarios  pueden  ser  la  mitad  menos  de  los  que 
aquí  van  sumados,  que  bastan;  cuanto  más  que  Jamaica 
podrá,  pagar  á  sus  oficiales  enviando  á  vender  sus  gran- 
gerias,  como  está  dicho,  en  los  remedios  que  della  están 
escriptos,  y  aquella  comunidad  dicha  de  San  Cristóbal, 
que  es  en  Cuba,  terna  harto  con  tres  mil  castellanos  para 
pagar  sus  oficiales  y  menos,  y  pagándolos  de  montón  to- 
das las  comunidades,  es  bien  poco  y  no  se  sentirá.  En  lo 
de  los  bastimentos  no  ha  de  haber  gasto  ninguno,  porque 
como  está  dicbo,  de  suyo  loa  han  de  tener,  y  en  tanta 
abundancia ,  que  puedan  vender  muchos  dellos.  El  pan, 
ellos  lo  han  de  trabajar  y  sembrar;  los  ganados.  Dios  cria 
en  aquellas  tierras  más  que  en  todas  las  del  mundo ,  si 
decir^  puede;  salvo  el  gasto  de  lo  que  tomaren  prestado 
al  presente  de  los  vecinos  para  comerciar,  y  esto  pagar 
se  ha  en  poco  precio,  poes  con  tan  gran  cargo  de  concien- 
cia y  con  tanta  necesidad  y  trabajo  se  lo  han  hecho  hacer 
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y  trabajar»  y  ed  la  verdad  todo  es  de  los  indios.  Otro 
gasto  será  al  presente  necesario,  especialmente  para  Cuba, 
aai  como  ciertas  acémilas  y  bestias,  de  carga  para  suplir 
las  que  faltaren  de  las  <|ae  los  vecinos  prestaren;  porque 
serán  menester  para  cada  comunidad,  de  las  que  coge- 
ren  oro,  veinte  é  cinco  bestias  de  carga,  y  algunas  yeguas 
para  comenzar  á  criar,  y  burras  y  vacas,  y  mil  ó  dos 
mil  azadas  para  las  oomunidades -que  no  cogeren  oro,  y 
para  las  que  lo  cogeren  también,  si  en  las  que  prestaren 
no  bd)iere.  harto,  y  dos  mil  hachas  asi  mismo  y  otras 
algunas  beiTamientas  que  serán  menester.  I')s  menester 
también  luego  cuatro  mil  é  cuatrocientas  varas  de  brite 
para  las  camas  del  hospital  que  serán  doscientas,  y  dos- 
cientas mantas  bastas,  que  todo  costará  poco.  Todo  este 
gasto,  aunque  al  presente  se  haga,  uo  es  mucho,  ni  los 
que  parten  en  la  comunidad  tuvieren  lo  tengan  «por  mu- 
cho; porque  aunque  de  la  primera  fundición  noseahorrase 
nada»  sino  que  todo  se  gastase  en  proveer  las  dichas  co- 
munidades, por  ser  al  principio,  nc  se  maravillen,  aporque 
siempre  ha  acaecido  en  aquellas  islas  estar  tres  y  cuatro 
años  adeudados  sin  ahorrar  un  maravedí,  y  muchos  que 
basta  boy  y  toda  su  vida  lo  han  estado,  pienso  que  ha 
sido  permisión  divina ,  porque  siempre  han  usado  con 
los  indios  de  crueldad.  Esta  manera  de  estas  dichas  co- 
mmiidades  parece  muy  buena,  porque  no  solamente  no 
se  matarán  ni  disminuirán  los  indios  como  hasta  aquí, 
porque  no  se  dará  lugsff  á  cada  uno  que  dé  á  los  que  po- 
sea poco  de  comer  y  nuincho  trabajo ,  mas  aun  multi- 
plicarán mucho  y  cada  dia  habrá  para  que  S.  A.  .haga, 
do  los  que  multiplicaren,  munchas  mercedes  en  las  dichas 
coiMnidades,  y  otras  munchas  y  grandes  utilidades  que 
deUas  saldrán»  que  el  tiempo  mostrará  y  la  espirencia. 
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Es  necesario,  pues  tanto  provecho  desto  se  sigairá, 
que  vuestra  reverendísima  sefioría  haga  una  merced  á 
aquellas  islas,  que  mande  que  de  acá  se  provea  del  dinero 
de  su  Alteza  en  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  de 
los  cañamazos  ó  brites  y  mantas  para  las  dichas  camas 
del  hespítal  y  de  algunas  acémilas  y  azadas  y  hachas  y 
otras  cosas  que  al  presente  fuere  menester,  porque  en  la 
dicha  Cuba  no  lo  habrá;  lo  cual  á  la  primera  fundición 
sea  pagado  del  primer  oro  que  en  la  dicha  isla  se  fundie» 
re.  La  paga  es  muy  presta,  y  hacérseles  há  á  iqdios  y  cris- 
tianos gran  merced  y  muy  señalada,  y  que  nolos  lleven 
más,  de  todo  lo  que  de  acá  se  les  enviare  desta  manera, 
de  lo  que  puesto  allá  hobieren  costado. 

-  Todo  esto  suplico  á  vuestra  reverendísima  señoría 
mande  ver  é  examinar,  porque  todo  es  muy  útil  y  nece- 
sario para  que  los  indios  vivan  y  se  salven  y  se  escusen 
tan  innumerables  males,  como  hasta  aquí  en  aquellas  is« 
las  se  han  usado,  y  para  que  Dios  sea  servido  y  su  Al- 
teza muy  servido  y  aprovechado  de  muchas  y  perpetuas 
rentas,  las  cuales  cada  día  serán  más  crecidas  y  aumen- 
tadas.  Y  si  esto  no  se  hace,  pueden  perder  cuidado  de  las 
Indias  como  si  nunca  fueran;  y  no  solamente  las  descu- 
biertas, que  ya  están  destruidas,  pero  las  por  descubrir 
asi  mismo  las  destruirán,  porque  cierto,  según  la  luenga, 
esperiencia  allá  lo  ha  mostrado,  fuera  de  tres  remedios,* 
ques  el  uno  este  de  hacer  las  comunidades  ó  dar  todos 
los  indios  á  labradores,  de  la  manera  en  el  torceré  re- 
medio dichas,  ó  del  todo  dejallos  en  su  libertad  como  de 
antes  estaban ;  ninguna  esperanza  de  remediallos  ni  de 
estorbar  las  grandes  ofensas  de  Dioá  que  allá  se  hacen  ni 
de  venir  renta  á  su  Alteza  se  deba  tener.  Suplico  á  vues- 
tra reverendísima  señoría  mande  asimismo  considerar/ 
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como  sin  duda  sé  que  se  considerará,  qne  el  primero  y 
último  fio  qae  ha  de  mover  en  el  remedio  de  aquellas 
tristes  ánimas;  ha  de  ser  Dios,  y  á  atraellas al  cielo;  por- 
que no  las  redimió  ni  descubrió  él  para  que  les  echasen 
al  infierno,|no  curando  sino  de.  adquirir  dineros;  y  en- 
tonces ni  esto  parece  luengo  ni,  menos,  grave. 


Asiento  t  capitulación  de  Bartolomé  de  las  Casas,  que 
hizo  con  s.m.,  sobre  descubrimiento  y  población  en  tibr- 

BA  FlRMB^  DESDE  LA  PROVINCIA  DE  PaRIA  HASTA  LA  DE  SaN- 

TA  Marta,  por  la  costa  del  mar  (1). 


El  Rey: 

Por  cuánto  vos,  Bartolomé  de  las  Gasas,  clérigo,  por 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  augmentacion  de  su 
santa  feé  católica  é  por  me  servir  é  acrecentar  mis  ren- 
tas é  patrimonio  real,  vos  ofrecisteis  é  proferistes  que  en 
la  Tierra  Firme  de  las  Indias  del  mar  Océano,  que  se 
cuenta  desde  la  provincia  de  Paria  inclusive,  hasta  la 
provincia  de  Santa  Marta  esclusive,  por  la  costa  de  la 
mar,  é  corriendo  por  cuerda  derecha  ambos  á  dos  lími- 
tes, hasta  dar  á  la  otra  costa  del  Sur  (2),  haríades  é  efe- 


(1)  Copia  sacada  del  original  existente  en  el  Archivo  de  In* 
dia8.--Se  ha  tenido  también  á  la  vista  la  publicada  por  Quintana 
en  la  vida  de  las  Casas. 

(2)  Paria  esti  en  el  Perú  y  Santa  Harta  en  la  costa  de  lo  que 
se  Uamaba  Tierra  Firme.  Las  Casas  habia  pedido  mil  leguas  de 
•    Tomo  VIL         •  •  5 
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tuaríades  é  compiiriades  las  cosas  siguientes  y  en  esta 
manera: 

'  1  .*  Primeramente,  que  con  ayuda  de  Nuestro  Señor 
é  de  su  gloriosa  Madre,  estariades  dentro  de  la  dicha 
Tierra  Firme  é  límites  susodichos  desde  el  dia  de  la  fe* 
cha  deste  asiento  hasta  nn  año  primero  siguiente,  é  que 
con  la  dicha  ayuda  é  con  vuestra  industria  é  trabajo  é 
deligencia,  á  vuestra  costa  é  misión,' sin  que  nos  al  pre- 
sente hayamos  de  poner  ni  pongamos  costa  alguna ,  ase- 
gurareis c  allanareis  todos  los  indios  é  gente  que  hay  é 
hobiere  en  la  dicha  Tierra  Firme,  dentro  de  los  dichos 
límites  suso  declarados;  é  que  en  la  tierra  é  limites  suso- 
dichos, dontro  de  dos  años  primeros  siguientes ,  que  se 
cuenten  desde  el  día  que  habéis  destar  en  la  dicha  Tierra 
Firme,  daréis  diez  mil  indios  allanados,  seguros  tributa- 
rios é  subjetos  é  obedientes  á  la  Corona  Real  de  nuestros 
reinos  de  Castilla. 

2.*  Otrosí,  que  dentro  de  tres  anos  primeros  sig|/¡en- 
tes,  que  se  cuenten  desde  el  dia  que  asi  habéis  destar  en 
la  dicha  Tierra  Firme  adelante,  haréis  é  teméis  manera 
como  en  la  dicha  Tierra  Firme,  en  los  límites  de  suso  de- 
clarados, tengamos  de  renta  cierta,  de  la  manera  que 
adelante  será  contenido,  el  dicho  tercero  año  después 
que  asi  entráredes  en  la  dicha  Tierra  Firme,  quince  mil 
ducados,  é  el  cuarto  año  otros  quince  mil  ducados,  é  el 
quinto  año  otros  quince  mil  ducados,  é  el  sesto  año  des- 
pués, contando  después  que  entráredes  en  lar  dicha  Tier- 


costa  con  el  intento  de  echar  á  Pedradas  de  Tierra  Firme;  pero 
el  terreno  señalado  en  este  asiento  oomprendia  sólo  unas  dos- 
cientas sesenta  á  doscientas  setenta  leguas,  y  se  hallaba  situado 
en  el  lugar.de  uno  de  los  primeros  y  más  imporiasttes  descubri- 
mientos de  Oolon. 
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ra  Firme,  teogaodos  otros  quince  mil  ducados  más  de 
renta,  que  sean  por  todos  en  el  dicho  sesto  año,  treinta 
mil  dtt<»tdo8,  ó  el  sétimo  ano  piros  treinta  mil  ducados, 
y  el  ochavo  ano  otros  treinta  mil  ducados,  é  ei  noveno 
año  otros  treinta  mil  ducados^  é  el  décimo  ano  otros 
treinta  mil  ducados  más,  de  manera  que  sean  por  todos 
en  el  dicho  décimo  año,  sesenta  mil  ducados;  ó  dende  en 
adelanta,  en  cada  un  año  otros  sesenta  mil  ducados  de 
renta  cierta.  La  cual  dicha  renta  tememos  en  tributos  ó 
rentas  de  pueblos  de  cristianos,  é  en  Brasil  (1)  é  algodón 
é  otras  cualesquier  cosas,  que  no  sean  de  rescate  (2), 
salvo  renta  cierta  al  tiempo  que  la  diéredes,  quitas  todas 
cosas  é  gastos  al  presente. 

3.*  Otrosí,  que  dentro  de  cinco  años  primeros  si- 
guientes, desde  el  dia  que  asi  habéis  destar  en  la  dicha 
Tierra  Firme,  daréis  hechos  é  edificados  en  la  dicha 
Tierra  Firme,  en  las  partes  que  á  vos  pareciere  que  más 
convienen,  dentro  de  los  dichos  limites,  tres  pueblos  de 
cristianos,  de  cuarenta  vecinos  cada  pueblo,  en  que  ten- 
^a  cada  pueblo  una  fortaleza  en  que  los  dichos  cristianos 
se  puedan  defender  de  todos  los  indios  de  Tierra  Firme, 
sin  que  nos  hayamos  de  poner  en  hacer  é  labrar  los  di- 
chos pueblos  é  fortaleza  cosa  alguna  al  presente. 

4/  Otrosí  que  en  los  dichos  tiempos,  é  según  que  á 
vos  os  pareciere  que  conviene  é  cuando  á  vos  sea  posi- 
ble i  veréis  por  vista  de  ojos  é  esperimentareis  por 
vuestra  misma  persona  los  ríos  é  arroyos  é  logares  que 
bebiere  en  toda  la  tierra  é  límites,  que  tengan  oro,  é 


(1}    Palo  del  Braeil,  que  sirve  para  te&ir  de  color  rojo. 

(2)  Que  nc  fuesen  de  rescate,  quiere  decir  producto  de  exac- 
ción por  cuenta  del  Fisco,  sino  de  producto  6  tributo  limpio  y 
voluntario. 
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donde  hay  minas  é  cuáles  son  más  ricas,  é  de  qué  quila* 
tes  é  fuerza  es  el  oro  que  tienen  >  é  cuánto  podrá  sacar 
dellas  un  hom.bre  cada  dia.  É  cuál  es  el  oro  é  muestra  de 
cada  río ,  con  toda  la  relación  que  dicha  es ,  la  enviareis 
cierta  é  verdadeca  sin  encobrir  cosa  alguna ,.  donde  quieb- 
ra que  yo  estoviere,  lo  más  brevemente  que  pudiéredes, 
á  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Se- 
villa, en  la  Gasa  de  la  Contratación  de  las  Indias ,  como 
está  ordenado ,  así  como  se  fuere  haciendo  é  allanando  é 
efectuando  todo  lo  que  arriba  es  dicho  sucesivamente. 
É  ansí  mismo  enviareis  las  rentas  que  por  entonces  ho^ 
biéremos  de  haber,  conforme  al  capítulo  antes  deste,  sin 
que  en  ello  haya  falta  alguna . 

5/  Otrosí  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas  é 
los  que  con  vos  fueren,  tratareis  bien  é  beninamente  é 
con  mansedumbre  á  todos  los  indios  de  la  dicha  tierra,  é 
que  no  les  haréis  mal,  ni  daño ,  ni  desaguisado  alguno  en 
sus  personas  é  bienes ,  ni  les  tomareis  ni  consentiréis  to- 
mar sus  mantenimientos  é  cosas  que  comieren,  é  pre- 
veréis, en  cuanto  á  vos  sea  posible,  de  los  atraer  en  co-« 
nocimíenío  é  lumbre  de  nuestra  santa  fée  católica ,  é  á 
que  estén  domésticos  é  traten  é  conversea  con  cristia- 
nos, é  á  todo  lo  otro  que  convenga  para  la  salvación  de 
sus  ánimas  é  para  nuestro  servicio ,  é  para  que  la  dicha 
tierra  se  pueble  é  enoblezca  é  esté  en  nuestra  subjecion  é 
obediencia,  como  conviene  ;  sin  que  para  lo  susodicho 
ni  para  cosa  alguna  dello,  nos  seamos  obligados  á  poner 
ni  pongamos  al  presente  costas,  ni  gastos,  ni  otra  cosa 
alguna. 

Todo  lo  cual  que  de  suso  se  contiene,  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas ,  vos  ofrecistes  é  proferistes  á 
hacer  é  complir  é  efelúar,  como  de  suso  se  contiene,  por- 


k 
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que  nos  hayamos  de  hacer  é  compiir  con  vos  las  cosas 
qae  adelante  dirá»  en  esta  guisa. 

Primeramente  que  se  vos  den  las  cédulas  é  provi- 
siones que  fueren  menester ,  para  que  cincuenta  hombrea 
de  los  que  agora  están  en  las  islas  EspaQola,  San  Juan,: 
Cuba  é  Jamaica,  qué  sean  naturales  destos  nuestros  rei- 
nos de  Castilla  é  de  Leen  é  Granada ,  etc.,  cuales  vos  el 
dicho  Bartpiomé  de  las  Casas  escogiéredes  é  nombráre- 
des,  queriendo  ellos  de  su  voluntad,  se  les  dé  licencia 
para  que  puedan  ir  é  vayan  con  vos,  para  todo  lo  suso* 
dicho  á  vuestra  costa  é  misión ,  é  sin  que  nos  seamos 
obligados  á  les  pagar  cosa  alguna. 

2.*  Otrosí  que  nos  enviemos  á  suplicar  á  nuestro 
muy  Santo  Padre  que  conceda  un  breve,  para  que  doce 
religiosos  de  la  orden  de  San  Francisco  é  Santo  Domin- 
go, de  los  que  hay  en  estos  nuestros  reinos  ó  de  los  que 
agora  e$tán  en  las  dichas  islas ,  cuales  vos  el  dicho  Bar- 
tolomé de  las  Casas  nombráredes ,  queriendo  ellos,  ó 
habiéndolo  por  bueno,  siendo  naturales  de  nuestros  rei- 
nos de  Castilla  ó  de  qualquier  parte  dellos ,  é  no  en  otra 
manera,  puedan  ir  é  vayan  á  la  dicha  Tierra  Firme  á  pre- 
dicar é  industriar  en  lafée  lod dichos  indios  é  los  traer  á 
ella  é  animar  é  demandar,  con  vos  el  dicho  *Bartolomé  de 
las  Casas  é  con  los  dichos  cincuenta  hombres ,  é  hacer 
las  otras  cosas  necesarias ;  é  que  ninguno  de  sus  perla- 
dos é  mayorales  no  puedan  impedir  en  la  dicha  ida,,  que- 
riendo eUos  ir,  como  dicho  es.  É  que  así  mismo  haya- 
mos de  suplicar  á  nuestro  muy  Santo  Padre  que  conceda 
indulgencia  plenaría  é  remisión  de  todos  sus  pecados  á 
los  que  murieren  yendo  al  dicho  viaje  é  estando  enten- 
diendo en  lo  susodicho ,  meriendo  contritos  é  satisfe- 
dios: ;  é  que  sobre  ello  escribamos  á  nuestro  embajador 
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questá  en  corte  de  Roma,  párá  que  procure  é  haya  los 
dichos  breves. 

3.®    É  otrosí  que  de  los  indios  que  agora  hay  en  las 
dichas  islas  Española,  Cuba,  San  Juan  é  Jamaica,  vos 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  podáis  tomar  é  esco^r 
diez  indios,  de  los  que  á  vos  os  pareciere  que  son  más 
diestros  é  ladinos  é  que  más  conviene ,  para  que,  que- 
riendo ellos  de  su  voluntad,  los  podáis  llevar  é  llevéis  á 
la  dicha  Tierra  Firme ,  para  que  anden  con  vos,  para  ha- 
blar é  comunicar  con  los  otros  indios  é  hacer  las  cosas 
necesarias  para  la  pacificación  dé  la  dicha  Tierra  Firme. 
É  que  estos  dichos  diez  indios  los  podáis  tener  é  traer 
con  vos  por  tiempo  é  término  de  diez  anos  é  no  más, 
dándoles  de  comer  é  beber  é  vestir  é  calzar  é  las  otras 
cosas  necesarias,  é  tratándolos  bien;  é  que  pasados  los 
dichos  diez  años,  seáis  obligado  á  los  tornar  á  las  dichas 
islas,  si  fueren  vivos.  É  porque  podría  ser  que  algunas 
personas,  maliciosamente  ¡ndugieseil  é  atragiesen  á^los 
dichos  indios  ó  alguno  dellos,  que  dijesen  que  no  querían 
ir  con  vos  á  la  dicha  Tierra  Firme ,  que  las  justicias  de 
las  dichas  islas,  cuando  alguno  de  los  dichos  indios  no 
quisiesen  ir,  los  interroguen  y  sepan  dellos  si  sus  ¡sunos 
6  otra  persona  alguna  los  ha  inducido  ó  atraído  que  no 
vayan  á  la  dicha  Tierra  Firme ,  ó  por  qué  causa  dejan 
de  ir ;  é  si  hallaren  que  ellos  quieren  ir  á  la  dicha  Tierra 
Firme,  é  que  son  inducidos  á  lo  contrarío  ,  hagan  que 
vayan  libremente ,  sin  que  en  olio  les  sea  puesto  impe* 
dimento  alguno ,  ó  que  para  ello  se  den  las  cartas  é  pro* 
visiones  que  menester  fueren^ 

i.^  Otrosí,  acatando  el  servició  que  en  esto  vos  ofre* 
ceis  á  nos  hacer,  é  esperamos  que  haréis  vos  é  los  di* 
ehos  otnonenta  hombres  ^  é  los  gastos  é  trabajos  q¡om  tú 
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ello  86  VOS  ofrezcan»  é  por  vos  hacer  merced,  quiero» 
é  es  mi  merced  é  yolimtad,  que  de  toda  la  dicha  renta 
qoe  nos»  como  dicho  es»  to viéremos  en  la  dicha  Tierra 
dentro  de  los  dichos  límites »  por  vuestra  industria» 
'  hayáis  é  llevéis  vos  é  ios  dichos  cincuenta  hombres  el 
dozavo  de  todo  ello  para  vos  é  los  dichos  cincuenta  hom- 
bres» desde  que  comenzáremos  á  gozar  é  llevar  la  dicha 
renta.  El  cual  dicho  dozavo»  quo  así  vos  el  dicho  Bartolo- 
mé de  las  Casas  é  los  dichos  cmcuenta  hombres  habéis 
de  haber»  copfórme  al  capitulo  de  suso  contenido »  que- 
remos é  nos  place  que»  cumpliendo  é  efetuándose  por 
vuestra  parte  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos»  hayáis 
é  llevéis  é  gocéis  vos  é  los  dichos  cincnenta  hombres 
que  con  vos  fueren »  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  é 
suya»  é  por  fin  é  muerte  vuestra  é  de  cuatro  herederos 
vuestros  é  suyos  sucesivamente  el  uno  en  pos  de  otro» 
coal  vos  é cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres  é 
después  dellos  el  heredero »  en  quien  sucediere  el  dicho 
derecho»  escogiéredes  é  nombráredes»  en  vida  ó  al  tiem- 
po de  la  muerte  por  vuestro  testamento  ó  codicillo  ó  pos- 
larimera  voluntad»  ó  por  escritura  que  haga  fée.  De  ma- 
nera» que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  cada  uno 
de  los  dichos  cincuenta  hombres  en  vuestra  vida  ó  al 
tiempo  de  vuestra  muerte ;  cuando  quisíéredes »  podades 
nombrar  un  heredero  que  subceda  en  el  dicho  derecho» 
é  el  dicho  primero  herbero  pueda  nombrar  otro  segun- 
do heredero»  é  el  dicho  segundo  heredero  pueda  nom- 
brar é  nombre  otro  tercero  heredero»  é  el  dicho  tercero 
heredero  pueda  nombrar  é  nombre  el  cuarto  heredero» 
todo  ello  sucesivamente  por  la  forma  susodicha ;  é  que 
por  la  fin  é  muerte  del  cuarte  heredero»  se  consuma  lo 
que  ansí  le  pertenesciere  de  la  dicha  dozava  partOi  é 
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dencle  ea  adelante  quede  para  nos  é  para  nuestra  Coro- 
na Real,  por  cuanto  la  dicha  dozava  parte  habéis  de  ha- 
ber solamente  para  \ osé  para  los  dichos  cincuenta  hom- 
bres que  con  vos  han  de  ir  é  para  cuatro  herederos  de 
cada  uno  de  vosb  é  de  los  nombrados  é  declarados  en  la 
forma  su&odicha.  (1) 

5.  ^  Otrosí,  que  las  tenencias  de  las  fortalezas  que  vos 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas  vos  ofrecéis  de  hacer  en 
los  pueblos  que  se  han  de  edificar  en  la  dicha  Tierra  Fir- 
me, nos  hayamos  de  hacer  é  hagamos  merced  á  vos  é  ¿ 


(Ij  A  pesar  de  lo  estipulado  en  esta  ci^pitulacioD,  relativa- 
mente  al  reparto  de  gastos  y  provechos,  Las  Casas,  para  conse- 
guir que  las  autoridades  superiores  de  las  Indias ,  que  residían 
entonces  en  Santo  Domingo,  le  prestasen  ayuda  tuyo  que  coa* 
sentir  en  el  arreglo  siguiente :  Que  se  dividiesen  las  ganan- 
cias que  se  procurasen  por  medio  de  la  contrata,  en  veinte  y  cua- 
tro partes:  seis  para  la  Real  Hacienda  y  otras  seis  para  el  Licen- 
ciado y  BUS  cincuenta  compañeros  escogidos.  De  las  otras  doce, 
tresj  habian  de  ser  para  el  Almirante,  cuatro  para  >*}8  oidores, 
tres  para  los  oñciales  reales  y  las  dos  restantes  para  los  dos  es- 
cribanos de  Cámara  de  la  Audiencia.  Cada  uto  de  estos  aparce- 
ros contribuyó  por  su  parte  para  los  gastos.  Ooñ  este  motivo  ob- 
serva juioiosamente  Quintana  que  por  aquella  tendencia  general 
que  tienen  las  cosas  del  mundo. á  confundirse  y  amalgamarse,  ^ 
pesar  de  la  contradicción  de  opiniones,  pasiones  y  aun  intereses, 
el  P.  Las  Casas  se  encontré  socio  y  aparcero  en  una  misma  em- 
presa con  aquellos  i  quienes  él  había  denunciado  y  tensado  eon 
tanta  constancia. y  amargura.  Teniendo  sin  embargo  presenten 
asi  el  carácter  de  Las  Casas,  como  alguna^  otras  contradicionos 
de  la  propia  especie  que  se  hallan  en  varios  hechos  de  su  vida, 
podrían  sacarse  consecuencias  menoe  favorables  á  este  persona-» 
je  de  las  que  constantemente  deduce  su  apasionado  panegiríoítay 
quien  juzga. por  lo  general  más  como  poeta  que  como  historiador. 
En  cuanto  al  otro  biógrafo  de  Las  Casas,  Sr.  Llórente,  sabido  es 
que  escribió  bajo  la  ínspiracioú  y  elpatronato  de  un  descendiente 
del  famoso  Protector  da  los  indios. 
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ios  dichos  cincaenta  hombres  que  con  vos  han  de  ir  para 
lo  sasodicho»  para  que  se  den  á  cualesquier  delios,  que 

vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas  nombráredes  por  su 

vida  é  de  un  heredero  suyo »  cual  para  ello  nombrare  en 

su  vida  ó  al  tiempo  de  su  fin  é  muerte.  * 

6/  Otrosí,  que  de  los  oficios  de  regimientos  de  los 
pueblos,  que  asi  ficióredes,  -  nos  hayamos  de  hacer  é  ha- 
gamos merced  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que  así 
Ueváredes  para  lo  susodicho,  é  á  los  que  dello's  nombra- 
redes,  siendo  personas  hábiles  é  suficientes  para  ello, 
para  que  los  tengan  é  gocen  por  sus  dias. 

7:^  Otrosí,  qae  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas 
ó  los  dichos  cincuenta  hombres  que  con  vos  han  de  ir, 
cada  é  cuando  ó  en  los  tiempos  éde  la  forma  que  á  vos 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas  pareciere  que  conviene 
é  con  vuestra  licencia  é  no  de  otra  guisa,  podáis  ir  á  res- 
catar perlas  á  la  pesquería  de  las  perlas,  (1)  que  agora  es- 
tá descubierta,  é  por  ante  el  oficial  que  para  ello  tenemos 
nombrado,  é  que  de  todas  las  perlas  que  rescatáredes, 
hasta  que  nos  tengamos  quince  mil  ducados  de  renta 
en  los  dichos  límites,  como  se  contiene  en  el  segundo  ca- 
pítulo deste  asiento,  paguéis  á  nos  la  quinta  (2)  parte, 
como  lo  pagan  los  otros  que  agora  van  al  dicho  rescate, 
sin  que  en  ello  haya  inovacion  alguna;  pero  que  si,  dentro 
del  término  contenido  en  el  dicho  capítulo  primero,  nos 
tuviéremos  por  vuestra  industria  é  diligencia  los  .dichos 
quince  mil  ducados  de  renta  como  en  el  dicho  capítulo 


O)  LlamábM^  á  aqaolla  la  costa  de  las  Perlas,  por  las  muchsfi 
que  allí  se  rescataban,  y  la  pesquería  á  qae  a^aí  se  alude  estaba 
en  la  isleta  de  Cubágua,  frente  al  rio  de  Cumaná.  * 

(8)    En  6i  testo  publieado  por  Quintana,  dice  la  cuaríé. 
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se  contiene,  que  dende  en  adelante  que  yes  é  los  dichos 
cincuenta  hombres  que  con  vos  han  de  ir  á  la  dicha  Tier- 
ra Firme,  nopagueis  ni  sean  obligados  á  pagar  más  de  la 
sétima  parte  de  lo  que  rescatáredes  de  las  dichas  perlas, 
por  todos  los  dias  de  vuestra  vida. 

8.^  Otrosí,  que  de  las  perlas  que  el  dicho  Bartolomé 
de  las  Gasas,  é  los  dicho  cincuenta  hombres  é  vuestros 
criados  que  no  son  indios,  pescareis  en  toda  la  dicha  Tier- 
ra  Firme,  en  todos  los  logares  que  agora  no  está  descu* 
bierta  pesqueria  de  perlas,  é  del  oro  é  otras  cuaiesquier 
cosa  que  rescatáredes  á  vuestra  costa  é  en  toda  la  dicha 
Tierra  Firme,  dentro  de. los  dichos  limites,  durante  los 
dichos  tres  anos  primeros  de  este  asiento,  hasta  que  nos 
tengamos  los  dichos  quince  mil  ducados  de  renta,  pa- 
guéis á  nos  la  quinta  parte  de  todo  ello;  pero  que  des- 
pués que  por  vuestra  industria  tengamos  en  la  dicha 
Tierra  Firme  los  dichos  quince  mil  ducados  de  renta,  pa- 
guéis de  lo  susodicho  durante  los  di96.de  vuestra  vida  la 
ochava  parte  é  no  ¡más.  É  que  del  oro  que  cogiéredes  é 
sacáredes  de  cuaiesquier  mineros  durante  el  dicho  tiem- 
po, hasta  que  tengamos  los  dichos  quince  mil  ducados  de 
renta,  paguéis  á  nos  la  sesma  parte  de  todo  ello  é  no 
más;  pero  que  de  las  perlas  é  oro,  que  pescáredes  é  co- 
jiéredes  é  hobiéredes  con  indios,  paguéis  otro  tanto  como 
agora  se  paga  en  todas  las  otras  islas  descubiertas  é  alla- 
nadas,, é  que  el  dicho  oro  se  rescate  en  las  partes  é  en 
los  logares  é  tiempos  é  segund  que  pareciere  á  vos  el 
dicho  Bartolomé  de  las  Casas,  é  no  en  otra  manera. 

9.*  Otrosí,  que  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que 
han  de  ir  á  lo  susodicho,  nos  los  hayamos  de  armar  é  ar- 
memos caballeros  despuelas  doradas,  para  quellos  é  sus 
descendientes  sean  caballeros  despuelas  doradas  de  núes- 
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tros  reinos,  é  otrosí  que  les  daremos  é  señalaremos  ar* 
mas  que  puedan  traer  ellos  é  sus  descendientes  é  suce- 
sores en  sus  libreas  (1),  escudos  ó  reposteros  (2),  para 
siempre  jamás;  con  tanto  que  los  que  asi  se  hobieren 
de  armar  de  caballeros  é  dar  las  dichas  armas  no  sean  re- 
conciliados (3),  ni  hijos  ni  nietos  de  quemados  ni  reconci- 
liados, é  que  de  las  dichas  exenciones  é  preeminencias  de 
caballeros  despuelas  doradas  gocen  en  las  Indias  é  en  la 
dicha  Tierra  Firme,  é  no  en  otra  parle,  durante  el  tiempo 
de  los  tres  anos  primeros  en  que  habéis  de  dar  los  dichos 
quince  mil  ducados  de  renta  cierta,  al  tiempo  que  la  dié- 
rades  sobre  los  indios  de  la  dicha  tierra,  é  los  dichos 
pueblos  é  otras  cualesquier  cosas  que  quisiéredes  en  cada 
on  ano;  pero  queremos  que  cumplidoslosdichos  tres  años 
é  habiendo  vos  dado  *los  dichos  quince  mil  ducados  do 
renta  é  fechos  los  dichos  tres  pueblos  é  fortalezas  é  todo' 
lo  demás  que  habéis  de  hacer ,  que  gocen  de  las  dichas 
preeminencias  de  caballeros  atinados  despuelas  doradas 
é  de  traer  las  dichas  armas,  en  todos  los  nuestros  reinos  é 
señoríos  libremente  sin  contradicción  alguna,  é  para  ello 
mandaremos  dar  todas  las  cartas  é  provisiones  que  con- 
vengan; con  tanto  que  vayan  á  la  dicha  Tierra  Firmaden- 
tro  de  los  dichos  límites,  é  estén  allí  con  vos  entendien- 
do en  lo  que  fuere  menester  para  que  tengamos  los  di* 
chos  quince  mil  ducados  de  renta  cierta,  como  dicho  es. 
Pero  que  no  compiiéndose  los  dichos  quince  mil  ducados 


(1)  El  texto  publicado  por  Quintana  dice  divisas, 

(2)  La  Toz  reposteros  en  el  lenguaje  de  esta  époo^  /servia  para 
designar  ya  á  ios  ugieres  j  porteros  de  estriados,  ja  también  las 
cubiertas  cuadradas,  bofetadas  y  con  armas,  destinadas  á  cubrir 
las  armas  y  caballos. 

m    Seeoliciliadoé  por  medio  de  la  Inquisición  oon  la  iglesia. 
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de  renta  cierta,  como  dicho  es,  en  el  término  é  segund 
se  contiene  en  este  dicho  asiento,  no  gocen  de  las  dichas, 
gracias,  exenciones  é  mercedes  ni  cosa  alguna  dello;  pero 
queremos  que  si  después  de  asentada  la  dicha  renta  cier- 
ta, al  tiempo  que  la  diéredes,.  como  dicho  es,  aquella  se 
perdiere,  no  siendo  á  vuestra  culpa  ni  de  los  dichos  cin- 
cuenta hombres  ni  de  la  otra  genie  que  lleváredes,  que 
se  haya  por  cumplido  cuanto  toca  á  las  dichas  caballerías. 
OlFOsí,  que  cumpliéndose  lo  contenido  en  este  dicho 
asiento  é  capitulación,  los  dichos  hombres  é  los  que  dellos 
descendieren  sean  francos,  libres  é  quitos  de  todos  pe- 
didos é  monedas  é  moneda  forera  é  prestidos  é  servicios 
é  derramas  reales  é  concejales ,  para  agora  é  para  siem- 
pre jamás;  é  para  ello  se  les  den  é  libren  todas  las  cartas 
é  provisiones  que  sean  necesarias. 

10.  Otrosí,  que  los  heredamientos  é  tierras, que  vos 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  dichos  cincuenta 
hombres  hobiéredes  é  compráredes  en  la  dicha  Tierra 
Firme,  de  los  indios,  por  vuestros  dineros  ó  joyas,  para 
solares  é  labranzas  é  pastos  de  ganados,  sea  vuestro  pro- 
pio é  de  vuestros  herederos  é  subcesores,  para  agora  é 
para  siempre  jamás,  para  que  podades  hacer  dello  é  en 
ello  como  de  cosa  vuestra  propia,  libre  é  quita  é  desem- 
bargada; con  tanto,  que  cada  uno  de  los  susodichos  no 
puedan  comprar  ni  haber  más  cantidad  de  una  legua  de 
tierra  en  cuadro,  é  con  que  quede  la  jurisdicción  é  domi« 
nio  á  nos  é  á  nuestros  subcesores,  é  con  que  no  se  haga 
ni  pueda  hacer  fortaleza  alguna  en  la  dicha  legua;  é  si  se 
ficiere  ó  la  hobiere  hecha,  sea  para  nos. 

1 1 .  Otrosí,  que  después  que  en  la  dicha  Tierra  Fir- 
me estovieren  hechos  é  edificados  algunos  de  los  puei- 
blos  que  conforme  á  este  añento  habéis  de.  hacer,  que 
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VOS  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  dichos  cincuea- 
ta  hombres  podáis  llevar  é  llevéis  destos  nuestros  reinos 
cada  uno  de  vos  otros  tres  esclavos  negros  para  vuestro 
servicio^  la  mitad  dellos  hombres  é  la  mitad  mujeres,  é 
que  después  que  estén  fechos  todos  los  tres  pueblos  ó 
haya  cantidad  de  gente  do  cristianos  en  la  dicha  Tierra 
Firme,  é  pareciendo  ávos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas que  conviene  asi,  que  podáis  llevar  vos  é  cada  uno 
de  los  dichos  cincuenta  hombres  otros  cada  siete  esclavos 
negros  (1)  para  su  servicio,  la  mitad  hombres  é  la  mitad 
mujeres,  é  para  ello  se  vos  den  todas  las  cédulas  de  li- 
cencia que  sean  menester;  con  tanto  que  esto  se  entienda 
sin  perjuicio  de  la  merced  é  licencia  que  tenemos  dada 
al  gobernador  de  Bresa  (2)  para  pasar  cuatro  mrl  escla- 
vos á  las  Indias  é  Tierra  Firme. 

12.  Otrosí,  que  en  los  pueblos  é  logares  que  asi  fí- 
ciéredes  é  ediñcáredes,  los  dichos  cincuenta  hombres 
puedan  tener  é  tengan  en  cada  pueblo,  ó  en  los  que  de* 
líos  quisieren,  casas  é  solares  é  vecindad,  é  cuando  se 
hobiere  de  hacer  ó  fíciere  el  repartimiento  de  los  térmi- 
nos é  sitios  de  los  tales  logares,  se  dé  vecindad  en  ellos 
é  en  cada  uno  dellos  á  los  dichos  cincuenta  hombres,  ó 
á  los  que  dellos  quisieren,  como  á  los  otros  que  en  los  di- 
chos pueblos  bebieren  de  vivir;  con  tanto  que  no  se  les 
pueda  dar  ni  dé  más  de  cinco  vecindades  á  cada  uno  de 
todos  los  dichos  pueblos,  é  que  estando  ellos  ocupados 


(1)  Es  deoir,  siete  cada  uno. 

(2)  Este  personage,  á  quien  mis  frecuentemente  se  le  llama 
elBaronde  la.Bressa,  era  uno  de  los  cortesanos  flamencos  de 
Carlos  1 7  vendid  la  concesión  de  que  aqui  se  trata  á  los  genove- 
ses,  quedando  al  cabo  sin  efecto  este  negocio  después  de  pasar  d& 
mano  en  mano. 
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en  descobrír  ó  allanar  la  dicha  Tierra  Firme  é  teniendo 
en  las  dichas  vecindades  sos  criados  é  fatores,  que  sean 
cristanosen  sus  casas  é  vecindades,  é  que  no  sean  de 
los  indios,  que  gocen  de  las  dichas  vecindades  é  de  las 
preeminencias  é  prerogativas  de  qae.gozan  los  otros  ve- 
cinos  de  Iqs  dichos  pueblos  que  en  ellos  residieren  per* 
sonalmente. 

13.  Otrosí,  que  por  tá-mino  de  vdnle  ños  primeros 
siguientes,  que  se  cuenten  desde  el  dia  de  la  fecha  deste 
asiento,  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  dichos 
cincuenta  hombres  é  vuestros  criados,*  que  con  vosotros 
fueren,  podáis  comer  é  gastar  toda  la  sal  que  hobiéredes 
menester  de  las  partes  é  logares  donde  la  halláredes;  con 
tanto  que  no  sea  de  la  sal  de  la  isla  Española  ni  de  nin* 
guna  de  las  'salinas  de  las  otras  islas,  que  por  nuestro 
mandado  están  arrendadas*  É  que  la  sal  que  hobiéredes 
menester  para  salar  las  carnes  é  cecinas  é  otras  cosas 
que  hobiéredes  de  llevar  á  la  dicha  Tierra  Firme,  la  po« 
dais  tomar  é  toméis  de  cualesquier  salinas  de  las  dichas 
islas,  libremente  sin  pagar  cosa  alguna. 

14.  Otrosí,  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
é  cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres  podáis  llevar 
é  llevéis  un  marco  ó  medio  de  plata  á  las  dichas  islas  é 
Tierra  Firme  para  vuestro  servicio,  é  para  ello  se  vos  dá 
licencia  en  forma,' jurando  que  no  es  para  vender  é  con- 
tratar, salvo  para  el  dicho  vuestro  servicio;  é  que  si  por 
caso  la  dicha  plata  ó  alguna  parte  della  se  llevare  junta- 
mente á  las  dichas  Indias,  que  no  se  repartiese  entre  vos 
é  los  dichos  cincuenta  hombres,  á  cada  uno  de  los  dichos 
marco  y  medio  cada  uno,  é  si  no  se  repartieren  é  dieren, 
como  dicho  es,  que  la  plata  que  della  quedare,  vuelva  á 
estos  nuestros  reinos  de  Castilla. 
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13.  Otrosí,  que  de  todas  las  mercadurías,  viandas  é 
mantenimientos  de  ganados  é  otras  cosas,  qne  vos  el  di- 
cho Bartolomé  de  las  Casas  é  los  dichos  cincuenta  hom- 
bres hobiéredes  de  llevar  é  lleváredes  á  la  dicha  Tierra 
Firme,  en  los  dichos  límites,  durante  el  dicho  tiempo  de 
los  dichos  diez  anos ,  asi  de  los  mis  reinos  de  Castilla, 
registrándolo  antee  nuestros  oficiales  de  Sevilla  é  no  des- 
cargándolo en  ninguna  de  las  dichas  islas  Española,  Fer- 
nandina,  San  Juan  é  Jamaica,  como  de  lo  que  dellas' lle- 
váredes de  las  grangerías  é  crianzas  é  otras  cosas  que  en 
ellas  sé  hacen ,  no  paguéis  ni  seáis  obligado  á  pagar  nin- 
gunos derechos  de  almojarifazgo,  ni  cargo  ni  descargo,  é 
seáis  libres  é  francos  é  exentos  de  todo  ello. 

16.  Otrosí,  que  de  los  derechos  que  suelen  pagar 
los  que  van  á  las  minas  de  las  licencias  que  se  les  dan 
para  ir  á  ellas ,  no  paguéis  derechos  algunos  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas,  ni  los  dichos  cincuenta  hombres 
ni  los  criados  que  enviáredes  durante  los  dias  de  vues- 
tras vidas ;  pero  que  no  puedan  ir  ni  vayan  á  las  dichas 
minas  sin  las  dichas  licencias ,  como  hasta  aquí  se  ha  he- 
cho,  so  las  penas  que  sobre  ello  están  puestas. 

17.  Otrosí,  que  si  antes  que  vos  el  dicho  Bartolomé 
de  las  Casas  entráredes  en  la  dicha  Tierra  Firme,  falle- 

*ciere  alguno  ó  algunos  de  los  cincuenta  hombres  que  así 
han  de  ir  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  á  lo 
susodicho ,  qne  vos  podáis  nombrar  é  nombréis  otro  en 
su  logar,  el  cual  goce  de  todas  las  preeminencias,  gra- 
cias ,  mercedes  é  cosas  contenidas  en  este  asiento ,  como 
lo  podria  gozar  el  qne  así  falleciere;  pero  si  alguno  falle- 
ciere-después  que  asi  entráredes  é  estoviéredes  en  la 
dicha  Tierra  Firme,  que  el  heredero  del  que  así  fallecie- 
te ,  vaya  á  estar  é  residir  en  la  dicha  Tierra  Firme  á  en- 
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tender  en  todo  lo  susodicho,  siendo  de  edad  é  hábil  para 
ello  y  oque  dé  otra  persona  á  vuestro  ^  contentamiento; 
para  ello.  É  si  no  lo  ficiere,  que  vos  podáis  nombrar  é 
nombréis  otra  en  su  logar ,  que  sirva  á  este  en  lo  suso- 
dicho hasta  que  el  tal  heredero  vaya  en  persona  á  ello, 
ó  dé  persona  suficiente,  como  dicho  es;  con  tanto  que  el 
tal  heredero ,  después  que  toviere  edad  ó  habilidad  para 
ello ,  dentro  de  un  año  vaya  á  residir  á  la  dicha  tierra  é 
hacer  é  complir  todo  aquello  que  aquel  ^  en  cuya  heren* 
cia  él  sucedió,  era  obligado.  Lo  cual  se  haga  así,  con 
tanto  que  este  capítulo  é  lo  contenido  en  este  asiento ,  se 
notifique  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que  hobieren 
de  ir  con  vos  á  la  dicha  Tierra  Firme,  antes  que  allá  va- 
yan ,  para  que  sepan  á  qué  van  é  cómo  é  con  qué  con- 
diciones é  las  cosas  que  han  de  guardar ;  é  que  la  dicha 
notificación ,  signada  de  escribanos ,  seáis  obligado  á  la 
dar  á  los  oficiales  de  las  dichas  Indias,  para  que  tengan 
razón  dello. 

18.  Otrosí ,  que  nos  mandaremos  dar  nuestra  carta, 
firmada  de  nuestro  nombre,  para  el  licenciado  Rodrigo  de 
Figueróa  é  á  los  otros  jueces  que  convengan,  que  sein-. 
forme  qué  indios  hay  en  las  juchas  islas  Española ,  San 
Juan,  Cuba  é  Jamaica,  ó  en  cualquier  de  los  dichos  lími* 
tes ,  que  se  hayan  tomado  é  traído  de  la  dicha  Tierra  Fir- 
me ,  que  estén  presos  é  detenidos  contra  su  voluntad,  in- 
justa é  indebidamente,  por  cualesquier  personas  en  cuyo 
poder  estovieren;  é  que  los  pongan  en  toda  libertad,  é 
los  entreguen  á  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas,  para 
que,  si  ellos  quisieren,  los  llevéis  á  la  dicha  Tierra  Fir- 
me, para  que  estén  libres  é  exentos  de  la  dicha  servi- 
dumbre. 

19.  Otrosí  I  porque  podría  ser  que  andando  vos  é  la  * 
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dicha  gente  pralicaado  é  allanando  la  dicha  Tierra  Fir- 
me é  los  dichos  indios  é  haciendo  lo  que  conviene  para 
efeto  de  lo  contenido  en  este  asiento  é  capitulación,  algu- 
nas naos  é  otras  fustas  fuesen  á  la  dicha  Tierra  Firme  ,  é 
la  gente  que  se  apease  en  tierra  ficiese  algunos  males  é 
daños  é  robos  á  los  dichos  indios,  é  esto  seria  causa  que 
no  se  pudiese  hacer  ni  efetuar  lo  susodicho ;  que  se  den 
todas  las  cartas  é  provisiones  que  sean  necesarias  para 
las  nuestras  justicias,  para  que  ninguna  ni  algunas  per- 
sonas, de  ningún  estado  ni  condición  que  sean ,  que  fue- 
ren á  rescatar,  por  via  de  comercio  ó  contrabto  con  los 
dichos  indios,  dentro  de  los  dichos  vuestros  limites,  así 
de  las  islas  como  de  cualquier  p^irte  de  la  dicha  Tierra 
Firme ,  sean  osados  de  hacer  mal  ni  daño  á  los  indios  de 
la  dicha  tierra.  Pero  queremos  é  es  nuestra  voluntad,  que 
los  vecinos  de  las  is!as  é  Tierra  Firme  puedan  ir  todos  á 
contratar  ó  rescatar  por  via  de  comercio  é  contrato,  con 
los  indios  que  hobiere  dentro  de  los  dichos  límites,  é 
tengan  é  hagan  con  ellos  la  contratación  é  rescates  justa 
é  razonable ,  é  sin  hacer  mal  ni  daño;  con  tanto  que  no  les 
rescaten  armas  ningunas,  ni  les  tomen  cosa  alguna  por 
fuerza,  ni' contra  su  voluntad,  sino  amigablemente,  ni  les 
hagan  mal  ni  daño  ni  escándalo  alguno  ,  ni  queden  á  po- 
blar en  la  dicha  tierra,  mas  que  á  rescatar  é  irse  dellá 
luego;  por  donde  no  sea  estorbo  ó  impedimiento  á 
vuestra  pacificación  é  conversión  que  dellos  habéis  de 
hacer,  so  pena  de  las  vidas  é  perdimiento  de  todos  sus 
bienes,  é  que  para  ello  demos  todas  las  provisiones  nece^ 
sanas. 

20.  Otrosí,  porque  los  indios  de  la  dicha  Tierra  Fir- 
me sepan  que  han  de  estar  en  toda  libertad  é  pacifica- 
ción, é  que  no  han  destar  opresos  ni  oprimidos,  nos  por 

Tomo  VII.  6 
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la  presente  aseguramos  é  prometemos  que  agora  ni  en 
algún  tiempo  no  permitiremos  ni  daremos  lugar,  en  ma- 
nera alguna,  que  los  dichos  indios  de  Tierra  Firme  ni  de 
las  islas  al  derredor,  dentro  de  los  límites  de  suso  decla- 
rados, estanda  domésticos  é  en  nuestra  obidiencia  é  tri- 
butarios, no  se  darán  en  guarda  ni  en  encomienda,  ni 
servidumbre  acristianes,  como  hasta  aquí  se  ha  hecho  en 
las  nuestras  islas,  salvo  que .  estén  en  libertad  é  sin  ser 
obligados  á  ninguna  servidumbre;  é  para  ello,  mandare- 
mos dar  todas  las  cartas  é  provisiones  que  fueren  menes- . 
ter.  E  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas,  de  nues- 
tra parte,  podáis  asegurar  é  prometer  á  los  dichos  indios 
qiic  se  guardará  é  complirá  asi  sin  falta  alguna. 

21.  Otrosí,  que  nos  hayamos  de  enviar  con  vos  el 
dicho  Bartolomé  de  las  Casas  dos  personas,  cuales  para 
ello  nombraremos,  el  uno  por  tesorero,  é  el  otro  por 
contador,  para  que  tengan  cuenta  é  razón  de  todo  lo  que 
en  lo  susodicho  se  ficiere  é  cobrare  para  nos,  todo  lo 
que  nos  perteneciere,  así  de  los  tributos  é  rentas  que 
hiciéredes  en  la  dicha  Tierra  Firme,  como  de  los  resca- 
tes que  se  hicieren  é  del  oro  que  se  cogiere  é  todo  lo 
otro  que  en  cualquier  manera  nos  pertenezca;  á  los  cua- 
les dicho  tesorero  é  contador  mandaremos  pagar  el  sa- 
lario que  con  los  dichos  oficios  hobieren  de  haber,  de  la 
renta  de  la  dicha  tierra. 

22.  Otrosí,  que  para  la  administración  de  la  nuestra 
justicia  civil  y  criminal  en  la  dicha  tierra  é  límites  de 
suso  declarados,  nos  hayamos  de  nombrar  é  nombremos 
un  juez,  para  que  administre  é  tenga  en  justicia  á  los  di- 
chos cincuenta  hombres  é  á  todas  las  otras  personas,  así 
indios  como  castellanos^  que  en  la  dicha  tierra  hobiere 
é  á  ella  fueren;  con  tanto  que  el  tal  juez  no  se  entremeta 
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en  la  administración  de  la  hacienda,  ni  estorbe  ni  ayude, 
sino  fuese  para  ello  por  vos  requerido,  en  cosa  ninguna 
á  esta  negociación  de  reducir  los  dichos  indios  en sn  con- 
versión, ni  en  hacerlos  tributarios,  ni  en  cosa  alguna  que 
á  esto  toque;  é  que  de  las  sentencias  que  la  en  dicha 
tierra  diere  el  dicho  juez,  se  pueda  apelar  para  ante  los 
nuestros  jueces  de  apelación  que  residen  en  la  isla  Espa- 
ñola. 

23.  Otrosí,  que  de  diez  en  diez  meses  o  antes,  cada 
é  cuando  nos  quisiéremos  6  viéremos  que  conviene  á 
nuestro  servicio,  podamos  inviar  á  ver  é  visitar  lo  que 
vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  la  otra  gente  que 
con  vos  fueren  habéis  hecho  é  hacéis  en  cumplimiento 
de  lo  contenido  en  este  asiento,  é  á  traer  la  relación  é 
cuenta  dello,  é  así  mismo  á  traer  el  oro  é  perlas  ó  otras 
cosas  que  se  hobieren  cobrado  é  se  viere  que  nos  perte- 
nezca. É  que  en  los  navios  en  que  fueren  las  personas 
que  enviáremos  para  lo  susodicho,  os  lleven  las  viandas 
é  mantenimientos  que  vosotros  toviéredes  en  las  dichas 
islas  Española,  Cuba,  San  Juan  é  Santiago  ó  [en  cualquier 
deljas,  sin  vos  llevar  por  ello  cosa  alguna;  con  tanto  quel 
flete  dellos  se  pague  del  dinero  que  tovié  remos  é  nos 
perteneciere  en  la  dicha  Tierra  Firme,  de  la  renta  que 
nos  habéis  de  dar  conforme  á  este  asiento.  É  que  si  de  la 
dicha  renta  no  hobiere  de  qué  se  pagar  el  dicho  flete,  que 
seáis  vosotros  obligados  á  lo  pagar  á  las  personas  que  lo 
llevaren,  con  que  después  se  saque  de  \9  que  nos  perte- 
neciere, como  dicho  es, 

24.  Otrosí,  que  si  durante  el  tiempo  de  los  diez  años, 
en  que  se  ha  de  cumplir  lo  contenido  en  este  asiento  é 
capitalacion,  vos  el  dicho  Bartolon^é  de  las  Casas  é  los 
dichos  cincuenta  hombres,  á  vuestras  costas  é  misiones  é 
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suyas  de  los  dichos  hombres  qiie  han  de  ir  para  lo  suso- 
dicho, ó  alguno  dellos  descubrieren  nuevamente  algunas 
islas  ó  tierra  firme  en  el  mar  del  Sur  ó  del  Norte,  que 
hasta  aquí  no  hayan  sido  ni  sean  descubiertas,  que  se  ha- 
gan con  vosotros,  en  lo  que  toca  á  lo  que  así  se  descubriere, 
todas  las  mercedes  é  cosas  que  se  hicieron  á  Diego  Yelaz- 
quez  porque  descubrió  la  isla  de  Yucatán,  segund  é  como 
é  de  la  manera  que  se  contiene  en  el  asiento  que  sobre 
ello  se  hizo  con  el  dicho  Diego  Yelazquez,  sin  que  en  ello 
haya  falta  alguna. 

25.  Otrosí,  porque  dende  luego  con  más  brevedad 
se  comience  á  entender  en  lo  contenido  en  este  asiento, 
que  en  los  nuestros  navios,  questán  en  cualquiera  de  las 
dichas  islas,  lleven  á  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas 
é  á  los  dichos  cincuenta  hombres,  cincuenta  yeguas  é 
treinta  vacas  é  cuarenta  puercas  é  quince  bestias  de 
carga,  pagando  del  llevar  dello  lo  q ue  justamente  mere- 
ciere .  É  que  si  de  un  viaje  no  se  pediere  llevar  todo,  que 
en  el  segundo  viaje  que  se  hiciere  lo  lleven  en  los  dichos 
nuestros  navios,  lo  que  quedare  por  llevar  al  presente, 
que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  señaláredes. 

26.  Otrosí,  que  para  efecto  ó  cumplimiento  de  todo 
lo  que  dicho  es  é  de  cada  cosa  dello,  nos  demos  é  libre- 
mos todas  las  cartas  é  provisiones  que  menester  fueren, 
con  todas  las  fuerzas  é  firmezas  que  sean  necesarias. 

27.  Otrosí,  que  después  que  nos  tengamos  quince 
mil  ducados  de  tributos  sobre  los  indios  de  la  dicha  Tierra 
Firme  en  los  dichos  vuestros  límites,  en  cada  un  año,  6 
otra  renta  cierta  al  tiempo  que  la  diéredes,  que  de  alli 
adelante  hayamos  de  dar  é  demos,  de  la  misma  renta,  dos 
mil  ducados  en  cada  ano  de  los  dichos  diez  años  príme- 

'  ros,  para  ayuda  de .  los  rescates  é  costas  é  gastos  que 
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se  han  de  hacer  para  allanar  la  dicha  tierra  é  tener  los 
dichos  indios  é  estar  subjetos  é  domésticos,  como  dicho 
es;  pero  que  hasta  tener  los  dichos  quince  mil  ducados  de 
renta»  como  dicho  es,  nos  no  seamos  obligados  á  dar  los 
dichos  dos  mil  ducados,  ni  cosa  alguna  dellos. 

28.  Otrosi,  que  después  que  por  industria  de  vos 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  de  los  dichos  cincuenta 
hombres  toviéremos  en  la  dicha  Tierra  Firme,  dentro 
de  los  dichos  limites ,  quince  mil  ducados  de  renta  en 
cada  un  ano,  como  se  contiene  en  este  asiento,  que 
de  la  dicha  renta  seamos  obligados  á  pagar  los  gastos. 
Primeramente,  lo  que  hobiéredes  gastado  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Gasas  é  los  dichos  cincuenta  hombres 
para  vuestro  comer  é  mantenimientos,  desde  el  dia  que 
entráredes  en  la  dicha  Tierra  Firme  fasta  ocho  meses 
primeros  siguientes,  en  carne  é  maiz,  casabi  é  otras  cosas 
dé  la  tierra,  é  los  fletes  de  los  navios  en  que  se  llevaren 
los  dichos  mantenimientos,  é  los  fletes  de  las  otras  cosas 
que  lleváredes  en  dádivas  para  dar  á  los  dichos  indios. 
É  porque  esto  se  pueda  saber  é  averiguar,  que  al  tiempo 
que  en  cualquier  de  las  dichas  islas  Española,  San  Juan, 
Cuba  é  Jamaica  se  cargaren  cualesquier  viandas  é  otras 
cosas  para  el  dicho  vuestro  mantenimiento,  los  oQciales 
de  la  Casa  de  la  Contratación,  questán  en  cada  una  dellas 
donde  asi  se  cargare,  tomen  razón  de  lo  que  se  cargare, 
é  lo  que  costó  é  las  toneladas  que  en  ello  hay.  É  que  des« 
pues,  al  tiempo  que  se  descargare  en  la  dicha  Tierra  Fir- 
me, el  dicho  tesorero  ó  contador,  que  nos  habernos  de 
eaviar  con  vos  para  lo  susodicho,  tomen  razcui  de  lo  que 
se  descarga,  é  qué  personas  lo  descargan  é  en  qué  parte, 
para  que  por  alli  se  pueda  haber  é  virificar  lo  que  así  se 
cargó  para  llevar  á  la  dicha  Tierra  Firme,  é  se  descargó 
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en  ella,  é  lo  que  costó,  é  asi  mismo  lo  que  cuestan  los  fle- 
tes dello. 

Otrosí .  que  paguemos  todo  lo  que  se  gastare  en  ha- 
cer ó  edificar  las  fortalezas,  que  conforme  á  este  dicho 
asiento  habéis  de  hacer  para  nos  en  la  dicha'  Tierra  Fir- 
me, é  lo  que  se  gastare  en  cobrar  las  rentas  que  en  la  di- 
cha Tierra  Firme  nos  habéis  de  dar ,  é  así  mismo  lo  que 
conviene  darse  graciosamente  á  los  caciques  é  indios  por 
animar  é  traer  la  gente  que  estén  domésticos  é  en  núes- 
tro  servicio,  como  en  este  dicho  asiento  se  contiene;  con 
tanto  que  las  dichas  dádivas  é  cosas,  que  así  habéis  de 
dar  á  los  indios,  no  pasen  de  trescientos  ducados  en  cada 
un  año,  que  sean  en  los  dichos  diez  años  tres  rail  duca- 
dos ,  é  con  que  los  dichos  gastos  de  las  dichas  fortalezas 
se  hagan  ó  gasten  é  destribuyan  en  presencia  de  los  di- 
chos contador  é  tesorero,  que  así  habernos  de  inviar,  6  de 
las  personas  quellos  en  nuestro  nombre  posieren  para 
ello ,  los  cuales  han  de  dar  cuenta  é  razón  de  todo  lo  que 
se  gastare  é  destribuyere  en  lo  susodicho ,  ó  en  qué  é 
cómo  se  gasta,  para  que  se  sepa  lo  que  se  vos  ha  de  pa- 
gar, escepto  las  dádivas  de  los  dichos  indios,  porque  es- 
tas habéis  vos  de  dar  é  hande  estar  á  vuestra  determina- 
ción. Los  cuales  dichos  gastos  é  costas  en  este  capítulo  é 
en  el  capítulo  antes  deste  contenido  é  declarado,  que  en 
lo  susodicho  ha  de  haber  é  se  han  de  hacer,  no  vos  habe- 
rnos de  mandar  pagar,  ni  vos  han  de  ser  pagados,  hasta 
que  nos  tengamos  é  llevemos  los  dichos  quince  mil  du- 
cados  de  renta  en  cada  un  año,  como  dicho  es.  E  de  lo 
que  más  restare ,  recibiendo  nos  los  dich(»s  quince  mil 
ducados,  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  di- 
chos cincuenta  hombres  podáis  tomar  é  ser  pagados  dello 
en  esta  manera :  que  en  cada  un  año  de  los  siguientes  se 
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*  VOS  paguen,  después  de  haber  tomado  para  nos  los  di- 
chos quince  mil  ducados  del  restante,  tres  mil  ducados 
en  cada  un  año,  hasta  que  enteramente  seáis  pagados  de 
los  gastos  é  costas  que  habéis  de  haber  para  gastos  é  res- 
cates é  otras  cosas  de  suso  contenidas. 

29.  Otrosí,  porque  podría  ser  que  nos,  con  alguna 
siniestra  relación  que  nos  fuere  hecha ,  sin  ser  informa- 
dos de  la  vQrdad ,  proveyésemos  é  mandásemos  proveer 
alguna  cosa  en  contrario  de  lo  que  en  este  asiento  é  ca- 
pítulos  del  se  contiene ,  é  por  haber  como  hay  tanta  dis- 
tancia de  tierra,  de  donde  reside  nuestra  persona  Real  á 
la  dicha  Tierra  Firme,  no  se  podría  remediar  tan  breve- 
mente como  conviene,  6  esto  seria  causa  que  impidiese  é 
estorbase  la  dicha  negociación  que  se  asienta ;  que  ha- 
ciendo é  compliendo  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
lo  contenido  en  este  dicho  asiento,  en  los  tiempos  é  según 
é  de  la  manera  que  en  él  se  contiene ,  é  estando  enten- 
diendo é  trabajando  en  lo  efeluar ,  é  hasta  tanto  que  ten- 
gamos relación  é  testimonio  de  los  dichos  contador  é 
tesorero  que  habernos  de  enviar,  de  lo  que  en  ello  se 
hace;  no  proveeremos  ni  mandaremos  proveer  cosa  al- 
guna contra  lo  contenido  en  este  asiento,  ni  contra  cosa 
alguna  ni  parte  dello ,  por  ninguna  cabsa  ni  razón  que 
sea  ni  ser  pueda. 

30.  Otrosí,  con  tanto  que  los  dichos  cincuenta  hom- 
bres ,  que  así  han  de  ser  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de 
las  Casas,  sean  obligados  luego  que  entren  en  la  dicha 
tierra,  de  se  obligar  é  hacer  obligación  de  sus  personas 
é  bienes  muebles  é  raices,  ante  la  persona,  que  así  habe- 
rnos de  nombrar  para  juez  é  justicia  en  la  dicha  tierra,  é 

.  los  nuestros  oficiales  della ,  en  que  cada  uno  por  sí  é  por 
su  parte  se  obligue  que  subcediendo  el  negocio  de  la 
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manera  é  con  la  prosperidad  que  se  espera,  que  se  pue* 
da  complir  la  dicha  capitulación ,  que  ellos  la  cumplirán 
por  la  paí*te  que  á  nos  toca  en  todo  é  por  todo,  como  en 
ella  se  contiene,  sin  que  haya  falta  alguna. 

31.  Otrosí,  que  tcdo  lo  que  vos  el  dicho  Bartolomé 
de  las  Casas  é  los  dichos  cincuenta  hombres  hobiéredes 
en  qualquier  manera  en  la  dicha  tierra,  durante  el  dicho 
tiempo  de  los  dichos  diez  años  que  así  en  ella  habéis 
destar,  seáis  obligados  á  lo  registrar  ante  el  'dicho  juez  é 
oficiales  nuestros  della,  porque  nos  seamos  informados 
de  todo. 

32.  Otrosí,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  vos  el  di- 
cho Bartolomé  de  las  Casas  podáis  poner  é  pongáis  á  las 
provincias  de  la  dicha  tierra ,  dentro  de-  los  dichos  lími- 
tes, *é  á  los  pueblos  que  asi  hiciéredes  é  á  los  ríos  é  cos- 
tas señaladas  de  la  dicha  tierra ,  los  nombres  que  vos  pa- 
reciere ;  los  cuales  dende  en  adelante  sean  ansí  nombra- 
dos é  llamados,  que  para  ello  vos  doy  poder  cumplido. 

É  porque  el  dicho  asiento  é  contratación  é  todos 
los  capítulos  é  cosas  de  suso  contenidas  convienen  á  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  é  ensalzamiento  de  nuestra 
santa  fée  católica  é  acrecimiento  de  nuestro  patrimonio  é 
estado  Real;  por  la  presente,  compliéndose  é  efetuándose 
por  parte  de  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  y  de 
los  dichos  cincuenta  hombres  que  con  vos  para  lo  suso- 
dicho pasaren  á  la  dicha  Tierra  Firme ,  lo  que  por  vues- 
tra parte  se  ha  de  hacer  é  complir  conforme  á  este 
asiento  é  capitulación,  dentro  del  término  é  según  que  en 
él  se  contiene ,  nos  por  la  presente  concedemos  é  otor- 
gamos todos  los  capítulos  é  cosas  contenidas  en  este  di- 
cho asiento  é  capitulación ,  según  é  de  la  forma  é  manera 
que  de  suso  se  contiene,  é  queremos  é  mandamos  que 
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asi  86  haga  é  cumpla  é  haya  efeto,  é  seguramos  é  pro- 
metemos que  lo  compliremos  é  mandaremos  complir  se- 
gún de  suso  se  contiene^  sin  falta  alguna,  é  que  no  ire- 
mos ni  pasaremos,  ni  consentiremos  ir  ni  pasar  contra 
ello  ni  contra  parte  dello,  en  alguna  manera  especial,  é 
que  para  la  ejecución  é  complimienlo  dello  daremos  é 
mandaremos  dar  todas  las  cartas  é  provisiones  que  sean 
necesarias. 

Fecha  en  la  cibdad  de  la  Cor  uña,  á  19  de  Mayo  de 
.  1520  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Magesi; 
tad. — ^Francisco  de  los  Cobos. — ^Señalada  del  Gran  Chan- 
ciller ó  del  Obispo  de  Burgos  é  Diego  García.  (1) 


Lo  QUB  8B    OTOBGA  i  LOS    POBLADORES  QUB  FUBBEN   i    ESTA 
TIEBBA,  DEMÁS  DE   LOS  CINCUENTA  HOMBRES  (2). 


El  Rey: 

Por  quanlo  la  católica  Reina,  mi  Señora,  é  yo  habernos 
oñandado  tomar  cierto  asiento  é  capitulación  con  vos  el 


(1)  Bn  «1  texto  publicado  por  Quintana,  dice  asi:  fFecha  en  la 
eibdad  de  la  Curuña,  á  19  días  dt;l  mes  de  Mayo,  año  del  nasci- 
miento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1520  años.— Yq  el  Rey. 
— Por  mandado  de  S.  M.,  Francisco  de  los  Cobos.  T  al  cabo  de 
este  dicho  asiento  é  capitulación  estaban  cuatro  señales  de  fir- 
mas.—Copia  del  libro  de  provisiones  y  cédulas  de  Paria  desde 
1520  hasta  1554,  que  traje  del  Archivo  de  Contratación  de  Cádiz. 
Está  fiel,  pero  mal  escrita  como  la  antigua.  Sevilla  14  de  marzo 
deTfSS.— Mz.>— 

(2)  Este  documento  está  á  continuación  del  que  queda  in- 
serto. Quintana  publicó  solamente  un  estracto  de  él. 
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Padre  Bartolomé  dalas  Casas,  nuestro  capellán,  para 
que  podáis  poblar  la  costa  de  Paria  inclusive  hasta  la 
provincia  de  Santa  Marta  inclusive,  é  industriar  los  indios 
naturales  de  la  dicha  tierra ,  como  más  largo  en  la  dicha 
capitulación  se  contiene ;  é  porque  demás  de  los  cincuen- 
ta hombres  que  por  ella  vos  ofrecistes  á  llevar  á  la  dicha 
tierra,  al  presente  irán  hacer  la  dicha  población  otras 
muchas  personas,  (1)  me  suplicaslcs  é  pedisles  por  mer- 
ced les  hiciese  ó  otorgase  las  mercedes  é  licencia  del  si- 
guiente modo: 

1.^  Primeramente,  por  hacer  merced  á  los  poblado- 
res que  á  la  dicha  tierra  é  límites  fueren  á  poblar  é  es- 
tar, que  de  todo  el  oro  que  en  ella  cogieren  é  hubiére- 


(1) '  Sabidos  son  la  actividad  y  recursos  que  desplegó  el  P.  Las 
Casas  para  llevar  á  cabo  su  desgraciada  empresa  y  principal- 
méate  para  alistar  en  toda  España  labradores  que  se  comprome- 
tieran á  acompañarle.  Acerca  de  este  punto  hemos  cocoatrado 
las  siguientes  curiosas  noticias  en  el  tomo  76  de  la  colección  de 
D.  J.  R.  Muñoz,  que  se  guarda  en  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. 

Pregonóse  por  las  Andalucías,  cédula  Real  del.Cardenal  Go- 
bernador en  Mad.,  á  23  de  Julio  de  1517,  sobre  que  los  oficiales  de 
Sevilla  pagaran  pasaje  y  mantenimientos  á  cuantos  labradores 
con  sus  mugeres  quisieran  pasar  á  las  cuatro  islas. 

En  noviembre  del  siguiente  1518  se  pregonaron  nuevas  cédu- 
las de  franquezas  y  libertades  y  merced  que  S.  A.  otorgó  á  labra- 
dores y  gente  de  trabajo  que  pasasen  á  Indias,  fechas  en  Zarago- 
za á  10 4e  setiembre  de  1518.  Fué  á  hacerlas  publicar  en  todos  los 
reinos  y  señorios  de  Castilla,  el  bachiller  Bartolomé  de  Las  Casas, 
y  para  ello  se  le  libró  salario,  en  cuenta  del  cual  se  le  dieron,  por 
mandado  del  Consejo  Real,  en  18  de  octubre  de  1518,  en  Zaragoza, 
12  ducados,  y  otro  tanto  al  capitán  Luis  de  Berrio,  que  fue  á  lo 
mismo  con  dicho  Las  Casas.  A  este  Berrio,  á  quien  no  sabemos  se 
le  dé,  en  ninguna  oi>ra  parte  el  dictado  de  capitán,  se  le  señaló 
también  salario,  con  obligación  de  buscar  y  enviar  á  la  Casa  do 
Sevilla  labradores  con  sus  mugeres  para  pasar  á  Indias;  y  en  el 
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des,  del  primero  año  que  comenzaren  á  coger  oro  en  la 
dicha  tierra,  no  paguen  el  primer  año  sino  el  diezmo  de 
lodo  ello,  el  segundo  año  el  noveno  y  así  dividiendo, 
hasta  venir  al  qainlo;  é  aquellos  paguen  é  de  aquí  ade- 
lante ,  según  é  cómo  é  de  la  manera  que  al  presente  se 
paga  en  la  isla  Española. 

%,^  Otrosí,  porque  los  dichos  pobladores  se  puedan 
mejor  proveer  de  las  cosas  necesarias  para  su  sustenta- 
miento é  provisión,  les  doy  licencia  y  facultad  para  que 
puedan  llevar  á  la  dicha  tierra  todas  las  mercadurías  que 
quisieren'  é  por  bien  tuvieren ,  é  les  hago  merced  que  por 
tiempo  de  diez  años  primeros  siguientes ,  que  se  cuen- 
ten desde  el  día  aue  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
entráredcs  en  la  dicha  tierra  en  adelante,  no  paguen  de- 
recho de  almojarifazgo,  ni  otros  algunos,  de  todas  las  co- 
sas que  á  la  dicha  tierra  los  dichos  pobladores  llevaren 
para  sus  provisiones  é  mantenimientos  é  mercadurías. 

3.**  Otrosí,  que  de  las  salinas,  que  en  la  dicha  tierra 
é  límites  tenemos,  los  dichos  pobladores  puedan  tomar 
toda  la  sal  que  hobieren  menester  para  su  mantenimien- 


empezó  á  servir  en  12  de  octubre  de  1518,  y  siguió  por  lo  menos 
hasta  12  de  mayo  de  1519. 

Eq  13  de  mayo  de  1519  escribía  desde  Sevilla  al  Rey,  el  licen- 
ciado Figueroa,  lo  siguiente: 

«Estoy  apunto  de  partir  para  la  Española.  Acaba  de  llegar 
aquí  LlUÍs  de  Berrio  con  algunos  labradores,  con  cédula  de  V.  A. 
para  que  los  oficiales  le  den  flete  y  pasaje.  Conviene  vayan  mu- 
chos y  se  encargue  á  estos  oficiales  les  avien  como  está  mandado, 
pues  no  lo  cumplen  según  se  promete,  diciendo  que  sin  esto  pa^ 
san  bastantes  ,^  y  no  es  así.  Tampoco  cumplen  en  enviar  las  se- 
millas á  sus  tiempos,  so  color  que  no  hay  quien  las  plante.  Yo 
cuidaré  de  ello,  cómo  vayan  muchos  labradores.» 

(Col.  de  Muñoz,  tomo  cit.,  passim.J 
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lo,  libremente ,  sin  que  por  ello  nos  paguen  cosa  alguna, 
por  tiempo  de  veinte  años  primeros  siguientes. 

4/  Así  mismo,  porque  los  dichos  pobladores  con 
mejor  voluntad  renueven  la  dicha  población ,  é  de  su 
buen  propósito  hayan  galardón ,  decimos  que  suplicare- 
mos á  nuesti  o  muy  Santo  Padre  que  conceda  indulgencia 
plenaria  á  las  personas  que  en  U  población  de  la  dicha 
tierra  fallecieren ,  para  que  vayan  asueltos  á  culpa  é  á 
penas,  é  que  asi  lo  mandaremos  luego  proveer. 

.5.^  É  otrosí,  que  les  mandaremos  dar  é  les  serán 
dadas  é  repartidas  tierras  é  solares ,  en  que  labren  é  edi- 
fiquen sus  casas  é  granjerias,  é  que  asi  lo  mandare- 
moa persona (1)  por  nuestro  juez  en  la  dicha 

tierra. 

6.*  ítem ,  porque  los  que  de  los  dichos  pobladores 
adolescieren,  tengan  donde  ser  curados,  mandaremos 
hacer  un  hospital  donde  sean  curados  los  enfermos  como 
es  razón ;  é  por  esta  mandamos  á  vos  el  dicho  Bartolo- 
mé de  las  Casas,  que  hagáis  hacer  el  dicho  hospital  á 
nuestra  costa,  é  se  pague  de  las  rentas,  que  de  la  dicha 
tierra  loviéremos. 

7."*  Otrosí,  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  los 
pobladores  que  á  la  dicha  tierra  fueren  ó  en  ella  estovie- 
ren,  gocen  las  mercedes  é  libertades  de  que  gozan  al  pre- 
sente, los  vecinos  é  moradores  de  la  isla  Española. — 
Fecha  ut  supra  (2). 


(1)  Lo  marcado  con  puntos  está  ilegible  en  el  original. 

(2)  Al  píe  de  este  documento  hay  la  siguiente  nota:  fEste  ea 
el  traslado  del  asiento  de  cosas  y  otras  mercedes  que  se  otorgan 
á  los  pobladores  que  fueren  con  él,  demás  de  los  cincuenta  hom- 
bres que  han  de  ir  con  él:  diéronsele  todas  las  provisiones  conte- 
nidas en  8U  capitulación,  que  uo  hay  necesidad  de  ponerse  aqoi, 
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Trablado  db  una  petición  del  mismo  fbat  Bartolomé  db 
LAS  Casas,  presentada,  bn  MoLtNs  del  Rbt,  sobre  la  mo* 

DBRACION  DB  VARIOS  CAPÍTULOS  DB   LA  CONTRATA  (1). 


Ilustre  y  muy  magnífico  Señor: 

Porque  ya  querría  que  no  se  tratase  más  tiempo  en 
casa  que  tan  conocidamente  es  buena ,  como  esta  nego- 
ciacíon,  y  por  tanto  que  lo  que  aquí  se  pierde  de  tiem- 
po, pudiéndose  escusar,  deseo  gastarlo  en  comenzarla  é 
proseguirla ;  que  en  tanto  que  he  estado  aquí  se  pudiera 
hab^r  visto  alguna  señal  de  lo  que  adelante  ha  de  ser,  é 
al  cabo  de  todo,  aun  se  duda  agora  de  si  se  me  dará  la» 
provincia  del  Zebú,  (2)  para  poner  en  ella  el  remedio 
que  por  servir  á  Dios  é  al  Rey  nuestro  señor  en  ella  é  en 
las  otras  ^me  profirieron  á  poner;  por  ende  suplico  á 
vuestra  señoría  muy  humildemente,  que  consideradas  é 
vistas  las  razones  é  inconvinientes  que  aquí  pongo,  que 


sino  saber  que  son  innumerables,  ahinque  no  hay  más  de  lo  con- 
tenido en  la  capitulación;  no  ha  perdido  dellas  ninguna,  habémos- 
le  nombrada  en  todaf  nuestro  capellán,  e^e.  Dásele  mas  una 
provisión  en  que  se  le  dá  poder  para  efetuar  todo  lo  contenido  €n 
ttt  capitulación.» 

(1)  £1  original  de  este  documento  se  halla  en  el  Archivo  de 
Indias  con  los  qtle  anteceden. 

(2)  Isla  del  archipiélago  de  las  Filipinas,  descubierta  por  Ma- 
gallanes en  1521. 
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sou  verdaderas  é  justas,  que  vuestra  señoría,  con  el  muy 
alio  Real  Consejo,  quiten  é  pongan  todo  lo  que  fuere 
servido  é  se  haga  la  finalconclusion,  visto  que  la  nego- 
ciación sea  é  quede  ansí  como  posible*;  porque  yo  pueda 
hacer  fruto,  porque  ya  me  vaya  á  comenzar  á  servir  á 
S.  A.  en  aquella  tierra  é  complir  el  deseo  que  para  ello 
Dios  me  ha  dado;  porque  cada  dia  Dios  pierde  mucho 
fruto,  que  para  su  fée  é  iglesia  espera  que  allí  se  haráy  y 
el  Rey  nuestro  Señor  cierto  no  gana  nada ,  mas  antes, 
como  es  manifiesto,  pierde  inestimable  servicio  é  pro- 
vecho. 

Lo  primero  que  suplico  á  vuestra  señoría  que  se 
considere  es,  que  quando  yo  comencé  á  negociar  este 
negocio,  pedí  mil  leiruas  de  tierra,  é  que  dolías  daría 
cincuenta  mil  ducados  de  renta  al  Rey  nuestro  Señor  á 
los  tres  años;  é  á  los  seis  años  daría  cien  mil,  etc.;  é  á 
hacer  diez  pueblos  de  cristianos,  etc.  É  después  que  llegó 
la  negociación  á  tratarse  en  el  Consejo  de  las  Indias,  re- 
'dujeron  las  dichas  mili  leguas  á  seiscientas  (1),  pocas  masó 
menos  alo  que  pienso,  é  antes  creo  que  son  menos.  É 
en  todas  estas  leguas  que  se  me  señalaron,  no  hay  qué 
tenga  oro,  que  hasta  agora  se  sepa,  sino  dos  provincias, 
que  son  la  provincia  del  Zebú  é  la  de  Santa  Marta  (2), 
que  ambas  á  dos  no  tienen  sino  cient  leguas,  é  pienso 


(1)  Hemos  anotado  ya  en  otro  lugar,  pág.  65  de  este  tomo, 
que,  según  Herrera,  eran  doscientas  sesepta  j  según  Quintana 
doscientas  setenta  las  leguas  que  comprendía  el  territorio  conce- 
dido áLas  Casas.  Tal  vez  con  el  aumento  que  en  esta  petición 
solicita  llegarían  á  las  seiscientas  que  dice,  aunque  bien  se  cono- 
ce que  no  tenia  acerca  de  este  punto  idea  muy  cabal  ni  exacta. 

(2)  Bahía  en  la  costa  S.  O.  de  la  isla  de  Curasao,  una  de  las 
Antillas  de  Sotavento. 
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que  menos,  é  toda  la  otra  tierra  se  tiene  por  de  ningún 
provecho,  al  menos  de  oro. 

Lo  segundo,  que  allende  de  esto,  yo  pedí  la  pesque- 
ría de  las  perlas  que  está  en  Paria  é  que  no  fuesen 
cristianosi  allá  á  rescatar,  por  los  daños  que  hacen;  é 
quitáronme  la  dicha  pesquería,  é  concedí  que  fuesen  á 
rescatar  todos ,  con  tanto  que  no  hiciesen  dichos  da- 
ños  é  escándalos  que  suelen,  etc.  E  quise  concluir 
con  esto,  pensando  concluir  con  ello,  por  la  gana  ó 
voluntad  que  tenia  de  ir  á  trabajar  en  !o  que  he  pro- 
puesto, aunque  quitadas  las  perlas,  la  negociación  re- 
cibia  daño. 

Lo  tercero  que* se  debe  de  considerar  es,  que  los 
cristianos  seglares,  que  yo  tengo  de  llevar  é  ponen  en 
esta  demanda,  los  cuales  han  de  ser  por  la  mayor  parte 
hidalgos  é  caballeros  q  personas  de  merecimientos,  é  aun 
quizá  todos,  que  si  no  saben  que  van  á  tierra,  é  con 
tal  contratación,  pues>  no  han  de  robar,  que  puedan  ganar 
de  comer,  é  que  los  nuestros  trabajos,  que  por  servir  al 
Rey  nuestro  Señor  é  con  peligros  de  sus  vidas,  que  en  esta 
empresa  han  de  trabajar  é  poner ,  é  los  gastos  que  han 
de  hacer  de  sus  haciendas ,  no  les  han  de  ser  satisfechos 
é  remunerados  é  muy  bien  pagados;  que  no  querrán  ir 
allá,  ni  hallaré  persona  que  se  ose  meter  en  ella.  Por^ 
que,  como  vuestra  señoría  puede  juzgar,  pocos  seglares 
hallaremos  que  se  quieran  mover  á  ir  á  gastar  sus  ha- 
ciendas é  á  morir  é  trabajar,  como  dicho  es,  solamente 
por  servir  á  Dios  é  convertir  ánimas  é  predicar  su  fée 
á  los  inñeles;  pues  como  en  toda  aquella  tierra  ya  dicha 
no  hay  provecho  de  oro,  que  es  lo  que  los  seglares 
quieren,  sino  aquellas  dos  provincias,  claro  está  que 
quitando  el  Zebú,  ques  la  una  provincia,  é  la  que' más 


96       ^  DOqUMENTOS  INÉDITOS 

oro  tiene ,  é  habiendo  de  dar  los  cincuenta  mil  ducados 
é  los  cient  mil^  etc.^  que  poca  esperanza  podrán  tener  de 
haber  algún  provecho;  é  no  esperando  intereses  é  pro- 
vecho, que  no  hallaré  quien  vaya  conmigo ,  ni  me  ayude 
con  sus  haciendas  é  personas  á  hacer  esta  obra »  en  que 
tanto  á  Dios  vá  é  á  S.  A.  E  en  verdad  que  si  yo  no  viese 
que  esto  era  tan  gran  inconviniente  é  obstáculo  para  la 
prosecución  deste  negocio,  que  con  cualquiera  tierra  é 
parte  me  contentase. 

Lo  cuarto  que  se  debe  de  considerar  es,  que  el  me- 
dio precipso  é  necesario  de  que  yo  tengo  de  usar  para 
que  se  alcance  aquel  fin  ó  fines,  que  desta  negociación  se 
esperan,  ha  de  ser  entrar  asegurando  aquellas  gentes 
tan  escandalizadas  por  paz  é  amor  é  buenas  obras,  como 
muchas  veces  tengo  dicho.  É  para  esto  es  necesario  que 
los  religiosos  de  Sant  Francisco  é  Santo  Domingo,  ques- 
tán  en  la  provincia  de  Paria,  me  ayuden  con  los  que  yo 
tengo  de  llevar  conmigo;  porque  tienen  los  indios  mucho 
crédito  dellos,  porque  saben  que  no  Íes  hacen  mal,  como 
los  cristianos  suelen  hacerles;  los  cuales  dichos  religio- 
sos tienen  ya  algunos  indios  seguros,  aunque  pocos,  en 
aquella  provincia  de  Paria.  Por  lo  cual  me  conviene  ir  á 
desembarcar  aUí,  porque  toda  la  otra  gente  de  la  otra 
tierra  está  muy  alterada  é  muy  dañada  de  los  escándalos 
que  los  cristianos  han  puesto,  é  no  me  convernia  por  el 
presente  desembarcar  en  ninguna  parte  della.  É  desde 
allí,  de  la  dicha  Paría,  tengo  de  comenzar  á  hacer  las 
paces  con  toda  la  otra  gente,  enviando  por  la  mar  é  por 
la  tierra  mis  mensajeros,  é  haciendo  las  otras  diligencias 
que  para  apaciguallos  tengo  de  hacer,  é  Dios  me  ha  en- 
comendado, que  alcanzase. 

Lo  quinto  que  se  debe  considerar  es .  que  sin  la  pro- 
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yicia  del  Zebú,  queda  á  Lope  de  Sosa  (1)  harta  tierra  é . 
moy  rica  de  oro,  desde  el  Darien  versm  Occidentem, 
para  que  él  pueda  gobernar  é  su  gente  destruir.  Porque, 
como  ya  dicho  tengo,  no  puede  estar  allí  mucha  gente, 
dor  muy  bueno  que  sea  el  gobernador,  sin  hacer  los  da- 
ños pasados  á  los  mdios,  porque  son  mil  é  doscientos 
hombres  é  por  ventura  m^s,  é  no  les  da  el  rey  de  comer 
ni  Lope  de  Sosa,  ni  ellos  tienen  de  dónde  coman,  é  ne- 
cesariamente han  de  tomar  á  los  indios  el  oro  é  los  man- 
tenimientos por  fuerza,  é  sobre  ello  matarlos  é  destruir- 
los, como  hacen  agora;  é  querer  poner  esta  provincia  del 
Zebú  en  aquella  aventura  de  perderse,  é  estorbarme  á^mi 
que  yo  no  la  remedie  é  la  gane  para  su  Alteza,  paréceme 
que  en  ninguna  manera  se  debia  de  consentir. 

Asi  que  estas  cinco  principales  consideraciones  mira- 
des,  é  los  inconvinientes  que  muestran  bien  vistos,  con 
los  demás  que  á  vuestra  señoría  se  ofrecerán ,  que  yo 
dejo  de  decir  por  no  alargarme ,  suplico  á  vuestra  seño- 
ría quel  medio,  que  para  cerrar  é  concluir  este  negocio 
mande  tomar,  sea  por  esta  manera. 

Lo  primero,  que  vuestra  señoría  me  conceda  la  dicha 
provincia  del  Zebú ,  que  se  cuente  entre  la  tierra  que  se 
me  señalare,  para  poner  este  remedio,  porque  esto  es  ea 
verdad  lo  que  más  cumple  al  servicio  del  Rey  nuestro  se- 
ñor y  muy  mucho.  £  con  esta  provincia  se  remediará  el 
tercero  inconviniente,  de  no  hallar  tales  personas  que 
vayan  conmigo,  é  desta  manera  las  hallaré,  é  que  se 


(1)  Lope  do  Sosa,  caballero  cordobés  que  en  1517  fue  nombra- 
do auceeor  de  Pedrarias  en  el  gobierno  de  Tierra  Firme,  del  que 
no  llegó  á  tomar  posesión,  paes  habiendo  dilatado  el  viage  hasta 
1518,  apenas  llegado  al  Darien,  falleció  en  el  puerto. 

Tomo  VIT.  7 
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pongan  á  gastar  sus  haciendas,  é  á  trabajar,  etc.,  con  es- 
peranzas de  que  van  á  buena  tierra,  é  que  no  perderán 
sus  trabajos  ni  lo  que  gastaren.  Y  si  en  ninguna  manera 
fuere  posible  señalárseme  esta  provincia  del  Zebú,  lo 
cual  será  grande  inconviniente,  como  dicho  es,  sea  qoe 
se  parta  por  medio,  metiendo  veinte  ó  treinta  leguas  de 
tierra,  allá  por  la  costa  de  la  mar,  dentro  de  los  limites 
que  se.  me  señalaren  á  la  otra  parte  de  Lope  de  Sosa; 
con  tal  que  se  le  mande,  so  graves  penas,  que  no  haga 
ni  pa-mlta  hacer  mal  ni  daño,  ni  escándalo  algubo  á  los 
indios,  lo  cual,  como  dije,  es  imposible,  porque  stante 
catLsay  stabit  ^us  efectus.  É  asi  se  remediará  el  cuarto 
inconviniente  ó  el  primero  también ,  porque  quedarán 
enteros  los  cincuenta  mil  ducados  etc.,  como  en  la  capi- 
tulación se  contiene;  con  tanto  que  se  quite  una  cosa  muy 
dura  que  en  ella  vá,  que  es,  que  los  cincuenta  hombres 
no  tengan  su  duodécima  parte  que  se  ha  de  dar  sino  de 
treinta  mil  ducados  arriba,  é  que  de  treinta  mil  abajo 
no  hayan  parte.  De  manera  que  si  veinte  é  nueve  mil  du- 
cados diéremos  al  Rey,  que  pierdan  todos  los  trabajos  que 
para  haberlos  pusieren ;  lo  <)ual  parece  muy  duro  para  los 
seglares,  que  van  á  trabajar  por  tener  de  comer ;  lo  cual 
áodo  es  poco,  porque  la  duodécima  parte  de  treinta  mil 
ducados  son  dos  mil  é  quinientos  ducados,  etc. ,  etc. 
iQuid  est  Ínter  tantoSy  siendo  cincuenta  hombres? 

Lo  segundo ,  que  el  otro  limite  sea  el  rio  Dulce, 
questá  arriba  de  Paria  hacia  el  Oriente,  como  lo  pedí; 
porque  entren  dentro  de  la  tierra,  que  se  me  señalare,  los 
religiosos  que  allí  están,  porque  me  puedan  ayudar  á 
asegurar  aquella  gente,  é  yo  me  vaya  á  desembacar  allí, 
como  dije;  sin  los  cuales  yo  no  podría  hacer  el  fruto  que 
deseo  é  pienso  dar,  porque  ellos  desean  tanto  como  yo  é 
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más  la  coaversioQ  é  s^aridad  dellas,  é  con  ellos  é  con 
lo6  rdigiosos  qae  tengo  de  llevar  conmigo»  tengo  de  ha- 
^r  mucho  más  que  con  todos  los  seglares.  É  con  esto  se 
remedia  el  cuarto  inconviniente  y  á  ninguno  se  hace  in- 
juria por  ir.  Allí  ni  hay  cristiano  ni  jamás  hobo,  é  porque 
no  lo  había,  se  fueron,  los  dichos  religiosos  allí,,  sino  son 
los  cristianos  que  van  á  rescatar  las  perlas,  que  hacep 
los  males  que  suelen  hacer  é  muchas  veces  he  dicho  é 
todos  saben. 

Lo  tercero,  que  si  omnino  fuere  imposible  dársenos 
la  dicha  provincia  del  Zebú  ni  parte  della,  vuestra  seño* 
ria  mande  quitar  de  los  cincuenta  mil  ducados  é  de  los 
demás,  etc.,  é  de  los  diez  pueblos, que  habiade  hacer  en 
mil  leguas,  segund  la  tierra  que  se  me  señalare.  De  ma« 
nera,  que  quedarán  hasta  Paria  inclusive^  sacada  la  diaha 
provincia  del  Zebú,  trescientas  ó  cincuenta  leguas,  pocas 
menos  ó  más,  en  las  cuales  se  resuelven  todas  las  mil  le«> 
goas  que  antes  pedia,  pues  no  sería  razón  que  fuese  obli- 
^do  á  tanta  carga,  teniendo  no  más  de  trescientas  é  cin« 
cuenta  leguas,  como  habia  de  ser  dándome  mU  l^[uas; 
eofflo  demás  desto  sea  así  con  tal  condición,  que  los  di- 
chos  cincuenta  hombres  tengan  su  docena  parte  desde  ei 
piimer  ducado  que  á  S.  M.  adquiriéremos ,  é  que  si  yo 
é  ellos  hiciéremos  el  fruto. que  se  espera,  qije  nos  seña- 
len para  poner  el  mesmo  remedio  la  dicha  provincia  del 
Zebú  é  lo  que  más  por  allí  hobiere;  é  que  con  mucho 
cuidado  é  coó  muchas  penas  se  le.  mande  á  Lope  de  Sosa 
que  no  haga  ni  permita  hacer  mal  ni  escándalo  á  los  in- 
dios, porque  nos  destruiría,  é  estando  tan  cerca  de  nos- 
otros, ninguna  cosa  buena  podríamos  hacer,  é  seria  gas- 
tar tiempo  en  balde. 

ítem,  porque  la  tierra  es  poca,  é  el  provecho  de  los 
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eincueQta  hombres  no  será  lauto  como  si  fueran  mil  le- 
guas, que  la  renta  que  bebieren  de  la  docena  parte,  se 
les  dé  por  ocho  herederos ,  como  se  les  dá  por  cinco; 
porque  con  más  voluntad  trabajarán  para  facer  más  froto 
é  servir  é  dar  más  rentas  á  S.  A. ;  é  auu  si  fuera 
perpetua  la  dicha  docena  parte,  en  ^v^ad  que  yo  creo 
que  más  servicio  S.  A.  recibiría. 

ítem,  que  de  los  rescates  que  al  presente  hicieren  del 
•ro  é  de  otras  cosas,  que  dea  á  S.  A.  la  octava  parte, 
como  han  de  dar  la  sesta  parte,  segund  se  contiene  en  la 
capitulación;  pues,  como  ya  he  dicho,  la  tierra  del  oro  es 
poca,  sise  quita  la  provincia  del  Zebú.  Pero  si  vuestra 
señoría  é  el  muy  alto  Consejo  fueren  servidos  conceder 
la  dicha  provincia  del  Zebú,  es  manifiesto  cuan  prove* 
choso  será  al  servicio  de  Dios  é  de  S.  A.  quedarse  toda 
la  capitulación  de  la  manera  que  agora  está,  porque  seria 
mucho  trabajo  tornarse  á  hacer. 

Finalmente,  en  todo  lo  arriba  dicho  soy  contento 
que  se  quite  é  ponga  é  modere ,  como  más  é  mejor  al 
servicio  de  Dios  é  de  S.  A.  éá  vuestra  señoría  é  al  Conse- 
jo de  S.  M.  pareciere  é  vieran  que  conviene;  con  tanto 
que  vuestra  señoría  é  sus  señorías  miren  que  yo  llevé 
tai  negociación,  que  pueda  hacer  el  fruto  que  deseo  é  qae 
se  espera,  é.que  in  ea  HfU  omnia  compossibüia. 
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Petición  ixaioiDA  i  S.  M.  por  fbat  Bartolomé  de  las 
Casas,  bsponiendo  las  ventajas  qub  sb  ssaumiAN  al  Es- 
tado^ SI  SE  adoptase  en  las  Indias  lo  que  propone.  (1) 


Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor: 

Porque  de  aquellos  grandes  reinos  y  tierras,  que 
y.  A.  tiene  en  las  Indias,  allende  del  grand  servicio  que 
á  Dios  Y.  A.  puede  hacer,  en  salvarle  tan  innumerables 
ánimas  que  agora  todas  se  pierden ,  puede  V.  A.  haber 
las  n^yores  rentas  y  mayor  cantidad  de  oro  y  perlas, 
que  rey  de  todos  los  cristianos  tiene;  porque  es  la  más  apa- 
rejada tierra  para  ello  y  más  rica  del  miindo,  y  por- 
que agora  las  islas,  qCie  son  más  de  dos  mil  leguas  de 
tierra,  están  todas  destruidas,  que  casi  no  tiene  nada  de 
renta  V.  A.  della,  y  la  Tierra  Firme,  que  tiene  V.  A. 
descubierta,  es  de  tres  mil  leguas  de  costa  de  mar,  toda 
muy  rica  de  oro  y  de  perlas,  también  se  destruye  toda 
sin  llevar  V.  A.  ningund  servicio  ni  provecho;  tiene  ne- 
cesidad todo  de  muy  mucho  remedio,  por  el  cual  há  ya 
dos  años  y  medio  que  ando  en  esta  Real  corte,  y  agora 
como  de  parte  de  V.  A.  me  fuese  mandado  que  diese  al- 
gunos medios,  si  sabia,  para  que  aquella  tierra  se  reme- 
diase, los  cuales  he  puesto  en  escrito,  segund  lo  que  mu- 
chas veces,  he  comunicado  con  muchas  personas,  que  allá 
estaban,  y  á  mí,  que  há  diez  y  seis  años  que  en  aquellas 
tierras  estoy,  me  parece.  Y  porque  es  cosa  las  Indias  muy 


(1)    Archivo  de  Indias,  en  Sevilla. 
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grande,  no  se  puede  decir,  lo  que  há  menester,  en  poca 
escritura,  y  es  Yiecesarío  tiempo  y  desocupacian  para  en 
ello  entender;  y  por  esto  debria  V.  A.  mandar  que  per- 
sonas, desocupadas  de  otras  cosas,  entendiesen  en  ello; 
q^ue  si  para  justiciar  un  reo  se  lee  todo  un  proceso ,  aun- 
que sea  muy  alto,  cuánto  más  se  debria  leer  para  cosa 
tan  grande,  y  que  tanto  vá  á  Dios  y  á  V.  A.  Y  por  esto 
no  me  he  atrevido  á  dar  lo  que  tengo  escrito  de  ciertos 
remedios,  que  creo  que  serán  buenos,  que  todo  es  hasta 
dos  pliegos  de  papel,  hasta  que  Y.  A.  de  hecho  mande 
entender  en  este  negocio,  lo  cual,  en  suma,  dejando,  ma^ 
chas  cosas  de  decir,  es  esto  que  se  signe. 

Para  la  Tierra  Firme,  porque  es  lo  mejor  que  Y.  A. 
tiene  y  más  rico,  serán  estos  remedios. 

Que  en  las  mil  leguas  de  la  dicha  Tierra  Firme,  ques 
la  mejor  tierra  y  más  rica  que  della  agora  se  sabe,  que 
Y.  A.  mande  hacer  diez  fortalezas*  de  cient  en  cíent  le- 
guas, con  un  pueblo  de  cristianos  en  cada  una,  que  se- 
rán muy  fáciles  de  hacer,  y  que  no  costará  cada  una  cient 
ducados ;  y  que  en  ella  se  estén  cient  vecinos  cristianoa 
en  cada  pueblo  con  su  fortaleza ,  y  estos  seaft  de  los  de 
las  islas  y  de  los  questán  en  Tierra  Firme  ,  y  que  algunas 
estén  á  la  costa  del  mar  y  otras  la  tierra  adentro;  los 
chales  cient  vecinos  tengan  un  capitán  que  los  rija,  el 
que  Y.  A.  les  diere.  Á  los  cuales  Y.  A-  mande,  so  gran- 
des penas,  que  no  hagan  entradas  contra  los  indios, 
como  agora  las  hacen,  porque  los  matan  en  ellas  y  les  to« 
man  el  oro  que  tienen  y  las  mujeres  y  los  hijos,  y  los  ven- 
den por  esclavos,  no  haciendo  contra  Y.  A.  por  qué 
lo  sean. 

Mas  lo  que  pienso  hagan,  sea  que  apacigüen  los  in- 
dios, porque  están  muy  M^náüiuáos  y  lastimados  de 
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los  grandes  danos  que  han  recibido ;  y  hánlos  de  apaci- 
gaar  coa  veer  que  no  les  hacen  daño ,  porque  ya  de  pa- 
labras no  se  fían,  porque  muy  muchas  veces  les  han  que- 
brantado la  fée  los  cristianos.  Y  hánles  de  decir  cómo  es 
venido  á  España  un  Rey  y  Señor  suyo  nuevamente,  ques 
V.  A.y  que  Dios  deje  vivir  muchos  años,  y  que  ha  sabi- 
do los  grandes  agravios  que  han  recibido,  y  que  se  duele 
deUos,  y  que  le  ha  pesado  mucho ,  y  que  les  quiere  ha- 
cer mercedes  en  servirse  dellos  como  de  vasallos,  y  que 
no  quiere  permitir  que  les  tomen  sus  mujeres  ni  hijos, 
como  hasta  aquí,  ni  su  oro,  ni  sus  perlas,  ni  haciendas, 
sino  que  lo  posean,  y  sobre  todo  V.  A.  les  quiere  hacer 
merced  de  tornallos  cristianos,  y  que  vivan  en  sus  pue- 
blos y  casas  é  fincas ;  y  dárseles  há  para  halagallos  al- 
gunos rescates ,  a§i  como  cuentas  verdes  y  cascabeles, 
y¡otras  cosas,  que  cuestan  bien  poco  y  ellos  tienen  en 
mucho. 

Y  para  questo  crean  que  será  verdad  y  que  de  ver- 
dad y.  A.  lo  manda,  es  muy  necesario  que  Y.  A.  mande 
loego  llevar  todosjos  indios  é  indias,  que  de  aquella  tier- 
ra se  han  traido  á  las  islas  y  á  Castilla  por  esclavos,  con- 
tra justicia ,  no  lo  mereciendo  ser ;  y  llevándolos  allá  y 
poniéndolos  en  su  libertad ,  será  gran  cosa  para  asegu- 
rallos,  para  que  pierdan  el  temor  que  tienen  de  los  daños 
pasados,  y  crean  lo  que  les  dicen. 

Y  hechos  estos  cumplimientos  con  ellos ,  ya  questén 
algo  seguros,  decírseles  há  que  vengan  á  rescatar  y 
traigan  oro  y  perlas  y  otras  joyas,  y  que  se  les  darán  de 
loa  rescates  de  Castilla,  ques  lo  que  arriba  está  dicho,  de' 
poco  valor»  lo  cual  ellos  harán  de  muy  buena  voluntad, 
porque  son  muy  cobdiciosos  de  las  cosas  de  Castilla. 

Estos  rescates  terna  Y.  A.  allí  para  rescatar  con  ellos. 
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y  con  cada  quinientos  dacados  afirmo  que  baya  Y.  A. 
más  de  treinta  mil  castellanos.  Y  estos  dineros  y  algunos 
otros  que  serán  menester  para  este  negocio ,  no  hay  ne- 
cesidad que  Y.  A.  ponga  nada  dellos,  que  abajo  se  dirá 
cómo  se  hayan  luego  de  aquella  tierra,  muy  justamente. 
Los  cient  vecinos,  qué  en  aquellos  pueblos  y  fortalezas 
han  destar,  también  han  de  contratar  y  rescatar  con  los 
indios,  á  los  cuales  Y.  A.  es  bien  que  les  Jiaga  algunas 
mercedes,  porque  se  animen  y  quieran  ir  allá  y  vivir  en 
la  tierra,  las  cuales  mercedes  diré  cuando  Y.  A.  manda- 
re; y  son  tales,  que  haciéndolas,  Y.  A.  recibe  muchos 
servicios  y  augmentacion  de  sus  rentas,  sin  que  le  cueste 
un  maravedí. 

Darse  há  manera  que  casi  todo  el  oro,  que  se  resca- 
tare y  se  cogeré  de  las  minas,  venga*  justamente  para 
Y.  A.,  lo  cual  no  digo  por  no  alargar. 

De  que  ya  estén  bien  seguros  los  indios,  y  que  vean 
las  buenas  obras  que  se  les  hacen,  y  ques  verdad  lo  que 
les  han  dicho,  decírseles  há  de  parte  de  Y.  A.  que  son 
obligados  á  servirles  con  tributo ,  é  imponérsele  há  á 
cada  hombre  casado  cierta  cantidad  de  pro  que  puedan, 
pagar;  y  como  son  muchos  los  indios,  tema  Y.  A.  maravi- 
llosas rentas.  Después  diré  la  manera  cómo  esto  se  haga. 

Y  porque  todo  mejor  se  haga,  conviene  mucho  al  ser- 
vicio de  Y.  A.  que  luego  Y.  A.  presente  y  haga  otros 
tantos  obispos,  cuantos  fueren  menester  para  toda  aquella 
tierra,  señalando  por  diócesis  y  término  de  obispado  ciento 
ó  ciento  cincuenta  leguas,  óde  fortaleza  á  fortaleza;  y  estos 
obispos  qne  los  haga  Y.  A.  de  frailes  de  Santo  Domingo 
ó  de  Sant  Francisco,  ó  otros  tales,  que  no  piensen  que 
con  la  dignidad  se  les  dá  honra  ó  provecho,  sino  trabajo 
y  peligro  y  cuidado. 
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Estos  tales  servirán  allí  macho  á  Y.  A.,  porque  han 
de  trabajar  por  fuerza  de  apaciguar  los  indios  y  tenellos 
en  pueblos,  porque  de  otra  manera  no  los  podrán  tornar 
cristianos,  y  saberse  ha  que  son  sus  ovejas,  y  que  si  una 
se  pierde,  la  han  de  pagar;  pues  los  indios  seguros  y  es- 
tando quietos  en  pueblos,  ya  vé  V.  A.  cómo  podrán  muy 
bien  pagar  su  tributo  y  lo  demás,  de  manera  que  para 
el  principio  son  muy  provechosos  y  muy  necesarios  los 
obispos,  y  con  ellos  no  gastará  Y.  A.  nada  en  llevarlos  y 
tenerlos  allá. 

Así  mismo  darse  há  manera  para  que  vayan  allá 
muchos  frailes  franciscos  y  dominicos,  porque  ayudarán 
mucho  á  los  obispos  á  asegurar  toda  aquella  tierra;  por- 
que  más  se  suele  hallar  con  asegurar  un  fraile,  que  dos- 
cientos hombres  de  armas,  ytodos  servirán  muchoá  Y.  A., 
digo  estos  religiosos  con  los  obispos. 

Para  sacarse  los  dineros,  que  son  menester,  sin  que 
Y.  A.  los  ponga,  se  puede  tener  esta  manera :  que  pues 
en  la  verdad  los  cristianos  son  los  que  á  Y.  A.  han  hecho 
tan  gran  daño  en  destruille  mucha  parte  de  aquella  Tier- 
ra  Firme  y  escai^dalizar  toda  la  otra ,  justamente  puede 
Y.  A.  tomailespara  la  restauración  deila,  al  menos  de 
cinco  partes  la  una,  de  todo  el  oro  é  perlas  que  han  ha- 
bido; porque  ha  seido  muy  injustamente  habido,  y  son 
obligados  á  restitución  de  todo  ello,  y  en  esto  les  hace 
Y.  A.  merced,  que  aunque  se  lo  tomase  todo,  no  pecaría. 
Y  si  en  esta  quinta  parte  no  hobiere  harto,  tómeles  Y.  A. 
la  tercia  parte  y  sobre  mi  conciencia,  en  tal  que  sea  para 
la  restauración  de  la  dicha  tierra,  y  para  que  Y.  A.  sea 
della  servido.  Esto  no  es  cosa  nueva  en  las  Indias,  que 
el  Comendador  mayor  de  Alcántara,  gobernador  que 
fue  de  la  isla  Española,  mandó  pagar  el  tercio  de  to- 
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do  el  oro  que  habían  cogido  los  vecinos  della,  para  S.  A. 

Y  si  más  benignamente 'Y.  A.  se  quisiere  haber  con 
ellos,  pídaselo  prestado,  y  el  tiempo  andando,  se  lo  puede 
mandar  pagar  de  los  frutos  de  la  tierra.  Esto  todo  no  se 
les  hará  grave,  por  las  mercedes  que  Y.  A.  les  ha  de  ha- 
cer, yéndose  á  poblar  aquellos  pueblos  y  fortalezas  y  te- 
nellos  han  por  buenos. 

Finalmente,  que  no  serán  menester  más  de  quince 
mil  ducados  para  remediar  aquella  tierra  desta  manera, 
y  sacarse  han  muy  fácilmente  vemte  mil  castellanos. 

Bemedios  para  las  islas  Española ,  Cuba ,  SatU 


Juan  y  Jamaica. 


En  cuanto  á  los  indios ,  porquestán  muy  destruidos  y 
muy  flacos  y  muy  p(>cos,  quede  un  cuento  y  cient  mil 
ánimas  que  había  en  la  isla  Eépafiola,  no  han  dejado  los 
cristianos  sino  ocho  ó  nueve  mil,  que  todos  los  han 
muerto ,  es  necesario  que  al  presente  los  dejen  holgar  y 
recrearse  de  los  trabajos  incomparables  pasados  y  tomar 
algunas^fuerzas ;  y  después  desto,  poco  ^  poco  inducillos 
con  buenas  palabras,  como  los  de  la  Tierra  Firme ,  di- 
ciéndoles  cómo  tienen  un  Rey  y  Señor  nuevamente  ve- 
nido, ques  Y.  A.,  y  que  le  ha  pesado  de  sus  males,  y 
que  les  quiere  hacer  mercedes  en  servirse  dellos  como 
de  libres  y  vasallos,  etc. ;  y  decilles  que  de  los  pueblos 
que  agora  tienen  en  sus  tierras,  se  muden  á  vivir  y  hacer 
pueblos  cerca  de  las  minas  y  de  los  puertos  de  la  mar, 
donde  tengan  el  oro  y  las  cosas  de  Castilla  más  cer- 
ca, etc. 

Lo  cual  será  muy  ^il  de  hacer,  si  se  lo  dicen,  como 
se  ha  de  decir,  y  si  ven  que  no  es  para  estar  en  la«  ser- 
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YÍdambre  qae  agora  están»  y  para  ser  más  mal  trata- 
dos; y  darse  ha  mwera  para  que  se  haga  muy  bien,  etc. 

Y  dios  así  ya  quietos  en  paeblos,  allí  sirvan  á  Y.  A. 
como  vasaPos,  y  cada  hombre  pasado  le  puede  servir 
conjín  castellano,  y  el  tiempo  andando  quizá  con  más;  y 
esto  complíllo  han  muy  bien  siq  duda,  y  no  debe  dudar 
Y.  A.  Y  desta  manera  no  serán  muertos  de  los  cristianos, 
como  hasta  aquí,  no  llevando  Y.  A.  casi  nada  dello,  y 
multiplicarse  han  muchos  y  tornarse  han  á  henchirlas  is* 
las,  si  no  les  estorban  la  generación,  como  hasta  aquí.  Fi- 
naknente,  que  ellos  salgan  del  poder  de  los  cristianos, 
porque  de  otra  manera  hániosdp  matar,  como  hasta  quí, 
y  acabar  de  destruir  la  tierra  á  Y.  A.,  aunque  les  pon- 
gan muchas  leyesypeqas.  Las  razones  desto  muy  claras 
ae  darán,  cuando  Y.  A.  lo  mandare;  y  en  muy  breve 
ti^Dpo  quedarán  las  islas  todas  despobladas,  si  muy  pres- 
to no  se  sacan  los'  indios  de  poder  de  los  cristianos. 

Muchos  remedios  hay  para  que  Y.  A.  pueble  aque- 
llas tierras  de  muchos  cristianos  de  los  de  acá ,  y  ansí 
mismo  que  en  ellas  tengan  muy  grandes  rentas ,  allende 
de  mucho  oro.  y  de  otras  muchas  cosas  preciosas  que  se 
dirán;  y  para    lio  debe  Y.  A.  mandar  proveer  esto. 

Lo  primero,  que  Y.  A.  mande  apregonar  en  todos 
sus  reinos  y  aun  en  los  estraSos,  que  cuantos  quisieren 
ir  aquellas  tierras  á  vivir,  que  vayan  y  que  les  dará  tier- 
ra muy  buena  y  otras  muchas  franquezas;  y  aunque  Y.  A. 
les  mandase  darei  pasaje  de  balde,  seria  gran  cosa. 

Lo  segundo,  que  todos  cuantos  fueren  á  coger  oro  á 
cualesquíer  mina,  que  den  á  Y.  A.  no  más  de  la  décima 
parte,  puea  se  está  debajo  de  la  tierra  y  hay  mucho  y  no 
fpia  nadie  dello;  y  esta  será  una'cosa  para  que  aquellas 
tierras  se  pueblen  muy  presto. 
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Lo  tercero,  que  V.  A.  haga  merced  á  los  cristianos, 
que  agora  están  en  las  islas,  que  puedan  tener  cada  uno 
dos  esclavos  negros  y  dos  negras ;  y  no  debe  de  haber 
duda  de  la  seguridad  dellos,  y  darse  han  las  razones  para 
ello. 

Lo  cuarto,  que  V.  A.  mande  luego  proveer  de  labra- 
dores, de  la  manera  que  para  ello  se  dará,  muy  fácil  para 
que  vayan,  y  que  no  cueste  nada  á  V.  A.;  y  dar  se  há  un 
pregón,  que  todos  los  hombres  de  trabajo  que  quisieren 
ir,  vayan  á  ganar  soldadas  alas  Indias,  señalándoles  diez 
ó  doce  mil  maravedís  cada  año,  que  allá  es  poco  y  acá  se 
tiene  en  mucho.  . 

Lo  quinto,  que  Y.  A.  mande  apr^onar  en  Castilla  y 
en  las  islas,  que  cualquiera  que  primero  diere,  en  cada 
pueblo  de  cada  isla  é  Tierra  Firme,  tantas  libras  de  seda 
hecha  y  nacida  en  la  misma  tierra,  que  se  le  hará  merced 
de  cuarenta  ó  cincuenta  mil  maravedís  de  juro  en  la  mis- 
ma isla;  porque  se  cree  ques  la  mejor  tierra  del  mundo 
para  ello,  que  hay  tantos  morales  como  yerbas ,  y  esto 
es  dar  las  albricias  dellas  mismas. 

ítem,  Y.  A.  mande  y  prometa  lo  mismo  á  cualquiera 
que  primero  diere  tantas  arrobas  de  caña;  esta  es  ya  cier- 
ta, porque  se  hace  la  mejor  del  mundo  en  la  isla  Españo- 
la, según  dicen  los  médicos. 

ítem,  que  cualquiera  que  hiciere  ingenio,  para  hacer 
azúcar,  que  Y.  A.  le  mande  ayudar  con  algunos  dineros, 
porque  son  muy  costosos,  y  les  haga  merced  á  los  que 
los  hicieren,  que  puedan  llevar  y  tener  veinte  negros  y 
negras,  porque  con  ellos  ternán  otros  treinta  cristianos 
que  han  menester  por  fuerza,  y  ansí  estarán  los  negros 
seguros;  desta  manera  se  harán  muchos  ingenios,  por* 
ques  la  mejor  tierra  del  mundo  para  azúcar ,  y  ansí  ter- 
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Dá  V.  A.  maravillosas  reatas /y  antes  de  tre$  años. 

ítem,  que  ai  que  diere  primero  en  la  tierra  tantas  li- 
bras de  pimienta  ó  de  clavos  ó  de  gengíbreó  de  otras  es- 
pecies, y  tantas  hanegas  de  trigo  y  tantas  arrobas  de 
vino,  que  se  hace  ya  trigo  y  uvas  muy  buenas,  que 
y.  A.  les  haga  merced  de  tantos  mil  maravedís  de  jurp. 
Para  las  especias  se  cree  ques  muy  buena  la  tierra,  y  si 
se  hacen,  ya  vé  Y»  A.  qué  terna  en  ella. ' 

Desta  manera,  muy  alto  Señor,  se  poblarán  las  tier- 
ras de  V«  A.  y  no  se  destruirán  como  hasta  aquí;  y  ha- 
ciéndose esto  que  he  dicho,  si  no  toviere  más  rentas  de 
las  Indias  que  dos  veces  de  España,  yo  me  pornia  á  una 
pena  que  pudiese  pagar.  Otras  muchas  cosas  hay  que  de- 
cir, que  diré  cuando  Y.  A.  fuere  servido. 

Para  los  dineros  que  serán  luego  menester  para  ha- 
cer estas  cosas,  darse  ha  muy  buena  manera  sin  que  Y.  A. 
ponga  nada  dellos,  smo  que  antes  les  sobren  de  los  que 
se  habrán. — ^Bartolomé  de  las  Gasas,  clérigo,  protector 
de  los  indios. 


Belacion  db  If tguel  de  Castellanos  sobre  el  viaje  qub 

HIZO  i  LA  COSTA  DE  PaRIA  CON  SL  LICENCIADO  BaET0L0M¿  DB 

LAS  Casas,  año  de  1524  (I). 


Católica  Cesárea  Magostad: 
Lo  que  en  efecto  se  contiene  en  los  capítulos  de  re^ 


(1)    El  original  de  este  documento  ee  halla,  como  los  demás 
que  Tamos  publicando,  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla,  sien- 
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lacion  que  yo,  Miguel  de  GastellaDOS,  di  6  Y.  M.,  de  la  ida 
qué  fui  con  el  licenciado  Bartolomé  de  las  Gasas  á  la  costa 
de  Paria,  bon  las  siguientes: 

Primeramente,  digo  que  a!  tiempo  que  Y.  M.  partió 
de  la  Coruña  para  Flandes,  me  hizo  merced  de  oficial  de 
contador  de  aquella  dicha  costa ,  con  salario  de  ochenta 
mil  maravedis;  y  asi  fui  con  el  dicho  licenciado  Gasas» 
hasta  llegar  con  él  por  diversos  puertos  y  términos  de  la 
dicha  costa,  hasta  ver  el  fin  de  to  que  pudo  hacer  en  su 
negociación,  lo  cual  presentaré  asi  por  (esUmonio,  si  ne- 
cesario fuere. 

Hem,  digo  que  vi  que  el  dicho  licenciado  Gasas,  á  cab- 
sa  de  no  tener  aquella  facultad  que  le  convenia  para  con- 
seguir lo  que  con  Y.  M.  asentó  é  capituló,  hizo  otra  nue- 
va contratación  y  asiento  con  el  Almirante  y  jueces  é  ofi- 
ciales de  la  isla  Española,  para  qoe  por  cierto  tiempo  to- 
viese  6  su  cargo  el  armada,  que  babia  enviado  á  la  dicha 
costa,  y  se  hiciesen  ciertas  partes  lo  que  por  su  industria 
se  hobiese  de  la  dicha  costa,  segund  que  más  largamen- 
te  se  contiene  por  los  capítulos  de  asiento  que  acerca 
dello  fizo.  Y  llegado  á  la  dicha  costa ,  yo  vi  que  ni  pudo 
conseguir  lo  uno  ni  lo  otro,  por  no  llevar  aquella  orden 
y  forma  que  debia,  cañforipe  al  primero  asiento  que  con 
Y.  M.  tenia  asentado,  y  tanül)ien  á  cabsa  de  le  desampa- 
rar y  desobedecer  los  soldados  de  la  dicha  armada,  que 
ansi  le  hablan  dado  á  su  cargo ,  y  serle  también  algo 
contrario  el  Logar- teniente  del  Almirante,  que  está  en  la  is- 


do  bastante  defectuosa  la  eopia  de  que  nos  seremos.  La  letra  y 
firma  es  de  mano  del  mismo  Miguel  de  Castellanos.  Quintana  en 
la  Vida  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  puMicó  solamente  un  es- 
tracto  de  eate  doctnttento;  ^  •        '       ••    •  • 
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leCa  de  las  Perlas»  ante  el  oual  él  dicho  licenciado  Casas 
yo  vi  pasó  ciertos  ablos  de  protestaciones  sobre  la  jnris* 
iliccionde  la  dicha  costa.  Porqne  se  nombraba  juez,  así 
de  la  dicha  costa  de  Paria,  como  de  la  dicha  isla  de  Cuba- 
agua;  y  asi  en  la  capitulación  que  de  V.  M.  el  dicho  li- 
cenciado Casas  llevaba,  como  en  la  que  yo  de  mi  oficio 
tengo,  se  face  mención  de  cómo  por  Y.  M.  serán  allí  en- 
viados su  juez  y  oficiales,  de  cuya  cabsayno  se  haber  en- 
viado y  de  todo  lo  sobredicho,  no  pudo  conseguir  lo  qué 
debia  focer  en  la  conversión  de  los  indios  á  nuestra  santa 
fée  católica,  ni  menos  aprovechar  á  Y.  M.  en  lo  que  de 
derecho  de  aquellas  partes  le  podia  ó  debia  pertenecer; 
de  cuya  cabsa  me  pareció  ser  justo  venir  á  dar  noticia  á 
V.  M.,  para  que  acerca  dello  provea,  como  cumple  á  su 
servicio. 

ítem,  digo  que  yo  notifiqué  y  hice  saber  por  ante  es- 
cribano al  dicho  Licenciado  de  mi  venida,  para  si  Y.  M. 
por  si  queria  estreñir  ó  proveer  en  algo  acerca  del  per- 
dimeoto  que  sobre  todo  se  mostraría;  que  yo  estaba  pres- 
to de  lo  traer  con  toda  fidelidad ,  para  lo  cual  esperé 
4)iertos  dias,  y  nunca  respondió,  lo  cmil  traigo  asi  por  tes- 
timonio. . 

ítem,  digo  que  yo  me  vine  por  la  isla  Española  con 
su  carta,  que  después  me  dio  el  dicho  licenciado  Casas 
para  el  dicho  Almirante  y  jueces,  para  si  acordarían  de  le 
socorrer,  pues  la  dicha  armada  y  todos  le  hablan  dejado, 
y  que  á  eso  yo  estaba  presto  de  tornar  con  el  rebcado 
que  le  quisiesen  enviar;  é  viendo  que  nunca  en  esto  se 
determinaron,  ansí  consiguide  me  venir  para  Y.  M.,  ó 
me  embarqué  en  el  puerto  de  Santo  Domingo^  de  la  di- 
cha  isla  Española ,  casi  mediado  el  mes  de  Hebrero  pa- 
sado. 
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ítem,  Y.  M.  sabrá  que  aquellos  puertos  y  tierras  de 
la  costa  de  Paria,  con  la  dicha  isleta  de  Cubaagua,  donde 
300  las  Perlas,  la  cual  es  casi  inclusa  en  la  dicha  Tierra 
Firme  y  bien  cerca  della,  por  partes  á  cuatro  y  ocho  le- 
guas,  son  tierras  de  calidad,  á  donde  se  podrían  conse- 
guir grandes  poblaciones,  de  queé  Y.  M.  se  le  podrían 
seguir  grandes  provechos  y  rentas.  Porque  yo  he  visto 
y  conocido  que  de  muchas  partes  están  deseosos  y 
aparejados  para  se  ir  é  habitar  en  aquellas  partes;  lo 
cual  Y.  M.  puede  creer,  teruia  efecto,  si  allí  manda  enviar 
un  gobernador  y  un  juez  con  sus  oficiales,  que  sean  per- 
sonas de  habilidad  y  conciencia,  á  quien  se  dé  cargo  de 
administrar  la  jurisdicción  cevil  y  criminal ,  así  de  al 
costa  como  de  la  dicha  isleta,  y  que  cojan  y  recabden 
para  Y.  M.  el  quinto  de  las  perlas  y  del  oro  y  esclavos 
y  de  todas  las  otras  cosas,  que  por  aquellas  partes  se  ho- 
bieren.  Y  que  se  haga  una  torre  al  puerto  de  Gumaná,  á 
la  punta  del  rio  que  sale  de  la  dicha  costa,  para  guarda  y 
amparo  de  los  indios,  y  que  no  sean  maltratados  ni  ellos 
puedan  defender  el  agua  á  los  cristianos  de  la  dicha  isle- 
ta de  Gubaagua,  con  alguna  munición  de  artillería  ordi- 
naria, que  allí  ¿esté  con  cierto  número  de  soldados;  lo 
cual  haciéndose ,  redundará  á  Dios  nuestro  Señor  grand 
servicio  en  la  conversión  de  los  indios  á  nuestra  santa 
fé(^  católica,  que  allí  se  podrá  consiguir,  y  á  Y.  M. 
grandes  rentas  y  provechos.  Porque  vuestra  Gesá- 
rea  Magostad  sabrá  que  á  cabsa  de  n  o  se  haber  esto 
permitido  ante  de  agora,  á  grand  ofensa  de  nuestro  Señor 
Dios  y  de^rvicio  de  Y.  M.,  los  frailes  dominicos  y  fran- 
ciscos, que  en  aquella  costa  estaban  comenzando  á  con. 
vertir  á  nuestra  santa  fée  católica  los  indios  que  podían, 
han  recibido  muertes  admirables  y  deQtruídoles  sus  mo- 
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nesterios  y  áicázares;  lo  cual  ha  ya  sido  por  tres  veces 
con  esta  vez  que  agora  fué  el  licenciado  Casas.  De  lo  cual 
es  muy  notorio  fueron  ocasión  los  cristianos,  por  los  ir  ahí 
á  hacer  guerra,  tomándolos  por  esclavos  á  ellos  y  ¿i  sus 
rangeres  y  hijos,  y  faciéndoles  otros  muchos  vitupe- 
rios y  males  por  las  partes  y  logares  donde  los  di- 
chos frailes  los  comenzaban  á  convertir.  Asi  que  acerca 
deslo  V.  M.  mande  proveer  lo  que  más  sea  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y  suyo.  Y  para  que  más  conste  la 
verdad  de  lo  susodicho,  si  necesario  fuere,  yo  presentaré 
cartas  tales  do  información,  que  de  aquellas  partes  me 
fueron  enviadas,  de  los  daños  que  envían  á  hacer  por 
aquella  costa  con  armadas,  que  se  hacen  de  la  isla  Es- 
pañola . 

ítem ,  sabrá  V.  M. ,  que  mientras  yo  andove  con  el 
dicho  licenciado  Gasas  por  cierta  parte  desta  dicha  cos- 
ta ,  hobe  mformaciop  de  personas  ciertas  que  por  aque- 
llas partes  han  habitado ,  que  hay  oro  en  algunas  partes 
de  las  costas  de  los  rios,  que  salen  en  algunos  puertos 
desla  dicha  costa  y  en  especial  en  la  provincia  de  Sania 
jl^farta.  Lo  cual  es  muy  notorio  haber  mucho  oro  y  mun-  ^ 
chos  secretos  de  grandes  cosas  y  poblaciones  de  indios, 
que  son  desde  Paria  hasta  Santa  Marta ,  en  que  se  cuen- 
tan trescientas  leguas  de  costa ,  y  tierra  adentro  más  de 
mil  leguas,  segund  todo  se  verá  por  la  caria  de  mareaf. 
Y  algunos  puertos  desta  costa,  por  donde  yo  he  anda- 
do ,  en  especial  Santiago  y  Chirivichí  é  Cnmaná ,  quos 
cerca  de  la  isleta  de  las  Perlas,  son  tierras  de  calidad 
para  se  conseguir  en  ellas  poblaciones  de  cristianos  por- 
que on  las  partes  donde  los  frailes  franciscos  y  domini- 
cos pudieron  algund  plantal  de  higueras  é  parras  de  uvas 
é  granados  é  otras  diversas  simientes ,  han  respondido 
Tomo  VIT.  8 
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en  prodacir  muy  mayor  fruto  que  ea  estas  partes  de  Es- 
paña; higos  y  meloDes  en  todos  los  meses  del  año  nunca, 
faltan ,  y  demás  desto  la  navegación  de  España  para  esta 
costa,  donde  son  las  Perlas ,  es  muy  mejor  y  más  breve 
que  no  á  la  isla  Española;  y  otras  muchas  cosas  que  hay 
que  decir  de  los  bienes  y  riquezas  desta  costa,  que  por  no 
alargar  aquí,  no  lo  digo. 

ítem,  hay  necesidad,  si  V.  M.  manda  proveer  de 
remediar  esta  dicha  costa  con  enviar  allí  su  gobernador 
y  oficiales ,  que  le  mande  pregone,  so  cierta  pena,  que 
ninguna  ni  algunas  personas  no  sean  osadas  de  facer  ar- 
mada para  correr  ni  entrar  á  facer  guerra  á  los  dichos  in- 
dios desaquella  costa;  por  manera  que  se  pueda  conse- 
guir cómo  vaya  adelante  la  conversión  de  los  dichos 
indios  á  nuestra  santa  fée  católica,  como  lo  hablan  co- 
menzado  los  dichos  frailes  franciscos  y  dominicos  en 
especial,  pues  están  allá  dos  frailes  franciscos  en  la  isle- 
ta  délas  Perlas,  y 'el  uno  dellos  predica  á  los  indios  en 
su  misma  lengua ,  que  le  llaman  fray  Juan  Garceto,  lo 
cual,  yo  he  visto  y  conocido  algunos  de  los  indios  quel 
tenia  debajo  de  su  mano ,  y  ha  mostrado  los  enseñar 
ayudar  á  misa  y  toda  la  dotrina  cristiana. 

ítem,  sabia  y.  M.,  que  al  presente  hay  necesidad,  si  se 
han  de  enviar  á  la  dicha  costa  sus  oficiales,  como  de  suso 
ts  dicho,  que  se  provea  un  capitán  con  fasta  doscientos 
soldados,,  para  asegurar  y  costear  la  dicha  costa;  porque 
los  indios  della  se  levantaron* después  que  el  dicho  licen- 
.ciado  Casas  fué  á  aquellas  partes ,  y  mataron  un  fraile  de 
dos  que  estaban  allí,  y  ar dicho  Casas  le  quemaron  el 
bohio  que  babia  fecho,  con  todos  los  mantenimientos  6 
municiones  que  en  él  habia  metido,  y  le  mataron  cinoo 
personas  de  las  que  consigo  llevaba » segund  parece  por 
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la  información  de  las  cartas  qae  de  la  isla  Española  yo 
he  recibido. 

ítem,  digo  que  mientras  yo  estove  por  la  dicha  costa 
•de  Paría  y  en  compañía  del  dicho  licenciado  Casas,  vi  que 
algunas  personas,  con  armadas  que  hacian,  iban  por  la  di- 
cha costa  en  menosprecio  del  dicho  licenciado  Casas ,  é 
sin  le  demandar  licencia;  é  facian  guerra  á  los  indios,  é 
Iraian  algunos  dellos  indios  y  indias  por  esclavos  páralos 
vender,  é  vi  otros  desórdenes;  y  así  desta  manera  el  dichp 
licenciado  Casas  sabrá  Y.  M.  se  retrajo  á  la  isla  Española, 
•é  se  metió  fraile  en  los  Dominicos. 

Asi  mismo  digo  á  Y.  M.,  questando  en  la  dicha  isla 
Española ,  en  espacio  de  obra  de  dos  meses  poco  más  ó 
menos  tiempo ,  vi  en  diversas  veces  en  ciertas  carabelas 
traer  más  de  seiscientos  indios  é  indias  v  mocbachos  de 
la  dicha  costa  donde  el  dicho  licenciado  tenia  de  facer  la 
dicha  conversión,^  venderse  en  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo á  diversos  precios  por  los  oficiales  de  la  dicha  isla, 
y  así  Juaúino,  y  á  otras  cosas  dé  despojos.  Y  después 
destó,  estando  en  la  dicha  isleta  de  las  Perlas,  vi  y  me  in- 
formé quen  espacio  de  obra^'de  medio  año,  poco  más, 
después  que  se  acetó  la  dicha  isleta,  sacaron  de  allí  bien 
mil  Y  doscientos  marcos  de  perlas,  de  que  á  Y.  M.  de  su 
quinto  le  vienen  doscientos  cuarenta  marcos. 

ítem,  suplico  á  Y.  M.  si  fuere  servido  de  me  haeer 
merced ,  que  yo  tenga  á  mi  cargo  de  facer  la  torre,  de 
que  de  suso  se  face,  mención,  para  la  guarda  y  conver- 
sión de  los  indios  y  guarda  de  agua,  para  que  la  gasten 
sin  contradicción  alguna  los  cristianos  que  allí  habrán, 
con  la  munición  de  artillería  y  soldados  que  en  ella  han 
de  ser;  pues  tengo  alguna  espiriencia  de  ejercicio  de  la 
guerra,  y  por  haber  visto  el  sitio  y  lugar  donde  mejor 
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converná  edificarse,  que  V.  M.  lo  ipande,  pues  dello  seríV 
servido  y  yo  recibiré  merced. 

ítem,  suplico  á  V.  M.  haya  respeto  á  que  yo  há  do& 
años  que  he  ocupado  en  ir  á  la  dicha  costa  y  venir  á  dar 
razón  de  las  cosas  sobredichas,  sin  me  haber  sido  paga- 
do el  salario  contenido  en  mi  provisión,  demás  del  tiem- 
po que  há  que  estoy  en  esta  corte,  esperando  la  dispusi- 
cion  é  provisión  que  en  lo  susodicho  se  ha  de  hacer;  y 
allende  desto,j fui  robado  de  los  franceses,  viniendo  por  la 
mar  yo  y  todos  los  que  en  la  nao  veníamos ;  que  V.  M. 
mande  me  sea  pagado  mi  salario,  con  alguna  ayuda  de 
costa,  en  recompensa  délos  trabajos  de  mi  persona  y 
perdimientq.de  mi  hacienda,  que  he  gastado. — Miguel  de 
Castellanos. 


Informaciones  hechas  en  la  ciudad  db  León  de  Nicara-* 
gua,  k  pedimento  del  ^ñor  gk)bbrnad0r  db  aquella  pro- 
VINCIA, D.  Rodrigo  DE  Contrbbas,  contra  fray  Bartolomé 
DE  LAS  Casas,  sobre  ciertas  palabras  dichas  con  escín-' 
dalo  en  el  pulpito  y  otras  cosas.  (1) 


*  En  la  cibdad  de  León,  de  la  provincia  de  Nicaragua, 
estando  dentro  de  las  casas  é  aposento  del  muy  magnífico 
é  muy  reverendo  señor  D.  Diego  Alvarez  Osorio,  obispa 
de  la  dicha  tierra,  en  jueves,  23  dias  del  mes  de  Marzo  de 
1536  años,  ante  el  dicho  señor  Obispo,  pareció  el  muy 
magnifico  Sr.  Rodrigo  de  Contreras,  gobernador  é  capi- 


(1)    Arch  ¡YO  en  Indias  de  SeYÜla. 
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tan  general  ea  las  dichas  provincias  de  Nicaragua,  é  ante 
mí  el  bachiller  Francisco  Guerra ,  notario  del  Abdiencia 
de  su.reverendisima  señoría,  é  presentó  un  escrito  de 
pedimento  con  ciertas  probanzas  en  él  insertas,  é  su  tenor 
es  el  siguiente: 

Muy  magnífico  señor. — ^Rodrigo  de  Contreras  ,•  go- 
bernador é  capitán  general  en  estas  provincias  por 
SS.  MM.,  digo:  Queá  mi  noticia  es  venido  ciertas  pala- 
bras écpsas  que  el  P.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  fraile 
de  la  orden  de  Santo  Domingo,  ha  dicho  así  en  el  palpito 
como  fuera  del ,  en  deservicio  de  Dios  nuestro  Señor  é 
SS.  MM.  y  contra  el  tenor  de  las  instruiciones  de  S.  M., 
por  las  cuales  manda  la  orden  é  manera  con  que  se  han 
de  atraer  los  mfieles  é  gentes  destas  partes  á  nuestfa 
santa  fée  católica;  de  que  ha  redundado  algún  escándalo 
é  desasosiego,  asi  á  la  gente  que  en  nombre  de  S.  M.  yo 
liabia  mandado  para  el  descubrimiento  é  pacificación  de 
las  provmcias  del  desaguadero,  como  á  los  desta  provin* 
cia.  £  para  que  la  verdad  se  sepau  pido  á  vuestra  señoría 
mande  sobre  ello  facer  información,  é  para  el  efeto  de  lo 
susodicho,  mande  preguntar  los  testigos  por  las  pregun- 
tas siguientes,  é  me  lo  mande  dar  todo  abtorl^ado  en  ma- 
nera que  haga  fée ;  é,  sobre  ello  pido  cumplimiento  de 
justicia. 

1  .*  Primeran^ente  sean  preguntados  si  conocen  á  mí 
el  dicbo  gobe.'-nador  Rodrigo  de  Contreras,  é, si  conocen 
al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 

2/  ítem,  si  ^sabeu,  etc.,  que  el  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Contreras  muchas  é  diversas  veces  exortó  y 
amonestó,  asi  al  capitán  como  á  todos  los  demás  que  iban 
al  dicho  descubrimiento,  demás  de  la  instrucción  qi^e 
les  diÓ9  conforme  á  lo  que  S.  M.  manda ,  que  mirasen 
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mucho  é  procurasen,  por  todas  las  vias  é  formas  qu^pu-^ 
diesen,  atraer  por  bien  los  naturales  de  aquellas  provin* 
cias,  en  cuyo  descubrimiento  iban,  y  que  no  les  ficiesen 
oral  ni  daño,  é  que  en  todo  guardasen  lo  que  S.  M.  man- 
daba por  su  instrucción,  la  cual  dio  é  lleva  el  dicho  ca» 
pitaif. 

3/  ítem,  si  saben,  etc.,.  que  el  dicho  Gobernador 
puso  toda  la  diligencia  é  industria  que  pudo  en  aviar  la 
dicha  gente,  y  en  los  instruir  y  exortar  en  todo  aquello 
que  con  venia  al  servicio  de  Dios  é  de  SS.  MM.  para  el 
dicho  viaje  é  empleos  en  que  iban,  segund  que  fue  públi- 
co é  notorio. 

i/  ítem,  si  saben,  etc.,  que  demás  de  lo  susodicho, 
el  dicho  Gobernador  rogó  al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las 
Gasas  que  fuese  con  el  dicho  capitán  é  gente,  que  iban 
al  dicho  descubrimiento ,  é  que  no  quiso  ir,  é  dijo  que- 
iba  errado  por  la  via  que  lo  llevaban,  ^  que  si  él  iba  allá, 
que  le  hablan  de  dar  cincuenta  hombres,  é  que  no  fuese 
capitán  ninguno:  é  que  dándole  los  dichos  cincuenta 
hombres,  él  iría  é  las  pacificaría  las  dichas  provincias;  é 
ques  público  é  notorio  que  escribió  de  Granada  á  esta 
ciudad»  que  él  iba  con  la  dicha  gente  á  la  dicha  empresa, 
é  nó  capitán  ninguno.  . 

5/  ítem,  si  saben  etc.,  que  porqué  no  se  ledieron  lo» 
dichos  cincuenta  hombres,  pues  el  dicho  Bartolomé  de  las 
Gasas,  publicaba  en  público  muchas  cosas  en  deservicio  de 
Dios  nuestro  Señor  é  de  SS.  MH.  que  eran  bastantes  para^ 
descarriar  la  gente. 

6.*  ítem,  si  saben  etc.,  quesfando  el  dicho  goberna- 
dor Rodrigo  de  Gontreras  enviando  la  dicha  gente,  que 
enviaba  al  dicho  descubrimiento,  en  nombre  de  S.  M.  y 
f  estando  allí  el  cKcho  Bartolomé  de  las  Gasas,  el  dicha 
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Fray  Bartolomé  dijo  é  publicó,  asi  en  el  palpito  como 
faera  del ,  que  los  que  ibao  en  el  dicho  descubrimientOr 
iban  eu  deservicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  en  gran  cargo 
de  sus  conciencias ,  porque  no  iban  por  la  via  que  de- 
bían de  ir,  de  lo  cual  redundaba  é  redundó  escándalo  en* 
tre  la  gente,  é  muchos  se  amotinaban  para  no  querer  ir 
allá,  é  dijo  otras  muchas  cosas;  digan  é  declaren  lo  que 
acerca  dé  esto  saben 

7/  ítem,  si  saben  etc.,  que  así  mismo  dijo  pública- 
mente el  dicho  Fn^y  Bartolomé  de  las  Casas,  en  la  cibdad 
de  Granada,  á  los  que  se  iban  con  él  á  confesar,  que  si 
iban  en  el  dicho  viaje,  que  no  los  oiría  de  penitencias,  é 
que  á  muchas  personas  que  iban  en  el  dicho  viaje,  nunca 
los  quiso  oirde  penitencia,  de  lo  cual  se  recreció  mucha 
escándalo  entre  la  gente  é  vecinos  de  la  dicha  cibdad;  di- 
gan é  declaren  lo  que  más  acerca  desto  saben. 

8.*  Ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es 
pública  voz  é  fama  entre  los  que  lo  saben  é  dello  tienen 
noticia. 

É  luego  su  reverendísima  señoría  dijo  que  si  de  de- 
recho há  lugar,  que  él  está  presto  para  recibir  estos  tes- 
tigos, que  su  merced  dice. 

É  luego  su  señoría,  .desde  á  media  hora,  respondió  é 
dijo  quél  cometía  é  cometió  á  mi,  el  bachiller  Francisco 
Guerra,  notario  de  su  Abdiencia ,  la  rececion  de  los  tes- 
tigos que  en  esta  cabsa  fueren  presentados  por  parte  del 
muy  magnifico  señor  Rodrigo  de  Gontreras,  gobernador 
destas  provincias  de  Nicaragua ,  en  cuanto  há  lugar  de 
derecho,  sin  perjuicio  del  derecho  de  los  padres.  Testi- 
gos, Diego  Nuñez  de  Mercado,  alcaide  de  la  fortaleza 
desta  cibdad,  é  Gonzafo  de  Rivera ,  vecino  de  Granada. 

Este  dicho  día,  ante  mi,  el  dicho  notario,  el  dicho  se^ 
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ñor  Gobernador  presentó  por  testigo  para  lo  susodicho  á 
Gonzalo  de  Rivera,  vecino  de  Granada,  del  cual  ya  recibí 
juramento,  segund  forma  de  derecho  é  prometió  de  decir 
verdad . 

É  después  desto,  viernes  siguiente,  veinte  é  cuatro 
dias-del  dicho  mes,  del  dicho  año,  en  presencia  de  mi,  el 
dicho  notario,  el  dicho  señor  Gobernador  presentó  por 
testigo  á  Diego  de  liscobar,  clérigo,  cura  de  la  cibdad 
de  Granada,  el  cual  juró  en  forma,  según  du  habito,  é 
prometió  de  decir  verdad. 

É  después  desto,  en^  sábado  siguiente,  veinte  é  cinco 
dias  del  dicho  mes,  del  dicho  año,  ante  mi,  él  dicho  no- 
tario, pareció  el  dicho  señor  Gobeinador,  é  presentó  por 
testigo  á  Martin  Mimbreño,  estante  en  la  dicha  cibdad^ 
é  á  Juan  Caraballo,  vecinos  de  la  ciudad  de  Granada,  de 
•  los  cuales  por  mi  fue  recibido  juramento  en  forma  de  de- 
recho, y  prometieron  de  decir  verdad. 

É  lo  que  dijeron  é  depusieron  es  lo  siguiente: 

El  dicho  Gonzalo  de  Rivera,  testigo  presentado  en  la 
dicha  cabsa,  por  parte  del  dicho  señor  Gobernador ,  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho,  dye  é  depuso  lo  si- 
guiente. 

1 .'  A  la  primera  pregunta,  «ean  preguntados  si  co- 
nocen .al  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Contreras  6 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  dijo  que  sí. 

2.'  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  la  dicha 
pregunta.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este 
testigo  oyó  decir  al  dicho  señor  Gobernador  lo  en  Ift 
pregunta  contenido. 

3'*  Á  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  que  sabe  que  el  dicho  señor  Gobernador  puso  toda 
la  diligencia  que  pudo  en  aviar  la  dicha  gente ;  é  que  asi 
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'mismo  sabe  que  le  vido  amonestar  á  la  dicha  geote  mu- 
chas veces,  lo  que  convenia  al  servicio  de  Dios  é  de 
S.M.  •    . 

4/     Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta 

.  pregunta  es,  que  oyó  decir  al  dicho  señor  Gobernador  é 

á  otros  muchos  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  asi  mismo 

oyó  decir-  que  habia  escrito  lo  en  la  pregunta  contenido. 

5/    Á  la  quinta  pregunta ,  dijo  que  no  la  sabe. 

6/  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe,  como  en 
ella  se  contiene.  Pregunfado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por 
que  este  testigo  estaba  presente,  cuando  el  dicho  Fray 
Bartolomé  lo  predicó  en  el  pulpito,  é  que  vido  que  mu- 
muchos  compañeros  andaban  medio  amotinados  é  des- 
contentos por  no  ir  en  la  dicha  armada. 

7.*  Á  la  sétima  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  que  oyó  decir  este  testigo,  á  compañeros  que  iban  en 
la  armada,  lo  en  la  pregunta  contenido. 

8.*  A  la  octava  pregunta  dijo,  que  esta  es  la  verdad 
de  todo  lo  que  sabe ,  so  cargo  del  juramento  que  fizo ;  é 
firmólo  de  su  nombre. — Gonzalo  de  Rivera,  testigo. 

El  dicho  Diego  de  Escobar,  clérigo,  presbítero,  tes- 
tigo presentado  en  la  dicha  cabsa  por  parle  del  dicho  se- 
ñor Gobernador,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.*  A  la  primera  pregunta,  sean  preguntados  si  co- 
nocen al  dicho  señor  gobernador ,  Rodrigo  de  Contreras 
é  Fray  Bartolomé  d^  las  Casas,  dijo  que  si. 

2.'  Á  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  este  testigo  que  sabe  que  el  dicho  señor  Goberna- 
dor amonestó  muchas  veces  Á  los  que  iban  en  el  dicho 
viaje,  diciéndoles  que  mirasen  que  eran  cristianos ,  que 
tratasen  muy  bien  loa  indios,  conforme  á  io  que  S.  M.  man- 
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da,  é  que  mirasen  que  habiaü  de  morir^  é  que  no  les  fi- 
ciesen  mal  ninguno.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
lo  sabe  porque  se  halló  presente  á  todo  lo  quel  señor 
Gobernador  dijo,  éque  lo  que  dicede  ia  instrucción,  dijo 
que  oyó  decir  quel  capitán  Machuca  la  llevaba. 

3/  Á  La  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Preguntado 
cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido. 

4.*  A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  esle  testigo  que  no  la  sabe,  aunque  lo  oyó  decir  á  al- 
gunas personas;  é  que  á  lo  que  dice  de  la  carta,  dijo  que 
no  lo  sabe. 

5/  Á  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  no  lo  sabe, 

6.*  A  la  sesta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  no  la  sabe,  porque  cuando  se  predicó  este  sermón, 
este  testigo  no  estaba  en  Granada;  pero  que  oyó  decir 
este  testigo  que  el  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ha- 
bia  dicho  muchas  cosas  perjudiciales  á  la  entrada,  é  que 
vido  que  mucha  gente  estaba  alborotada;  é  que  sabe  que 
no  quería  confesar  á  ninguno  que  iba  en  el  dicho  viaje,  é 
esto  sábelo  porque  se  lo  dijo  el  fraile  Francisco. 

7/  Á  la  sétima  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  que  sabe  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  do 
arriba. 

8/  Á  la  octava  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  questa  es  la  verdad  para  el  juriimento  que  fizo,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Diego  de  Escobar,  testigo. 

Martin  Mimbreño,  testigo  presentado  en  la  dicha  cab* 
sa  por  parte  del  dicho  señor  Gobernador,  habiendo  jura- 
do en  forma  de  derecho,  dijo  é  deposo  lo  siguiente: 

1  /    Á  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio. 
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dijo,  qoe  conoce  á  los  contenidos  en  esta  pregunta. 

2/  Á  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  que  lo  que  'desta  pregunta  sabe,  es  que  este  testi- 
go, como  escribano  de  la  gobernación  é  de  S.  M.,  ñzo  la 
instrucción  é  poder  quel  dicho  capitán  llevó;  é  demás 
desto,  queste  testigo  oyó  decir  al  dicho  Gk>bernador  mu- 
chas veces,  hablando  con  el  dicho  Capitán  é.con  algunos 
de  In  gente  que  iban  en  el  dicho  viaje,  que  se  hiciese 
conforme  á  la  dicha  instruicion  é  á  lo  que  S.  M.  manda, 
é  que  no  hicieren  mal  ni  daño  á  los  indios  de  las  provin- 
cias en  cuyo  descubrimiento  iban;  y  que  mirasen  que 
hablan  de  morir,  é  que  habia  Dios  é  infierno,  é  que  en 
todo  guardasen  lo  que  manda  en  las  dichas  instruiciones, 
é  questo  sabe  desta  pregunta. 

3.'  Á  la  tercera  pregunta  deste  dicho  interrogatorio, 
dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es,  que  el  dicho  se- 
ñor Gk>bernador  puso  toda  la  diligencia  é  industria  que 
pudo  para  aviar  al  dicho  Capitán  é  gente,  é  los  exortaba 
é  requiria  que  mirasen  el  servicio  de  Dios  é  de  S.  M.;  é 
que  para  ello  fué  á  la  cibdad  de  Granada  é  á  otras  partes 
desta  provincia,  para  buscar  lo  necesario  para  el  dicho 
viaje,  é  questo  lo  sabe  porque  fué  con  el  dicho  señor 
Gobernador  á  todo  lo  susodicho. 

4.*  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  masde 
lo  haber  oido  decir. 

o.^  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  más  de 
lo  haber  oido  decir. 

6.*  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pre* 
ganta  sabe  es  questando  este  testigo  en  la  cibdad  de 
Granada,  y  estando  allí  toda  la  gOite  que  iba  en  el 
dicho  viaje  para  se  querer  partir,  este  testigo  oyó  decir  á 
ONichas  personas,  que  iban  en  el  dicho  viaje,  que  no 
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querían  ir  á  él  por  lo  qae  habían  oído  predicar  á  el  dicho 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  é  andaban  alterados  é  amo- 
tinados por  lo  susodicho;  é  queste  testigo  habló  á  muchos 
dellos,  rogándoles  que  no  dejasen  el  dicho  viaje,  pues 
que  era  en  servicio  de  S.  M.  y  en  acrecentamiento  de 
nuestra  santa  fee  católica;  é  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

7.*  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe  es,  que  este  testigo  oyó  decir  á  las  dichas 
personas,  que  iban  enel  dicho  viaje,  que  algunos  dellos 
se  habían  quirido  ir  á  confesar  al  monasterio  de  Sant 
Francisco  de  la  cibdad  de  Granada,  donde  estaba  el  dicho 
Fray  Bartolomé  é  otros  frailes,  é  que  no  les  había  querido 
o¡r  de  penitencia,  diciendo  que  iban. al  dicho  viaje,  délo 
cual  este  testigo  vido  renacerse  mucho  escándalo  entre  la 
dicha  gente  é  vecinos  de  la  dicha  cibdad,  é  questo  sabe; 
porque  lo  oyó  decir  á  algunas  personas  de  las  que  iban 
en  la  dicha  compañía,  é  porque  se  halló  presente  en  la 
dicha  cibdad  de  Granada. 

8.*  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  que  tiene  dicho 
es  verdad  é  publico  é  notorio  para  el  juramento  que  hizo, 
é. firmólo  de  su  nombre. -^-Martín  Mimbreño,  testigo. 

Juan  Garaballo,  vecino  de  la  cibdad  de  Granada,  tes- 
tigo presentado  en  la  dicha  cabsa  por  parte  del  dicho  se- 
ñor Gobernador ,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
dijo. lo  siguiente: 

1  /  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  en 
esta  pregunta  contenidos; 

2.*  A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo  que  la 
sabe,  porq ueste  testígo  se  halló  presente  á  ello,  porque  el 
capitán  Machuca  le  pedia  cosas  para  allá,  fuera  de  las 
Ordenanzas  reales,  é  que  el  dicho  señor  Gobernador  Dua«» 
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ca  quiso  otorgar  ninguna  cosa  fuera  délas  dichas  Orde- 
.   Danzas;  é  questo  les  encargaba  siempre. 

3.*  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  asi  le  pareció  á 
este  testigo  que  lo  hacia ,  é  que  siempre  se  le  oyó  decir 
é  amonestar  el  buen  tratamiento  de  los  indios,  ó  que  no 
pasasen  de  la  forma  de  la  instruicion  é  Ordenanzas,  sino 
que,  por  todas  las  vias  é  manera  de  bien  que  pudiesen, 
atraer  á  los  dichos  indi(>s  é  que  no  les  hiciesen  mal. 

4.*  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  oyó 
decir  quel  dicho  señor  Gobernador  le  habia  dicho  que 
fuese,  y  que  le  parecia  á  este  testigo  que  el  señor  Go- 
bernador holgara  que  fuera  á  este  viaje;  y  que  asi  mismo 
oyó  decir  al  Alcalde  mayor  que  holgaría  que  fuese  allá, 
é  que  se  lo  oyó  platicar  muchas  vece»;  é  que  á  lo  que 
dice  de  los  cincuenta  hombres,  dice  este  testigo  que  lo 
oyó  decir,  que  así  lo  habia  dicho  el  P.  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas;  é  que  á  lo  que  dice  haber  escrito  caria  para 
esta  cibdad  de  León,  que  no  lo  sabe. 

5,*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  es  que  el  dicho  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  estorbaba,  por  todas  las  vias  que  po^ia,  para 
que  la  gente  no  fuese  el  dicho  viaje;  pero  que  no  sabe 
este  testigo  si  será  en  desservicio  de  Dios  ó  no,  ni  de 
SS.  MM.,  ni  que  tampoco  sabe  si  lo  estorbaba  porque 
no  le  dieron  los  cincuenta  hombres;  pero  que  á  lo  qué 
oído  en  el  dicho  Fray  Bartolomé,  que  le  pareció  que  qui- 
siera que  le  dieran  los  dichos  cincuenta  hombres. 

6.*  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  le  oyó 
decir  en  el  pulpito  muchas  cosas,  de  las  cuales  no  tiene 
memoria  de  todas,  pero  que  sabe  que  dijo  cosas  endesa- 
viamieato  del  dicho  viaje,  de  lo  cual  se  alteraron  los  que 
iban  muchos  dellos,  é  que  dijo  que  iban  errados  en  el 
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viaje;  pero  que  si  esta  alteración  fue  por  ló  que  el  dicho 
fray  Bartolomé  dijo,  que  no  lo  sabe. 

7/  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  este  testigo  que  lo  oyó 
decir  lo  eñ  la  pregunta  contenido,  é  que  asi  mismo  oyó 
decir  al  P.  Francisco  en  un  sermón,  que  si  él  bebiera 
tomado  el  consejo  del  P.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
que  él  no  absolverla  á  aquella  g^Dte  que  iba  este  viaje; 
y  questo  lo  decia  este  P.  Francisco  porque  algunos  de 
los  compañeros  venian  de  Tipitapa  á  ranchear  algunas 
piezas,  é  que  desto  se  quejaban  algunos  vecinos  de  Gra« 
nada;  por  lo  coal  predicó  esto  el  P.  Francisco. 

8.*  Á  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  que  tiene  dicho 
es  verdad  para  el  juramento  que  hizo .  é  firmólo  de  su 
nombre. — Juan  Caraballo. 

É  después  de  lo  susodicho^  en  30  dias  del  mes  de 
Junio  del  dicho  año  de  1536  años,  en  presencia  de  mi, 
el  dipho  Francisco  Guerra ,  notario  susodicho,  pareció  el 
dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Contreras,  é  dijo 
que  por  cuanto  en  vida  del  señor  Obispo,  que  haya  glo- 
ria, á  su  pedimento,  se  comenzó  una  probanza,  é  que 
andando  presentando  unos  testigos  para  ella,  Nuestro  Se- 
ñor tovo  por  bien  de  lo  llevar  para  sí,  que  por  tanto  pe- 
dia é  pidió  á  mí,  el  dicho  Notario,  le  diese  un  treslado  en 
pública  forma  de  lo  que  ante  mí  habia  pasado;  por  cuan- 
to dijo  del  tener  necesidad,  é  pidiólo  por  testimonio. 
Testigos,  Martin  Mimbreño  é  Juan  de  Quiñones. 

E  yo  el  dicho  Notario,  de  pedimiento  del  dicho  señor 
Gobernador,  le  di  este  testimonió  de  lo  susodicho,  segund 
que  ante  mí  pasó  en  los  dichos  dias  é  meses  é  año  suso- 
dicho; testigos,  los  dichos^ 

É  yo  el  dicho  bachiller  Francisco  Guerra,  clérigo,  no- 
tario de  la  dicha  Abdiencia,  en  uno  con  los  dichos  testi- 
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gos,  presente  faí,  é  de  pedimento  de  dicho  señor  Gober- 
nador, lo  fíz  escrebir,  segundque  aote  mí  pasó;  é  por 
ende  fiz  aquí  este  mío  signo  á  tal,  en  testimonio  de  ver- 
dad.— (Hay  un  signo.) — ^El  bachiller  Francisco  Guerra, 
notario. 

La  segunda  información  es  como  sigue. 

En  lacíbdad  de  León,  destas  provincias  de  Nicara- 
gua, en  30  dias  del  mes  de  Junio,  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  1536  años,  ante  el  noble 
señor  Juan  Talavera,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  esta 
cibdad,  é  por  ante  mí  Marüo  Mimbreño,  escribano  de 
SS.  MM.  é  público  é  del  Consejo  é  Ayuntamiento  de 
esta  dicha  ctbdad,  pareció  presente  el  maguifíco  señor 
Rodrigo  de  Contreras,  gobernador  é  capitán  general  en 
estas  provincias  por  SS.  MM.,  é  presentó  un  escri|;)to  de 
pe*diroento  é  interrogatorio  de  preguntas,  del  tenor  si- 
guiente: 

Noble  señor. — Juan  Talavera,  alcalde  en  esta  cibdad 
de  León,  por  S.  M.:  Rodrigo  de  Contreras,  gobernador 
de  S.  M.  en  esta  provincia  de  Nicaragua,  parezco  ante 
vuestra  merced  é  digo :  que  de  mi  pedimento,  el  señor 
D.  Diego  Alvarez  Osorio,  obispo  desta  provincia,  tomó 
cierta  información  contra  Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
fraile  de  la  orden  de  Santo  Domingo ,  sobre  ciertas  co- 
sas que  el  dicho  fraile^  habia  dicho  en  el  pulpito  predi- 
cando y  en  otras  partes  desta  provincia ,  en  deservicio 
de  S.  M.  y  en  escándalo  de  los  moradores  destas  partes. 
Y  estándose  haciendo  la  dicha  probanza ,  el  dicho  señor 
Obispo  falleció  desta  presente  vida,  dé  cuya  cabsa  yo 
pedí  é  requerí  al  bachiller  Pedro  García  Pacheco,  provi- 
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sor,  mandase  acabar  la  dicha  probanza,  el  cual  no  lo  ha 
querido  hacer.  E  porque  al  servicio  de  S.  M.  é  al  sosiego 
desla  tierra  conviene  que  la  dicha  probanza  se  lénezca  é 
acabe  é  se  envié  ante  S.  M.,  para  que  provea  en  ello  lo 
que  convenga  á  su  Real  servicio,  á  vuestra  merced  pido 
mande  rcícibir  los  testigos ,  que  por  mí  en  este  cabso  le 
serán  nombrados ,  por  ante  escribano  que  dello  dé  fée, 
preguntándoles  por  estas  preguntas ,  de  que  hago  pre- 
sentación ;  ó  lo  que  dijeren  é  depusieren  me  lo  mande 
dar  en  pública  forma,  cerrado  é  sellado,  en  manera  que 
haga  fée ,  para  que  yo  lo  pueda  enviar  ante  S.  JI.,  para 
lo  cual  su  noble  oficio  imploro. 

1  .*  Primeramente,  sean  preguntados  3i  conocen  á  mí 
el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Contreras ,  é  si  conocen 
al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 

2.*  ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Contreras  muchas  é  diversas  veces  exortó  é 
amonestó,  ansí  al  capitán  como  á  todos  los  demás  que 
iban  en  el  dicho  descubrimiento  del  desaguadero,  demás 
de  la  instrucción  que  les  dio,  conforme  ú  lo  que  S.  M. 
manda,  que  mirasen  mucho  é  procurasen,  por  todas  las 
vias  é  formas  que  pudiesen ,  atraer  por  bien  los  natura- 
les de  aquellas  provincias,  en  cuyo  descubrimiento  iban; 
que  no  les  hiciesen  mal  ni  daño ,  ó  que  en  todo  guarda- 
sen lo  que  S.  M.  manda  por  su  instrucion,  la  cual  dio  é 
lleva  el  dicho  capitán. 

3.*  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gobernador 
puso  toda  la  diligencia  é  industria  que  pudo  en  aviar  la 
dicha  gente,  y  en  la  instruir  é  exortar  en  todo  aquello 
que  convenia  al  servicio  de  Dios  é  de  S.  M.  para  el  di- 
cho viaje  y  empleo  en  que  iban,  segund  que  fue  público 
é  notorio. 
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4/  ítem,  si  sabeQ,  etc.,  que  demás  de  lo  susodicho, 
el  dicho  Gobernador  rogó  al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las 
Casas  que  fuese  con  el  dicho  capitán  y  gente ,  que  iban 
al  dicho  descubrimiento ,  é  que  nó  quiso  ir;  6  dijo  que 
iba  errado  por  la  via  que  lo  llevaban,  é  que  si  él  iba 
allá,  que  le  habian  de  dar  cincuenta  hombres ,  é  que  no 
fuese  capitán  ninguno ,  é  que  dándole  los  dichos  cin- 
cuenta hombres  él  iria  é  pacificarla  las  dichas  provin- 
cias; é  ques  público  é  notorio  que  escribió  de  Granada 
á  esta  cibdad,  quél  iba  con  la  dicha  gente  á  la  dicha  em- 
presa ,  é  no  capitán  ninguno. 

5/  ítem,  si  saben,  etc.,  que  porque  no  se  le  dieron 
los  dichos  cincuenta  hombres,  el  dicho  Fray  Bartolomé  de 
las  Gasas  publicaba  é  publicó  muchas  cosas  en  deservi- 
cio de  Dios  nuestro  Señor  é  de  SS.  MM.,  que  eran  bas- 
tantes para  desaviar  la  dicha  pente. 

6.*  ítem,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  Conlreras  aviando  la  dicha  gente,  que 
enviaba  al  dicho  descubrimiento  en  nombre  de  S.  M.,  y 
estando  allí  el  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  el  di- 
cho Fray  Bartolomé  dijo  é  publicó,  ansien  el  pulpito 
como  fuera  del,  que  los  que  iban  en  el  dicho  descubri- 
miento iban  en  deservicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  en 
gran  cargo  de  sus  conciencias ,  porque  no  iban  por  la  via 
que  debían  de  ir;  de  lo  cual  redundaba  é  redundó  es- 
cándalo entre  la  gente ,  é  muchos  se  amotinaban  para  no 
querer  ir  allá,  y  dijo  otras  muchas  cosas:  digan,  etc., 
declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

7.^  ítem,  si  saben  que  ansí  mismo  dijo  públicamen- 
te el  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  en  la  cibdad  de 
Granada,  á  los  que  se  iban  con  él  á  confesar,  que  si  iban 
en  el  dicho  viaje,  que  no  los  oiria  de  penitencia ,  é  que  á 
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muchas  personas  nunca  los  quiso  oír  de  penitencia;  de  lo 
cual  se  recreció  mucho  escándalo  entre  la  gente  é  veci- 
nos de  la  dicha t^ibdad:  digan  é  declaren  lo  quemas  acer- 
ca desto  saben. 

8/  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas  es  hombre  muy'  desasosegado  y  perjudicial» 
é  que  todos  los  más  sermones  que  predica  son  después 
de  haber  habido  algún  enojo  ó  pasión,  para  lo  manifestar 
en  el  pulpito,  muy  fuera  de  la  dotrina  evangélica,  é  en 
escándalo  é  alteración  de  los  oyentes :  .digan  lo  que 
saben. 

9.*  ítem,  si  saben,  etc. ,  que  por  ser  el  dicho  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas  hombre  de  la  calidad  que  la  pre- 
gunta de  arriba  dice,  y  muy  perjudicial  y  escandaloso  en 
sus  sermona,  le  defendieron  é  mandaron,  en  lacibdad  de 
Santo  Domingo  de  la  isla  Española,  los  señores  Presiden- 
te é  Oidores  que  allí  residen,  que  no  predicase,  é  ansí 
se  efectuó:  digan  é  declaren  lo  que  más  desto  saben,  é 
si  saben  que  le  han  echado  de  otras  partes  por  escanda- 
loso. 

10.*  ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es 
pública  voz  é  fama  entre  los  que  lo  saben  é  dello  tienen 
noticia. 

É  ansí  presentado,  é  por  mi  el  dicho  escribano  leido, 
el  dicho  señor  Alcalde  dijo  al  dicho  señor  Gobernador, 
que  traiga  é  presente  ante  él  tos  testigos,  de  que  se  en- 
tiende aprovechar,  é  quél  está  presto  de  los  recibir  y  ha- 
cer en  el  caso  justicia. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  1  .^  de  Julio  de  dicho 
año ,  ante  el  dicho  señor  Alcalde  é  por  ante  mí  el  dicho 
escribano,  el  dicho  señor  Gobernador  presentó  por  testi- 
go á  Juan  Pérez  de  Astorga,  tesorero  de  S.  M.«  é  á  Pe- 
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dro  Bervfs,  los  cuales  juraron  por  Dios  é  por  Santa  Ma- 
ría é  por  la  señal  de  la  Cruz,  en  qáe  pusieron  sus  manos 
derechas,  é  prometieron  de  decir  verdad» 

É  después  de  lo  susodicho,  en  4  de  Julio  del  dicho 
año,  ante  el  dicho  señor  Alcalde,  presentó  por  testigos  el 
dicho  señor  Gobernador,  al  alcaide  Diego  Nuñez  de  Mer- 
cado é  á  íñigo  Martines  de  Isagre,  los  cuales  juraron  por 
Dios  é  por  Santa  Maria  é  por  la  señal  de  la  Cruz ,  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas,  é  prometieron  decir 
verdad. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  5  de  julio  del  dicho 
año,  el  dicho  señor  Gobernador  presentó  por  testigo .  á 
Miguel  Diaz  é  al  P.  Fray  Lázaro,  los  cuales  juraron  por 
Dios  é  por  Santa  Maria  é  por  la  señal  de  la  Cruz ,  é  pro- 
metieron de  decir  verdad.  * 

É  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dije- 
ron é  depusieron ,  cada  uno  dellos  secreta  é  aparta- 
damente preguntados  por  el  dicho  interrogatorio ,  es  lo 
siguiente: 

El  dicho  Juan  Pérez  de  Astorga,  tesorero  de  S.  M.  é 
vecino  é  regidor  de  la  cibdad  de  Granada,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  señor  Gobernador ,  después  de  ha- 
ber jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por 
el  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1  .*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho 
gobernador  Rodrigo  de  Contreras  é  al  dicho  Fray  Barto- 
lomé de  las  Casas;  fraile  de  Santo  Domingo,  ques  en  esta 
cibdad  é  provincia. 

2.*  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  esta  pre^- 
gunta,  como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  lo 
sabe,  dijo  que  porque  en  presencia  deste  testigo  vido  ha- 
cer las  amonestaciones,  que  en  la  pregunta  dice  el  dicho 
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Gobernador,  ansí  al  capitán  Diego  Machuca  de  Zuazó^ 
como  á  lodas  las  otras  personas  que  iban  en  el  dicho 
*  descubrimiento;  y  que  sabe  que  le  dio  instrucción  muy 
larga  c  muy  cumplida  de  lo  que  habian  de  hacer  para 
atraer  á  los  naturales  indios  al  servicio  de  Dios  é  de 
S.  M.;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  esta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  é  pasó  ansí  é  de  la 
manera  que  la  pregunta  dice. 

4.*  A  la  cuarta  pregunta,* dijo  quesle  testigo  sabe 
quel  dicho  Gobernador  y  el  dicho  capitán  Diego  Machuca 
de  Zuazo,  rogaron  al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas 
que  fuese"  con  el  dicho  Capitán  al  dicho  viajfe;  y  que  lo  de- 
más contenido  en  esta  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

o.*  A  lá  quinta  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe 
quel  dicho  Fray  Bartolomé.dijo  en  Granada  muchas  cosas 
en  desaviamiento  del  dicho  viaje,  é  que  eran  parte  para 
desaviallo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

6.*  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe,  es  que  por  lo  quel  dicho  Fraile  decía,  mu- 
chos de  los  que  iban  en  el  dicho  viaje  se  pusieron  en 
confusión  de  no  ir  allá,  porque  fel  dicho  Fraile  decia  que 
se  iba  al  infierno;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

7.*  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir  en  la  cibdad  de 
Granada  á  personas  que  no  se  acuerda;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

8.*  A  la  octava  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe 
que  el  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  en  los  sermo- 
nes que  este  testigo  le  ha  oído,  siempre  le  ha  oído  pasio' 
nes  pasadas  é  presentes,  é  que  pocas  veces  ha  visto  que 
se  mete  en  la  declaración  del  Santo  Evangelio,  sino  en 
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cosp  impertÍQeQtes;   y  qucsto  sabe  desta  pregunta. 

9/  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta  este  testigo  lo  ba  oido  decir,  pero  que  no 
lo  sabe. 

.  10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  tiene  di- 
cho es  la  verdad  é  pfiblico  ó  notorio,  por  el  juramento 
que  hizo ,  é  firmólo. — ^Juan  Pérez  de  Astorga,  testigo. 

El  dicho  Pedro  Ber vis,  vecino  de  esta  cibdad,  tes- 
tigo presentado  por  el  señor  Gobernador,  después  de 
haber  jurado  en  forma  tfe  derecho  é  siendo  preguntado 
por  el  dicho  interrogatorio,   dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1  .*    A  la  primera  pregunta ,  dijo  queste  testigo  cono- 
ce á  ios  dichos  Gobernador  é  Fray  Bartolomé  de  las  Ca-, 
sas,  de  vista  é  trato  é  conversación. 

2.*  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  (Contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir  al  dicho  goberna- 
dor Rodrigo  de  Contreras,  hablando  con  el  capitán  Diego 
Machuca  de  Zuazo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3.*  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  quel  dicho 
Grobernador  trabajó  en  lo  susodicho  é  puso  toda  la  dili- 
gencia necesaria  en  ello  é  industriar  los  que  iban  al  di- 
cho viaje  é  descubrimiento  é  para  lo  quo  tocaba  á  servi- 
cio de  Dios  é  de  S.  M.;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4.*    A  la  cuarta  pregunta^  dijo  que  no  la  sabe. 

5/    A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6.\   A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

7.*    A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

8.*  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  queste  testigo 
sa^  desta  pregunta,  es  que  ha  visto  predicar  al  dicho 
Fray  Bartolomé  de  las  Gasas  en  Sant  Francisco  y  en  la 
iglesia  mayor  y  en  la  Merced: desta  cibdad;  y  que  espe- 
cialmente en  un  sermón  que  hizo  en  Sant  Francisco»  le 
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parece  á  este  testigo  que  fue  muy  escandaloso  é  fuera  del 
Evangelio,  é  que  todo  lo  más  que  en  el  dicho  sermón 
predicó,  fue  pasiones  y  en  perjuicio  de  algunas  personas; 
é  que  sabe  que  los  oyentes,  que  oyeron  el  dicho  sermón, 
fueron  muy  escandalizados,  é  que  pusieron  dubda  alga* 
nos  de  los  oyentes  en  Ip  que  habia  dicho  el  dicho  Fraile 
en  el  dicho  sermón,  por  lo  que  decia  en  el  pulpito  é  fuera 
del  acerca  de  la  escomunion  en  que  habia  dicho  que  in- 
currian  todos  los  que  iban  á  la  iglesia  mayor ,  ganándose 
en  la  dicha  iglesia  mayor  aquellos  diasel  Santo  Jubileo.  É 
que  por  esta  cabsa,  hobo  mucho  escándalo  é  opinio- 
nes diversas,  é  queste  testigo  habló  al  Provisor  so- 
bre ello,  para  haber  lo  que  le  parecía  dello,  y  el  dicho 
Provisor  le  dijo  é  respondió  quera  mentira,  que  no  es* 
taban  escomulgados;  y  questo  sabe  é  vido  desta  pre- 
gunta. 

9.*    Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

10.*  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  dicho 
tieol^  es  la  verdad,  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. 
— Pedro  Bervís,  testigo. 

El  dicho  íñigo  Martines  de  Isagre,  testigo  recibida 
para  información  de  lo  susodicho ,  después  de  haber  ju- 
rado en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuse  lo  siguiente: 

1  .*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  di- 
chos Gobernador  é  Fray  Bartolomé  de  las  Gasas,  de  vista 
é  trato  é  conversación. 

2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo,  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  oyó  decir  pública  é  pública- 
mente; é  esto  sabe  della. 

3.*  Á  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene.  Pr^[untado  cómo  la  sabe,  dijo 
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qae  porque  pasa  ansí  é  de  la  forma  é  manera  que  la  pre- 
gunta dice,  é  por  eso  la  sabe. 

4/  A  la  cuarta  pr^anta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir,  é  fue  público 
quel  dicho  (xobernador  rogó  al  dicho  Fray  Bartolomé  que 
fuese  en  el  dicho  viaje;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5.*  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó .  decir  públicamente, 
pero  que  no  lo  vido,  mas  de  como  dicho  tiene,  que  fue 
público. 

6.*  A  la  sesta  pregunta,  dijo  queste  testigo  estaba 
á  la  sazón  questo  pasó,  en  el  (1)  que  es  en  el  término 
desta  cibdad,  é  no  se  halló  en  Granada,  donde  lo  susodi- 
cho ha  oido  decir  que  pasó;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

7.*  Á  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir,  porque,  como  di- 
chotiene,  estaba  en  el  Viejo  (2)  é  no  estovo  en  Granada, 
donde  oyó  decir  que  habia  pasado  lo  en  ella  contenido. 

8.*  Á  la  octava  pregunta,  dijo  queste  testigo  ha  oido 
al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ciertos  sermones,  é 
que  á  lo  que  Qste  testigo  le  parece,  eran  con  mucha  pa- 
sión fechos,  é  redundó  pasión  y  escándalo  en  esta  cibdad 
de  León,  do  predicó,  y  esto  es  público  é  notorio;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

9.*    Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 


(1)  La  copia,  de  qne  nos  servimos,  no  dice  el  lug^r  donde  este 
testigo  se  hallaba  entonces ,  sin  duda  por  omisión  del  copista, 
pnes  en  la  sígniente  índica  claramente  estaba  en  el  Viejo. 

(2)  Territorio  de  la  provincia  de  Guatemala,  departamento  de 
Bealejo,  situado  cerca  del  volcan  de  su  nombre  y  á  30  leguaa  de 
la  Tilla  de  San  Miguel. 
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esta  pregunta,  este  testigo  lo  ha  oído  decir  en  esta  cib'dad 
pocos  dias  há ,  y  esto  sabe  della. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  tiene  di- 
cho es  la  verdad,  é  púbÜQO  é  notorio,  para  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo. — Iñigo  Martínez,   testigo. 

El  dicho  Miguel  Diaz  de  Buitrago,  vecino  desta  cib- 
dad  de  León,  testigo  presentado  por  el  dicho  señor  Go- 
bernador, después  de  haber  jurado  en  forma  de  dere- 
cho é  'siendo  preguntado  por  el  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.*  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los 
contenidos  en  esta  pregunta,  de  vista  é  trato  é  conver- 
sación. 

2.*.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  tesligo  oyó  decir  al  dicho  Goberna- 
dor, hablando  muchas  veces  con  el  dicho  Capitán  é  con 
las  otras  personas,  que  iban  en  su  compañía  al  dicho  des- 
cubrimiento, y  esto  fue  público  é  notorio,  y  que  lo  de  la 
instrucion  oyó  decir  que  la  llevaba  el  dicho  capitán. 

3.*  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  esta  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe, 
dijo  que  porqueste  testígo  vido  que  el  dicho  Gobernador 
puso  mucha  diligencia  é  aun  hacienda  de  su  casa  para 
aviar  la  dicha  gente  é  Capitán,  é  fué  á  la  provincia  del 
Viejo  é  á  la  cibdad  de  Granada  para  proveer  lo  quesera 
necesario,  y  esto  fué  público  é  notorio ;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

4.*  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir  públicamente;  y 
esto  sabe. 

5.'  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  acerca  des-* 
ta  pregunta  sabe,  es  queste  testigo  oyó  decir  en  Granada, 
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al  tiempo  que  ia  dicha  gente  se  queria  partir,  quel  dicho 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas  había  dicho  algunas  cosas, 
que  ponian  alteración  en  la  gente  que  iban  en  el  dicho 
viaje;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

6/  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  aquello  dice  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

7.*  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pre^ 
gunta  sabe,  es  questando  en  la  cibdad  de  Granada  este 
testigo,  entre  la  gente  que  iba  al  desaguadero  habia  algu- 
na alteración,  y  decian  que  no  los  querian  confesar  por- 
que iban  en  el  dicho  viaje,  y  esto  fue  público  é  notorio; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

8.*  A  la  octava  pregunta,  dijo  queste  testigo  ha 
oido  predicar,  al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  al- 
gunas veces ,  é  que  le  parece  á  este  testigo  ques  hom- 
bre desasosegado,  é  que  más  predica  pasiones  que  no 
la  palabra  de  Dios,  y  que  le  parece  muy  apareja- 
do para  poner  escándalo  en  el  pueblo,  como  al  pre- 
sente ve  este  testigo  que  lo  ha  puesto ,  por  lo  que  en 
el  pueblo  ve  que  ha  predicado ;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

9.*  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  esta  pregunta. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  I9  que  dicho  tie- 
ne es  la  verdad,  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — 
Miguel  Diaz,  testigo. 

El  dicho  alcaide  Diego  Nunez  de  Mercado,  regidor  é 
vecino  desta  cibdad,  testigo  presentado  por  parte  del  di- 
cho señor  Gobernador,  después  de  haber  jurado  en  for- 
ma de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  inter- 
rogatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 
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1/  Á  la  primera  pregunta  >  dijo  qae  conoce  á  los 
cootenídos  en  ella. 

2/  Á  ia  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  ea 
ella  se  contiene.  Preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por- 
que lo  vido  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice,  é  por  esto 
lo  sabe. 

3.*  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  ansí  mismo  lo  vido  é 
se  halló  presente  á  ello,  é  por  eso  la  sabe. 

4.^  A  la  cuarta  pregunta  dijo^  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  es  qucl  dicho  Gobernador  rogó  al  dicho  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas  que  fuese  en  el  dicho  viaje,  por-* 
qae  con  su  ida  se  acertarían  mejor  las  cosas  que  en  el 
dicho  viaje  se  habían  de  hacer,  é  el  dicho  Fraile  salió  de 
esta  cíbdad  de  León  con  el  dicho  Gobernador,  é  que  no 
sabe  este  testigo  con  qué  intención  iba,  mas  de  que  este 
testigo  oyó  decir  á  Fray  Rodrigo ,  compañero  del  dicho 
Fray  Bartolomé,  quel  viaje  iba  errado,  y  que  si  á  su  com« 
panero  Fray  Bartolomé  diesen  cincuenta  hombres,  que 
ellos  irían  allá  y  lo  farían  mejor  que  otro  ninguno.  É  que 
sabe  este  testigo  quel  dicho  señor  Gobernador  le  pidió  é 
rogó  diversas  veces  que  fuese  con  el  dicho  Capitán,  y  el 
dicho  fraile  dijo  que  no  quería:  é  que  en  lo  de  escribir 
desde  Granada  á  León,  que  por  vista  este  testigo  no  lo 
sabe,  mas  de  lo  haber  oído  decir. 

5.^  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  es  que  este  testieo  oyó  algunos  sermones  al  di- 
cho Fray  Bartoloa>é  de  las  Casas,  y  que  vio  que  en  ellos 
decía  á  la  gente  que  iba  al  desaguadero  muchas  cosas 
escandalosaé  y  escrupulosas,  diciendo  que  no  podían  ir 
al  dicho  viaje  en  servicio  de  Dios ,  é  que  entre  la  gente 
había  algund  desasosiego  en  lo  oír;  é  qaesto  sabe,  é  OM 
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no  sabe  si  ei  dicho  Fraile  io  hacia  porque  no  le  daban  los 
diehos  cincuenta  hombres  ó  no ;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

6/  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

7.*  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  es  q«e  algunos  de  loa  que  estaban  asentados 
para  ir  al  dicho  desaguadero,  oyó  este  testigo  decir  que 
se  hablan  ido  á  confesar  con  el  dicho  Fraile,  é  que  no  los 
haUa  querido  confesar,  diciendo  que  porque  iban  al  des- 
aguadero; y  esto  es  lo  que  sabe. 

8.*  Á  la  octava  pregunta,  dijo. que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe  es  que  este  testigo  ha  oido  sermones  al  dicho 
Fraile,  é  que  en  ellos  le  ha  oido  decir  muchas  palabras 
escandalosas  y  formadas  sobre  pasiones  queste  testigo 
sabe  que  el  dicho  Fraile  tenia,  y  que  cree  que  es  muy 
amigo  de  predicar  más  por  publicar  pasiones  y  enojos, 
anall  suyas  como  de-  sus  amigos,  que  no  por  predicar  la 
dotrina  evangélica,  porque  en  él  ha  visto  este  testigo  mu- 
chas insinias  dello,  ansí  en  su  conversación  como  en  sus 
sermones;  é  qnesto  sabe  desta  pregunta. 

9.*  Á  la  novena  pregunta,  dijo  queste  testigo  no 
sabe  lo  contenido  en  ella,  mas  de  lo  que  ha  oido  decir 
muchas  veces  y  es  público  é  notorio. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. 
-^Diego  Nuñez  de  Mercado,  testigo. 

El  dicho  P.  Fray  Lázaro  de  Guido,  de  la  orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  testigo  presentado  por  el  * 
dicho  se&or  Gobernador,  habiendo  jurado  segund  dere- 
¿ho  é  su  hábito  é  prometido  de  decir  verdad,  dijo  é  de- 
poso lo  siguiente; 
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1  .*  A  la  primera  pregunta,  dijo  qué  conoce  á  los  con- 
tenidos en  esta  pregunta. 

2/  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  este  testigo  lo  oyó  decir,  porque  fue  públi- 
co é  notorio  en  esta  provincia. 

3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe 
quel  dicho  Gobernador  puso  mucha  diligencia  en  el  dicho 
aviamiento  de  la  ida  al  dicho  desaguadero,  é  que  sabe 
que  fué  á  la  cibdad  do  Granada  é  á  la  provincia  del  Vio- 
jo  á  proveer  lo  que  convenia  al  dicho  aviamiento,  é  esto 
fue  público  é  notorio;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4/  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta ,  este  testigo  lo  oyó  decir. 

5.*     A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  porque  ' 
no  se  halló  en  Granada  cuando  lo  susodicho  pasó. 

6.*     A  la  scsla  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

7/  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  p.n 
esta  pregunta,  esto  testigo  lo  oyó  decir  que  habia  pasado 
en  la  dicha  cibdad  de  Granada,  y  fue  público  é  notorio; 
y  esto  sabe. 

8.*  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe,  es  queste  testigo  ha  oido  algunos  sermones 
al  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  y  le  parece  que 
han  sido  escandalosos  é  ha  dicho  palabras  que  no  debia 
decir  en  aquel  lugar;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9.*  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  estando  este  tes- 
tigo en  la  cibdad  de  Santo  Domingo,  de  la  isla  Española» 
oyó  decir  que  habían  mandado  los  señores  Oidores  de  la 
Chancillería  al  dicho  Fray  Bartolomé  que  no  predicase,  é  . 
aunque  lo  habian  querido  echar  de  la  cibdad  y  enviallo  á 
España,  y  que  después  desto,  este  testigo  estuvo  dos  años 
en  Santo  Domingo,  é  que  no  supo  que  el  dicho  Fray 
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Bartolomé  predicase;  y  esto  sabe  desta    pregunta. 

10.     A  la  décima  pregunta,  dijo  que  \o  que  dicho  tie- 
'ne  es  la  verdad,  y  que  en  ello  se  afirma,  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo. — Fray  Lázaro  do  Guido. 

É  ansí  habida  la  dicha  información  en  la  forma  é 
manera  que  dicha  es,  el  dicho  señor  Gobernador  lo  pidió 
por  testimonio  en  pública  forma  al  dicho  señor  Alcalde 
para  guarda  do  su  derecho. 

•  E  luego  el  dicho  señor  Alcalde  dijo  é  mandó  á  mi  el 
dicho  escribano'que  saque  la  dicha  probanza  escripia  en 
limpio,  la  dé  y  efitregue  al  dicho  señor  Gobernador,  cer- 
rada é  sellada  é  firmada  é  signada  en  pública  forma  é 
manera  que  haga  £é,  en  la  cual  dijo  que  interponia  é  in- 
terpuso su  abloridad  é  decreto  judicial,  tal  cual  de  dere- 
cho se  requiere,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Talayera. 
É  yo  Martin  Mimbreño,  escribano  de  SS.  MM.  é  es- 
cribano público  é  del  Consejo  de  esta  cibdad  de  León, 
destas  provincias  de  Nicaragua,  presente  fui  á  todo  lo 
que  .dicho  es,  en  uno  con  el  dicho  señor  Alcalde,  é  de  pe- 
dimento del  dicho  señor  Gobernador  é  de  su  mandamien- 
to del  dicho  señor  Alcalde  lo  escribi,  éfize  aquí  este  mió 
signo  á  tal. — Hay  un  signo. — En  testimonio  de  verdad, 
Martin  Mimbreño,  escribano. 

La  tercera,  es  asimismo  la  información  que  hi- 
ciera el  dicho  Gobernador  sobre  la  ida  de  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas  y  sus  compañeros  del  mo- 
nasterio de  San  Francisco  de  la  cibdad  de  León  y 
dejándolo  desamparado,  y  dice  asi: 

En  la  cibdad  de  León  desfa  provincia  de  Nicaragua, 
en  23  días  del  mes  de  Agosto  de  1 536  años,  ante  el  muy 
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noble  señor  el  licenciado  Gregorio  de  Zeballos,  teniente 
de  gobernador  é  alcalde  mayor  en  esta  provincia,  é  por 
ante  mí  Martin  Mimbreño,  escribano  de  SS.  MM.,  pare- 
ció presente  el  magnifico  señor  Rodrigo  de  Contreras, 
gobernador  é  capitaa  general  en  estas  provincias  por 
SS.  MM.,  é  dijo:  que  por  cuanto  á  su  derecho,  conviene 
que  se  haga  la  información  de  cuando  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  é  los  otros  frailes  estaban  en  el  monasterio  de 
Sant  Francisco,  se  salieron  é  fueron  del  dicho  monasterio 
é  lo  dejaron  solo.  E  de  cómo  antes  que-  se  fuesen,  él  les 
envió  á  rogar  que  no  se  fuesen,  y  para  ello  fueron  de  su 
parte  á  se  lo  rogar  los  Alcaldes  desta  cibdad  é  ciertos 
Regidores  é  personas  honradas,  los  cuales  hablaron  á  los 
dichos  frailes  dominicos  con  mucha  eficacia,  de  parte  del 
dicho  Gobernador  é  de  la  cibdad,  que  no  se  fuesen,  pues 
no  les  faltaba  cosa,  éque  todo  loque  fuese  menester  seles 
proveería;  é  ios  susodichos  no  lo  quisieron  hacer,  antes 
como  personas  móviles  é  deseosos  de  mudanzas  é  nove- 
dades, se  fueron,  sin  cabsa  ni  razón  alguna,  é  dejarpn  el 
dicho  monasterio  solo.  E  porque  cerca  dello  le  conviene 
hacer  la  dicha  información,  pidió  que  sobre  ello  rece- 
biese  los  testigos  de  información  que  presentare ,  é  se  lo 
mande  dar  en  pública  forma,  é  pidió  sobre  todo  cumpli- 
miento de  justicia. 

Luego,  el  dicho  señor  Alcalde  mayor  dijo  que  oyó 
lo  quel  dicho  señor  Gobernador  dice,  é  quél  está  presto 
de  recebir  los  testigos  que  presentare  antél  en  esta  causa, 
é  hacer  en  el  caso  lo  qué  fuere  justicia. 

É  luego,  el  dicho  señor  (Jobernador,  presentó  por 
testigo  en  esta  razón  á  íñigo  Martinez  de  Isagre  é  á  Bar- 
tolomé Gonzalo  é  Juan  de  Chaves,  veedor  de  S.  M.,  é  á 
Mateo  de.Lezeno,  alcalde,  de  los  cuales  el  dicho  señor 
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Alcalde  mayor  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa 
María,  en  forma  de  derecho,  é  prometieron  de  decir 
verdad. 

El  dicho  íñigo  Martínez  de  Isagre ,  vecino  é  rejídor 
desta  cibdad,  testigo  presentado  por  el  dicho  señor  Go- 
bernador, despuesde  haber  jarado  en  forma  de  derecho 
é  siendo  preguntado  por  el  dicho  pedimento ,  dijo  que  lo 
que  desle  caso  sabe,  es  que  puede  haber  dos  meses,  poco 
más  menos,  que  fue  antes  que  Fray  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas é  sus  compañeros  frailes  dominicos  se  fuesen  del 
monasterio  de  Sant  Francisco  donde  estaban ,  que  este 
testigo,  como  regidor  desta  cibdad,  juntamente  con  Ma- 
teo de  Lezeno  é  Juan  Talayera,  alcaldes,  é  Juan  de  Cha- 
ves é  el  bachiller  Guzman,  regidores,  é  otras  ciertas 
personas  honradas  deste  pueblo ,  fueron  á  hablar  al  di- 
cho fray  Bartolomé  de  las  Casas  é  á  Fray  Pedro,  su  com- 
pañero, á  les  rogar,  de  parte  del  señor  gobernador  Ro- 
drigo de  Contreras,  que  no  se  fuesen  ni  dejasen  el  dicho 
monasterio.  É  que  ya  que  se  acordasen  de  ir,  que  deja- 
sen allí  al  dicho  Fray  Pedro  para  dotrinar  é  industriar  los 
indios.  Los  cuales  todos  se  lo  rogaron  muy  ahincadamen- 
te; é  que  todo  lo  que  fuese  menester  se  les  daría,  é  que 
no  dejasen  el  monasterio  solo.  Lo  cual  le  rogaron  muchas 
veces,  é  nunca  lo  quisieron  hacer,  é  se  fueron  aquella 
tarde  é  dejaron  el  monasterio,  sin  cabsa  ni  razón,  por  su 
propia  voluntad,  é  ansí  está  el  dicho  monasterio  solo;  é 
questo  es  público  y  notorio,  é  questa  es  la  verdad,  para 
el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — íñigo  Martínez,  tes- 
tigo. 

El  dicho  Bartolomé  Gonzalo ,  vecino  desta  cibdad, 
testigo  presentado  por  el  dicho  señor  Gobernador,  después 
de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
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por  el  dicho  pedimento,  dijo  que  lo  que  deste  caso  sabe, 
es  queste  testigo  fué,  juntamente  con  los  Alcaldes  é  Re- 
gidores é  otras  personas  honradas  desta  cibdad,  á  hablar 
al  dicho  Fray  l^artolomé  de  las  Casas  é  á  stis  compañeros, 
para  que  no  se  fuesen  ni-  dejasen  el  monasterio  de  Sant 
Francisco,  como  lo  dejaban  solo ,  pues  no  habia  cabsa  ni 
razón  de  se  ir  é  dejar  el  dicho' monasterio  solo.  Lo  cualle 
rogaron  todos  ellos,  de  parle  del  señor  gobernador  Ro- 
drigo de  Conlreras ;  y  que  ya  que  no  lo  podían  alcanzar 
con  el  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  le  rogaron 
que  se  quedase  fray  Pedro  su  compañero  para  enseñar  é 
dotrinar  los  indios,  é  que  parecia  muy  mal  irse  é  dejar  el 
monasterio  solo  é  desamparado,  é  que  les  proveerían  de 
todo  lo  que  hubiesen  m.enester;  é  no  lo  quisieron  hacer, 
é  aquella  tarde  se  fueron  é  dejaron  el  monasterio  solo  é 
desamparado,  sin  imágenes,  ni  retablo,  ni  otra  cosa  nin- 
guna; é  que  esta  es  la  verdad,  para  el  juramento  que 
hizo,  é  no  firmó  porque  no  sabe. 

El  dicho  Juan  de  Chaves,  vecino  de  esta  cibdad„  vee- 
dor de  S.  M.,  testigo  presentado  en  la  dicha  nazon  por  el 
dicho  señor  Gobernador,  después  de  haber  jurado  en 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  pe- 
dimento, dijo  que  lo  que  acerca  destó  sabe,  es  que  po- 
drá haber  dos  meses,  poco  más  ó  menos,  queste  testigo 
juntamente  con  los  Alcaldes  é  ciertos  Regidores  é  otras 
personas  honradas  desta  cibdad,  fueron  al  monasterio  de 
Sant  Francisco,  dónde  estaba  el  Padre  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  é  los  otros  frailes  sus  compañeros,  á  les  rogar, 
de  parte  del  dicho  señor  Gobernador  desta  cibdad  que 
no  se  fuesen  ni  dejasen  desamparado  el  dicho  monaste- 
rio, é  que  lo  que  hubiesen  menester  se  les  daría  é  pro- 
veería muy  largamente.  E  que  ya  'que  no  quisiesen  que- 
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darse,  que  dejasen  á  Fray  Pedro  para  que  induslrase  é 
enseñase  ios  indios,  pues  se  siguia  fruto  de  su  quedada, 
é  00  lo  pudieron  acabar  con  él;  é  ansí  iuego  se  fueron 
aquella  tarde  é  dejaron  solo  el  monasterio,  é  sin  retablo, 
ni  imagen,  é  desamparado,  é  no  quisieron  conceder  el 
ruego  de  todos  los  que  se  lo  rogaron  é  desde  testigo;  y 
esto  es  lo  que  sabe  é  pasa^  para  el  juramento  que  hizo,  é 
firmólo. — Juan  de  Chaves,  testigo. 

El  dicho  Mateo  de  Lezeno,  vecino  desta  cibdad ,  al- 
calde ordinario  delJa  por  S.  M.,  testigo  presentado  por  el 
dicho  señor  Gobernador,  después  de  haber  jurado  en  for- 
ma de  derecho  ó  siendo  preguntado  por  el  dicho  pedi- 
mento, dijo  que  lo  que  deste  caso  sabe  é  pasa,  es  haber 
dos  meses,  poco  más  ó  menos  tiempo ,  que  fue  antes 
que  los  dichos  frailes  dominicos  se  fuesen  del  monaste- 
rio de  Sant  Francisco  desta  cibdad,  fué  este  testigo  como 
alcalde,  é  Juan  Talavera,  alcalde  así  mismo,  é  Iñigo  de 
Isagre,  é  el  bachiller  Guzman ,  regidores,  é  Juan  de  Cha- 
ves, veedor,  é  otras  mucha»  personas  desta  cibdad ,  de 
parte  del  señor  Gobernador,  al  Padre  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  é  á  sus  compañeros,  que  no  se  fuesen  ni  dejasen 
solo  el  monasterio,  é  que  de  su  quedada  se  haria  servi- 
cio á  Dios  nuestro  Señor  é  á  esta  cibdad;  é  que  no  lo 
pudieron  socabar  con  ellos,  é  como  vieron  que  no  que- 
rían quedarse,  les  rogaron  que  dejase  á  Fray  Pedro  su 
compañero,  que  industrase  los  indios,  pues  se  seguia 
muy  gran  fruto  para  su  conversión,  y  en  todo  lo  que  ho- 
biesen  menester  se  lo  darían;  é  que  no  lo  pudieron  acab- 
sar  con  ellos,  é  se  fueron  luego  en  la  tarde  é  dejaron  solo 
el  monesterio,  é  sin  imágenes  é  retablos  é  desamparado, 
é  no  quisieron  quedarse  é  se  fueron;  é  efsta  es  la  verdad, 
para  el  juramento  que  hizo,  afirmólo. -Mateo  de  Lezeno. 
Tomo  VIT.  10 
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É  recibida  la  dicha  información,  en  la  forma  é  mane- 
ra que  dicha  es ,  el  dicho  señor  Gobernador  lo  pidió  en 
pública  forma,  signado  é  firmado,  para  guardado  su  dere- 
cho, é  lo  pidió  por  testimonio. 

£  luego  el  dicho  señor  Alcalde  mayor  dijo  é  mandó  á 
mí  el  dicho  escribano  que  lo  saque  en  limpio,  firmado  é 
signado  en  pública  forma,  ó  lo  dé  y  entregue  al  dicho  se- 
ñor Gobernador,  en  lo  cual  dijo  que,  si  necesario  es,  in- 
terponía é  interpuso  su  decreto  é  autoridad  judicial, 
tanto,  cuanto  podia  é  de  derecho  debia,' para  .que  valga 
é  faga  fée  en  todo  tiempo ;  é  firmólo  de  su  Aombre. — 
El  licenciado  Zaballos. 

É  yo  Martin  Mimbreño,  escribano  de  SS.  MM.  é  es- 
cribano público  é  del  consejo  desta  cibdad  de  León,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es,  con  el  dicho  señor  Alcalde 
mayor,  é  de  pedimento  del  dicho  señor  Gobernador  lo 
fice  escribir,  éficeaquieste  mió  signo  á  tal. — Hay  un  sig- 
no.— En  testimonio  de  verdad. — Martin  Mimbreño,  es- 
cribano. 


R^AL  CÉDULA  LIBRADA  k  LOS  GOBERNADORES  DE  GUATEMALA. 

Y  Chupa  para  que  no  entren  españo^úes  en  la  tieeíra. 

QUE   estaban  COÑVIRTIENDO   Fr.     BaRTOLOMÉ  DE  LaS  CaSAS 

Y  SUS  compañeros.  (1) 


Don  Carlos,  ett.,  á  vos  los  nuestros  gobernadores  de- 


(1)  Sacada  del  original  qae  existe  en  el  Archivo  de  Indias  en 
Sevilla  y  cotejada  con  la  copia  que  publicó  Fr.  Antonio  de  Reme- 
sal  en  su  Historia  general  de  las  Indias  Occidentales  y  particular 
de  la  Oouemacion  de  CMapa,  y  Guatemala,  lib.  iiif  cap.  xxi. 
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las  provincias  de  Guatemala  é  Chiapa  é  Honduras,  é  á 
Tuestros  lugar-tenientes ,  é  á  otras  cualesquier  nuestras 
justicias  de  las  dichas  provincias,  é  á  todas  é  cualesquier 
personas,  de  cualesquier  estado  y  condición  que  sean,  á 
quien  lo  en  esta  nuestra  carta  contenido  toca  é  atañe,  é  á 
cada  uno  é  á  cualquier  de  vos,  á  quien  esta  nuestra  carta 
fuere  mostrada,  ó  su  traslado  signado  de  escribano 
publico,  ó  della  supiéred^  en  cualquier  manera,  salud 
é  gracia. 

Sepades,  que  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo,  nos  ha  hecho  relación,  que  él  y 
Fr.  Pedro  de  Ángulo  y  otros  religiosos  de  su  orden  han 
entendido,  por  via  de  pazé  persuasión,  de  atraer  á  nues- 
tro servicio,  y  conocimiento  de  nuestra  santa  fée  cató- 
lica á  los  naturales  de  las  provincias,  que  por  la  par- 
te de  esa  provincia  de  Guatemala  se  llama  Tuzulutlan, 
é  han  trabajado  en  ello,  hasta  que  ciertos  principales 
de  las  dichas  provincias  vinieron  á  verse  con  ellos  en 
un  pueblo  de  paz.  £  que  él  é  los  dichos  religiosos, 
con  celo  de  servir  á  Nuestro  Señor,  ofreciéndose  á 
todo  martirio,  quieren  proseguir  lo  que  han  com^enzado, 
^  procurar  con  predicación  é  persuasión  convertir  á  los 
indios  de  las  dichas  provincias  é  de  otras  que  confiban 
con  ellas,  y  traerlos  á  nuestro  servicio  y  conversación  de 
los  cristianos;  con  tanto,  que  en  lo  que  ellos  así  enten- 
dieren en  atraer  de  paz,  ninguna  persona  entre  en  ello 
por  via  de  guerra  ni  en  otra  manera  ni  contratación  al- 
guna, ni  enviaren  negro  ni  indio  ni  español,  por  mar  ni  por 
tierra,  por  tiempo  de  cinco  años.  É  nos  suplicó  lo  man* 
dásemos  asi  prever,  é  vos  mandásemos  que  vosotros  no 
les  pusiésedes  en  ello  impedimento  alguno,  antes  los  fa- 
voreciésedes  é  ayudásedes  para  ello,  so  graves  penas, 
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que  para  ello  vos  mandásemos  poner,  ó  como  la  mi  mer- 
ced fuese. 

Lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, considerando  el  gran  servicio  que  en  esto  se  puede 
hacer  á  Nuestro  Señor,  é  bien  á  ios  naturales  de  esas  pro- 
vincias, fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  en  la  dicha  razón ,  é  nos  tovímoslo  por 
bien.  Por  la  cual  queremos  y  mandamos  que  en  lo  que 
pacificaren  los  dichos  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y  Fray 
Pedro  de  Ángulo  y  los  otros  religiosos  de  su  orden,  es- 
tando en  ello,  y  en  lo  que  trataren  de  pacificar  en  los  lí- 
,  mites  y  confines  de  esas  provincias,  por  término  de  cin- 
co smos,  no  entre  ninguna  ni.  alguna  persona  á  hacer 
guerra  ni  saltear  ni  escandalizar  ni  alborotarlos  dichos 
*  indios,  ni  por  via  de  comercio  ni  -en  otra  manera  algu- 
na, dentro  de  los  dichos  límites  de  vuestras  gobernacio- 
nes, en  todo  lo  que  esto  viere  de  guerra;  so  pena  que  el 
que  lo  contrario  hiciere,  sea  perpetuamente  desterrado 
de  la  provincia  donde  viviere,  é  de  toda^las  Indias  é  is- 
las del  mar  Océano,  é  de  perdimiento  de  la  mitad  de  to- 
dos sus  bienes,  para  nuestra  Cámara;  las  cuales  vos  las 
dichas  nuestras  justicias  executad  en  sus  personas  % 
bienes. 

É  si  antes  de  los  dichos  cinco  años,  los  dichos 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  é  Fr.  Pedro  de  Ángulo  é  los 
otros  religiosos  de  la  dicha  orden,  vieren  que  se  debe  * 
imponer  algún  tributo  en  algunos  de  los  indios  que  tra- 
geren  de  paz,  y  les  pareciere  que  conviene  que  se  envié 
persona  qué  los  coja,  preveréis  vos  los  dichos  nuestros 
gobernadores  ó  cualquiera  de  vos ,  en  cuyo  límite  esto- 
viere  la  provincia  que  ansí  hobieren  conquistado,  de  en- 
viar persona,  cual  convenga,  para  que  los  cobre  y  ten- 
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ga  cuenta  y  razón  dello.  Y  porque  lo  susodicho  sea  pú- 
blico é  notorio  á  todos,  é  ninguno  dello  pueda  pretender 
Ignorancia,  mandamos  que  esta  nuestra  carta  sea  apre- 
gonada  en  las  gradas  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  eñ  las 
ciudades  de  Méjico  é  Santiago  de  Guatemala,  y  en  la 
ciudad  de  Ciudad-Real  de  Chiapa,  y  en  la  villa  de  Ta- 
1)8800,  y  en  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  y  en  la  villa  de 
San  Pedro  y  en  !a  ciudad  de  Trujillo,  por  pregonero  é 
ante  escribano  público. 

Dada  en  Madrid,  á  17  dias  del  mes  de  Octubre  de 
1540  anos! — ^Frater  Garsias  Cardinalis  Hispalensis. — ^Yo 
Pedro  de  los  Cobos,  secretario  de  su  Cesárea  é  Católica 
Magostad,  lo  fice  escribir  por  su  mandado. — El  Qoberna- 
dor,  en  sunombre. — El  Dr.  Beltran. — Episcopus  Lucensis. 
— El  Dr.  Bernal. — El  Lie.  Gutierre  Velazquez. — Regis- 
trada: Ochoa  de  Luyando. — ^Por  chanciller,  Blas  de 
Saavedra. 


BbAL  CBDÜLA  afirmando   la  contrata  QUB   mZO  EL  OOBBR- 
NADOR  DE  LA  PROVINCIA  DE    GUATEMALA    CON    Fr.    BaBTOLO- 

ií¿  DE  LAS  Casas,  sobre  ir  con  otros  religiosos  k,  la  pa- 
cificación DE  CIERTOS  indios  REBELDES  (1). 


D.  Carlos,  etc.,  á  vos  los  que  sois  ó  fuéredes  nues- 
tros gobernadores  de  las  provincias  de  Guatemala  é 

(1)    Archivo  de  Indias  en  Sevilla.— Este  documento  fue  publi- 
cado también  por  Eemesal  en  su  Historia  de  Chiapa  j  Guate- 
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Chiapa  é  Honduras,  é  á  vuestros  lugartenientes,  é  á 
otras  cualesqjuíer  nuestras  justicias  de  las  dichas  provin- 
cias,  é  á  todas  y  cualesquier  personas,  de  cualquier  es- 
tado é  condición  que  sean ,  á  quien  lo  en  ésta  nuestra 
carta  contenido  toca  é  atañe,  salud  y  gracia.  Sépades 
que  nos  mandamos  dar  y  dimos  para  vos  una  nuestra 
carta  é  provisión  Real ,  sellada  con  nuestro  sello ,  é  li- 
brada del  nuestro  Presidente  é  Oidores  de  la  nuestra  An- 
diencia  Real  de  la  Nueva  España ,  su  tenor  de  la  cual  es 
estoque  se  sigue: 

D.  Carlos,  etc. ,  á  vos  cualquier  ques  ó  fuere  nuestro 
gobernador  de  la  provincia  de  Guatemala,  é  á  vuestro 
lugarteniente,, é  á  otras  cualesquier  nuestras  justiciando 
la  dicha  provincia,  é  á  todas  é  cualesquier  personas,  de 
cualquier  estado  é  condición  que  sean ,  á  quien  lo  en  esta 
nuestra  carta  contenido  toca  é  atañe,  salud  é  gracia. 
Sépades  que  el  licenciado  Alonso  Maldonado ,  oidor  dé 
la  nuestra  Audiencia  é  Chancilleria  Real,  que  reside  ea 
esta  ciudad  de  México ,  é  nuestro  gobernador  de  la  di- 


mala  ,  antes  citada,  y  con  cuyo  texto  ee  ha  confrontado  el  qn^ 
publicamos.  Los  saceáos  á  que  se  refiere  fueron  motivados  por 
el  deseo  de  Las  Casas  de  demostrar  prácticamente  el  sistema 
que  había  expuesto  en  el  tratado  que  por  aquella  época  publico, 
con  el  título  De  unieo  vocaiionis  modo.  Escogió  al  efecto  uno  de 
los  países  mas  ásperos  de  la  gobernación  de  Guatemala,  cual  era 
la  tierra  de  Tuzulutlan,  cuyos  habitantes  se  habían  mostrado 
tan  feroces  y  agrestes  como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban,  ce- 
lebrando en  su  coQsecuencía  con  el  Licenciado  Maldonado,  go- 
bernador de  aquella  provincia  el  trato  que  aquí  insertamos,  para 
cuya  aprobación  se  despachó  cédula  en  nombre  del  Rey.  Esta 
empresa,  que  comenzó  bajo  los  mas  felices  auspicios,  fue  inter- 
rumpida por  un  nuevo  viaje  que  Las  Casas  hizo  á  España,  comi- 
sionado por  el  obispo  de  Guatemala,  Marroquin,  para  buscar  j 
llevar  á  aquella  diócesi  misioneros  apostólicos. 
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cha  provincia ,  acatando  ser  cumplidero  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  é  vuestro ,  é  á  la  pro,  utilidad',  acre- 
centamiento é  conservación  de  los  naturales  de  la  dicha 
provincia ,  que  no  están  de  paz  ni  han  venido  á  darnos 
la  sujeccion ,  como  vasallos  nuestros  que  son,  para  que 
con  más  facilidad  vengan  á  ello  y  en  conocimiento  de 
nuestra  santa  fée  católica ,  tomó  cierto  asiento  y  concier- 
to con  el  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas ,  de  la  or- 
den de  los  predicadores ,  él  tenor  del  cual  es  este  que  se 
sigue: 

Yo,  él  licenciado  Alonso  Maldonado,  gobernador 
desta  ciudad  y  provincia  de  Guatemala  por  S.  M.,  digo, 
que  por  cuanto  vos,  el  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
vicario  de  la  casa*  de  Santo  Domingo,  que  está  en  esta 
dicha  ciudad ,  con  los  religiosos  que  aquí  están  con  vos, 
08  habéis  movido,  por  servir  á  Dios  nuestro  Señor  y  por 
la  salnd  de  las  ánimas  y  por  servir  también  á  S.  M.,  á 
entender  y  trabajar  en  que  ciertas  provincias  de  indios 
naturales,  questán  dentro  y  en  los  confínes  desta  gober- 
nación, que  no  están  en  la  obediencia  del  Rey  nuestro 
señor,  ni  conversan  con  los  españoles,  antes  están  alza- 
dos, bravos  y  de  guerra,  sin  que  ningún  español  ose  ir 
por  donde  ellos  están,  vengan  de  paz ;  y  los  queréis  ase- 
gurar y  pacificar  y  traer  á  la  sujeción  y  dominio  Real, 
y  que  conozcan  á  S.«M.  por  señor,  para  que  sean  ins- 
truidos en  las  cosas  de  nuestra  santa  fée  católica^  y  se 
les  predique  la  dotrina  cristiana  por  vosotros  y  por  los 
otros  religiosos  que  en  ello  hobieren  de  entender-;  y  para 
esto  me  disteis  parte  dello ,  para  que  yo  lo  tuviese  por 
bien.  Y  porque  tenéis  que  después  de  que  vos  traigáis 
los  dichos  indios  y  provincias  de  paz  á  servicio  del  Rey, 
que  8i  se  encomendasen  á  esj)anoles,  que  serian  mal  tra* 
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tados,  como  lo  suelen  ser,  y  estorbados  de  modo  que  no 
reciban  la  fée  y  dolrina  cristiana.  Y  por  tanto,  me  reque- 
risteis de  parte  de  Dios  é  de  S.  M.,  que  si  yo  en  su  Real 
nombre  os  prometiese  y  certificase  que  todas  las  provin- 
cias é  iadios  dellas,  que  trajíésedes  de  paz  y  sujec6ion  de 
S.  M.,  los  pornia  en  su  Real  cabeza  y  no  los  encomen- 
daría ni  daría  á  ningún  español,  que  os  porníades  en  ello, 
y  los  asegurariades  é  trabajaríades  con  todas  vues- 
tras fuerzas  de  les  traer  á  lo'  susodicho;  é  que  si  esto 
no  os  prometiese,  que  no  entenderíades  en  ello,  por- 
que  decís ,  que  no  esperáis  sacar  fruto  ninguno ,  ni 
los  poder  traer  á  que  sean  cristianos ,  ni  á  que  sean 
dotados  de  buenas  costumbres.  Y  porque  esta  es  obra  de 
muy  señalado  servicio  y  gloria  de  Dios»,  pro  de  S.  M.  y 
bien  y  salvación  de  los  naturales  indios  destas  provin- 
cias, y  es  manifiesto  que  S.  M.  no  desea  más  otia  cosa 
que  questas  gentes  infieles  sean  cristianos  y  se  convier- 
tan á  Dios ;  por  ende  digo  y  os  prometo  y  doy  mi  pala- 
bra, en  nombre  y  de  parte  de*  S.  M.,  por  los  poderes 
reales  que  tengo,  que  asegurando  vos  ó  cualquiera  de 
vos,  los  religiosos  que  al  frente  aquí  estáis,  que  sois  el 
P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y  Fr.  Rodrigo  de  Adrada  y 
Fr.  Pedro  de  Ángulo,  y  trayendo  con  vuestra  industria  y 
cuidado  cualesquier  provincia  é  indios  della ,  todas  ó  en 
parte,  que  entre  dentro  de  los  limites  desta  mi  goberna- 
ción, que  por  S.  M.  tengo,  á  que  estén  de  paz  y  que  re- 
conozcan por  señor  á  S.  M.  y  le  sirvan  con  los  tributos 
moderados,  que,  según  la  facultad  de  sus  personas  y  po- 
bre hacienda  que  tienen,  puedan  buenamente  dar,  en 
oro,  si  en  la  misma  tierra  lo  hobiere,  ó  en  algodón,  ó  en 
maiz,  ó  en  otra  cualquiera  cosa  que  tuvieren  ó  ellos  en- 
tre si  grangearen  y  acostumbraren  á  contratar ;  que  yo 
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desde  aqui;  por  los  poderes  que  de  S.  M.  tengo  y  en 
su  Real  nombre,  los  pongo  todos  los  que  aseguráredes  y 
todas  las  provincias  dellos  en  cabeza  de  S.  M.,  para  que 
le  sirvan  como  sus  vasallos.  Y  que  no  los  daré  á  persona 
ninguna >  ni  á  ningún  español,  ni  serán  encomendados 
agora  ni  en  ningún  tiempo,  y  mandaré  que  ningún  es* 
pañol  les  moleste,  ni  vaya  á  ellos  ni  á  sus  tierras,  so 
graves  penas,  por  tiempo  de  cinco  años ,  porque  no  les 
alboroten  ni  escandalicen  y  os  estorben  en  vuestro  ser- 
vicio y  á-  ellos  en  su  conversión ;  si  no  fuere  que  yo  eii 
persona  vaya,  cuando  á  vosotros  pareciere,  y  que  vos- 
otros vayáis  conmigo.  Porque  yo  deseo  de  en  esto  cum- 
plir la  voluntad  de  Dios  y  de  S.  M.  y  ayudaros  en  cuan- 
to fuere  á  mí  posible,  que  hagáis  el  fruto  en  los  naturales 
destas  tierras,  que  andáis  haciendo,  para  traellos  al  co- 
nocimiento de  Dios  y  servicio  de  S.  M.  De  lo  cual  S.  M. 
se  terna  por  muy  servido  de  vuestros  trabajos  é  indus- 
tria. Y  que  los  dichos  cinco  años  se  comiencen  á  contar 
desde  el  mes  que  vosotros  entráredes  en  la  misma  pro- 
vincia y  tierra  de  los  que  boy  están  alzados;  y  que  no 
entren  en  cuenca  los  jdias  que  estuviéredes  en  los  confínes 
de  las  tales  provincias,  de  donde  habéis  de  comenzar  á 
hacer  vuestro  concierto  con  ellos  y  á  los  industriar  é  in- 
formar, para  asegúralles.  Y  porque  todo  lo  dicho  cum- 
pliré y  guardaré,  como  dicjio  es,  y  allende  desto,  lo  es- 
cribiré y  suplicaré  asi  á  S.  M.,  y  á  este  su  Real  Consejo 
de  las  Indias,  como  al  señor  Visorey  de  esta  Nueva  Es- 
paña, que  lo  tengan  por  bien  y  acepten  y  confirmen, 
como  dicho  es,  firmé  de  mi  nombre  esta  cédula,  en  nom- 
bre de  S.  M.,  ques  fecha  á  2  dias  de  Mayo  de  1537.  (1). 


(1)    Lo  que  sigue  está  de  mano  del  mismo  Maldonado,  segpn 
advierte  Remeaal. 
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Digo  que  haré  lo  arriba  contenido  y  lo  cumpliré , 
hasta  tanto  que  dello  dé  noticia  á  S.  M.  y  en  ello  provea 
lo  que  más  á  su  servicio  convenga.  Y  que  los  cinco  años 
se  entiendan  en  cuanto  al  entrar  españoles  en  las  dichas 
tierras,  y  quel  dicho  término  de  los  cinco  años  se  resuel- 
va por  el  tiempo,  que  á  sus  Reverencias  y  á  mí  parecie- 
re.^—lí  I  licenciado  Alonso  Maldonado. 

El  cual,  visto  por  el  nuestro  Visorey,  Presidente  y 
oidores  de  la  dicha  nuestra  Audiencia,  é  ser  cumplidero 
al  servicio  de  nuestro  Señor  y  nuestro  efectuarse  lo  en  él 
contenido,  fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  é  nos  tu  víteos- 
lo por  bien.  Por  la  cual  vos  mandamos  á  todos  é  á  cada 
uno  de  vos,  que  veáis  el  dicho  asiento,  que  ansi  tomó  el 
dicho  licenciado  Maldonado,  nuestro  oidor,  é  lo  guardéis 
y  cumpláis  como  en  él  se  contiene;  é  contra  el  tenor  é 
forma  íle  lo  en  él  contenido,  no  vayáis  ni  paséis  por  ma- 
nera alguna,  hasta  que  por  nos  otra  cosa  se  provea  é 
mande,  so  pena  déla  nuestra  merced é  de  destierro  per- 
petuo de  la  provincia  é  desta  Nueva  España,  é  de  perdi- 
miento de  la  mitad  de  vuestros  bienes ,  para  la  nuestra 
cámara,  á  cada  uno  qu,e  lo  contrario  hiciere. 

É  mandamos  que  esta  nuestra  carta  é  provisión  sea 
pregonada  públicamente  en  esa  dicha  provincia»  para  que  ' 
venga  á  noticia  de  todos  é  nadie  pueda  pretender  igQO- 
crania.  É  de  como  esta  nuestra  carta  vos  fuere  notifica- 
da, é  la  cumpláredes  é  obedeciéredes,  mandamos,  so  la 
dicha  pena,  á  cualquier  nuestro  escribano,  que  para  esto 
fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare  testi- 
monio signado  con  su  signo,  porque  nos  sepamos  cómo 
se  cumple  nuestro  mandado. 

Dada  en  la  ciudad  de  México ,  á  6  dias  del  mes  de 
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Hebrero  de  1539  anos. — ^Yo,  Juan  Baeza  de  Herrera,  es- 
cribano mayor  del  Aadiencia  Real  de  la  Nueva  España  é 
gobernación  della,  por  S.  M.,  la  fize  escrebir  por  su  man- 
dado, con  acuerdo  del  Presidente  y  Oidores  de  su  Real 
Andíencia. — D.  Antonio  de  Mendoza, — El  licenciado 
Ceynos; — El  licenciado  Loaisa. — El  licenciado  Tejada. — 
Registrada:  Juan  León. — Por  chanciller,  Agustín  Guer- 
rero . 

É  porque  nuestra  voluntad  es  que  lo  contenido  en  la 
dicha  provisión  haya  cumplido  efeto,  vos  mandamos  que 
la  veáis  é  la  guardéis  y  cumpláis  en  todo  y  por  todo,  se- 
gún y  como  en  ella  se  contiene ;  é  contra  el  tenor  y  for- 
ma de  ella  ni  de  lo  en  ella  contenido  no  vayáis  ni  paséis,  ni 
consintáis  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so  las  penas  en  la 
dicha  nuestra  provisión  susodicha  incorporada  conteni- 
das, de  cient  mil  maravedís,  para  la  nuestra  Cámara,  é  á 
cada  uno  de  vos  que  lo  contrario  hiciere.  Y  guardándola 
ó  cumpliéndola,  dejéis  y  consintáis  á  los  dichos  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas  y  Fr.  Pedro  de  Ángulo  y  Fr.  Rodrigo 
de  Adrada  y  á  sus  compañeros,  ó  cualquier  dellos,  ó  á  los 
religiosos  de^su  orden  que  ellos  enviaren,  hacer  y  cum- 
plir en  todos  los  límites  destas  gobernaciones,  en  los  in- 
dios que  estuvieren  de  guerra,  lo  en  la'dicha  provisión 
contenido,  sin  que  en  ello  les  pongáis  impedimento  al- 
guno. 

Dada  en  la  villa  de  Madrid,  á  14  días  del  mes  de  No- 
viembre de  1540  año8.(l)— Fr.  Garsias,  Cardinalis  His- 


fl)  El  P.  Las  Gasas  aprovechó  su  estancia  ^n  la  Corte  para 
conseguir  providencias  favorables  á  los  Indios  y  particularmente 
á  los  de  Tuzulutlan,  haciendo,  como  se  vé,  que  el  Rey  confirmase 
su  concierto  con  Maldonado.  Logró  también  que  á  nombre  del 
Monarca  se  escribiesen  cartas  á  los  caciques  que  hablan  ayudado 
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palensis. — ^Yo,  Pedro  de  los  Cobos,  secretario  de  sp  Ce- 
sárea y  Católica  Magestad,  la  fíze  escrebir  por  su  manda- 
do.— El  Gobernador,  en  su  nombre. — ^El  Doctor  Beltran. 
El  Doctor  Bernal. — El  Licenciado  Gutierre  Velazquez. 


Relación  de  la  entrada  db  Fb.  Bartolomé  db  las  Casas, 
Obispo  db  Chiapa,  en  Ciudad-Rbal,  y  su  conducta  con 

LOS  indios  bsclavos.  (1) 


Muy  magnifico  Señor: 

Por  la  letra  que  á  vuestra  merced  escribí  desde  Gua- 
zaqualco,  fué  el  aviso  de  cómo  Fr.  Bartolomé  de  la^  Ca- 
sas, obispo  desta  ciudad  y  seguud  dice  de  la  mitad  desta 
Nueva  España,  era  desembarcado  en  la  provincia  de  Yu- 
catán ,  con  cantidad  de  frailes  Dominicos,  que  fueron  se- 
gund  me  han  informado  cincuenta  los  que  sacó  porlabar- 
ra  de  Sanlúcar,  y  cuarenta  los  que  llegó  áaquella  provin- 
cia. Alli  dicen  tomó  la  posesión  de  su  obispado  contraía 


á  los  misioneros,  dándoles  las  gracias  y  exhortándolos  á  conti- 
nuar en  sus  buenos  oñcios.  Remesal  en  su  Historia  inserta  varios 
de  estos  documentos,  en  que  se  procuró  facilitar  la  obra  de  paci- 
ficación por  medio  del  trato  con  los  indios  y  de  su  instrucción  en 
la  religión  y  en  las  artes,  habiéndose  también  dictado  nuevas 
disposiciones  para  el  cumplimiento  de  todo  esto,  so  pena  de  gra* 
ves  castigos. 

(1)  El  original  de  este  documento  existe  en  el  Archivo  de  In- 
dias en  Sevilla.  Ciudad-Real  ó  Chiapa  de  los  Españoles,  ciudad  de 
Ouatemala,  capital  de  su  provineia  y  diócesi.  El  distrito  asignado  á 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  157 

voluntad  de  ios  vecinos,  ^llos  resistiéndolo,  al  ñu  aunque 
no  pacíficamente  salió  con  ella,  de  donde  vino  á  la  villa 
de  Tabasco.  Y  de  diez  frailes  que  habia  enviado  por  la 
mar  en  qna  barca  no  escapó  sino  uno  (1),  donde  por  losub- 
cedido  osaria  afirmar  y  aun  jurar  á  vuestra  merced  que 
los  vecinos  desta  ciudad,  y  aun  no  sé  si  de  toda  la  Nueva 
España,  quisieran  fuera  el  Obispo  el  ahogado  y  los  frai- 
les, aunque  fueran  franceses,  los  salvados.  Habiéndose 
algo  reformado  de  los  trabajos  de  la  mar,  descansó  allí 
poco  tiempo,  y  con  su  gente  y  casa  partió  para  esta  ciu- 
dad, donde  fue  bien  recibido  y  hospedado,  con  banquetes 
en  los  caminos  y  otros  buenos  recibimientos  que  se  le 
hicieron.  Finalmente,  entró  en  esta  ciudad  debajo  de  pa- 
llio,  como  hombre  que  á  S;   M.  traia  en  los  pechos  y  á 
sus  provisiones  en  el  cofre;  fue  visitado  de  toda  manera 
de  gentes  y  recibido  por  Obispo  desta  ciudad,  al  cual  re- 
cibimiento en  cabildo  se  hallaron  ün  Regidor  é  un  Álcal- 
de,  porque  los  demás  estaban  absentes,   que  no  poca 
queja  muestran  de  los  que  le  recibieron,  Domingo  de 

Ramos. 

El  Obispo  eligió  cuatro  confesores,  para  que  estos  y 

no  otros  algunos,  confesasen  en  esta  ciudad,  á  los  cuales 

dio  poder  para  absolver,  escoplo  en  los  ,casos  que  para 


esta  última  comprendía  lasestremidades  de  ias  dos  Audiencias  de 
Méjico  y  de  los  Confines,  separadas  entre  sí  más  de  cuatrocien- 
tas leguas  j  donde  por  tanto  eran  mis  difíciles  de  remediar  los 
excesos  para  cuya  represión  se  habían  dado  las  nuevas  leyes  en 
que  tanta  parte  se  suponía  al  P.  Las  Casas,  razón  que  influyó 
poderosamente  en  el  mal  recibimiento  que  allí  tuvo. 

(1)  Los  nueve  frailes  restantes  se  habiao  .ahogado  cerca  dé  la 
isla  de  Términos,  en  la  bahía  de  Campeche,  en  una  barca  que 
el  nuevo  Obispo  había  enviado  delante  con  parte  de  su  equipaje 
j  algunos  misioneros. 
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SÍ  reservó ,  que  son  los  que  juntamente  con  esta  relación 
á  vuestra  merced  envió.  Como'  la  cosa  no  pudo  ser  tan 
^cret^,  y  el  Obispo  la  mandó  publicar,  comenzóse  en  la 
ciudad  un  rum  rum ,  de  decir  que  el  Obispo  comenzaba 
á  desalforjar  ,  aunque  algo  temprano,  lo  que  en  España 
habia  procurado  y  con  S.  M.  negociado;  y  como. el  pri- 
mer punto  les  pareció  á  los  desta  ciudad  tan  en  perjuicio 
de  sus  haciendas,  que  era  que,  por  cualquier  via  que  el 
esclavo  fuese  habido,  no  pudiese  ser  absuelto  su  amo  si 
no  lo  pusiese  en  libertad»  alteróse  en  alguna  manera  la 
ciudad.  Y  creyendo  que  su  señoría  lo  habia  hecho  é  pu- 
blicado, más  para  atraer  á  todos  á  la  buena  obra  que  con 
los  esclavos  naturales  él  quería  que  hiciesen  ,  que  no 
para  efetualla,  según  ha  subcedido,  tomáronlo  más  por  la 
via  que  dije  que  creian,  que  no  por  la  que  después  se 
vio.  Hobo  muchos  medios,  con  parte  de  los  cualQs,  ro- 
gado por  algunos  desta  ciudad,  yo  fui  á  hablar  al  Obispo; 
en  uno  ni  en  ninguno  de  los  cuales  no  quiso  venir,  sino 
que  con  todo  rigor  los  esclavos  hablan  de  ser  libres  ante 
todas  cosas,  agora  fuesen  comprados ,  agora  habidos  en 
cualquier  manera.  Hobo  algunas  personas  que  libertaban 
sus  esclavos,  con  tanto  que  las  ayudasen  á  hacer  una 
casa  que  tenia  comenzada,  cuya  labor,  á  más  tirar,  se 
acabaría  en  cuatro  meses ,  en  lo  cual  el  Obispo  jamás 
quiso  venir,  ni  darlicencia  á  este  tal  para  que  se  confesa- 
se, ni  á  otros,  que  con  este  celo  de  se  confesar,  haciancon 
su  señoría  otros  partidos,  tan  justos  y  honestos,  que  en 
dos  años  me  parece  no  les  quedara  esclavo  alguno.  Alte- 
rados en  todo  estremo,  con  laseguridad  y  pertinacia  de  su 
señoría,  ocurrieron  á  Gil  de  Quintana,  deán  desta  Iglesia, 
con  requirimientos  y  protestaciones  que  le  hicieron,  como 
á  Comisario  que  es  de  las  Bulas  de  la  Cruzada,  para  que 
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por  virtud  desta,  conforme  á  lo  que  Su  Santidad  manda- 
ba, eligiéndole  por  su  confesor,  los  absolviese.  Hobo  cier- 
tas razones  por  escripto  entre  el  Dean  y  el  Obispo,  en 
que  en  fin  dellas,  el  Dean  confesó  tres  ó  cuatro  personas, 
de  que  avisado  el  Obispo,  un  dia  después  de  Pascua,  le 
envió  á  llamar,  y  certificado  dDean  que  el  Obispo  le 
quería  prender,  con  escusas  de  color,  no  quiso  ir  á  su  Ha- 
mamiento,  de  lo  Qual  enojado  el  Obispo,  le  mandó  pren- 
der con  un  canónigo  é  un  alguacil  é  otras  personas  ecle- 
siásticas ;  el  Dean  se  defendió  é  puso  mano  aun  espada, 
con  la  cual  dicen  quel  mismo  se  dio  una  cuchillada  en 
una  mano ,  é  el  alguacil  otra  en  una  pierna.  A  las  voces 
é  alboroto  ocurrió  toda  ó  la  mayor  parte  de  la  ciudad,  y 
finalmente,  el  Dean  por  entonces  no  fue  preso,  y  el  Obis- 
po, visto  lo  acaecido,  quisiera  mandar  volver  á  prende- 
Ue  con  toda  riguridad ,  para  lo  cual  no  halló  el  aparejo 
que  quisiera;  y  aun  hablando  verdad,  yo  vi  la  cosa  en 
tales  términos,  que  no  sé  si  se  lo  consintieran  nj  aun  si 
pasara  la  cosa  á  inviar  al  Obispo  á  esa  ciudad  á  vuestra 
merced,  por  quel  alboroto  fue  tanto,  que  á  más  questo  se 
diera  lugar;  por  quel  Obispo  estaba  con  sobrado  enojo,  y 
el  pueblo  con  tanta  alteración ,  que  ni  los  unos  ni  el  otro 
miraran  cosa  que  bien  les  estuviera.  A  esta  causa  y  rue- 
go de  algunas  personas  que  procuraban  estorbar  pasio- 
nes, el  Obispo  sobreseyó  su  furia,  aunque  descomulgó  al 
Dean  y  á  los  que  con  él  hablasen.  Estando  la  cosa  en  es- 
tos términos,  bobo  de  parte  del  Dean  ciertos  requeri- 
mientos y  escriptos  que  dio  al  Obispo,  diciendo,  duran- 
te el  tiempo  de  los  tres  años  de  la  publicación  de  la  Bula, 
no  ser  su  juez  el  Obispo  ni  tener  el  dicho  Dean  otro  supe- 
rior sino  el  Arzobispo  de  Sevilla,  comisario  general.  Á. 
lo  cual  el  Obispo  respondió  alegando  ciertas  razones  con. 
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tra  esta.  Y  sano  de  su  mano/una  noche  se  fué  desta  ciu- 
dad, no  se  sabe  si  á  donde  vuestra  merced  está  ó  á  la 
Audiencia  d^  Gracias  á  Dios;  sabido  por  el  Obispo,  pro- 
cedió contra  él  por  sus  censaras,  hasta  quel  domingo  pa- 
sado le  anatematizó  y  publicó  por  maldito  y  descomul- 
gado. 

Ha  sido  tanto  el  fuego  que  en  esta  ciudad  ha  andado, 
que  la  Semana  Santa  se  pasó  no  como  entre  cristianos; 
están  tan  alborotados  los  vecinos  desta  ciudad,  que  no  sé 
cómo  lo  puedo  dar  á  entenderá  vuestra  merced,  porque 
el  Obispo  es  tan  seco  y  tan  porfiado  en  esta  su  tema  que 
ha  tomado,  que  dice  y  afirma  que  ni  S .  M.  lo  mande  ni 
Su  Santidad  lo  determine ,  él  no  ha  do  dejar  lo  comen- 
zado ,  por  ques  lo  que  conviene  al  descargo  de  las  con- 
ciencias de  toda  esta  Nueva  España  y  de  S.  M.,  del  cual 
muestra  estar  tan  favorecido,  que  por  pasatiempo  cuenta 
haber  sido  él  el  todo  para  la  mudanza  del  Consejo  de  In- 
dias, y  de  lo  nuevamente  proveído  en  esta  Nueva  Espa- 
ña y  Paria.  De  que  plega  á  Dios  no  haya  más  males  de 
lo»  subcedidos,  que  en  otra  relación  á  vuestra  merced 
haré,  segund  que  lo  tengo  entendido  de  un  hidalgo  que 
se  dice  Juan  de  Mazariegos,  que  há  tres  días  llegó  á  esta 
ciudad . 
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Pretensión  del  P.  la.s  Casas  dirigida  al  consejo  de  Indias» 

PARA  QUE  SE  NOMBRARA  PROCURADOR  DE  LOS  INDIOS  DEL  PeIíÚ 

i  Diego  deOcampo.  (1) 


Muy  poderoso  señor : 

D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  que  fue  do 
Chiapa  ,  digo  que  los  indios  del  Perú  tieoen  necesidad 
de  una  persona  que  sea  su  procurador  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  para  que  vuelva  por  ellos  y  alegue  su  dere- 
cho, y  á  quien  acudan  en  sus  agravios;  porque  los  in- 
dios por  sí  mesmos  casi  nunca  piden  justicia,  por  más 
agraviados  quo  estén,  y  si  alguna  vez  la  piden,  ó  no  la 
alcanzan,  ó  con  muy  «gran  diQcultad.  La  razón  es  porque 
lo3  indios  no  saben  leer  y  escribir,  ni  saben  la  lengua  es- 
pañola, y  los  españoles  ningún  caso  hacen  dellos,  mas 
antes  los  menosprecian,  y  asi  no  los  oyen;  allende  desto, 
dicentes  en  las  Audiencias  que  aleguen  su  justicia  por 
demandas  y  respuestas,  lo  cual  ellos  no  saben  hacer,  ni 
tienen  posibilidad  para  pagar  al  procarador  y  alescriba- 
no  y  tos  demás  derechos.  Y  por  esto  es  necesario  que 
un  procurador  procure   y  solicite  sus   cansas ,  el  cual 


(Ij  Archivo  de  Indias  en  Sevilla.— Este  documento  y  el  que 
le  sigae  no  están  fechados  en  las  copias  qáe  se  nos  han  remitido, 
y  deben  ser  posteriores  al  año  1550  en  que  las  Casas  renunció 
su  obispado,  continuando  sin  embargo  dedicado  con  todas  sus 
fuerzas  á  tratar  de  los  negocios  de  Indias  en  la  cdrte. 

Tomo  VIT.  11 
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convÍQ^e  que  sea  persona,  de  quien  conocidamente  se 
sepa  que  vuelve  por  los  indios  y  les  es  aficionado,  de  los 
cuales  hay  muy  pocos.  En  la  ciudad  de  los  Reyes  hay  un 
hombre,  que  se  llama  Diego  de  Ocampo ,  muy  Iiábil,  el 
cual  procura  por  los  indios  siempre ,  sin  ser  su  procura- 
dor, sino  por  la  obligación  que  tiene  á  cristiano.  A  este 
conocen  ser  tal,  aun  los  que  están  en  esta  corle  vecinos 
del  Perú;  á  este  Diego  de  Ocampo  sea  V.  A.  servido 
mandar  nombrar  por  procurador  de  los  indios  en  aquella 
Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes ,  y  dalle  bastante 
poder  para  ello,  señalándole  algún  partido,  cual  Y.  A. 
fuere  servido,  en  lo  cual  recibirán  los  indios  gran  mer- 
ced de  V.  A. 


Repsesentacion  de  Frat  Bartolomé  de  lab  Casas  al  Con- 
sejo,  SOBRE  la  libertad  DE  LOS    INDIOS    ESCLAVOS,  QUE    PO- 
SEÍAN  LOS  ESPAÑOLES  EN  GUATEMALA.    (1). 


Muy  poderoso  señor: 

El  obispo  que  fue  de  Cbiapa  beso  las  manos  de 
V.  A.  y  suplico  les  plega  saber  las  necesidades  grandes 
que  padecen  las  gentes  naturales  de  las  provincias  de 
Guatemala  y  Honduras  y  Nicaragua,  y  tengan  por  bien  de 
las  remediar. 

Y  nna  general,  es  las  grandes  cargas  que  tienen  de 


(1)    Archivo  de  Indios  en  Sevilla. 
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los  tributos,  de  que  cada  día  son  más  agraviados,  así  coa 
la  cantidad  como  con  la  calidad,  forzándolos  á  dar  de  lo 
que  no  tíeoen  ni  pueden  haber  de  sus  tierras. 

Estos  moderó  en  lo  más  de  la  provincia  de  Guatemala 
el  licenciado  Zorita,  como  justo  y  temeroso  de  Dios;  y 
después  los  otros  dos  Oidores ,  á  título  de  Audiencia, 
como  hombres  parciales  y  amigos  de  los  comenderos ,  le 
revocaron  todo  lo  que  había  hecho. 

Enviaron  después  de  venido  á  aquella  Audiencia, 
el  que  llaman  doctor  Megias ,  de  la  provincia  de  San  Sal- 
vador, donde  luego  en  llegando,  procuraba  casarse  más 
que  ver  las  carestías  de  los  indios;  por  que  se  vea  qué 
cosas  podía  en  aquella  tierra  hacer,  cobrando  á  comen- 
deros por  deudos  y  amigos;  y  dejó  los  indios  en  mayores 
angustias  y  opresiones  que  estaban. 

En  las  cosas  que  hizo,  mandó  que  diesen  los  indios 
cierta  cantidad  de  pescado  cada  semana,  no  habiendo 
ríos  ni  mar  dentro  de  diez  y  doce  leguas. 

En  cierto  pueblo  ó  pueblos,  mandó  que  por  tasa  fuese 
la  mitad  del  oueblo  á  trabaíar  en  las  milxas  ó  estancias 
debajo  de  comenderos,  tres  veces  en  el  año ,  y  que  por 
trabajo  de  tres  dias  les  pagasen  á  cada  uno  un  real,  es- 
tando prohibido  por  V.  A.  que  no  haya  servicios  perso- 
nales; y  con  un  real,  cómo  comerá  y  dejará  á  su  mujer  y 
hijos  de  comer,  habiendo  de  ir  diez  y  doce  leguas,  y 
quizá  muchas  más,  á  trabajar  á  la  hacienda  del  español? 

Mandó  que  el  comendero  y  el  cacique  repartiesen  los 
tributos  á  los  indios^  en  lo  cual  habrá  mil  vejaciones  y 
agravios  y  robos.  Alando  con  pena  á  los  indios  que  no 
vendiesen  las  gallinas  por  más  de  un  real,  valiendo  á  dos 
reales,  y  sino  quisiesen  venderla  á  rea!,  dio  licencia  que 
los  españoles  se  la  tomasen  por  fuerza  Mire  Y.  A.  qué 
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reglas  guardarán  los  espauoles,  dándoles  el  Oidor  tal  li- 
cencia. 

Escriben  los  religiosos  muy  ahincadamente,  que  se 
suplique  á  Y.  A.  mande  tasar  los  indios  todos,  los  de  aquel 
distrito,  por  cabezas,  y  en  todas  las  Indias  es  cosa  nece- 
saria que  asi  se  mande,  porque  con  la  mala  vida  que  p« 
decen  se  van  muchos  á  los  montes,  otros  y  muchos  por 
esta  causa  ó  de  enfermedades  se  mueren;  y  si  agora  diez 
años  habia  en  un  pueblo  dos  mil  tributarios,  agora  no 
hay  quinientos^  y  carga  sob**e  estos  quinientos  todo 
el  tributo  que,  aquellos,  que  siempre  fue  acrecido,  pa- 
gaban; y  así  viven  y  mueren  desesperados,  y  esto  tam- 
bién hánio  asi  escripto  de  distritos  y  provincias  de  la 
Nueva  España.  Esto  debe  V.  A.  ordenar  que  de  acá 
viiya  determinado  que  así  los  tasen,  pues  es  claro  el 
agravio  y  daño  que  aquellas  gentes  reciben,  y  no  há 
menester  ppoballo,  y  el  remedio  es  tie  ley  natura;l  y  así 
no  es  menester  remilillo,  á  quien  por  la  mayor  parte  se 
debo  presumir  que  nunca  hacen  qi  liarán  sino  el  contra- 
rio de  lo  que  V.  A.  manda ;  y  de  esto  tampoco  son  me- 
nester probanzas,  pues  V..  A.  tienq  esperiericia  y  lo 
saben. 

ítem,  muchas  veces  se  ha  suplicado  é  importunado  á 
Y.  A.,  por  las  grandes  importunidades  que  de  todas  las 
Indias  envían  los  religiosos,  que  provea  de  protectores, 
usando  mal  desle  vocablo;  por  lo  cual  V.  A.,  entendien- 
do el  vocablo  según  lo  que  significa,  siempre  lo  ha  rehu- 
sado por  los  inconvenientes  que  parece  que  dello  se  se- 
guirán. Cayendo  agora  en  el  engaños  digo  que  no  se  pide 
y  suplica  sino  que  ponga  un  juez  que  juzgue  de  los  agra- 
vios que  los  españoles  á  los  indios  hacen,  y  este  resida  en 
cada  pueblo  ó  villa  ó  ciudad  de  los  españoles^  aunque 
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sea  donde  hobíere  Audiencia,  porque  no  han  de  ir  con 
las  quejas  al  Audiencia  por  cada  cosa  ó  cada  paso.  La  ra- 
cen es,  porque  como  en  los  tales  pueblos  sean  siempre 
alcaldes  ordinarios  los  comenderos,  ¿qué justicia  pue- 
den hacer  á  los  indios  agraviados  de  españoles,  siendo 
ellos  los  que  mayores  agravios  á  los  indios,  que  lienen 
encomendados^  hacen?  Manifíeslo  es  ser  por  los  derechos 
justa  y  dignamente  sospechosos  y  recusados,  aunque  sean 
tantos:  asi  que  por  jueces  se  suplica  á  V.  A/  y  no  por 
protectores,  aunque  él  vocablo  nos  haya  ofuscado,  á  los 
cuales  mandará  Y.  A.  conceder  la  jurisdicción  que  tu- 
viere por  bien  y  pareciere  necesaria. 

Otro  intolerable  agravio  y  daño  padecen  las  gentes 
de  las  provincias  de  Guatemala  y  su  distrito,  y  en  toda  la 
Nueva  España,  y  asi  debe- ser  en  las  otras  partes;  y  este 
es  el  repartimiento  ó  perneamiento  de  los  indios  que  se 
hace  para  que  se  vayan  á  alquilar  y  trabajar  en  las  ha- 
ciendas de  los  españoles.  Vienen  los  indios  de  diez  leguas 
á1a  ciudad  ó  al  pueblo,  mótenlos  en  un  corral,  como  si 
fuesen  carneros  ó  otras  bestias,  y  allí  un  alguacil  reparte 
á  un  español  tantos  y  á  otros  tantos.  Aquel  los  toma  de 
los  cabellos  violentamente  y  los  lleva ,  como  si  llevase  á 
una  bestia,  y  en  llegando  á  su  casa,  quítale  la  manta  que 
trae  con  que  se  cubre,  y  déjalo  en  cueros,  diciendo  que 
porque  no  se  le  huya.  Tiénelo  en  los  trabajos  que  quiere, 
ponerlo  sin  dalle  de  comer,  durmiendo  en  un  portal,  muer- 
to de  frió,  y  de  laconiida  que  el  triste  indio  trae,  que  son 
unos  bollos  demahiz,  que  á  dos  dias  se  les  hace  dar,  está 
en  esto  una  semana  ,y  al  cabo  dánie  dos  reales,  con  que 
•se  vuelva  á  su  mujer  y  hijos,  que  halla  hambrientos,  ó 
enfermos,  6  muertos;  y  muchos  por  no  poder  sufrir  los 
trabajos  y  mala  vida,  que  de  frió,  desnudos  y  de.  hambre, 
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padecen,  déjanse  las  mantas  y  vuélvense  huyendo  á  sus 
casas  y  tierras.  Cosa  es  esta  muy  poderosa,  señores,  tan 
cruely  taninhumana,  que  si  vuestras  Altezas  la  viesen,  se 
asombrarían  y  no  sufrirían  tan  intolerables  males.  El  re- 
medio, señores,  destos  males,  contra  razón  natural  ejerci- 
tados, es,  que  pues  aquellas  gentes  son  libres  y  nunca 
nos  ofendieron ,  antes  nosotros  á  ellos  los.  habernos  aso- 
lado,  y  por  asolallos  no  han  perdido  su  libertad,  que 
Vuestra  Alteza  provea  y  mande  que  los  caciques  y  seño- 
res naturales  de  los  indios  tengan  cuidado  de  cada  mes  ó 
cada  semana  mandar  á  cierto  número  de  indios,  según  el 
pueblo  fuere,  de  los  más  cercanos  alas  cibdades  de  los  es- 
pañoles, vayan  y  se  pongan  en  los  tiaoges  ó  plazas;  y  que 
el  español  que  bebiere  menester  algunos  oficiales  ó  peo- 
nes para  hacer  las  obras  de  sus  casas,  vaya  y  se  concier- 
te con  los  mismos  indios,  cuánto  les  dará  de  jornal;  y  sea 
libre  al  indio  pedille  lo  que  quisiere,  y  poco  ó  mucho,  lo  ' 
que  se  contrataren,  aquello  le  pague  según  la  voluntad 
de  ambos,  pues  este  es  contrato  dejwregfmítwm  y  de  ley 
natural,  y  no  claudicará  de  ninguna  parte,  como  siempre 
ha  claudicado  hasta  agora,  de  parte  de  los  españoles,  con- 
tra toda  natural  justicia  y  con  toda  iniquidad.  Y  pues  no 
hay  reino  en  todo  el  mundo  ni  en  ninguna  nación  de  él, 
donde  esta  razón  y  justicia  no  se  guarde.  Vuestra  Alteza 
no  consienta  que  aquellos  mal  aventurados  indios  sean 
más  tiempo  en  esto  agraviados;  y  proveyéndose  y  man- 
dándose desta  manera,  yo  afirmo  á  Vuestra  Alteza  que 
DO  falte  quién  ayude  y  haga  las  obras  de  los  españoles 
y  que,  muchos  más  de  los  que  quieran,  hallarán. 

Así  mismo  ya  se  han  notificado  á  ruestra  Alteza  las 
persecuciones,  que  el  oidor  Mejias  ha  hecho  y  haee  cada 
dia  á  los  relijiosos  de  Santo  Domingo,  que  residen  en  la 
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provincia  de  Gaateiuala ,  y  como  los  ha  mquietado  y  es- 
torbado en  el  ejercicio  a  postólico  que  traen,  y  como  es- 
tán para  despoblar  aquella  provincia  por  dar  lugar  á  su 
maldad,  y  consta  á  Vuestra  Alteza  la  vida  que  aquel  tie- 
ne, y  cómo  es  oprobio  de  aquella  Audiencia  Real  estar 
aquel  hombre  en  ella.  Suplico  á  Vuestra  Alteza  con  suma 
brevedad  lo  mande  remediar  con.suspendelle,  entre  tanto 
que  Vuestra  Alteza  provee  que  se  le  tome  residencia;  por 
qae  cada  día  me  vienen  cartas  por  Mégicoy  por  diversas 
partes,  de  que  no  cesa  de  causar  mil  escándalos  y  veja- 
ciones á  los  frailes.  No  sea  causa  que  aquella  provincia 
quede  descampada,  porque  según  son  ios  religiosos  que 
en  ella  están,  será  una  de  lasmayores  harturas  (l)que  so- 
bre ella  en  cient  anos  quizá  verná,  y  por  ventura  por  ello 
Dios  más  de  veraque  la  otra  vez  la  hundirá. — ^El  Obispo 
que  suplica. 


•  

Bbpresbvtacion  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  al  con- 
sejo DE  INDIAS,  EN   CONTRA  DE  LAS  PRETENSIONES  DE  UN  PRO- 
CURADOR ENVIADO  POR  LA  PROVINCIA  DE  GUATEMALA.  (2) 


Muy  Poderoso  Señor. — ^El  obispo  de  Ghiapa,  beso  las 
manos  de  vuestra  Alteza,  y  digo:  que  yo  he  sabido  que  un 


(1)  Locución  antigua,  en  vez  de  grandes  disgustos. 

(2)  Archivo  de  Indias  en  Sevilla.  Este  documento  no  tiene  fe- 
chas j  está  firmado  de  mano  del  P.  Las  Casas,  desprendiéndose 
de  su  contexto  que  fue  presentado  después  de  su  último  regreso 
á  España  en  principios  de  1547. 
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cierto  vecioo  y  procurador,  que  se  dice  ser  de  la  cibdad 
de  Guatemala,  ba  venido  á  esta  corte  ^  suplica  ó  suplica- 
do á  Vuestra  Alteza  ciertas  cosas  ea  rcvocacioo  d^  lo  quel 
licenciado  Serrato  ha  ejecutado,  en  cumplimiento  de  lo  que 
su  Magestad  ba  mandado  y  es  justicia,  y  según  la  ley  de 
Dios  para  libertad  y  remedio  d^  los  indios  de  toda  aque- 
lla provincia,  las  cuales  ó  entre  las  cuales  son  las  siguiea- 
tes.  La  primera,  que  los  indios,  que  se  han  dado  por  li- 
bres, que  los  españoles  tenian  por  esclavos,  se  tornasen 
diz  que  á  sus  dueños,  para  que  les  sirvan  con  obligaciou 
y  fianzas;  que  no  los  sacarán  de  la  provincia  ni  los  tras- 
pasarán ó  trasportarán,  sino  que  los  ternán  en  servicio 
moderado,  porque  los  vecinos  quedan  muy  perdidos  y 
sushaciendasnoiospodriansustentar,y  que  de  otra  mane- 
ra se  despoblarían,  etc. 

Verdaderamente ,  muy  altos  señores ,  estos  tales 
procuradores  ,  *  que  tales  demandas  traen  ,  áspera  re- 
pulsa y  recio  castigo  merecían,  porque  habiendo  co- 
metido tan  execrables  pecados  y  tan  gravísimas  vio- 
lencias y  querencias  contra  Dios  y  contra  los.reyes  de 
Castilla,  destruyendo  tantos  reinos  y  tantas  gentes, «y  se- 
iialadamente  aquellos  de  Guatimala,  debrian  de  haber 
venganza  y  temor  de  parecer  ante  su  Rey  é  este  su  Real 
Consejo  para^edir,  no  misericordia  y  remisión,  que  se  les 
perdonasen  las  vidas,  como  merecían  perdellas  cada  uno 
iliez  mil  veces,  sino  para  que  los  dejen  perseverar  en 
sus  crueldades,  porque  acaben  de  consumir  el  resto  que 
de  sus  matanzas  queda,  y  despoblar  las  demás  tierras,  se- 
guros de  toda  temporal  pena.  Vuestra  Alteza  tenga  por 
cierto  que  de  todas  las  partes  de  las  Indias,  donde  más  ex- 
cesos y  desorden  ha  habido  en  hacer  injusta  é  inicua  y 
malvadamente  los  indios  esclavos,  ha  sido  en  Guatemala  y 
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Chiapa;  porque  no  se  pueden  imagÍDar  las  maneras  y  cau- 
telas que  para  hacellos  tuvieron,  yes  increíble  ei  número 
tan  grande  qne  de  esclavos  hicieron.  Pues  considere 
Vuestra  Alteza,  si  habiendQsido  hechos  esclavos  iniquisi- 
mamente  infinitos  vecinos,  indios  libérrimos  ó  inocentes, 
de  los  cuales  han  perecido  en  sus  infernales  trabajos  y 
servicios,  de  diez  parles,  las  nueve,  pedir  agora  este,  que 
se  los  torne  Vuestra  Alteza  á  dar  para  que  permanezcan 
siempre  en  pecado  mortal ,  como  siempre  han  estado  en 
él,  porque  siempre  han  usurpado  la  libertad  y  consu- 
mido las  vidas  de  tantos  prójimos  suyos  con  su  tirania, 
qué  demanda  es  la  de  aqueste! 

A  lo  que  dicen  que  se  vernán,  pluguiese  á  Dios,  se- 
Sores,  que  ninguno  de  los  que  en  estas  obras  han  sido 
participes  allá  quedase,  porque  con  lo  que  cada  uno  dello 
ha  robado  y  usurpado  y  hoy  tiene,  podrá  V.  A.  dar  á 
cuatro,  muy  mejores  y  más  provechosos  á  la  tierra  que 
dios;  antes  afirmo  que  conviene  que  ninguno  quede  allá, 
si  el  Rey  quiere  tener  seguras  y  fieles  aquellas  tierras, 
porque  nunca  jamás  S.  M.  los  podrá  contentar,  según 
están  malvezados  (1)  de  mandar  y  ser  señores,  aunque 
diese  á  uno  lo  que  todos  tienen,  por  mucho  que  fuese; 
y  estos  entiendo  que  son  los  que  se  jactan  de  conquis- 
tadores. Gente  llana  y  quieta  y  no  inficionada  con  tanto 
derramamiento  de  sangre  humana  de  aquellas  pasadas  y 
anatematizables  conquistas  para  poblar  aquellas  tierras, 
Muy  Poderosos  Señores  ,  se  requiere. 

No  se  asombren  que  los  indios  harán  levantamiento, 
porque  es  falsedad  y  maldad  grande,  que  ni  están  para 
levantar  la  cabeza,  segund  ellos  los  han  oprimido  y  ani- 


(1)    Por  mal  avezados  6  acostumbrados. 
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quitado.  Ellos  son  y  oo  los  indios  los  qae  hacen  los  albo* 
rotos  y  hacen  levantadizos  los  indios,  y  si  se  levantan,  no 
es  sino  huir  á  los  montes  de  sus  crueldades,  de  desesfve- 
rados;  y  ellos  son  causa  de  t^dos  cuantos  males  ha  ha- 
bido y  hoy  hay,  é  de  todas  las  perdiciones  de  las  Indias. 

Lo  segundo,  diz  que  pide  que  tase  el  perlado  de 
aquella  ciudad  los  indios ,  porque  saben  muy  bien  qué! 
los  tasará  como  tasó  á  Gbiapa,  para  que  en  muy  menos 
dias  pierdan  todos  las  vidas.  Porque  ha  tenido  y  tiene  el 
Obispo  (1)  muchos  indios  y  un  su  hermano  y  otros  deudos 
y  amigos,  por  los  cuales  ha .  hecho  y  causado  grandes 
harturas  y  calamidades  en  aquellas  provincias,  y  estén 
destruidas,  así  por  los  tributos  como  por  los  muchos  es- 
clavos que  él  herró,  de  quien  se  habia  confiado  el  hierro 
del  Rey. 

Pide,  diz,  que  á  más  que  los  tributos  traigan  los  indios  ' 
acuestas  á  la  ciudad  de  treinta  y  cuarenta  leguas,  donde 
perecen,  porque  allende  las  cargas  que  traen  de  los  tri^ 
butos,  échase  encima  dellas  la  triste  comida  para  trein- 
ta leguas  de  ida  y  otras  treinta  de  vuelta,  y  como  no  pue- 
de ser  sino  poca,  quedan  muertos  por  los  caminos. 

Hagan  camino  y  carguen  bestias,  pues  hay  hartas,  y 
estréchense  y  modérense  en  las  sacas  y  comercio  y  fru- 
to, y  conténtense  con  lo  que  los  desventurados  indios 
pueden. 

Oigo  deci^  que  se  queja  que  por  muy  livianas  cosas . 
son  condenados  algunos  en  privación  de  los  indios,  etc.; 
V.  A.  tenga  por  verdad,  que  son  y  han  sido  tantos  y  .tan 


(1)  Este  obispo  debía  ser  Fr.  l'omás  Casillas,  prior  que  habia 
sido  del  convento  de  Santo  Domingo  en  Guatemala  j  que  en  1551 
sucedió  al  P.  las  Casas  en  la  sede  de  Chiapa. 
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graves  los  males,  vejaciones ,  crueldades  y  sin  justicias 
que  han  hecho  en  los  indios,  que  delante  de  Dios  añrmo 
que  justamente  S.  M.»  álos  que  menos  dañosos  opresores 
y  crueles  han  sido,  los  podría  privar  muchas  veces,  si 
las  tuvieran,  de  muchas  vidas. 

Por  todo  lo  cual,  á  V,  A.  suplico  qtie  tenga  por  bien 
de  mirar,  que  los  indios  no  son  obligados  á  perecer  todos 
y  á  consumirse  por  dar  de  comer  á  los  españoles,  ni  que 
porque  ellos  estén  á  su  placer  y  triunfo,  buscando  y  acar- 
reando los  indios  para  ellos  los  tributos,  queden  desmam- 
parados, y  al  cabo  de  hambre  mueran  sus  mugercs  y 
hijos;  porque  de  otra  manera,  como  hasta  aquí  se  ha 
hecho,  trastruécase  el  medió  por  fin  y  el  ñu  por  medio. 
La  estada  de  los  españoles  en  las  Indias  es  medio  orde- 
nado para  el  bien  de  ios  indios  como  á  fin;  pues  si  este 

'  medio  ha  de  ser  para  deslrulcion  de  los  indios ,  dirán  los 
indios  que  nunca  Dios  hobiera  llevado  á  sus  tierras  tales 
profesores  de  la  ley  de  Cristo.  Si  los  tributos  de  los  in- 
dios de  la  provincia  de  Guatemala  no  bastan  para  cient 
vecinos  de  la  ciudad  de  Guatemala,  ni  los  de  la  Ghiapa 
para  sesenta  de  Chiapa,  mídanse  y  entresáquense,  y  no 
haya  tantos  que  coman  y  no  trabajen,  y  muchos  se  tor- 
nen á  sus  oficios,  pues  serán  oficiales,  y  dejen  de  ser  ca- 
¿allerbs  con  los  sudores  y  sangre  de  los  miserables  y 
aQigidos  hombres.  Mire  Y.  A.  que  sobra  allá  mucha  gen- 
te española^  que  no  la  puede  sufrir  la  tierra ,  por  ser  to- 
dos holgazanes,  por  la  mala  orden  que  hasta  agora  en  ella 
ha  habido.  Y  por  esto  muchas  veces  digo  y  suplico  en 
este  Real  Consejo,  que  la  verdadera  población  y  remedio 
de  aquellas  Indias  consiste  en  enviar  labradores,  gente 

.  llana  y  trabajadora,  que  coma  y  sea  rica  y  abundante 
con  sus  pocos  trabajos;  y  no  se  diga  que  luego  allá  se 
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harán  holgazanes  y  escuderos,  porque  con  esta  or- 
den no  habrá  la  burla  que  se  ha  tenido.  La  causado  de* 
jar  los  oficios  fue  porque  andaban  todos  á  robar»  y  quien 
más  robaba  y  podia  tiranizar,  más  rico  se  vela,  pero 
agora,  bendito  sea  Dios,  Y»  A.  vá  quitando  y  estirpan- 
do  la  tiranía,  ete.— Fr.  Bartolomé  de  las  Casas ,  9bispo 
de  Chiapa. 


RbPRSENTACION  DIUIGIDA   POR  EL    OBISPO  DE    ChIAPA,     F&LY 

Bartolomé  de  las  Casas,  k  la  Audiencia  de  losConfines» 

SOBRE  CIERTOS  ASUNTOS,    EN  QUE  PIDE  EL  AUXILIO    BEL  BRAZO 

Real  Y  SECULAR  contra  los  que  habían  tulnerado  la  igle- 
sia Y  dignidad  episcopal.  (1) 


Muy  Poderosos  Señores: 

El  obispo  de  la  Ciudad  Real  de  Chiapa,  D.  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  por  cumplir  con  un  oficio  pastoral 
y  con  mi  conciencia,  haciendo  y  cumpliendo  lo  que  está 
ordenado  y  establecido  por  los  sacros  cánones,  en  espe- 
cial por  el  canon  del  capítulo.  Administratore  cuyo 
cumplimiento  y  observancia  juré  en  mi  consagración, 
amonesto  y  requiero  á  los  muy  magníficos  señores  Pre- 
sidente y  Oidores  desla  Real  Audiencia  de  los  Confines, 


(1]  Esta  representrcioD  fue  leida  en  la  dicha  Audiencia,  ea  22 
de  octubre  de  1545  y  contestada  én  26  del  mismo  mes  y  año.  Está 
tomada  del  Archivo  de  Indias  en  Sevilla. 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  173 

que  está  y  reside  ea  esta  ciadad  de  Gracias  á  Dios,  las 
cosas  siguientes: 

Lo  primero ,  que  porque  mi  iglesia  está  opresa  y 
mi  jorisdicioQ  eclesiástica  impedida  y  ocupada,  que  no 
puedo  libremente  usarla  y  ejercitarla  por  la  inobediencia 
y  rebelión  de  las  justicias  ordinarias  de  aquella  ciudad» 
qae  V.  A.  me  la  liberten  y  den  manera  para  que  en 
todo  lo  que  á  la  dicha  jurisdicion  eclesiástica  pertenece, 
y  en  especial  á  los  casos  de  inquisición ,  la  pueda  libre- 
mente'usar  y  ejercitar,  como  á  ello  de  derecho  V.  A.  son 
obligados. 

Lo  segundo,  que  V.  A.  me  impartan  (1)  el  auxilio  del 
brazo  Real ,  dado  é  impartido  sin  palabras  equivocas  y  no 
mny  claras  y  eficaces,  simplemente  y  como  quien  lo  há 
gana  de  hacer,  para  que  haya  efeto,.para  que  yo  pueda 
castigar  conforme  á  derecho  á  todas  las  personas  delin- 
cuentes»  ansí  seglares  como  eclesiásticas,  que  han  ofen- 
dido en  muchos  sacrilegios  y  desobediencias  y  desacatos, 
que  han  hecho  y  cometido  contra  la  reverencia  que  se 
debe  á  la  Iglesia  y  á  la  dignidad  episcopal ,  y  en  otras 
cosas,  tocantes  á  la  honra  de  Dios  y  de  su  fée  en  aquel 
obispado  y  en  la  dicha  ciudad ;  porque  la  desobediencia 
y  ninguna  reverencia  y  poca  6  ninguna  cristiandad  de 
los  alcaldes  ordinarios  y  otras  justicias  y  personas,  yo  no 
puedo  castigarlos,  ni  ejercitar  mi  oñcio  pastoral. 

Lo  tercero,  que  Y.  A.  remedie  con  efeto  las  tiranías 
y  opresiones,  fuerzas  y  agravios  que  padecen  mis  ovejas, 
los  indios  naturales  de  todo  aquel  obispado,  de  los  espa- 
ñoles, en  especial  de  los  escesivos  tributos  y  vejaciones. 


(1)    Impartir,  dar,  comunicar,  hacer  partícipe.  Del  latin  tm- 
pértin  6  impertir  i. 
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y  en  los  servicios  personales,  y  en  cargallos  como  á 
bestias  noches  y  dias ,  y  en  tener  muchos  hombres  y 
mujeres  libres  por  esclavos ,  y  en  otras  muchas  injustas 
vejaciones,  que  les  hacen  contra  ley  divina  y  razón  natu- 
ral, y  en  diminución  y  acabamiento  de  todas  aquellas 
gentes;  porque  allende  de  perecer  en  ios  cuerpos,  pere- 
cen en  las  ánimas.  Porque  como  los  tienen  los  españoles 
siempre  en  las  dichas  sus  tiranías  ocupados ,  no  pueden 
los  religiosos  haberlos  para  les  predicar  la  ley  de  Dios  y 
convertirlos,  y  para  esto  es  necesario  que  V.  A.  leS  dé  la 
libertad  que  S.  M.  manda  por  sus  nuevas  ordenanzas» 
como  á  vasallos  suyos  y  libres  que  son. 

Lo  cuarto,  que  V.  A.  declare  pertenecer  el  conoci- 
miento y  proteccion.de  las  causas  de  las  íhiserables  per- 
sonas, como  son  estas  gentes  indianas ,  al  juicio  eclesiás-  • 
tico,  y  envié  sus  provisiones  Reales  sobre  ello  á  los  al- 
caldes y  justicias  de  los  pueblos,  ciudades,  villas  y  luga- 
res, para  evitar  escándala;  porque  como  son  idiotas  y 
saben  poco  ó  nada  de  lo  que  deben  á  Dios  y  á  su  Iglesia» 
pensarán  que  yo  me  entremeto  en  usurpar  la  jurisdicción 
Real,  la  cual  yo  defiendo  y  entiendo  defender  y  reve- 
renciar, en  cuanto  yo  pudiere ;  y  habrá  escándalo  é  in- 
currirán en  la  descomunión,  questá  en  el  capítulo  NonnU' 
.  Ui:  De  immunitateecclesiarumy  y  en  el  capítulo  Qtio- 
niam  del  mismo  titulo,  en  el  libro  sesto,  y  la  del  proceso 
de  la  Curia  Romana,  ques  papal.  Y  todo  esto  escusará 
Y.  A.  haciendo  la  dicha  declaración»  como  ya  les  hemos 
pedido  y  requerido  les  tres  Obispos,  que  aquí  al  presente 
estamos  en  Guatemala  é  Ghiapa  é  Nicaragua. 

Lo  quinto,  que  Y.  A.  estorbe  é  impida  que  en  las 
provincias  de  Yucatán  no  se  haga  guerra,  ni  conquista, 
ni  entrada,  ni  ranchería  por  los  españoles»  como  agora  se 
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hacen,  é  ya  por  otras  peticiones  mias  he  suplicado  y  re- 
querido en  esta  Real  Audiencia,  y  no  lo  han  querido  pro- 
veer. Agora  lo  toriio  á  requerir  y  amonestar,  porque  de- 
más de  destruir  aquellas  gentes  naturales  de  aquel  reino 
de  Yucatán,  alborotarán  y  harán  alzar  á  los  indios  y 
matarán  los  frailes,  questán  en  las  provincias  de  Tuzulut- 
lan,  que  están  de  paz  y  los  están  convirtiendo  y  apaci- 
guando los  religiosos  de  Santo  Domingo,  y  perderse  há 
la  mayor  obra  y  conversión  que  hoy  hay  en  la  Iglesia  de 
Dios,  como  consta  ya  á  esta  Real  Audiencia ,  po**  la  pro- 
banza que  en  ella  por  parte  de  los  dichos  religiosos  se 
presentó,  hecha  ante  mí  y  ante  el  Obispo  de  Guatemala, 
dentro  de  las  dichas  provincias.  Y  desta  manera,  por  paz 
y  amor  y  buenos  ejemplos,  como  han  comenzado  los  di- 
chos religiosos  de  Santo  Domingo ,  asegurarán  y  conver- 
•  tiran  todas  aquellas  provincias  que  quedan,  que  son  muy 
grandes. 

Lo  sesto,  que  Y.  A.  mande  tratar  bien  los  indios  y 
pueblos,  questáñ  encorporados  en  la  corona  Real,  aunque 
.  son  muy  pocos;  y  esto  que  sea  mandando  con  efeto,  de 
manera  que  se  haga  conforihe  á  las  nuevas  ordenanzas 
que  S.  M .  hizo»  y  se  executen  las  penas  dellas  y  otras  ma- 
yores en  los  oficiales  del  Rey ,  que  de  industria  y  propó- 
sito se  dice  que  oprimen  y  afligen  á  los  caciques  y  indios 
que  tiene  el  Rey,  para  que  pidan  y  renieguen  de  ser  del 
R^y  y. blasfemen  de  su  servicio,  y  los  den  á  personas 
particulares»  para  que  nunca  salgan  de  infernal  capti- 
verio. 

Lo  sétimo,  porque  el  auxilio  del  brazo  eclesiástico  es 
obligado  á  socorrer  y  ayudar  con  sus  armas  espirituales 
al  brazo  seglar,  cuando  lo  há  menester,  como  el  seglar  al 
eclesiástico  con  las  suyas  materiales ,  y  también  por  lo 
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que  toca  á  mi  oGcio  pastoral,  que  lo  tengo  de  usar  ea  am* 
bas  á  dos  provincias ,  como  Obispo  de  las  de  Yucatán  y 
Tuzulutlan;  por  ende  amonesto  y  requiero  á  los  dichos 
Presidente  é  Oidores  desta  dicha  Real  Atidiencia  de  los 
Confines,  que  pongan  en  cabeza  y  corona  de  S.  M.  todos 
los  indios  y  pueblos  que  S.  M.  manda  por  sus  dichas  or- 
denanzas que  en  la  dicha  so  Real  corona  sean  incorpo^ 
rados.  Porque  S.  M.  es  y  ha  sido  muy  deservido  y  la 
tierra  muy  dañificada  en  no  haberse  hecho ;  porque  coa 
parte  de  los  tributos  dellos ,  se  puede  dar  de  comer  á 
muchos  españoles  que  pueblan  la  tierra;  y  por  no  tener 
de  comer  se  van  della,  y  aun  á  juntarse  con  los  tiranos 
y  traidores,  questán  alzados  contra  el  Rey  en  los  reinos 
del.  Perú.  Y  porque  de  quitar  los  indios  á  quien  S.  M. 
manda,  no  se  sigue  escándalo;  ni  turbación  alguna,  por- 
que no  son  en  cada  ciudad  sino  cuatro  ó  cinco  ó  diez  * 
personas  á  los  que  S.  M.  los  manda  quitar,  antes  de  lo 
contrario,  se  ha  seguido  grande  escándalo  y  tarbatnon  y 
se  ha  informado  S.  M.  y  hecho  mal  quisto,  porque  le 
han  levantado  que  quita  á  todos  los  indios;  porque  como 
andan  muchos  españoles  baldíos,  y  en  especial  en  Nicara- 
gua, cuando  hay  alboroto  y  necesidad  de  hacer  justicia, 
no  acuden  á  favorecer  la  justicia  Real  y  eclesiástica,  ni 
á  las  cosas  del  Rey,  sino  á  quien  les  dá  de  comer ,  como 
estotro  dia  acaeció  en  la  dicha  provincia  de  Nicaragua^ 
que,  habiendo  ciertos  delitos,  ¡ajusticia  se  halló  sola,  y' 
Rodrigo  de  Contreras,  que  era  el  delincuente ,  se  halló 
con  cincuenta  hombres,  y  ansí  no  pudo  executarse  justi- 
cia. Y  si  el  Rey  tuviera  los  tributos  que  Con  tijeras  tiene, 
que  son  las  tres  partes  de  cuatro  de  la  tierra,  tuviera  con 
qué  dar  de  comer  á  aquellos  que  Contreras  tiene  por  su- 
yos, pues  acuden  á  él  cuando  quiere  •  Y  ansí  está  claro  lo 
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que  pido,  qae  es  no  quitar  los  indios  á  los  particulares, 
porque  el  Rey  lo  manda,  sino  á  los  oficiales,  para'dar  de 
comer  á  quien  no  lo  tiene;  y  si  esto  hubiera  entendido  el 
pueblo,  no  hubiera  habido  tanto  daño,  ni  pensaran  los 
españoles  que  las  leyes  de  S.  M.  les  eran  dañosas  y  que 
les  quitaban  la  sustentación. 

Todas  las  cuales  siete'  cosas,  con  aquellas  que  yo 
más  he  pedido  en  esta  Real  Audiencia ,  tocantes  á  la  li- 
bertad y  jurisdicción  eclesiástica  y  ejecución  della,  y  á  la 
libertad  y  remedios  de  las  injusticias  y  agravios  de  los 
indios  de  todo  el  dicho  mi  obispado,  y  las  que  juntamen- 
te hem(^  pedido  los  dichos  tres  Obispos  de  Guatemala  y 
Chiapa  y  Nicaragua,  pido  y  amonesto  y  requiero  á  los 
dichos  señores  Presidente  é  Oidores,  que  las  cumplan  y 
provean  y  manden  con  efeto  cumplir  y  proveer  y  reme- 
diar, como  son  obligados  de  derecho,  y  como  también 
S.  M.  lo  manda  por  las  dichas  sus  ordenanzas  y  tiene 
mandado  por  sus  muchas  Reales  provisiones,  aun  antes  de 
agora.  Para  lo  cual  cumplir,  proveer  y  mandar,  con  efe- 
to, les  asignó  y  señaló  tres  meses  primeros  siguientes, 
poi:  tres  plazos  y  tres  canónicas  moniciones,  confor- 
me al  dicho  capítulo:  el  primero  mes,  por  primera 
monición,  y  el  segundo  mes  por  segunda  monición,  y 
el  tercero  mes  por  tercera  monición  canónica;  plazo  y 
término  perentorio,  dentro  de  los  cuales  sean  y  estén  por 
los  dichos  señores  Presidente  y  Oidores  proveídas,  cum- 
plidas y  remediadas  con  efeto  las  cosas  susodichas,  por  mí 
pedidas,  requeridas  y  amonestadas,  como  les  manda  la 
Santa  Madre  Iglesia,  por  el  dicho  capítulo  Administrato- 
res.  Los  cuales  dichos  tres  meses  y  términos  pasados  y 
cumplidos,  no  las  habiendo  cumplido  y  proveído  y  man- 
dado, de  manera  que  alcancen  remedio  y  efeto,  como  las 
Tomo  VIT.  12 
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tengo*  pedidas,  requeridas  y  amonestadas,  protesto  que 
en  toda  mi  diócesis  y  obispado  y  por  todas  las  igle- 
sias del,  denunciaré  y  declararé  á  los  dichos  seño- 
res Presidentes  y  Oidores  desta  dicha  Real  Audiencia  de 
los  Confines,  haber  incurrido  en  sentencia  de  escooiu- 
nion  mayor,  ipso  jure,  contenida  en  el  dicho  capítulo 
Administr atores,  y  por  públicos  descomulgados,  y  por  ta- 
les los  mandaré  evitar  á  todos  mis  feligreses,  vecinos  y  mo- 
ra del  dicho  mi  obispado ,  y  también  declararé  haber  in- 
currido en  las  otras  censuras  eclesiásticas,  en  qiie  in- 
curren los  que  usurpan,  impiden,  violan  la  libertad  é 
jurisdicción  eclesiástica ,  en  el  caso  ó  casos  que  viere 
los  dichos  señores  haberla  incurrido.  De  todo  lo  cual, 
ansí  como  lo  pido,  requiero  y  amonesto  como  obispo  y 
perlado  de  aquellas  dichas  provincias,  pido  y  requiero  á 
los  secretarios,  questán  presentes,  me  lo  den  por  fée  y 
testimonio  en  pública  forma,  Y  ansí  mesmo,  cómo  prime- 
ro questa  carta  de  amonestación  y  amonestaciones  cañó* 
nicas  se  leyese,  leí  yo  mismo  á  los  dichos  señores  Presi- 
dente é  Oidores  el  dicho  capitulo  Administratores,  pido 
él  dicho  testimonio,  y  á  los  presentes  ruego  que  sean  de 
todo  ello  testigos  y  que  me  den  á  la  letra  toda  esta  carta 
de  amonestación,  sin  faltar  una  jola,  y  de  muy  buena  le- 
tra, que  se  sepa  muy  bien  leer  tal.  Presentada  y  leida  á 
los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores ,  eistando  en  su 
acuerdo.  Jueves,  á  22  de  Octubre,  de  1 545  años. — Fr. 
Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  seis  diasdel 
dicho  mes  de  Octubre,  del  dicho  año,  los  dichos  señores 
Presidente  y  Oidores  ,  respondiendo  á  la  dicha  petición, 
proveyeron  lo  siguiente. 

Cuanto  al  primer  capítulo,  quél  tiene  libre  su  juri- 
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dicción  eclestástíca,  y  para  que  libremente  se  la  dejen  usar 
y  ejercer,  se  le  darán  las  provisiones  necesarias. 

Cuanto  al  segundo,  que  en  est^  Real  Audiencia  se  ha 
dado  provisión  para  que  en  los  casos  que  de  derecho  há 
lugar^  Iq  impartan  las  justicias  seglares  su  auxilio,  siendo 
requeridos,  y  para  este  efecto  se  le  darán  las  provisiones 
necesarias. 

Cuanto  al  tercero,  que  al  licenciado  Rodrigo  Gil,  oidor 
'desta  Real  Audiencia,  se  le  ha  dado  provisión  para  que 
torne  á  tasar  los  indios  que  en  aquella  provincia  estuvie- 
ren agraviados  en  la  tasación  que  se  hizo,  y  se  han  dado 
provisiones  para  que  los  indios  tengan  la  libertad  que  su 
Magestad  manda;  y  se  le  darán  todas  las  que  más  fueren 
necesarias.     • 

Al  cuarto,  que  ya  está  proveido  que  no  há  lugar. 

Al  quinto,  que  se  dará  provisión,  insertas  las  nuevas 
ordenanzas  deS.  M.  que  en  este  caso  hablan. 

Al  sesto,  que  en  esta  Audiencia  no  se  tiene  noticia  de 
mal  tratamiento  que  los  oficiales  de  S.  M.  hacen  á  los 
indios  questán  en  su  Real  Corona;  questa  Audiencia  se  in- 
formará y  proveerá  cómo  no  sean  mal  tratados. 

Al  séptimo,  que  de  todo  loque  dice  en  este  capítulo  se 
ha  dado  noticia  á  S.  M.j  y  de  lo  que  en  este  caso  en  esta 
Real  Audiencia  se  ha  hecho,  S.  M,  ha  sido  muy  servido,  y 
de  lo  contrario  pudiera  ser  muy  desservido. 

Al  octavo,  que  en  esta  Audiencia  siempre  se  ha  res- 
pondido á  lo  quel  dicho  Obispo  de  Chiapa  y  los  demás 
obispos  han  pedido,  y  en  todo  se  ha  proveido  lo  que  ha 
parecido  que  convenia  á  la  buena  gobernación ,  teniendo 
respeto  al  buen  tratamiento,  conservación  é  institución  de 
los  naturales,  y  en  ninguna  cosa  se  ha  impedido  ni  impedi- 
rá la  libertad  de  la  Iglesia,  ni  perturbado  su  jurisdicción; 
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antes  el  dicho  Obispo  de  Chiapa  ha  procurado  usurpar  la 
de  S.  M.,  como  parece  por  loque  en  esta  Audiencia  ha  pe- 
dido y  procurado  y  acaecido;  y  desto  y  del  desacato  que 
ha  tenido  se  dará  noticia  á  S.  M.»  para  que  mande  prove- 
er cómo  sea  castigado.  Y  en  lo  que  más  dice  en  sus  reque- 
rimentos  y  amonestaciones ,  ansi  por  defecto  de  jurisdic- 
ción como  por  otras  causas,  es  ninguno  y  de  ningún  valor 
y  efecto;  y  ad  cautelam  yá  mayor  abundancia  apelaban 
de  ello  y  de  todos  y  cualesquier  auto  que  cerca  dellohicie- 
re,  para  ante  su  Santidad  y  para  ante  quien  y  con  dere- 
cho debian  y  pedian  los  apóstoles  desta  suplicación,  una 
y  dos  y  tres  veces,  y  las  que  de  derecho  debian.  Y  lo  pe- 
dian por  testimonio,  y  mandaban  á  mi  el  dicho  secretario 
que  notifique  lo  susodicho  al  dicho  Obispo: 

Este  dicho  dia,  mes  y  año  susodicho,  yo,  el  dicho 
Diego  de  Robledo,' escribano  de  la  dicha  Real  Audiencia, 
leí  la  dicha  respuesta  al  dicho  obispo  de  Chiapa,  D.  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas  en  su  persona  misma,  y  todo  lo 
proveido  por  los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores  de 
la  dicha  Real  Audiencia,  estando  presente  por  testigo  el 
electo  é  cocfirmado  obispo  de  Nicaragua  é  Juan  de  As- 
troq^ui  y  Diego  de  Carbajal,  portei*o  de  la  dicha  real  Au- 
diencia.— ^Diego  de  Robledo. 
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Cartas  dirioidas  k  Fb.  Bartolomé  de  las  Casas,  Obispo 

DE  Chiapa  (1). 


I. 


Reverendísimo  Señor: 

La  gracia  de  nuestro  Señor  esté  con  vuestra  se- 
ñoría siempre,  Desdicha  ha  sido,  no  sé  cuya,  que  no  nos 
topásemos  este  camino;  yo  me  iba  mi  camino  para  Toto- 
nicapan  (2)  á  visitar  estaspartes  que  están  por  acá,  que  me 
han  importunado  mucho  y  dádome  gran  priesa;  y  estan- 
do anoche  en  Guesgüetenango,  ques  tres  ó  cuatro  leguas 
de  Chatelientlan ,  donde  vuestra  señoría  durmió,  recibí 
esta  cédula  que  aquí  vá,  delP.  Fr.  Pedro  de  Santa  María, 
y  holgué  con  las  nuevas  de  la  ven'da  de  vuestra  señoría, 
tanto,  que  no  lo  puedo  bien  decir.  Y  aunque  estaba  harto 
quebrantado  del  camino,  tomé  por  descanso  torcer  mi 
viay  guitírlaá  Teuzitlan»  ques  donde  el  P.  Fr.  Pedro 
dice  en  esa  cédula,  por  verá  vuestra  señoría  y besalle  las 
manos  y  tratar  muchas  cosas  que  habia  necesidad  qué 


(1)  Existen  en  el  Archivo  de  Indias;  algunas  sin  fecha  j  otras 
de  los  años  de  1545  á  1560,  que  se  copian  por  su  orden  de  coloca- 
ción. 

(2)  Ciudad  de  Guatemala,  cabeza  del  departamento  de  Toto- 
nicapan  j  Güegüetenango  (que  se  cita  después)  y  de  un  distrito 
de  su  nombre,  á  tteinta  j  media  leguas  de  Guatemala. 
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vuestra  señoria  supiese ;  pero  pues  no  hubo  acertamien- 
to para  ello,  diré  solamente  aquí  dos  ó  tres  cosas,  lo  de- 
más allá  lo  verá  y  sabrá  vuestra  señoría ,  y  cuando  fue- 
re Dios  servido  que  nos   veamos,  hablaremos  lo  que 

faltare. 

En  el  camino  topé  aquel  alguacil  que  vuestra  seño- 
ría envió  al  camino  con  refresco  cuando  veníamos  de 
España,  y  díjome  cómo  iba  enviado  de  la  ciudad  de  Gua- 
temala á  Ciudad  Real  para  que  suplicase  el  Cabildo  de 
una  provisión  que  vuestra  señoría  lleva  délos  támenes,  (1) 
é  que  se  la  habían  dado  el  Audiencia  de  pura  importu- 
nación, otras  cosas  llevará  también  aunque  no  me  lo  dijo. 
Esa  ciudad  está  como  suele,  y  más  cada  dia  con  las  co- 
sas de  vuestra  señoría,  y  dicen  que  no  es  su  Obispo,  etc.^ 
porque  no  le  recibió  todo  el  cabildo,  aino  un  regidor  y 
unalcalde  y  que  han  de  hacer  y  acontecer .  El  canónigo  (2) 
ha  pasado  mil  tragos,  halo  hecho  bien,,  aunque  ya  le  han 
quebrado  las  fuerzas  y  anda  desmayado ,  y  no  me  mara- 
villo según  le  han  fatigado;  vuestra  señoría  le  anime 
mucho  y  le  acreciente  el  salario  de  sus  rentas,  que  lo 
merece  y  lo  há  mucho  menester;  yo  le  he  animado  lo 
que  he  podido  porque  es  persona  que  lo  merece,  cuanto 
más,  que  lo  ha  hecho  muy  bira,  como  verdaderoclérígo. 
Yo  tengo  algunos  despachos  para  Eapaña ,  que  vá  mu- 
cho en  que  vayan  allá^  por  tanto  vuestra  señoría  voii 
cómo  y  me  avise;  conmigo  los  traigo  porque  nos  los  osó 
fiar  de  puertas  de  cañas:  son  tratados  sustanciales  de 
todo  lo  ques  menester,  y  que  creo  harán  gran  provecho 


(1)  Támenes,  como  se  ha  dicho  en 'varios  puntos  de  esta  ColeC' 
cioUy  eran  los  indios  de  car^^a. 

(2)  Sínduda  alude  al  canóniga  JoaA  daPerera,á  quienelP.  Las 
Casas  habla  dejado  por  su  yieario  genera)  4»n  el^bíspado. 


DEL  ARCHIVO  DE  INDUS.  183 

y  8é  sacará  muoho  fruto,  si  llegan  en  paz.  No  hay  más 
tiempo  ni  aparejo.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuestra  seño* 
ría  en  su  santo  servicio  muchos  años,  para  que  lleva  acle- 
latíte  estoa  negocios  en  que  él  tanto  se  sirve.  De  Ghalchu- 
tlan,  hoy  jueves  10  de  Diciembre. — Nuestro  compañero 
Fr.  Alonso  de  Villalva  besa  las  manos  de  muestra  seño- 
ría y  yo  me  encomiendo  muy  mucho  en  el  P.  Fr.  Vicen- 
te.— Capellán  y  siervo  devuestra  señoría,  Fr.  Tomás 
Casillas.  (1). 


II. 


Muy  reverendo  padnv. 

Yo  he  dejado  por  agora  mi  pesadilla,  y  no  me  hallo 
de  placer,  plega  á  Dios  que  dure.  Por  la  carta  del  señor 
Obispo  sabrá  más  largamente  cómo  se  hizo,  porque  no 
hay  tiempo  para  detenerme;  vuestra  señoría  deberla  po- 
ner muy  gran  diligencia  en  que  hubiese  algún  asiento  en 
esta  provincia,  que  estamos  muy  penados  de  ver  la  in- 
certidumbre  en  que  vivimos.  A  Guatemala  escribo  y  á 
Nicaragua  lo  que  acá  hemos  ordenado,  rogándoles  que 
hagan  allá  otro  tanto,  si  lo  pueden  hacer  con  seguridad 
de  sus  conciencias,  porque  me  queria  vQr  del  iodo  libre, 
que  há  seis  años  que  sin  cesar  vivo  en  esta  angustia. 
Hágame  saber  vuestra  señoría  si  el  padre  Prior  le  ha 
proveído  de  los  dineros  que  le  rogué,  que  holgase  mu- 
cho que  se  haya  hecho,  para  siquiera  algún  ayuda;  que 
si  bien  veo  que  todo  es  miseria,  la  paga  será  cierta. 


(i)  Este  Fray  Tomás  Casillas  fue,  como  hemos  dicho  en  otro 
lugar,  sucesor  del  P.  Las  Casas,  nomhrado  por  crédito  j  recomen- 
daeion  suya. 
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aunque  yo  no  sea  perlado,  porque  para  esto  lo  seré.  Dios 
sea  con  todos.  Mis  íntimas  encomiendas  al  P.  Fr.  Rodri- 
go.  Fr,  Vicente  Ferrer  vá  encaminado  á  tierra  de  guer- 
ra; hágame  saber  cuándo  es  la  partida  y  las  nuevas  que 
allá  hubiere  de  España  y  desa  tierra,  é  qué  he  ganado 
por  lo  menos  en  habermedescai^ado  de  mi  oficio.  Aunque 
puede  ser  que  agora  me  hayan  venido  en  esos  navios  que 
han  llegado  algunos  despachos  del  ques  bien  general  de 
Indias,  todavía  tomo  á  avisar  á  nuestra  señoría,  que  se 
perserve  mucho  questé  nuestra  cabeza  en  estas  partes, 
porque  se  ofrecen  mil  dudas  que  se  han  de  temer  por 
no  haber,  quien  las  suelte  y  las  remedie. — De  Santo  Do- 
mingo de  Ciudad-Real  deChiapa,  18  de  Enero. — ^Todos 
los  padres  se  le  encomiendan  y  están  esperando  un  grande 
escuadrón  de  soldados  que  vuestra  señoría  les  ha  de 
traer  para  esta  guerra. — Filis  V estrae  Reverentiae, 
Fr.  Tomás  Casillas. 


IIL 


,Muy  reverendo  Señor: 

Nuestro  buen  Dios  y  Señor  siempre  sea  y  mpre  en  la 
devota  y  santa  ánima  de  vuestra  señoría,  amen. 

Señor,  después  de  haber  escripto  lo  que  vá  con  la 
presente,  se  han  ofrecido  las  siguientes  dudas  y  cosas 
que  mucho  conviene  proveerse  y  remediarse  luego. 

Estos  señores,  viendo  que  no  se  hallaba  carabela  por 
esta  al  presente  en  este  rio ,  acordaron  de  enviar  á  lla- 
mar á  Juan  López,  ques  el  piloto  que  nos  ha  de  llevar, 
questaba  en  Huelva  con  su  muger  é  hijos,  para  con  él 
consultar  lo  nue  convenia  hacer  en  esto  de  la  carabela  ó 
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navio,  pues  él  la  habrá  de  llevar  y  regir.  Y  llegado  aquí 
les  dijo  moy  á  la  clara,  que  por  amor  de  Dios  no  se  lo 
mandasen,  que  era  viejo  é  tenia  hijos  y  muger,  y  que  no 
quma  poner  á  riesgo  de  perder  la  vida  y  de  morir  en 
manos  de  aquellos  indios. 

Otro  dia  después  desto,  vine  á  la  Contratación;  do  lo 
hallé,  que  ya  parecia  que  se  le  quería  salir  del  alma,  y 
díjome  lo  mismo,  y  más  adelante  que  el  Rey.  no  fue  bien 
informado  en  mandar  hacer  esta  jornada  con  frailes,  que 
como  no  vayan  españoles,  nos  matarán  luego.  Yo  le  res- 
pondí, delante  otras  muchas  personas  que  allí  estaban, 
cómo  el  Príncipe  y  los  señores  de  su  Consejo  fuQron  muy 
bien  informados  de  la  verdad,  y  en  lo  que  se  fundaron 
para  hacer  tan  grande  obra.  Contéles  luego  el  funda- 
mento, que  fue  todo  el  suceso  de  las  provincias  de  la  Vera- 
paz,  y  como  S.  M.,  á  instancia  de  vuestra  señoría,  me  en- 
vió allá  agora  siete  años  y  lo  que  se  hizo  con  solo  dos  re- 
ligiosos y  cómo  entraron  allá  dos  obispos'  y  lo  mucho 
que  vieron  y  la  relación  por  ante  escribano  que  envia- 
ron á  S.  M.;  y  como  agora  vuestra  señoría  é  yo  por 
presencia  venimos  á  hacer  relación  de  todo,  é  como 
S.  A.,  viendo  tan  gran  principio  y  fundamento,  le  pareció, 
pues  cuatro  tiranos  entraron  en  la  Florida  y  no  hicieron 
servicio,  sino  mucho  mal,  que  convenia  dallo  á  religiosos 
y  encamina  lio  de  la  manera  que  se  ha  ésto  dicho  muy  es- 
tensamente.  Y  todos  muy  atentos  y  espantados  de  ver 
tan  gran  novedad,  pregúnteles,  pareceos  señores  que  ha- 
biendo pasado  y  siendo  verdad  lo  que  os  he  contado, 
que  ha  sido  muy  acertado  y  muy  fundado  lo  que  S.  A. 
ha  hecho  y  mandado?  Todos  respondieron  que  sí,  y 
quedaron  confusos  de  lo  que  antes  habían  dicho.  Vues- 
tra señoría  crea  que  ha  sido  una  tan  gran  maravilla  lo 
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qae  Nuestro  Señor  hizo  edaquelks  provincias  áe  la  Vera- 
paz,  para  confandir  á  todos  y  tapalles  las  bocas,  qae  no 
sepan  hablar;  que  si  esto  no  hubiera  precedido  y  euoe- 
dído,  dijeran  todos,  letrados  y  no  teltrados,  que  era  la 
mayor  locura  del  mundo  lo  que  hece  S.  M.,  y  ansí  (o 
dicen  hartos  antes  de  oir  lo  dicho  <le  im  (irovincias;  poco 
después  de  oido  á  todos  les  parece,  y  ha  parecido  muy 
acertado  loque  S.  A.  hace  y  manda,  y  tiénenlo  en  tan- 
to, que  tienen  en  muy  poco'  lo  qve  S.  A.  gasfta  en  negó- 
ciosde  tan  grande  importancia.  ¥  aobreitodosebadc  mirar 
cuan  á  todos  vá  este  negocio  y  ios  que  en  él  han  de  ayu- 
dar y  entender,  que  no  son  señores  de  hacer  una  <x)sa  y  . 
mudalla,  aunque  sea  mejor  á  menos  costas,  sino  lo  que 
manda  el  Rey,  aunque  vaya  ai  revés,'  tuerto  y  raro,  que 
no,  para  tan  importantísimo  negocio,  lo  tienen  todos  por 
muy  rigoroso.  Lo  que  se  ofi'eoe  que  decir,  que  Juan  Ló- 
pez ha  movido  y  dicho  á  estos  señores,  es  lo  siguiente: 
que  me  lo  mandaron  escribir  estos  se^ñores  á  vuestra  se- 
ñoría, é  yo  les  supliqué  también  sus  mercedes  lo  escri- 
biesen á  esos  señores,  pues  á  ellos  incumbía  la  provisión 
deste  negocio,  respondieron  que  sí  harian ;  no  sé  si  se 
les  olvidará  como  otras  cosas. 

Lo  primero  que  dice,  es  que  conviene  que  se  lleve 
bergantín,  para  que  si  conviniere  ir  de  la  Florida  á  la 
Habana  y  á  otras  partes,  que  sea  cosa  que  lo  pueda  ha- 
cer, y  no  chalupas,  y  que  en  la  Habana  se  había  de  for- 
mar y  aderezar;  yo  le  dye  que  no  teníamos  necesidad  de 
ir  allí  por  agora,  porque  S.  A.  nos  mandaba  visitar  cada 
año.  En  fin,  de  muchas  palabras  dijo  «Verdad  es  que  cuan^ 
do  fué  con  Fulano  sin  berganthi,  entraron  á  tomar  puer- 
tos, y  con  solos  los  bateles  de  los  navios  que  echaron  á  la 
mar,  fueron á  reconocer  el  puerto»;  por  do  pareceque  dí6 
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¿  eatender  que  también  se  podia  hacer  con  hergaatio» 
pero  él  no  lo  dijo.  Luego  hoy  meíuí  á  informar  deHer* 
nando  Blas,  que  favorece  y  ayuda  mucho  en  este  nego- 
cia, y  le  dije  lo  dicho;  y  finalmente,  dice  lo  dicho  que  le 
parece  que  bastará  una  buena  chalupeta  de  doee  ó  cua- 
torce  codos,  que  la  puedan  Uerar  4e  aquí  encima  del 
navio.  Loque  yodigo,  saiwmeliorejudicio  es  qaefue^ 
'  estas  pilotos  están  diferentes  en  esto  y  en  otras  cosas, 
que  conviene  que  de  allá  se  envié  muy  largo  y  bastante 
poder  para  que  aquí  estos  señores  ó  eu  México  ó  en  la 
Habana  se  pueda  hacer  el  bergantín  ócbalupa,  ó  llevar  de 
acá  la  ligazón  ó  la  chalupa  entera,  y  que  allá  do  quiera 
que  fuéremos,  se  pueda  aderecar  á  costa  de  S.  M.  Esto 
señor,  venga,  por  amor  de  nuestro  Señor,  muy  declarado 
para  todas  partes  y  para  todas  personas. 

ítem,  dice  que  en  México  no  hay  lenguas,  (1)  á  lo  que 
él  cree,  de  la  costa  de  la  Florida,  do  nosotros  hemos  de 
ir,  sino  de  la  tierra  adentro ;  y  que  en  la  Habana  hay 
cuatro  indios  que  sacó  él  por  mandado  de  Soto,  .que  sa- 
ben la  lengua  de  aquella  costa,  y  que  por  solos  estos  oca- 
venia  llegarnos  á  la  Habana.  Santana  dice  que  no  hay 
más  de  una  y  media,  y  yo  dije  que  no  le  llevaría  por 

todo  el  mundo ;  respondieron  todos  que  si  no  habia  iu- 
dioSy  que  convenia  mucho  llevarse,  y  para  esto  conviene 
que  si  nos  pareciere  á  nosotros  los  religiosos  y  al  piloto  ó 
pilotos  que  nos  han  de  llevar  que  conviene  tocar  en  la 
Habana^  que  se  haga  y  que  todo  lo  que  allí  convi* 
níere  gastarse,  ora  sea  ea  bergantín  ó  en  caballos ,  que 
dicen  que  mejor  será  Uevallosde  allí  que  «de  México, 
que  se  morirán  por  la  mar,  como  vayaen  navios  álaboli- 


(1}    Zen¡fuas,  es  decir  intérpretes. 
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na,  (1)  Ó  en  otras^cosas  que  se  hubieran  de  hacer é  com- 
prar, que  se  pueda  hacer  y  sea  á  costa  de  S.  M.  Eslo  me 
han  dicho  que  lo  escriba  ansí  porque  ansi  conviene,  y 
con  esto  descargo  mi  conciencia. 

Más,  dicen  que  en  Sancto  Domingo  está  un  pilólo,  que 
se  llama  Francisco  del  Barrio,  que  trae  un  pleito  allí;  (ti- 
cen que  sabe  la  costa  mejor  que  este  piloto,  porque  este 
luego  se  vino  y  aquel  siempre  iba  y  venia  á  la  Habana  * 
con  navios  y  bergantines,  y  que  por  esto  sabe  mejor  la 
costa,  y  conviene  llevallo  ó  á  alguno  de  ios  que  están  en 
la  Habana  ó  Cuba,  de  que  vuestra  señoría  me  escribió. 

Y  para  esto  dicen  estos  señores  que  venga  cédula ,  (2) 

llevar  de  aquí  ó  al  maestro  de  otro  nav domingo,  y 

esté  allí  los  dias  que  fueren  necesarios justicias  de 

allí  que  favorezcan  en  el  caso  y  que ,  y  en  lo  demás 

queá  yueslra  señoría  le  pareciere......  dalle  algunos  di- 
neros que  se  le  den  porque  es  pobre  y  diz  que cómo 

ó  por  qué  personas  se  hará  el  concierto  de  la  ida. 

ítem,  dice  Juan  López,  este  piloto,  que  por  no  ir  dos 

meses  del  año ó  me  partiera  por  este  mes  de  Hebre- 

ro,  que  no  puede  ser  ya  ni  por  todo ,  según  dicen  al- 
gunos que  por  ir  tan  tarde  de  acá,  voy  al  tiempo  de  las 
tempestades,  ques  por  Agosto,  y  que  conviene  que  es- 
pere hasta  otro  año.  CerteBco  á* vuestra  señoría  que  no 
fue  más  oir  yo  tal  palabra  que  darme  una  puñalada  por 
el  costado ,  y  por  otra  parte  me  holgué  como  triste 
hombre,  porque  vea  vuestra  señoría  y  el  P.  Fr.  Rodri- 

• 

go  é  todos  esos  señores  si  me  movia  livianamente  en  po-* 


• 


(1)    Ir  á  la  bolina:  navegar  con  viento  contrario. 
(2j    Donde  hay  puntos  no  se  puede  leer  por  estar  roto  un  pe- 
dazo del  original. 
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« 

nelles  muchas  veces  esto  del  tiempo  delante  y  suplicálles 
qae  me  despachasen. 

Sí  .esto  se  ha  de  hacer  ansí,  digo  aguardar  otro  ano, 
todo  cuanto  está  proveído  se  ha  de  renovar.  Yo  les  he. 
dicho  y  digo,  que  si  llegado  á  México,  no  me  quedan  más 
de  dos  meses  para  negociar,  que  son  los  mejores  del 
tiempo,  conviene  á  saber  Junio  y  Julio  y  parte  de  Agos- 
'  to,  digoque  en  el  un  mes  me  lo  obligo  de  me  despachar, 

M 

con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor,  para  que  me  quede  el 
otro  mes  de  Julio  para  navegar;  y  esto  digo  si  esos  se- 
ñores proveen  más  largamente  áeste  negocio,  de  lo  pro- 
veído; y  si  quieren  que  aguarde  hasta  otro  año  envíenme 
\o  mandar,  pero  hay  de  aquellas  tristes  de  almas  que  se 
podían  salvar  en  todo  aquel  año,  si  estuviera  allá,  y  ple- 
gué á  nuestro  Señor  que  tal  dilación  no  me  la  pida  á  mí 
ni  sea  yo  en  ella  en  arte  ni  en  parte. 

*  Dice  más  Hernando  Blas,  que  porque  el  tiempo  es 
breve  y  tenga  tiempo  para  negociar  en  México  y  me  que- 
de parte  del  bueno  para  navegar,  que  venga  cédula  de 
S.  M.,  que  como  no  hay  nueva  de  franceses,  que  agora 
no  la  hay ,  y  les  pareciere  á  estos  señores  y  al  maestro 
Santana  ó  al  que  nos  hobiera  de  llevar,  que  puede  par- 
tirse luego  deste  rio  é  presto  desembarcar  como  esté 
cargado  el]  navio:  esto  me  dijo  Hernando  Blas  que  con- 
venia mucho  alcanzase. 

ítem,  dicen  qaestá  otro  muy  buen  hombre  en  México 
ó  en  SanctO  Domingo  que  se  llama  Rentería,  que  más  en 
particular  sabe  la  costa,  Us  entradas  y  salidas  que  todos, 
aunque  no  sabrá  llevar  el  navio  desde  la«  Veracruz,  y 
que  convendrá  mucho  que  pase  en  compañía  del  piloto 
Francisco  dd  Barrio,  porque  una  cosa  de  tanta  impor- 
tancia dicen  que  no  se  había  de  confiar  al  un  piloto,  que 
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puede  errar  v  eqgañarse,  y  siendo  dos  toma  el  uno  con- 
sejo del  otro (1)  no  se  hallare  piloto  en  Sancto 

Domingo  ó  en  México  queal  .......  dicho  Juan.  López 

que  vaya;  é  yo  sentí  en  él  gana^  no  ha'biendo  otro  que 

iria  estuviese  mucho  en  la  Florida Vuestra 

s^oría  se  mire  mucho  si  partiré  en  cualquier  tiempo  que 

estuviere  presto  que  en  verdad  en  escrebillo  rae 

tiemblan  las  carnes  cuanto  más  ;  y  si  quiere  que ' 

parta  luego,  vengan  como  he  dicho  las  provisiones  no 
.......  copiosas ,  que  no  tengamos  que  dudar  ni  alterar 

que  en  esto  se  les  ha  pasado,  que  á  que  les  pre- 
sente las  provisiones,  y  me  tiene  que  no  hago  nada  y  no 
1110  han  para  comprar  estas  cosas,  y  como  he  di- 
cho venga  cédula  para  que  luego  nos  partamos 

no  haya  nueva  de  franceses,  que  espero  en  nuestro  Se- 
ñor que  para  el  Agosto  estamos  en  la  Florida;  y  desto  no 
dudo  cómo  se  haga  lo  dicho . 

ítem,  me  han  dicho  hoy  que  no  querrá  ir  el  escriba- 
no á  dar  fce  de  lo  que  se  compra,  menos  de  cuatro  reales 
cada  dia  por  lo  menos,  é  que  los  tengo  de  pagar  yo;  y 
está  muy  biem  Comoyo  no  sea  muy  rico  y  estos  negocios 
sean  mios  y  no  de  S.  A.,  pídase  por  amor  de  Dios,  é 
que  como  en  otfas  cosas  que  se  mandan  comprar  •  dice 
la  cédula  que  sea  con  solo  mi  certificación  y  fée,  que 
ansí  sea  en  lo  demás,  ó  que  lo  mande  pagar  S.  A.;  y  aun 
otro  buen  hombre  que  ha  de  andar  conmigo  en  nombre 
destos  señores  á  comprar,  etc.,  porque  vaya  cuando  con- 
viniere y  lo  haga  de  buena  tinta«  que  se  lo  manden  pagar. 

Otras  muchas  cosas  se  ofrecerán  á  vuestra  señoría, 


(1)    Lo8  claros  no  se  pueden  leei^por  el  motivo  anterioi  mente 
dicho. 
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necesarias,  que  pedir  á  esos  señores  por  amor  de  Nues- 
tro Señor;  supla  mis  faltas,  que  como  soy  solo,  no  tengo 
tiempo  para  traer  á  la  memoria  lo  questos  señores  y  los 
pilotos  y  maestros  dicen  que  conviene  para  tan  grande 
negocio.  El  Breve  del  Nuncio  y  poderes,  conviene  mucho 
que  me  envié  luego,  si  no,  no  hay  nada  hecho;  frailes 
hay,  por  acá,  y  muy  buenos,  loado  sea  Nuestro  Señor,  el 
cual  á  vuestra  señoría,  e^  su  santo  amor  y  gracia ,  con- 
serve, amen.  Hoy,  dia  de  Santa  Dorotea,* á  G  de  Hebre- 
ro.  —  Hijo  y  capellán  de  vuestra  señoría,  Fr,  Luis 
Cáncer.  (1) 


IV. 


Reverendísimo  y  muy  magnífico  señor : 

Nuestro  buen  Dios  y  Señor  siempre  tenga  en  la  muy 
devota  y  santa  gracia  á  vuestra  señoría.  Recibí,  señor 
y  padi*e  nuestro,  muy  gran  consuelo  me  ha  dado  boy 
vuestra  señoría  yesos  señores,  con  los  despachos  que  me 
han  enviado,  y  tan  bien  ordenado  todo,  que  cierto  bien 
parece  proceder  de  gran  amor  de  Dios  y  celo  de  la  sal- 
vación de  las  almas.  Estos  señores  leyeron  el  despacho 
que  enviaron  esos  señores»  por  donde  vieron  la  confian- 
za y  crédito  que  dellos  se  tiene ,  en  dalleSs  tan  cumplido 
poder  para  esta  obra,  y  ansí  mesmo  del  contentarse  S.  A. 
y  esos  señores  de  mi  fée  y  certificación  en  las  cosas  que 
se  han  de  comprar,  y  por  todo  dieron  muchas  gracias  á 


(1)  Fraj  Ltti&  Cáncer,  fue  una  de  los  compañeros üel  P.  Las 
Casas,  que  más  contribuyeron  á  la  paciñcacion  de  la  provincia 
de  CobanenTuzulutlan,  ó  sea  la  tierra  de  guerra.  Toda  esta  car- 
ta y  la  siguiente  se  refieren  sm  dada  á  una  espedieion  proyecta- 
das para  tales  fines  en  ausencia  de  Las  Casas. 
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Nuestro  Señor  y,á  S.  A.,  prefiriéndose  de  despacharme 
y  enmeodár  la  tardanza  pasada.  Y  plegué  á  Nuestro  Se- 
ñor que  conozcan  que  por  8u*culpa  no  estoy  despachado 
y  en  camino  para  ir  al  provincial,  que  no  sé  cómo  ha  de 
ser,  porque  ayer  acabaron  de  me  despachar,  que  ha  sido 
darme  una  persona  ñel,  para  que  ande  conmigo  com- 
prando lo  que  S.  A.  manda,  y  dalle  dinero  para  ello.  Y 
en  estas  dos  cosas,  me  han  detenido;  cerca  de  cuarenta 
dias  há  que  les* presenté  las  provisiones  de  S.  A.,  que  si 
con  eficacia  quisieran  proveerlo,  en  dos  tardes  ó  maña- 
nas que  se  juntaran  para  concluir  estos  negocios,  lo  hu- 
bieran hecho ;  y  no  ha  quedado  por  falta  de  decírselo  y 
suplicallo  muchas  veces,  é  ir  á  sus  casas  y  casa  de  Goa- 
tratacion  dos  veces  al  dia,  á  importunallos  por  el  despa- 
cho; y  BÍ  con  ser  tan  importuno,  me  han  detenido  tanto, 
pregunto  á  vuestra  señoría ,  qué  fuera  si  me  hubiera 
d^cuidado  y  dejádolo  á  beneficio  de  natura.  É  digo  esto, 
porque  le  parece  á  vuestra  señoría  que  soy  más  solícito 
de  lo  que  conviene ,  y  Dios  sabe  que  para  el  negocio 
que  trato,  de  salvación  de  tantas  ánimas,  habia  de  haber 
mucho  más  cuidado  y  presteza ,  y  el  dia  del  Juicio  se 
verá  esto  más  claro. 

Envíame  vuestra  señoría  á  decir,  que  si  no  pudiere  ir 
este  año,  que  iré  el  otro:  mucho  siento,  reverendísimo 
señor,  darme  tanta  larga  más  de  la  que  el  diablo  anda 
poniendo  por  dilatar  esta  ida ,  por  llevarse  en  este  año 
algunos  cientos  de  ánimas  al  infierno ;  bien  creo  que  se 
ha  holgado  de  tal  dilación;  empero,  placerá  á  Nuestro 
Señor,  y  no- será  ansí,  sino  que  iré  en  este  año,  ó  á  lo 
menos  no  quedará  por  mí.  Si  como  este  negocio  es  de 
salvar  ánimas,  fuera  de  ganar  alguna  suma  grande  de 
ducados,  que  estuviera  en  poder,  nó  de  Rey  poderoso. 
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8ÍQode  algunos,  hombres  solícitos  y  codiciosos  de  haber, 
este  fin  yo  le  prometo  á  vuestr  a  señoría  que  ellos  busca- 
rán medios  é  maneras  y  se  desvelaran  en  ello ,  y  final* 
mente  allanarán  cómo  poder  espedir  su  negocio  luego» 
sin  aguardar  á  otro  año,  aunque  supieran  gastar  la  vida 
y  hacienda  en  ello;  y  si  esto  es  verdad,  no  sé  por  qué, 
reverendísimo  señor,  no  trabajaremos  los  que  andamos 
en  tan  preciosa  y  rica  grangería,  hacer  lo  mismo.  ¡Oh 
eenor,  oh  señor,  que  no  sé  qué  me  diga!  Yo  certifico  á 
vuestra  señoría,  que  si  viéremos  propriis  oculis  lo  que 
sabemos  de  cierto  y  tenemos  por  fée,  sin  yerlo,  que  otra 
cosa  hiciésemos  y  dijésemos.  Quiero  decir ,  que  si  viése- 
mos cuan  solícito  anda  el  diablo  por  empedir,  ó  al  me- 
nos por  dilatar  esta  jornada  para  otro  año,  que  todos  allá 
y  acá  nos  hubiésemos  dado  más  priesa  de  la  dada,  porque 
tuviera  celos  el  diablo  y  sacalle  las  ánimas  que  anda  por 
ganar;  pero  no  porque  no  lo  vemos  esto  con  ojos,  debía- 
mos, reverendísimo  señor,  de  descuidarnos ,  pue3  sabe- 
mos de  cierto  que  ello  es  ansí  y  para  ansí ,  y  como  cosa 
cierta  y  como  si  la  viésemos ,  ansí  habíamos  de  buscar 
el  remedio. 

A  lo  que  dice  vuestra  señoría  que  no  me  vaya  sin 
llevar  frailes,  está  muy  cierto  que  no  me  conviene  hacer 
otra  cosa,  y  si  dije  que  me  iría  solo,  entiendo  con  pocos  y 
buenos  y  no  de  otra  manera.  Y  aunque  estoy  harto  é 
mucho  imposibilitado  para  esto ,  espero  en  mi  Dios  y 
Señor,  que  me  ha  de  cumplir  mis  deseos,  que  son  salvar 
muchas  ánimas,  que  por  adelantarme  seis  mesQs  se  per- 
dieran, tardándome  en  esta  jornada.  Y  aunque  vuestra 
señoría  me  ha  mandado  que  las  primeras  ánimas  las 
ofrezca  por  vuestra  señoría  yesos  señores,  y  ansí  lo  haya 
prometido,  mirándolo  bien ,  no  sé  si  es  justicia,  porque 
Tomo  VIL  13 
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cierto,  las  merecen  llevar  y  ganar  las  primeras  ánimas  los 
que  fueron  en  ganar  y  aventajar  aquellos  pocos  de  días, 
en  que  se  ganaron  aquellas  ánimas;  y  porque  no  sé  quiéa 
serán  estos,  ofrecellas  he  determinadamente  á  nuestro 
Señor  por  aquellos  que  él  sabe  que  fueron  la  mayor  y 
principal  parte  para  que  se  salvasen.  Que  es  cierto  que  si 
vuestra  señoría  y  esos  señores  las  merecen  llevar,  no  se 
las  quitará  tan  buen  repartidor;  por  tanto,  vuestra  seno- 
ría  y  esos  señores  dense  priesa  á  despacharme,  de  suerte 
que  me  vaya  en  este  año,  porque  merezcan  todo  el  fruto 
que  en  él  se  sembrare  y  cogiere. 

Yo  comienzo  agora  á  negociar,  y  aunque  no  acabaré 
tan  presto,  espero  en  nuestro  Señor,  aunquestocs  muy  di- 
ficultoso :  conviene  á  saber,  hablar  al  provincial  y  sacar 
los  religiosos,  que  S.  M.  lo  hará  muy  fácil  y  posiWe.  Yo 
tengo  grande  esperanza  en  nuestro  Señor,  y  conforme  á 
esto  trabajaré  y  haré  todo  mi  deber,  ansí  ocupado  y  en- 
fermo como  estoy,  de  hallar  al  provincial  y  sacar  los  seis 
frailes  y  estar  despachados  para  me  poder  ir  en  estos 
navios.  Empero,  temo  por  otra  via  mi  dilación,  y  es  por 
falla  de  no  tener  el  provincial  poder  para  dar  al  que  ha 
dé  ir  por  nuestra  cabeza,  que  es  harta  y  grande  dificul- 
tad Y  en  caso  que  no  lo  tenga  y  los  religiosos  los  dé,  y 
todo  esté  en  el  navio,  digo  la  ropa,  pregunto  á  vuestra 
señoría  y  á  estos  señores  qué  me  mandan  hacer,  porque 
no  saldré  sin  su  licencia  deste  puerto.  Y  con  esto  quiero 
que  sepa  vuestra  señoría,  que  si  no  hobiere  de  dar  cuen- 
ta á  los  hpmbres  deste  negocio,  ques  razón  dalla,  tenien- 
do ya  los  religiosos  y  ropa  en  el  navio,  yo  me  fuera,  aun- 
que no  lleváramos  el  poder  que  pido,  teniendo  por  muy 
cierto  que  el  provincial  de  México,  viéndolas  entrañables 
entrañas  de  S.  A.  y  justos  y  santos  deseos  y  sus  provi- 
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siones  tan  favorables  para  este  negocio,  tengo,  como  digo, 
por  cierto  que  nos  daria  él  la  licencia  y  poder  para  nues- 
tra cabeza  y  perlado ,  y  que  todos  los  religiosos  serian 
en  se  lo  suplicar,  y  aun  en  no  absolvello,  si  lo  negase.' 
Yo  á  lo  menos  ni  les  digo  que  se  vayan  ni  que  se  que- 
den, hagan  lo  que  quisieren,  y  esto  bastaba  para  ir  cua- 
tro ó  seis  compañeros  religiosos  como  compañeros,  hasta 
que  nuestro  Señor  proveyese  acá  de  poder  más  com- 
plido.  Empero  como  tengo  de  dar  cuenta  A  S.  A.  deste 
negocio,  paréceme  que  no  tengo  de  m'rrar  á  mis  deseos, 
ni  hacer  cuenta  de  lo  que  harán  en  México,  sino, de  lo 
que  S.  A.  será  servido  de  me  mandar.  Por  tanlo,  suplico 
á  vuestra  señoría,  de  todo  esto  dé  parte  á  esos  señores,  y 
diga  cómo  estos  oficiales  de  S.  A.  me  han  detenido  cua- 
renta dias,  podiéndome  despachar  en  cuatro;  por  donde 
estoy  en  muy  grande  aprieto  en  hacer  estos  negocios  y  ir 
á  allá  al  provincial,  que  anda  cuarenta  leguas  de  aquí, 
visitando  así  mesmo.  Diga  su  señoría,  como  espero  en 
nuestro  Señor,  que  yo  rae  despacharé  presto  y  iré  á  le 
hallar  y  sacaré  los  frailes;  empero  temo  lo  otro,  ques  no 
tener  poder  para  poder  sacar  un  perlado;  y  en  caso  que 
ansí  sea,  vean  lo  que  quieren  que  haga,  que  no  saldré  un 
punto  del  mandado  de  S.  A.  é  de  esos  señores  y  de  vues- 
tra señoría,  aunque  como  he  dicho ,  yo  me  fuera  sin  él| 
presuponiendo  no  tener  que  dar  cuent:i  á  los  honibres,  y 
que  el  provincial  de  México  lo  hiciera,  como  quien  es. 
Vuestra  señoría  vea  ansí  mesmo   si  les  parece  que 
será  bien,  á  falta  de  poder  deste  provincial ,  procurallo 
por  via  del  delegado ,  pues  se  puede  hacer  sin  pecado 
mortal  ni  venial,  y  la  necesidad  en  que  estamos  y  está 
tan  grande  obra,  ansí  lo  demanda  y  pide,  y  lodos  lo  tor- 
nan á  bien,  viendo  que  no  se  puede  hacer  por  otra  vía  y 


196  DOCUMENTOS  LXRDITOS 

que  no  es  bien  dejar  para  otro  ano  cosa  tau  importante  y 
de  tan  grande  salvación  de  ánimas  por  solo  decir,  y  que 
no  es  bien  que  se  haga  por  otra  via,  sino  por  la  ordina- 
fia,  ques  por  via  de  los  propios  perlados ,  pues  los  mis- 
fiíos  perlados,  en  casos  de  importancia,  y  si  la  necesidad 
ansí  lo  demanda,  salen  fuera  de  lo  ordinario  y  se  allegan 
á  los  casos  singulares  y  escepciones  de  reglas  comunes, 
y  como  ellos  suelen  y  acostumbran  hacer  esto,  les  pare- 
cerá dificultoso  hacer  lo  dicho  en  tal  caso. 

Ansí  mesmo,  escrebí  á  vuestra  señoría  sobre  el  pi- 
loto questá  en  Santo  Domingo ,  ques  muy  experto  en  la 
costa  de  la  Florida,  que  se  mande  con  Ss^iitana,  que  se 
llegue  á  Santo  Domingo  por  dos ,  tres  ó  cuatro  días ,  ó 
más  si  fuere  necesario ,  para  lo  tomar ,  y  carta  para  las 

justicias,  que  fa (1)  y  si  le  pareciere,  hablar  á 

estotro  piloto  questá  preso,  bien  pueden,  que  no  faltará 

que haga  en  la  Florida,  y  como  habia  de  remar  en 

las  galeras,  de  mejor  gana  irá  con  nuestro  barco  y  chin- 
chorro (2),  dándonos  de  comer,  sin  pagalle  el  Rey  blanca, 
y  él  dará  á  quito  de  seguridad  y  fianzas  no  se  ir  de 
nosotros  hasta  que  el  Rey  provea  de  otra  cosa;  léanme- 
lo tanto  de   buen  hombre ,  que  por  esto  digo  lo  dicho. 

Los  navios  están  ya  todos  para  ir  el  rio  abajo;  algi\- 
nos  están  en  Sanlúcar.  Dicen  los  maestres,  que  se  irán 
mediado  Marzo;  otros  dicen  que  ojalá  después  de  Pas- 
cuas, ques  dos  de  Abril,  y  de  cualquier  manera  que  sea, 
ello  es  muy  poco  tiempo  para  poder  negociar,  si  fuese 
que  yo  lo  tengo  de  hacer.  Mas  como  Nuestro  Señor  lo 
ha  de  hacer  todo,  no  há  menester  tiempo,  sino  de  núes- 


(1)  Está  foto  el  documento  por  esta  parte. 

(2)  Barco  pequeño  usado  en  América  para  pescar. 
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tra  parte  no  poner  óbice  de  pecado  y  encomendallo  asi- 
duamente á  Nuestro  Señor,  el  cual  á  vuestra  señoría  en 
su  santo  nombre  y  gracia  conserve  y  guarde. — ^Fecha 
á  14  de  Hebrero»  vigilia  de  San  Matias,  en  San  Pablo, 
do  queda  su  menor  hijo  y  capellán  de  vuestra  señoría. — 
Fr.  Luis  Cáncer. 

Por  la  brevedad  y  respuesta  desta  carta,  suplico  á 
vuestra  señoría  muy  mucho. 


V. 


Muy  Reverendo  Señor : 

Nuestro  buen  Dios  y  su  Madre  Santísima  sea  en  la 
devota  ánima  de  vuestra  señoría.  Hoy,  dia  de  la  partida, 
yendo  á  la  Contratación,  me  dio  el  señor  Contador  los 
despachos  de  vuestra  señoría,  y  ayer  habia  dicho  el  se- 
ñor Contador  cómo  los  esperaba,  que  le  suplicaba  me  los 
enviase  á  Sanlúcar,  y  él  ansí  me  lo  prometió,  y  siempre 
tuve  esperanzas  que  no  habia  de  salir  sin  ellos  de  Sevi-  ' 
lia,  y  ansí  ha  sido.  Hoy  por  la  mañana  los  recibí  y 
esta  tarde  me  embarco ,  y  tengo  tanto  que  hacer  en 
me  despachar,  que  habiéndome  dicho  el  señor  Con- 
tador que  escribiese  á  la  corte,  de  cómo  iba  presto  y 
bien  aviado,  le  respondí  que  no  podia  hacello  de  aquí, 
sino  yendo  en  el  barco  escrebiria,  y  aun  ansi  quedó  con- 
certado; y  como  se  ha  ofrecido  tan  buen  lance,  que  hoy 
que  recibí  las  cartas  hay  correo,  luego  acordé  de  escribir 
esta  breve  carta,  para  consuelo  de  vuestra  señoría  y  de 
mis  padres. 

Tres  dias  há  que  estoy  dando  cuenta  á  Andrés  Pek*ez 
de  ochocientos  ducados,  que  he  gastado  por  mi  mano;  él 
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tenia  el  dinero  y  pagaba,  y  yo  compraba  y  lo  buscaba,  y 
desde  ayer  estamos  yo  y  él  dando  cuentas  á  estos  seño- 
res; y  por  la  bondad  de  mi  Dios,  que  temia  mucho,  que 
vieran  algunas  faltas,  pero  han  salido  muy  buenas.  Qué- 
dame á  deber  ochenta  ducados,  que  yo  habia  castado  an- 
tes cpie  ellos  me  diesen  los  dineros,  y  de  otras  cosas  que 
ahorré,  como  dije  á  vuestra  señoría,  que  me  hacían  la 
ropa  de  balde,  y  ha  certificado  para  que  lo  pague  el  Rey. 
Y  de  lo  que  yo  gasté  é  desto  habido  con  harto  trabajo  - 
mió,  heles  alcanzado  en  ochenta  ducados,  de  que  agora 
hoy  y  ayer  gasto,  y  csíoy  hinchando  dos  cajas  de  á  siete 
palmos,  de  lienzo,  seda,  paños  y  do  otras  muchas  cosas. 
Háse  multiplicado  tanto,  que  si  vuestra  señoria  pedia  allá 
tres  cajas  de  rescates,  acá  lo  multiplicó  Nuestro  Señor, 
y  hánse  fecho  más  de  veinte.  Esto  digo,  porque  están 
embarcados  diez  toneladas  de  rescates,  y  los  bienes  que 
Nuestro  Señor  me  ha  dado,  é  sus  siervos  é  devotos,  por 
señal.  Aquí  van  estas  cartas  del  P.  Fr.  Francisco  de  la 
Parra ;  por  amor  de  Nuestro  Señor,  vuestra  señoría  lo 
provea  todo,  pues  sal)e  cuan  lo  merece  y  simplemente 
anda. 

Van  ansí  mesmo  esas  peticiones  de  una  madre  de 
un  fraile  desta  casa,  que  como  supo  el  favor  de  vuestra 
señoría,  vínome  á  rogar  por  lo  que  ahí  pide.  Esos  y  es- 
tos, todos  son  negocios  de  pobres:  por  amor  de  nuestra 
Señor,  vuestra  señoría  le  alcance  esta  gracia  v  la  encami- 
ne,  como  venga  á  San  Pablo  al  P.  Fr.  Diego  de  la  Mag- 
dalena ó  al  P.  superior  Fr.  Antonio  de  Cervantes. 

El  señor  contador  Zarate  me  ha  ayudado  y  favoreci- 
do mucho  y  con  mucha  gracia,  aunque  al  principio  lo 
hicieron  todos  flojamente;  no  es  poco  enmcndallo  des- 
pués. Ya  he  suplicado  á  vuestra  señoría  me  haga  merced 


/ 
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de  le  escribir  un  reaglon ,  y  agora  suplico  lo  mismo, 
pnes  es  bien  que  á  los  buenos  lodos  les  favorezcamos  y 
sirvamos:  por  amor  de  nuestro  Señor  lo  haga,  que  se 
tendrá  en  mucho  la  letra  de  vuestra  señori  ^ ,  y  otra  para 
el  fiscal,  que  lo  ha  hecho  bien  en  lo  de  Fr.  Pedro,  que  lo 
tiene  en  cónclave  por  el  provisor;  ha  dado  fianzas  de  mil 
ducados  que  no  pasará  á  Indias;  quiere  ir  allá;  digo  que 
no  conviene  que  pase. 

En  lo  de  la  pretensión  primera  de  los  frailes,  no  se  le 
dé  á  vuestra  señoría  mucho,  porque  según  yo  he  sentido 
aquí,  y  según  veo  por  estas  cartas  que  escriben  á  México, 
todo  está  encaminado  de  suerte  que  no  pasen  más  destos 
dos  é  yo  tres,  por  amor  de  la  Santísima  Trinidad.  Y 
verdaderamente  yo  pienso  que  nuestro  Señor,  cree  ha- 
cer una  muy  grande  cosa,  pues  á  tan  pocos  y  tales  nos 
eligió;  ellos  son  de  veinte  y  cioco  años,  antes  menos  que 
más,  y   menores  ó  tamaños  que  yo. 

Y  no  puede  pensar  vuestra  señoría  el  ánima  y  fée 
que  llevo,  en  que  nuestro  Señor  ha  de  hacer,  por  quien 
él  es,  una  muy  grande  y  señalada  gracia:  él  dé  á  vuestra 
señoría  é  á  esos  señores,  que  también  lo  han  trabajado,  el 
premio  eterno  y  vida  santa  é  alegre  en  esta  vida,  para 
que  siempre  hagan  semejantes  obras.  Fecha  9,  viernes. 
Capellán  é  hijo  de  vuestra  señoría. — Fr.  Luis  Cáncer. — 
Desde  el  rio  escribiré  más;  á  mis  padres  mis  íntimas  en- 
comiendas. 

Está  toda  Sevilla  admirada  desta  obra;  á  unos  les 
parece  bien,  y  son  los  que  más  sienten  de  Dios,  y  á  otros 
les  parece  que  vamos  al  matadero.  Espero  en  nuestro 
Señor  que,  aunque  mis  pecados  obstasen,  por  haber  tan- 
tas personas  que  han  hecho  bien  á  esta  obra  y  por  con- 
fundhr  á  los  que  (|ellsi  dicen  mal,  nuestro  Señor  ha  de  ha- 
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cev  una  muy  insigne  obra,  y  muy  loada  y  afamada  en 
toda  España. 

Aunque  estoy  de  partida,  quiero  gastar  un  poco  tiem- 
po en  lo  haber  é  leer  la  carta  de  vuestra  señoría,  y  es- 
crebille  lo  que  me  envia  y  respondelle  á  todo;  pues  que 
así  es  que  tanto  se  ha  sentido  deste  mi  descuido ,  que 
sabe  nuestro  Señor  que  otras  cosas  mayores  dejo,  pprque 
no  puedo  más  y  por  aviarme.  Yq,  señor,  recibí  la  provi- 
sión que  se  manda  apregonar  aquí ,  y  cuatro  dias  antes 
que  ella  llegase,  habian  apregonado  la  que  yo  truje,  en 
gracia  de  los  señores  oficiales;  cierto  lo  hicieron  de  me- 
jor tinta  que  nosotros  pensábamos,  y  se  glorificaron  de- 
11o,  como  de  obra  importante  á  la  fée. 

Recebl  la  cuenta  para  la  señora  hermana  de  vuestra 
señoría;  ponerse  há  con  la  otra  y  con  la  doctrina,  que  ya 
está  comprada  con  otras  muchas,  é  yo  le  escribiré  muy 
más  largo  que  vuestra  señoría. 

Recibí  ansí  mesmo  el  pliego  para  el  Vicario  de  Chiapa 
que  viene  por  el  Príncipe,  el  cual  con  los  demás  enviaré 
desde  Sanlácar,  con  los  que  allá  van ,  que  son  personas 
ciertas  que  van  á  Honduras,  y  de  allí  á  Guatemala;  y  lle- 
gado á  México  le  avisaré  segunda  vez,  de  cómo  le  envió 
tantos  despachos  por  tal  via  y  en  tal  navio  y  con  tales 
personas. 

Recibí  el  treslado  de  la  carta  del  general  Pedro  Ca- 
sillas: viene  como  él  lo  quería,  aunque  en  lo  que  á  mf 
me  toca,  es  harto  perniciosa  para  muchas  ánimas,  por  cau- 
sa de  tardanza  y  demora,  que  hay  en  hacer  lo  que  el  ge- 
neral manda. 

Recibí  la  institución  de  mi  vicaría,  que  pluguiera  á 
Dios  que  con  buena  conciencia  yo  pudiera  echar  esta 
carga  á  otro,  é  llevar  yo  solo  el  entender  en  el  demás  ne« 
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gocio  destas  ánimas.  Empero  conociendo  e^anexo  lo  uno 
á  lo  otro,  y  quien  ha  de  tener  lo  uno  conviene  que  tenga 
lo  otro»  sufriré  la  carga  menos  tiempo  de  lo  que  todos 
piensan  y  dicen,  y  no  dejando  de  servir  por  otra  via  y 
modo. 

Recibí  la  caria  para  el  provincial  de  México:  todo  vá 
como  yo  lo  tenia  pensado  que  convenia  para  más  gloria 
de  nuestro  Dios. 

Recibila  carta  y  cédula  de  Fr.  Pedro;  dársela  hé,  que 
en  esto  se  holgará  mucho  con  ella ,  y  Dios  perdone  á 
vuestra  señoría,  que  me  ha  hecho  penar  eo  escrebir  es- 
to, no  teniendo  tiempo  para  rezar  (i). 


VI. 


Al  Reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Ca- 
sas, obispo  de  Chiapa,  del  Consejo  de  S.  M.,  mi  señor, 
en  corte. 

Reverendísimo  Señor.  Porque  á  la  hora  questa  escri- 
bo, acabo  de  llegar  de  camino  á  esta  ciudad  á  despachar- 
me para  Chiapa,  y  supe  cómo  de  aquí  á  seis  dias  se  par- 
te un  navio,  en  esta  seré  breve.  Más  he  de  hacer  saber  á 
vuestra  señoría  cómcí  á  8  del  presente  recibí  la  provisión 
de  S.  M.  con  la  letra  de  vuestra  señoría,  y  desde  á  cua- 
tro dias  recibí  otra,  que  creo  había  traído  el  Padre  Fray 
Gregorio,  y  con  ellas  muy  señalada  merced,  ansí  por  sa- 
ber de  su  salud,  como  del  buen  subceso  del  viaje.  Bendito 
Dios.  Mi  partida,  en  compTimiento  do  loque  S.  M.  me 


(1]  Estas  cartas  del  Padre  Cáncer  van  dirigidas,  según  el  so- 
bre: cAl  reverendísimo  y  muy  magnífico  señor  D.  Fr.  Bartolomé 
de  Las  CsBas,  obispo  de  Chiapa,  en  corte,  mi  padre  y  señor.» 
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manda,  á  Ciifapa,  será  de  aqaí  á.  odio  dias,  y  trabajaré 
con  toda  brevedad  en  enviar  en  los  primeros  navios  la  re- 
solución del  negocio.  Y  en  esto  vuestra  señoría  crea,  que 
si  nuestro  Señor  fuere  servido,  no  habrá  falta,  aunque  el 
tiempo  de  las  aguas  y  el  término  breve  es  muy  contrario, 
y  se  hará  con  toda  rectitud,  á  lómenos  mi  buen  deseo  me 
ayudará;  sino'  ha  faltado  alguna  contradicion ,  en  pro  ha 
aprovechado  poco,  ni  aprovechará  en  todo  lo  que  se  me 
enviare  á  mandar.  * 

Ya  tengo  escrito  á  vuestra  señoría  en  otras,  cómo 
estoy  proveído  en  Tiáscala  por  corregidor  de  aquella 
provincia,  ques  el  mejor  corregimiento  que  acá  se 
provee.  Temo  no  me  acrezca  lo  que  me  subcedió  en 
tiempo  del  señor  Visitador,  que  estuve  suspenso  más  de 
un  año;  aunque  á  la  verdad  me  dará  poca  pena,  según  la 
poca  calor  que  hay  en  los  negocios.  Si  por  caso  o  tro  nego- 
cio de  allá  se  me  enviare  á  mandar,  vuestra  señoría  esté 
advertido  en  que  no  se  me  quite  el  corregimiento,  pues 
voy  en  servicio  de  S.  M.  é  no  en  mis  minas  ni  vacas;  en 
especial  que,  según  el  trabajo  del  cargo,  no  basta  para  to- 
lerar la  costa,  y  venga  señalado  el  salario  para  el  que 
fuere  intérprete,  para  que  con  facilidad  se  hagan  los  ne- 
gocios, y  no  sean  tan  limitados  los  dias,  pues  para  ir  y  venir 
son  menester  más  de  sesenta.  Las  cartas  que  vinieron  con 
la  de  vuestra  señoría,  no  se  dieron  al  Padre  Fr.  Gregorio, 
porque  ya  era  partido  para  su  viaje,  y  fue  tan  apresura- 
do,  que  no  le  pude  ver.  Dios  le  guie,  y  la  reverendísima 
persona  de  vuestra  señoría  guarde  por  muy  largo  tiem- 
po, como  esta  mísera  gente  lo  ha  menester.  Las  cartas 
que  vuestra  señoría  me  enviare,  vengan  á  este  moneste- 
rio  de  Santo  Domingo,  ó  á .  San  Francisco,  ó  al  señor 
Obispo. — Désta  cibdad  de  México,  ¿  26  de  Abril  de  1548. 
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May  cierto  servidor  de  vuestra  señoría,  qae  sus  reve- 
rendísimas manos  besa,  Diego  Ramírez. 


VII. 


Reverendísimo  Señor: 

Después  que  vuestra  señoría  partió  desta  tierra, 
sieaapre  he  tenido  especial  cuidado  de  escribirle  muchas 
veces,  y  fasta  hoy  día  á  ninguna  he  habido  respuesta, 
mas  de  las  cartas  que  recebí  con  los  PP.  Fr.  Gregorio 
deBetale  ó  Fr.  Luis  Cáncer  juntamente  con  las  provisio- 
nes de  Chiapa.  Y  porque  á  estas  yo  tengo  respon- 
dido bien  largo  con  el  P.  Fr.  Vicente  de  Las  Casas,  en 
un  galeón  de  D.  Bernardino  de  Mendoza,  que  partió  an- 
tes, en  el  cual  envié  la  pesquisa  de  Chiapa,  como  ya 
vuestra  señoría  habrá  visto ,  en  esta  no  me  alargaré,  por 
ser  el  portador  mi  secretario  Fr.  Pedro  de  Soria,  que 
dará  á  vuestra  señoría  entera  relación,  al  cual  y  á  lo  que 
tengo  escrito  é  instrucción  que  lleva,  me  remito.  Y  loque 
ea  esta  diré  ( s,  que  en  estos  navios,  que  vinieron  por 
Febrero,  vinieron  á  mi  poder  ciertas  cartas  de  vuestra 
señoría  para  Chiapa,  las  cuales  envié  á  todo  lecabdo. 
Creo  eran  paraFr.  Tomás  de  la  Torre  y  para  el  canóni- 
go. Holgué  infinito  en  saber  de  la  salud  de  vuestra  se- 
ñoría, la  cual  nuestro  Señor  aumenta,  como  sé  ques  me- 
nester  para  la  reformación  desta  nueva  iglesia.  E!  señor 
Visorey  ha  estado  muy  al  cabo  de  la  vida,  y  se  tuvo  por 
muerto,  y  nuestro  Señor  fué  servido  de  dejárnosle.  Y 
verdaderamente  creo,  si  faltara,  bebiera  en  la  tierra 
harto  trabajo:  Dios  le  aumente  la  vida.  Yo  é  toda  mi  fa- 
milia está  buena,  y  resido  en  esta  provincia  de  Tláscala, 
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donde  de  cada  dia  faltan  las  fuerzas ,  y  las  necesidades 
son  grandes,  en  especial  de  quien  no  ha  pretendido  un 
palmo  de  tierra,  mas  de  solamente  servir  libremente 
á  S.  M. 

A  vuestra  señoría  suplico,  encamina  cómo  se  me 
mande  dar  alguna  ayuda  de  costa,  para  poder  pasar  la 
vida ;  y  en  todo  lo  que  nuestro  hermano  lleva  á  cargo, 
vuestra  señoría  lo  encamine  como  á  menor  subdito. 

£1  canónigo  Juan  Perea  me  escribió,  cómo  está  bue- 
no, y  que  su  partida  se -difiere  hasta  en  ñn  del  año. 

Demás  de  lo  que  á  vuestra  señoría  tengo  escrito, 
acerca  de  lo  de  Ghiapa,  digo  que  á  lo  que  enteodi,  todos 
los  caciques  de  aquella  provincia  están  tiranizados;  por- 
que de  la  gran  desorden  que  ha  habido  en  llevarles  tri- 
butos escesivos  los  españoles,  ha  venido  á  que  hay  quien 
no  tiene  una  manta  que  ponerse,  ni  cosa  propia ,  sino 
como  esclavos  y  aun  peor, 

Grandes  obras  ha  emprendido  Serrato:  Dios  le  dé 
fuerzas  y  á  vuestra  señoría  guarde  é  aumente  su  reve- 
rendísima persona.  Amen. — De  Tlascala,á20  deAbril,de 
1549  años. — Muy  cierto  servidor,  que  sus  manos  besa. 
—Diego  Ramírez. 


Vffl. 


Muy  reverendo  y  muy  amado  Padre  mió: 

Jesucristo  sea  con  vuestra  reverencia.  Bien  creo  ha- 
brá  tenido  vuestra  reverencia  memoria  de  lo  que  plati- 
camos á  la  partida  en  Cuyoacan  (1),  cerca  del  buen  re- 


(1)    Lugar  de  Méjico,  al  S.  O.  de  esta  ciudad. 
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gimiento  deata  (ierra,  y  cómo  convenia  que,  después  de 
los  dias  del  señor  Visorey,  sucediese  eo  sus  oficios  el  se- 
ñor D.  Francisco  de  Mendoza.  Y  aunque  sé  que  vuestra 
reverencia  habrá  tenido  mucho  cuidado  dello,  quise  ago- 
ra hacerlo  á  la  memoria,  para  que  con  más  eficacia  se 
ponga  por  obra.  Y  aunque  á  vuestra  reverencia  se  dará 
entero  crédito  en  este  caso,  y  en  todas  las  cosas,  asi  por 
la  persona  de  vuestra  reverencia,  como  por  haber  sido 
enviado  desta  provincia  y  en  nombre  de  todos;  pero  para  . 
más  abundancia  nos  pareció  escribir  á  S.  A.  una  carta, 
firmada  de  mi  nombre  y  de  algunos  religiosos  perlados 
de  nuestros  conventos,  para  que  se  vea  que  no  solamen- 
te vuestra  reverencia  y  yo  sentimos  esto,  sino  otros  mu- 
chos. En  la  cual  escribimos  dos  cosas ,  en  las  cuales  ha 
de  poner  vuestra  reverencia  mucha  solicitud  en  nego- 
ciarlas. La  una  es,  que  porque  el  señor  Visorey,  aunque 
por  la  misericordia  de  nuestro  Señor  ha  quedado  bueno, 
pero  ha  quedado  tan  debilitado  en  las  fuerzas  desta  en- 
fermedad que  ha  tenido,  que  no  bastan  sus  fuerzas  para 
tantos  y  tan  continuos  negocios  como  siempre  ocurren, 
que  S/  A.  mande  proveer  que  el  Sr.  D.  Francisco  de 
Mendoza  pueda  justamente  ayudar  al'  señor  Visorey  en 
todos  sus  oficios  y  con  toda  la  autoridad,  ques  necesaria 
paradlo.  Y  la  otra,  que  despuas  de  los  dias  del  señor  Vi- 
sorey, suceda  en  los   oficios  el  Sr.  D.    Francisco  de 
Mendoza. 

Y  por  que  vuestra  reverencia  conoce  bien  la  virtud 
del  señor  D.  Francisco,  y  como  sabe  bien  de  su  persona 
cómo  acá  platicamos,  no  tengo  que  decir  mas  deque  sepa 
vuestra  reverencia  ques  lo  que  era  y  mucho  más;  por- 
que siempre  va  creciendo  en  la  virtud  y  en  la  esperiencia 
del  gobernar.  Jesucristo  sea  con  vuestra  reverencia. — 
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De  Ciivoacan,  7  de  Junio  de  1549  años. — F ¿litis  Reve- 

ti  '  m 

renciae  vestrac. — fv.  Domingo  de  Santa  María. 


IX. 


Reverendísimo  y  muy  magnífico  señor  : 

Jesucristo  sea  siempre  con  vuestra  reverendísima 
señoría.  Después  de  escripias  esotras  cartas  á  vuestra 
señoría,  por  las  cuales  escribo  á  vuestra  señoría  largo, 
se  me  ofreció  escrebir  lo  presente.  Y  es,  que  ya  los  reli- 
giosos, que  van  á  la  Florida,  están  aviados  y  tienen  pi- 
loto que  los  lleve  y  navio,  y  van  agora  cuatro  muy  bue- 
nos religiosos,  porque  así  pareció  al  reverendo  Provin- 
cial y  al  señor  Visorey  y  á  todos,  para  que  en  la  primera 
entrada  no  fuesen  más;  que  placiendo  al  Señor  venga 
buena  nueva,  entonces  se  podrá  proveer  de  otra  mane- 
ra. Así  que  en  esto,  como  los  padres  dirán  allá  á  vuestra 
señoría,  no  hay  qué  decir;  porque  queda  bien  proveída 
la  Iglesia  de  Cristo. 

Lo  que  he  escrito  á  vuestra  señoría ,  hablé  al  reve- 
rendísimo General  áobre  la  Florida :  digo  que  recibiré  es- 
trema caridad,  que  vuestra  señoría  haga  lo  que,  según 
Dios,  vieren  que  toca  á  mi  petición.  Y  si  sé  consiguiere 
y  fuere  justo  mi  deseo,  que  se  me  envié  á  matar  por  su 
obediencia,  como  cosa  que  yo  no  la  pido:  porque  no  es 
mi  intención  mas  de  esponer  mi  deseo  á  vuestra  reveren- 
dísima señoría  y  al  General,  para  que  allá  vuestra  señoría 
y  su  reverendísima  vean  lo  que  conviene.  Y  suplico  á 
vuestra  reverencia  que  nadie  sepa  esto,  sino  solo  el  re- 
verendísimo General,  ni  los  padres  que*  enviamos  por 
procuradores,  sino  que  vuestra  señoría  le  diga  á  su  pa- 
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ternidad  mi  deseo  y  ordene  lo  que  le  pareciere  en  ello. 
Porque  no  querría  que  allá  ni  acá  nadie  lo  supiese ,  por- 
que me  tienen  lodos  amor,  y  podría  ser  que  se  moviesen 
muchos,  para  querer  ir  conmigo;  y  por  Jesucristo  todo 
otro  amor  se  ha  de  dejar  y  por  el  bien  de  los  prójimos. 
Y  lo  que  se  proveyere,  vuestra  señoría  me  lo  envíe  á  mí 
en  secreto,  que  se  me  dé  en  mi  mano,  y  que  acá  no  lo 
sepa  nadie;  porque  tengo  deseo  de  £in  ruido  ir  á  acom- 
pañar á  los  siervos  de  Dios  y  á  servirles  en  aquel  more 
magnum  de  la  Florida;  y  venga  á  Fr.  Domingo  de  San- 
ta María  el  sobrescripto  y  no  al  Provincial,  porque  si  asi 
fuere,  habríase  acabado  el  tiempo-  de  mi  oficio,  y  podria 
tomar  lo  que  viene  el  Provincial . 

Lo  demás  es  quo  vuestra '  señoría  envíe  una  cédula 
de  S.  A.,  en  que  se  contenga,  que  en  cualesquíer  pueblo 
de  indios,  que  los  religiosos  quisieran  edificar,  que  se  edi- 
fique sin  licencia  superior  del  Obispo,  porque  ellos  á  las 
veces  lo  estorban. 

Los  indios  del  Tepoxcolula,  (1)  en  la  Misteca,  sa 
quieren  poblar  junto  al  monasterio ,  y  el  Obispo  lo  estor- 
ba y  es  gran  bien.  A  los  cuales  vuestra  señoría  envió 
una  cédula  de  S.  A.,  para  que  lo  pueda  hacer,  y  no  ven- 
ga remitida  al  señor  Yísorey ,  sino  de  allá  venga  que  lo 
pueda  hacer. 

Sobre  que  se  pueblen  juntos  los  indios  desta  Nueva 
España,  seria  gran  cosa  que  hubiese  una  provisión;  por- 
que asi  pueden  ser  fácilmente  cristianos,  y  si  no  están* 
juntos,  es  dificultosa  cosa  el  dotrinarse  bien ,  y  que  se 
ponga  en  efecto  y  se  tenga  diligencia  que  se  pueblen  jun- 
tos, amonestándoselo;  que  ellos  lo  harán  voluntariamen- 


(1)    Villa  del  yireinato  de  México,  á  16  leguas  N.  B.  de  Oazaca. 


208  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

te,  si  hay  diligencia  en  decirles  el  bien,  que  de  ello  les 
vernia.  Hasta  aquí  antes  les  estorban  que  les  ayudan  á 
que  se  pueblen  juntos. 

En  señal  de  amor  y  no  por  vía  de  don,  envió  á  vues- 
tra señoría  un  vaso  de  estaño,  de  bálsamo  muy  bueno,  y 
una  cfuz  de  piedra,  que  tiene  mucha  virtud  para  el  do- 
lor de  la  quijada  y  dolor  de  ríñones ,  y  dos  marcos  de 
plata  le  envían  mis  cuñados,  porque  siempre  será  menes- 
ter dar  algo  á  los  oñcíales.  Jesucristo  sea  siempre  con 
vuestra  reverendísima  señoría.-=-De  Santo  Dooringo  de 
Méjico,  30  de  noviembre  de  1548. — Hijo  de  vuestra  se- 
ñoría.— Fr.  Domingo  de  Santa  María. 


X. 


Reverendísimo  y  muy  magnífico  Señor: 

Jesucristo  sea' siempre  con  vuestra  reverendísima  se- 
ñoría. Recibí  las  cartas,  y^  en  cuanto  á  k)  del  poder  y  cé- 
dula que  vuestra  señoría  dice  que  me  envia,  el  P.  Fr.  Vi- 
cente me  escribió  de  Sevilla  que  no  la  enviaba  agora.  Yo 
quisiera  que  viniera,  para  servir  á  vuestra  señoría,  y  luego 
vine  aquí  y  no  la  hallé.  Y  si  hobiera  venido  en  estos  na- 
vios, enviara  á  vuestra  señoría  asegurados  los  dineros, 
8i  hallara  quien  los  asegurara,  ó  al  seguro  de  Dios,  ques 
más  cierto,  que  no  los  dejará  perder,  pues  son  para  que 
vuestra  señoría  se  sustente  para  favorecer  estas  gentes. 

En  lo  demás  de  las  cédulas,  beso  las  manos  de  vues- 
tra señoría  por  el  cuidado  que  tuvo  de  hacernos  merced, 
y  siempre  favorezca  vuestra  señoría  á  esta  provincia. 

Cerca  de  lo  que  vuestra  señoría  manda  de  las  dos  dé- 
cimas^ hablé  al  señor  Visorey  y  á  los  religiosos,  y  paré- 
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cdes  que  será  destruir  la  tierfa^  si  tal  se  hiciese;  porque 
la  décima  para  Dios  era  bacer  que  los  obispos  pusiesen 
clérigos  y  bebiese  beneficios  y  no  se  destruyese  totalmente 
la  dotrina,  y  la  décima  para  el  Rey  á  encomenderos  era 
meterles  españoles  que  les  sacasen  los  hígados..  Así  que 
no  conviene:  menos  inconveniente  es  dejarlos  eomo 
esián. 

Las  cédulas  de  los  servicios  personales  no  se  cum-  * 
píen  ni  las  de  los  esclavos:  la  causa  creo  es,  porque  está 
la  tierra  tan  necesitada  y  hay  tanta  gente,  que  ban  deja- 
do pasar,  que  no  tienen' que  comer,  y  creo  que  no  osa  el 
sñor  Yísorey  hacerlo,  porque  no  se  alborote  la  tierra. 
Es  cosa  estraña  la  careza  de  la  tierra  y  la  necesidad,  que 
los  españoles  tienen  en  común,  es  tan  larga,  que  cómense 
unos  á  otros,  sino  son  veinte  ricos  en  demasía  que  hay. 

Lo  demás  que  vuestra  señoría  dice  de  la  protección, 
mucho  bueno  será,  y  vuestra  señoría  servirá  á  Dios  en 
dejar  el  obispado  y  entender  en  que  se  dé  asiento  en  esta 
tierra,  que  se  vá  cada  dia  perdiendo.  Por  no  haber  asien< 
to,  cualquier  que  sea,  no  bobo  oportunidad  para  enviar 
peticiones  los  indios;  y  no  es  menester,  que  bien  ven 
esos  señores  ques  menester  un  protector  allá  para  ellos. 

En  lo  que  toca  á  mis  cuñados ,  aunque  no  sea  sino 
cédulas  de  corregimientos  juntos  á  esta  ciudad  de  Méxi- 
co, que  no  se  los  quiten,  porque  será  gran  merced ;  y 
Jesucristo  sea  siempre  con  vuestra  señoría. — De  MéxicG, 
14  de  Marzo  de  1530. 

£1  navio  estaba  ya  á  pique,  y  no  se  supo  dia  en  que 
habia  de  ir  esta  carta,  y  por  eso  vá  breve. — ^Hijo  de  vues- 
tra reverencia.-'— Fr.  Domingo  de  Santa  María. 


Tomo  VII.  14 
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XI. 


Reverendísimo  Señor: 

Pues  vuestra  señoría  no  me  escribe  ni^me  maocia 
nada,  yo,  fiado  que  debe  estar  bueno,  no  sé  qué  me  haga 
con  vuestra  señoría:  Dios  me  dé  paciencia.  Déjeme  ir  mi 
camino  en  paz  y  en  io  demás  como  fuere  servido,  que 
no  tengo  de  ser  mejor  de  aquí  á  mil  años. 

El  nombramiento  de  los  religiosos  vino  esta  semana; 
pienso  saldrán  de  Sanlúcar;  si  poder  tuviera,  ellos  no 
pasaran:  Dios  les  encamine.  A  Fr.  Pedro  de  Herrera  hice 
con  el  Padre  Provincial ,  como  vicario  general,  que  le 
hiciese  vicario^  y  ninguna  cosa  bastó  para  conformar- 
los: solos  ellos  tres  van.  El  Fr.  Alonso  López  en  mi  vida 
vi  un  hombre  más  inconsiderado  ni  menos  paciente.  Por 
amor  de  nuestro  Señor,  que  se  remedie  de  otra  manera 
aquella  provincia,  que  según  lo  que  me  han  informado, 
no  sé  como  Dios  no  los  hunde;  porque  está  una  provin- 
cia la  del  Perú  perdidísima. 

Placiendo  á  nuestro  Señor,  al  fin  deste  mes  iré  allá,  é 
informaré  á  vuestra  señoría  Jas  abominaciones  que  de 
allí  me  cuentan.  Dios  perdone  al  Regente,  que  él  tiene 
la  culpa,  pues  no  lo  ha  remediado ,  habiendo  sido  perla- 
do tanto  tiempo. 

Mi  ida  principalmente  es  para  el  remedio  de  aquella 
iglesia  de  México,  porque  me  escriben  questá  tan  peli- 
grosa, que  ya  no  quieren  entrar  en  ella.  Por  amor  de 
Nuestro  Señor,  que  en  esto  vuestra  señoría  ayude  aque- 
lla provincia.  Yo  iré,  cómo  digo,  á  esa  corte  después, 
confiando  en  Dios  y  en  la  ayuda  de  vuestra  señoría. 
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No  he  enviado  el  hábito,  porque  pensó  que  vuestra 
señoría  se  mandaba  enterrar  en  el  de  Sant  Francisco,  y 
^aardábaio  para  entonces;  y  hablando  verdad,  no  me 
habian  dado  el  dinero.  Por  amor  de  Dios ,  vuestra  seño- 
ría me  perdone,  que  de  otra  manera ,  ni  vuestra  señoría 
acabaría  de  castigarme,  ni  yo  de  hacer  culpa.  Mejor  es 
no  comenzar  cosa  sin  cabo. 

Escribiendo  voy,  y  pensando  cuál  me.pararia  vuestra 
.:denoría,  si  me  tuviera  agora  entre  las  manos :.  allá  iré  y 
acabaremos  aquella  contezuela;  veamos  si  debo  algo,  que 
yo  hallaré  otra  resma  de  cartas,  al  cabo  de  la  mesa,  como 
saelo.  Mazariegos  va  todavia  al  rio  de  la  Plata ;  harto 
penado  el  pobre,  por  no  tener  de  comer  ni  camino  para 
ello.  Tiene  dado  dineros  y  su  palabra,  y  no  puede  hacer 
inenos.  Lástima  es  ver  un  hombre  tan  de  bien  y  tan  de- 
samparado: Dios  Nuestro  Señor  le  encamine  y  dé  el  au- 
mento de  su  gracia.-— De  Sevilla ,  4  de  Eoero. — Nues- 
tras intimas  encomiendas  al  P.  Fr.  Rodrigo  y  al  señor 
Fuentes. — El  siervo  de  vuestra  señoría. — Fr.  Vicente  de 
las  Casas. 

Con  eáta  va  la  cédula  de  ocho  mil  quinientos  veíate. 
— Con  esta  va  una  carta  del  P.  Fr.  Domingo  de  la  Anun- 
mcion;  ladotrinaque  envia,  yo  la  llevaré. — ^También 
van  más  cartas  de  la  señora  doña  María. 

XII. 

Reverendísimo  señor : 

Á  8  del  presente  recibimos  la  de  vuestra  señoría,  be* 
cha  en  Campeche,  á  9  de  Enero,  y  por  la  merced  que 
jpor  ella  vuestra  señoría  nos  hizo,  y  voluntad  que  mues- 
tra tener  á  lo  que  nos  tocare,  besamos  muchas  veces  los 
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pies  y  las  manos  de  vuestra  reverendísima  señoría,  la 
caal  sea  tan  en  hora  buena  venida ,  cuanto  nosotros  ja 
hemos  tenido  deseada.  Porque  esperamos,  mediante  la 
merced  y  favor  de  su  reverendísima  persona ,  de  acabar 
de  salir  de  la  miseria,  en  que  basta  aquí  hemos  estado, 
á  causa  de  no  tener  quién  le  doliese  lo  que  nos  toca, 
como  muestra  vuestra  señoría  por  su  carta  lo  hará. 

Habemos  sentido  mucho  saber  la  necesidad,  con  que 
vuestra  señoría  llegó  á  Campeche,  de  dineros  pam  los 
fletes  de  su  flota,  !a  cual  no  menos  se  desea  y  es  necesa- 
ria en  esta  tierra,  qué  el  patrón  que  con  ella  viene.  Y 
más  habemos  sentido  no  poder  hacer  á  vuestra  señoría 
el  pequeño  servicio  de  socorro ,  que  nos  hizo  merced  de 
inviar  á  pedir,  por  dos  cosas:  la  una,  porque  esta  ciu- 
dad, aunque  pobre,  tienen  fama ,  los  que  en  ella  vivi- 
mos, de  ricos,  y  como  haista  aquí  hemos  carecido  de  la 
riqueza  del  amparo  de  vuestra  señoría,  ha  sido  en  todo 
lo  demás.  Y  esperamos  en  Dios,  que  como  ha  sido  serví- 
do  darnos  tan  buen  principio  de  abogado  espiritual  y 
temporalmente,  nos  dará  el  fin  que  merece  el  premio,  de 
lo  que  en  esta  tierra  hemos  trabajado  y  servido  á  S.  M. 
Y  la  otra,  porque  nos  duele  mucho  ver  padecer  á  vues- 
tra señoría  necesidad,  y  no  poderle  sacar  della  tan  ente- 
ramente, como  deseamos ,  para  el  sosiego  y  descanso  de 
su  reverendísima  persona.  Y  tenga  vuestra  señoría  por 
cierto,  que  si  como  se  ha  de  suplir  con  dineros,  se  pu- 
diera hacer  con  sangre,  la  sacáramos  de  nuestros  brazos 
para  escribir  á  vuestra  señoría ;  y  no  lo  decimos  para 
que  vuestra  señoría  nos  lo  reciba  en  servicio ,  porque 
todo  lo  debemos  á  la  merced  y  amor  que ,  vuestra  seño- 
ría dice  por  su  carta,  nos  ha  hecho  y  tenido  y  desea  ha- 
cernos. 
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Lu^o  como  llegó  á  esta  ciadad  Andrés  Salvador, 
criado  de  vuestra  señoría,  se  puso  por  obra  lo  que  vues- 
tra 8^oría  manda.  Acerca  de  los  dineros  j  la  voluntad, 
que  todos  los  vecinos  mostraron  de  servir  á  vuestra  se- 
Soria,  no  la  decimos  aquí ,  porque  Andrés  Salvador  lo 
hará,  como  hombre  que  á  todo  se  halló  presente  y  pasó 
por  sus  manos.  Solamente  decimos ,  que  todos  los  que 
aloaninin  tener  jarro  ó  taza  de  plata,  lo  traían  al  bacín  (1) 
del  socorro  de  vuestra  señoría;  ofreciendo  todo  lo 
demás  que  en  sus  casas  quedaba.  Y  de  creer  es,  que 
hombres  que  se  deshacían  de  lo  que  no  pueden  escusár, 
que  mejor  lo  hicieran  de  dineros ,  sí  los  hobíera ;  pero 
como  siempre  en  esta  ciudad  no  nos  han  faltado  reveses, 
háosenos  acabado  los  cofres,  álos  que  los  tenian.  T  sí 
éüo&  eran  cabsa  de  que  nos  desasosegásemos ,  holgamos 
dello»  aunque  más  holgáramos  de  hallarnos  á  tiempo  de 
que  nos  dieran  consuelo ,  con  hacer  á  vuestra  señoría 
servicio  y  á  nosotros  gran  merced,  ,de  que  vuestra  se- 
ñoría nos  la  hiciera  de  recebirlo  de  nuestras  personas, 
como  de  hombres  que  en  estremo  desean  que  siempre 
se  ofrezca  en  qué  poder  á  vuestra  señoría  hacer  servicio, 
para  que  coüozca  por  las  obras  nuestra  voluntad.  Y  con^o. 
esta  á  todos  nos  sobra,  andando  buscando  algún  medio 
para  socorrer  á  vuestra  señoría,  Gonzalo  de  Ovalle,  un 
vecino  de  aquí ,  caballero  muy  honrado  de  Salamanca, 
se  ofreció  por  vuestra  señoría,  que  dando  Antonio  de  la 
Torre  y  Gaspar  de  Santa  Cruz ,  tenedores  de  los  difun- 
tos, los  dineros  questán  á  su  cargo  de  difuntos,  para  que 


(1)  Así  en  el  original,  por  bacina  ó  bacineta,  qneera  una  ban- 
deja ó  caja  moj  destinada,  en  el  tiempo  á  que  se  refiere  este  do- 
oumento,  á  recojer  limosnas  y  sufragios. 
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se  enviasen  á  vuestra  señoría,  él  se  obligaría  de  llano  en 
ll?ino,  corno  lo  hizo,  de  volverlos  dentro  de  un  breve 
término  á  entregar  á  los  tenedores.  Y  en  verdad ,  que 
aunque  lo  que  hizo  Gonzalo  de  Ovalle ,  todos  lo  hiciéra- 
mos, fiándose  de  nosotros,  por  la  diligencia  que  tuvo  y 
industria  que  para  ello  dio,  parece  que  vuestra  señoría 
se  lo  encargó,  y  en  ver  los  tenedores  que  ahora,  por 
servir  á  vuestra  señoría,   con  no  menos  voluntad  qne 
Gonzalo  de   Ovalle,  holgaron  dello,  y  nos  certificaron 
que,  si  como  se  hallaron  con  cuatrocientos  y  sesenta  y 
ocho  pesos  y  ciertos  tomines  de  oro  de  minas,  que  se 
entregaron  á  Andrés  Salvador  para  que  diese  á  vuestra 
señoría,  encontraran  diez  mil,  que  ni  menos  ni  más  lo 
hicieran.  Y  no  se  tuvo  en  poco  habe^'lo  por  bien,  porque 
otras  veces  han  perdido  la  vergüenza  á  sus  debdos  y 
amigos ,  que  les  han  importunado  con  seguridad  y  han 
holgado  de  vellos  padecer,  antes  que  llegar  á  la  caja  de 
los  difuntos.  Y  ])ues  con  toda  diligencia  más  no  se  ha  po- 
dido hacer ,  reciba  vuestra  señoría  en  servicio  de  nos- 
otros la  voluntad ,  y  de  Gonzalo  de  Ovalle  y  de  los  tene- 
dores, alcalde  y  escribano,  el  servicio  que  con  tan  buen 
deseo  hicieron  á  vuestra  señoría ,  €uya  reverendísima 
persona  y  estado,  nuestro  Señor  guarde  y  acreciente, 
como  vuestra  señoría  desea.— Desla  ciudad  de  Ciudad- 
Real,  á  1 2  de  Hebrero  de  1345. — ^Reverendísimo  señor • 
— ^De  vuestra  señoría  reverendísima  muy  ciertos  servi- 
dores.— Antonio  de  la  Torre. — Luis  de  Torres  Medina 
lia. — Diego  Iñigo. — Andrés  Benavente. — Por  mandado 
del  Cabildo. — Gaspar  de  Santa  Cruz,  escribano  de  S.M. 
público  y  del  Consejo  (1). 


Cl)    En  el  sobre  dice:  A  Fraj  Bartolomé  de  Las  Casas,  obispo 
de  Chiapa,  en  €íudad-Real. 
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XIV. 

Al  muy  magnífico  t¿  reverendísimo  señor,  el  señor 
obispo  de  Chiapay  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas, 

etc. ,  mi  señor. 

Muy  magnífico  y  reverendísimo  Señor: 

Cuatro  ó  cinco  meses  há,  ,que  escrebí  á  vueslra  seño- 
ría,  y  las  cartas  fueron  dirigidas  á  Francisco  de  la  Fuente 
ó  Fuentes»  que  reside  en  casa  del  contador  Diego  Yañez, 
y  sé  que  fueron  cierto  á  su  casa,  y  no  lo  estoy  de  que 
vueslra  señoría  las  haya  recibido.  Y  habrá  mes  y  medio, 
poco  más  ó  menos,  que  escrebí  á  un  licenciado  Ortega, 
ques  desta  ciudad,  para  que  diese  á  vuestra  señoría  mi 
carta.  No  es  mi  intención  dar  pesadumbre  á  vuestra 
señoría,  sino  servirle,  sino  porque  vea  que  tengo  memo- 
ria de  la  merced,  que  siempre  vuestra  señoría  me  la  hizo 
de  aconsejarme  lo  que  más  convenía  á  mi  conciencia;  y 
ya  vuestra  señoría  sabe  que  lo  mejor  que  yo  pude,  obe- 
decí á  vuestra  señoría. 

No  tengo  que  le  pedir  al  presente  me  haga  merced, 
si  no  es  en  lo  que  á  mi  conciencia  toca,  y  creí  de  mer- 
ced que  me  sobraban  testigos,  para  dar  por  ninguno  el 
matrimonio  que  se  contrajo  con  Juana  de  Morales,  ó 
doña  Juana.  No  he  querido  avisar  á  vuestra  señoría,  de 
lo  que  diré,  porque  se  me  han  muerto  testigos  tales,  que 
há  muchos  años  que  traigo  pleito  con  ella ;  aunque  há 
mucho  tiempo  que  no  alega  esta  mujer  nada ,  ni  prueba 
mas  de  haberme  negado  todas  las  propusiciones  que  le 
puse.  Bien  se  acordará  vuestra  señoría,  que  por  lo  que 
ella  le  declaró  é  yo  en  las  Indias  á  vuestra  señoría ,  en- 
vió vuestra  señoría  por  un  breve;  y  venido  ya,  me  lo 
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dio  vuestra  señoría  en  Madrid,  el  año  que  S.  M.,  questá 
ea  gloria,  se  embarcó;  y  yo  no  quise  usar  del  y  lo  hice 
pedazos.  Vea  vuestra  señoría  lo  que  ella  le  dijo,  y  si  lo 
dijo  de  arte  para  que  vuestra  señoría,  tomándole  su 
dicho,  diga  la  verdad,  como  católico  ques,  y  me  haga  la 
merced  de  escribírmelo.  Y  la  carta  puede  vuestra  seño- 
ría mandar  darla  á  Francisco  de  la  Fuente  ó  Fuentes, 
que  reside  en  casa  del  con  tador  Diego  Yañez,  que  él 
me  la  enviará.  Ya  tengo,  escrito  á  vuestra  señoría  qae 
hay  navio  para  Santo  Domingo,  aunque  sea  lan;a  su  ida, 
é  hasta  agora  irse  han,  antes  que  salga  este  mes  de  Se- 
tiembre. 

De  la  señora  dona  María  Díaz,  aunque  no  sé,  creo 
questá  todavía  en  Sanlucar  de  Barrameda.  Si  el  P.  Fray 
Rodrigo  es  en  esta  vida,  le  beso  las  manos.  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  magnífica  y  reverendísima  persona  guarde 
Nuestro  Señor  y  conserve  en  su  servicio. — ^De  Sevilla, 
10  [de  Setiembre  de  1560  años. — Besa  las  manos  de 
vuestra  señoría.-^Pedro  dé  Fuentes  Manrique. 


Información  hecha  k  instancia  db  los  rblioiosos  db  Santo 

DOMINQO  POR  ANTB  BL  OBISPO  DB  ChIAPA  D.  Fe.   BARTOLOMÉ 

DB  Las  Casas,  sobrb  la  pacificación,  qub  dichos  rbu* 

OI080S    hicieron    con   los  indios    db    guerra,  en  AQÜELLAfi 

provincias.  (1) 


En  2  de  Jullio,  año  del  Señor  de  1545  años,  el  muy 
reverendo  y  muy  magnífico  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las 


(1]    El  original  de  este  docomento  existe  en  el  Archivo  de  In- 
dias de  Sevilla. 
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Casas,  obispo  de  la  ciudad  de  Cíadad-Real  de  los  Llanos 
deChiapa,  estando  en  el  pueblo  de  Tezuluüan,  ques  den* 
tro  de  los  limites  destas  provincias,  que  estaban  d? 
guerra  muchas  leguas ,  quiriendo  hacer  información ,  y  á 
pedimento  del  P.  Fr.  Pedro  de  Ángulo,  secretario  de  los 
otros  religiosos  de  Santo  Domingo  queslán  con  él,  sobre 
la  pacificación  y  sosiego,  que  las  gentes,  vecinos  y  mora- 
dores deltas,  y  tienen,  y  después  que  los  religiosos  de 
Santo  Domingo  en  ellas  fsntraron;  y  del  fruto  que  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fée,  en  los  indios  los  dichos  reli* 
giosos  han  hecho;  y  de  los  grandes  trabajos  que  en  ello 
«  han  padecido ,  y  la  grande  industria  y  cuidado  que  en 
ello  han  tenido,  que  parece  más  divina  que  humana; 
para  que  S.  M.  el  Emperador,  nuestro  señor,  sepa  cómo 
estas  gentes  indianas  son  más  atraibles  por  paz  y  amor  y 
buenos  ejemplos  y  virtuosas  obras,  que  no  por  guerras 
injustas  y  tiránicas  violencias,  robos  y  muertes,  como  has* 
ta  agora  lo  han  hecho  en  todas  las  Indias  los  españoles, 
al  conocimiento  de  su  Dios  y  nuestro,  y  al  servicio  y 
subjecion  de  los  Reyes  de  Castilla,  y  ad  perpetuara  reí 
memoriam,  en  presencia  de  mi,  el  notario  de  i  uso 
escripto,  mandó  preguntar  á  los  testigos  que  aquí  están 
presentes,  por  las  siguientes,  preguntas: 

1  /  Primeramente ,  si  saben  ó  vieron  ú  oyeron  decir 
questas  provincias,  dentro  de  las  cuales  ahora  su  señoría 
al  presente  está ,  que  se  llaman  Tezulutlan,  folian  estar 
de  guerra  y  muy  bravos  é  indignados  contra  los  cristia- 
nos; y  que  fraile  ni  clérigo  ni  seglar  osal)a  entrar  ni  en- 
tró dentro  destas  dichas  provincias,  por  miedo  que  no  lo 
matasen,  teniendo  por  cierta  la  muerte  si  entraran. 

8/  ítem,  si  conocen  al  P.  Fr.  Pedro  Ángulo  y  al 
P.  Fr.  Luis  Cáncer   yalP.  Fr.  Juan  de  Sant  Lúeas,  y 
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dónde  los  hallaron ,  y  cq  qué  parte  destas  provincias ,  y 
qué  tantos  otros  frailes  de  la  orden  de  Santo  Domingo 
están  en  ellas. 

3.*  ítem,  si  saben  que  su  señoría  entró  en  estas  di- 
chas provrincias,  que  dicen  de  Tezulullan,  que  estaban  de 
guerra,  viernes  12  dias  del  mes  de  Junio  deste  presente 
año,  y  si  entraron  con  él  el  maestrescuela  Luis  de  Fuen- 
tes, de  la  iglesia  de  la  dicha  Ciudad  Real,  y  P.  Fr.  Vicente 
Ferrer,  compañero  de  su  señoría  de  la  dicha  orden  y  es- 
tán aqni  con  él  ocho  ó  diez  criados  suyos. 

i.*  ítem,  si  saben  que  el  cacique  D.  Juan,  hijo  del 
señor  del  pueblo  de  Coban,  fué  hasta  la  Ciudad-Real  á 
venir  con  su  señoría,  con  otros  muchos  indios  suyos  que 
fueron  con  él. 

5.*  ítem,  si  saben  que  cuatro  caciques,  que  se 'dicen 
ser  grandes  señores- de  la  provincia,  que  se  llama  en  es- 
pecial de  Tezulutlan,  fueron  á  recibir  á  su  señoría  al  pue  • 
i}\o  de  Zacapula,  uno  de  los  pueblos  de  paz  que  sirven  á 
los  españoles  en  la  ciudad  de  Guatímala,  ques  treinta  le- 
guas de  sus  propios  pueblos,  con  el  P.  Fr.  Juan  de  Sant 
Lucas. 

6.*  ítem,  si  saben  que  en  el  pueblo  de  Patal  y  en  el 
pueblo  de  Jatic,  pueblos  destas  provincias  de  Guatimala, 
salieron  los  indios,  de  hombres  y  mujeres  y  niños,  á  reci- 
bir á  su  señoría  con  cantares  y  baile  y  mucha  alegría ,  y 
le  hicieron  muchos  presentes  de  gallinas  y  plumas,  de  las 
cuales  usan  y  tienen  por  preciosas,  y  le  dieron  abundan- 
temente de  comer  á  su  señoría  y  á  la  gente  que  entró  con 
él,  y  en  el  dicho  Ja  t¡c(l)  salió  el  P.Fr.  Pedro  de  Ángulo  á 
recebir  á  su  señoría  con  mucha  gente  de  otros  pueblos. 


(1)    Asi  unas  veces,  y  otras  dice  Jatíque. 
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7/  Si  saben  cómo  en  el  pueblo  de  Coban  hicieron  á 
sa  señoría  un  gran  recibimiento  muy  gran  número  de 
gentes,  que  estaban  allí  ayuntadas,  venidas  de  otros  mu- 
chos pueblos. 

8.*  ítem,  si  saben  que  también  salió  uu  gran  señor, 
que  se  llama  D.  Juan,  señor  de  Chamelco,  á  recebir  á  su 
señoría,  cuatro  jornadas  y  más,  de  su  pueblo  á la  tierríi  de 
paz,  á  un  rio  questaba  en  el  camino,  y  se  halló  á  todos 
los  dichos  recibimientos. 

.  9.*  Si  saben  que  en  el  dicho  pueblo  de  Coban  hicie- 
ron á  su  señoría  los  caciques,  ó  en  nombre  dellos,  de 
más  de  quince  pueblos,  muchos  presentes  de  las  cosas 
susodichas,  y  cada  uno  hizo  su  razonamiento,  congratu- 
lándose de  su  venida,  y  que  querían  ser  cristianos,  que 
era  cosa  de  ver.  Si  el  domingo  siguiente  hizo  su  señoría 
y  mandó  hacer  una  procesión  de  Corpuschristi,  muy  so- 
lene,  trayendo  al  Santo  Sacramento  en  ella,  con  gran 
devoción  de  todos  los  indios  questaban  y  cristianos,  don- 
de se  halló  gran  número  de  gente  de  muchos  pueblos. 

10.  Si  saben  y  vieron  baptizar  al  P.  Fr.  Pedro  de 
Ángulo,  en  el  dicho  pueblo  de  Ja  tic,  muchos,  indios 
adultos,  de  los  que  muchos  dias  había  que  se  les  enseña- 
ban por  los  religiosos  dichos  la  dotrina  evangélica. 

11.  Ítem,  si  saben  y  vieron  en  el  dicho  pueblo  de 
Coban  hecha  una  iglesia  muy  sumptuosa  y  grande  y 
hermosa,  de  madera,  y  cubierta  de  paja,  que  en  Castilla 
tuvieran  por  buena,,  y  cada  dia  en  ella  estar  mucha  gen- 
te' de  hombres  y  mujeres  enseñándose,  venidos  por  su 
voluntad  y  con  alegría  y  diligencia,  la  dotrina  cristiana, 

'ques  maravilla  verlos;  y  cada  domingo  y  fiesta  de  guar- 
dar viene  la  gente  de  cada  barrio  con  su  Cruz  alta  can- 
tando la  dotrina  hasta  llegar  y  entrar  en  la  iglesia;  y  ansí 


r 
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mismo  se  están  en  una  casa  grande  que  tienen  hecha, 
mucho  número  de  muchachos,  enseñándose  la  dotrina  y 
á  leer,  que  á  la  tal  edad  pertenece. 

12.  ítem,  si  saben  que  su  señoría  vino  desde  el  pue- 
blo de  Goban  y  entró  á  2  de  JuUio  deste  dicho  año ,  á  la 
provincia  y  pueblo  de  Tezulut]an,ques  de  donde  le  deno- 
minaron estas  provincias ,  según  los  españoles  las  nom- 
bran, donde  halló  al  señor  obispo  de  Guatimala,  D.  Fran- 
cisco Marroquin,  con  ciertos  capellanes  y  criados  suyos, 
que  hablan  venido  á  ver  la  pacificación  y  fruto  que  los 
dichos  religiosos  habían  hecho.  Y  se  les  hicieron  por  los 
indios  de  la  dicha  provincia  de  Tezulutlan,  á  los  dichos 
señores  Obispos,  grandes  fiestas  y  recibimiento ;  y  sí  sa- 
ben que  los  indios  destas  provincias  están  muy  seguros  y 
pacíficos,  como  si  nunca  hobioran  estado  de  guerra,  y  si 
vieron  en  la  iglesia  deste  pueblo  de  Tezulutlan  mucha 
gente  cada  dia,  enseñándose  la  doctrina  cristiana. 

En  2  de  JuUio  deste  susodicho  año  de  1543  años,  su 
señoría  reverendísima  el  señor  obispo  de  Ciudbd-foealde 
los  Llanos  de  Ghiapa,  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas, 
mandó«  tomar  juramento  á  Pedro  Suarez  de  Toledo,  en 
forma  de  derecho,  el  cual  dijo :  sí  juro,  y  amén ;  y  pre- 
guntado por  las  preguntas  susodichas : 

1  .*  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  lo  oyó  decir  que 
estaban  de  guerra,  y  que  no  osaban  entrar  frailes  ni  clé- 
sigos  ni  seglares,  por  miedo  que  no  los  matasen. 

2.^  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los 
susodichos  religiosos  de  Santo  Domingo ,  y  que  el  dicho 
P.  Fr.  Juan  salió  á  recebir  á  su  señoría  al  pueblo  de  Za- 
^apula,  que  cae  dentro  de  la  provincia  de  Guatimala,y- 
que  el  P.  Fr.  Pedro  de  Ángulo  salió  á  recebir  al  pueblo 
de  Jatic ,  questá  dentro  destas  provincias  de  guerra ,  y 
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en  el  pueblo  de  Cobao ,  ques  dentro  dcllos ,  halló  al 
P.  Fr.  Luis  Cáncer  y  vido  á  otros  dos  frailes  de  Santo 
Domingo. 

3/  Ala  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  entró 
su  señoría  en  estas  provincias  de  guerra,  ea  el  mes  de 
Junio  pasado,  y  los  criados  y  deudos  suyos,  hasta  ocho  ó 
diez  personas,  con  los  questán  con  él. 

4/  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido. 

5.*  Á  la  quinta  pr^urita,  dijo  que  la  sabe  cómo  en 
ella  se  contiene,  porque  vino  con  ellos  y  se  halló  presen- 
te á  todo. 

6.*  Á  la  sest^  pregunta ,  dijo  que  porque  se  quedó 
atrás,  no  vido  esta  entrada,  pero  que  á  la  vuelta,  cuan- 
do su  señoría  salió  de  Goban  para  venir  á  esta  provincia 
de  Tezulutlan,  vido  (|ue  en  el  dicho  pueblo  de  Jatic  le 
hicieron  muy  gran  recibimiento  á  su  señoría ,  y  gran 
fiesta  á  todos  los  españoles  y  criados  que  venían  con  él. 

7.*  Á  la  sétima  pregunta ,  dijo  que  porque  se  quedó 
atrás,  como  dicho  tiene,  no  vido  esta  entrada;  pero  des- 
pués queste  testigo  fué  al  dicho  pueblo  de  Cgban  y 
halló  allí  á  su  señoría  y  estobo  con  él,  vido  hacer  pre- 
sentes de  ciertos  pueblos,  é  gente  que  allí  venia  de  lejos. 

8/  Á  la  octava  pregunta,  dijo  que  no  la  sabo  porque 
no  se  halló  presente,  mas  de  que  lo  oyó  decir. 

9/  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  lo  oyó  decir  coma 
en  ella  se  contiene. 

10/  Á  la  décima  pregunta,  dijo  que  la  oyó  decir 
como  en  ella  se  contiene. 

11:  A  la  once  pregunta,  dijo  que  todo  lo  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  y  ha  estado  presente 
á  ello. 


222  DOCUSIENTOS  1N£DIT0S 

12.  Á  la  docena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  y  yido  al  señor  Obispo  de  Guatemala  y 
á  sus  criados  y  capellanes  en  el  dicho  pueblo  de  Tezulut* 
lan,  y  que  vio  á  los  indios  en  estos  pueblos,  que  han  an- 
dado con  sus  señorías,  questán  pacíficos  y  seguros,  como 
si  nunca  hubieran  estado  de  guerra,  y  vió  en  la  iglesia 
deste  pueblo  de  Tezulutlan  ensenándose  la'  doctrina  cris- 
tiana. Todo  lo  cual  queste  testigo  ha  dicho,  lo  vido  y 
ha  oido,  como  tiene  declarado;  en  fít'meza  de  lo  cual,  lo 
firmo  de  su  nombre. — PeroSuarez  de  Toledo,  testigo. 
En  este  dicho  dia,  su  señoría  reverendísima  mandó 
tomar  juramento  de  Salvador  de  Besga,  en  forma  de  de- 
recho, el  cual,  diciendo:  sí  juro,  y  amén,  y  preguntado 
por  las  preguntas  susodichas,  dijo  lo  siguiente : 
,  1  .*  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  ques- 
taban  de  guerra,  y  que  no  osaba  ningún  español  ni  fraile 
ni  clérigo  entrar  en  la  dicha  provincia. 

2/  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conoce  á  todos 
los  religiosos  que  la  pregunta  dice ,  y  algunos  dellos 
salieron  á  recebir  á  su  señoría  á  los  pueblos  dé  paz  de  la 
provincia  de  Guatimala ,  y  elP.  Fr.  Pedro  salió  del  pueblo 
de  Coban  y  fué  á  recebir  á  su  señoría  al  pueblo  de  Jati- 
que,  que  son  ambos  pueblos  dastas  provincias  de  guer- 
ra, y  sabe  que  al  presente  están  ocho  frailes  de  Santo  Do- 
mingo en  dichos  pueblos^  dentro  destas  provincias  de 
guerra. 

3.*  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  todo  lo  qjue 
en  ella  se  contiene,  porque  fue  uno  de  los  que  entraron 
con  su  señoría. 

4.'^  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lá  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  siempre  ha  estado  y  ha  andado 
con  su  señoría  este  testigo. 
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5/  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se 'Contiene,  porque  estuvo  y  ha  estado  en  compañía 
de  su  señoría^  y  vido  los  dichos  caciques  en  el  dicho  pue- 
blo de  Zacapula  y  al  dicho  Fr.   Juan,  con  quien  fueron. 

6/  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  en  Jatic,  pueblo 
desta  provincia  de  guerra,  les  salieron  á  recebir  con  mu- 
chos cantares,  como  en  la  pregunta  lo  dice,  y  le  hicieron 
presenta  de  gallinas  y  plumas  y  jarros  de  miel,  y  agora 
á  la  salida  de  la  tierra,  viniendo  aquí  á  Tezulutlan,  pue- 
blo de  guerra,  le  tornaron  á  recibir  de  la  misma  mane- 
ra y  mejor,  y  en  el  pueblo  de  Patal  le  recibieron  muy 
bien  y  le  dieron  muy  bien  de  comer,  á  él,  á  su  gente,  y 
lo  demás  que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

7.*  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello. 

8.*  *  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  lá  sabe  como  en 
^Ua  se  contiene,  porque  se  halló  presente  y  lo  vido. 

9.*  Á  la  novena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como. en 
ella  se  contiene,  porque  estuvo  presente  y  vido  mucha 
gente  de  muchos  pueblos,  que  hicieron  gran  recibimiento 
á  su  señoría ,  y  vido  los  presentes  y  los  razonamientos;  y 
según  decian  los  intérpretes,  era  cosa  para  que  cualquier 
cristiano  diera  muchas  gracias  á  Dios,  y  vido  también  la 
'dicha  procesión  y  el  gran  número  de  gente  que  en  ella  se 
ayuntó,  venidos  de  muchos  pueblos. 

10.  Á  la  décima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  ayudó  en  lo  que  pudo 
al  dicho  Fr.  Pedro  en  la  administración  del  santo  bap- 
lisipo.  Y  este  testigo  dijo  que  le  parecia  que  era  cosa  de 
admiración  ver  cómo  respondían  á  las  preguntas  que  se 
les  hacia  acerca  de  las  cosas  de  la  fée. 

11.  Á  la  oncena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 


224  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

ella  se  contieae,  porque  lo  ha  visto,  y  holgóse  mucho 
de  ver  códuo  reciben  la  doctrina  cristiana  y  cuánta  diti* 
gencia  ponen  en  aprenderla. 

12.  Á  la  docena  pregunta,  d\JA  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  ha  visto  y  ha  visto  al  señor 
obispo  de  Guatimala  y  á  sus  capellanes  y  criados,  y  vido 
y  vee  la  iglesia  con  mucha  gente  deste  pueblo  dé  Teza* 
lutlan,  enseñándose  la  doctrina  cristiana,  y  vee  la  gente 
desta  tierra  tan  pacífica  y  segura  cómo  si  fuese  gente  de 
Sevilla ,  y  le  parece  que  á  los  religiosos  aman  como  á 
sus  vidas,  y  á  los  españoles  que  aquí  están,  como  si  fue» 
sen  sus  hermanos.  Todo  lo  cual  que  aquí  ha  depuesto 
este  testigo  y  declarado,  es  así  como  lo  tiene  dicho  y 
declarado;  en  firmeza  de  lo  cual  rogó  á  Juan  do  Besga 
fírmase  por  él  de  su  nombre. — Juan  de  Besga. 

En  3  del  dicho  mes  de  Jullio,  mandó  tomar  su  seño- 
ría reverendísima  juramento  á  Luis  de  Fuente,  clérigo,  el 
cual,  diciendo:  sí  juro,  y  amén,  dijo  lo  siguiente : 

1  .*  Á  la  primera  pregunta,  dyo  que  lo  que  sabe  es,  y 
lo  ha'  oido  decir  á  personas  en  la  ciudad  de  Ghiapa, 
porque  cuando  venían  el  señor  Obispo  y  sus  criados,  de- 
cían los  sacrificarían  á  todos. 

2  /  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  padres 
en  la  dicha  pregunta  contenidos:  que  al  P.  Fr.  Juan,  cono- 
ce desde  el  pueblo  de  Zacapula,  de  la  provincia  de  Gua- 
temala ,  que  estaba  esperando  allí  á  su  señoría  con  los 
señores,  del  pueblo  de  Tezulutlan ,  que  eran  cuatro ,  y 
desde  allí  vino  con  el  señor  Obispo  hasta  cerca  de  Patal, 
y  al  P.  Fr.  Pedro  de  Ángulo,  que  lo  conoce,  desde  el 
pueblo  de  Jatic ,  ques  una  jornada  antes  de  Coban ,  don- 
de vino  á  recibir  á  su  señoría  con  los  principales  de  Ck)- 
bau,  y  al  P.  Fr.  JLuis,  que  lo  conoce,  desde  Coban,  don- 
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de  estaban  él  y  otro  padre  que  se  llamaba  Fr.  Gabriel; 
y  qae  en  estas  provincias  están  ocho  frailes  de  la  orden 
de  Santo  Domingo ,  los  cinco  están  aquí ,  y  los  tres  en 
Coban;  y  questo  es  lo  que  sabe. 

3/  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene^  porque  se  halló  presente. 

4.'  Á  la  cuarta  pregunta ,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello. 

5.*  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
eUa  se  contiene ,  y  como  se  hsilió  presente  á  todo  ello, 
como  en  la  segunda  pregunta  dicho  tiene. 

6/  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe,  porque  se 
halló  presente  á  todo  ello,  como  en  ella  sé  contiene. 

7.*  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello. 

8.^  A  la  octava*  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  ello. 

9.'  Á  la  novena  pregunta^  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene ,  y  fue  él  uno  dellos,  el  (jue  llevaba  las 
andas  del  Santo  Sacramento. 

10.  Á  la  décima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
la  pregunta  dice. 

11.  A  la  once  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
la  pregunta  dice,  porque  se  halló  presente  á  ello ,  y  que 
la  iglesia  le  pareció  muy  buena  para  esta  tierra,  de  ma- 
dera y  de  paja  y  de  cañas  cubierta ,  y  que  en  Castilla  la 
tuvieran  en  mucho  si  fuera  de  piedra. 

12.  A  la  doce  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 

ella  se  contiene ,  y  que  á  todo  se  halló  presento ,  y  ques- 

ta  es  la  verdad  para  el  jurameqto  que  hizo ,  y  firmólo  de 

su  nombre. — Luis  de  Fuente. 

En  este  dicho  dia,  mes  é  año  susodicho,  su  señoría 
Tomo  VIT.  .  15 
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reverendísima  mandó  tomar  juramento  á  Francisco  de 
Pernia,  clérigo,  y  puesto  la  mano  en  su  pecho  como  se 
acostumbra  jurar  los  sacerdotes,  dijo:  sí  juro  é  amen  de 
decir  verdad. 

1  /  A  la  primera  pregunta ,  dijo  que  ha  oido  decir 
como  cosa  pública  y  notoria  á  muchas  personas  de  la 
ciudad  de  Guatimala,  que  estas  provincias  estaban  de 
guerra  antes  que  entrase  en  ellas  Fr.  Pedro  de  Ángulo  y 
los  otros  religiosos  de  Santo  Domingo  entendiesen  á  las 
pacificar ,  y  que  no  osaba  entrar  español  ninguno  por 
miedo  que  no  los  matasen. 

2/  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los 
religiosos  que  en  la  dicha  pregunta  dice:  que  aquí  halló 
al  dicho  Fr.  Juan  de  San  Lucas,  y  que  estando  aquí  este 
testigo ,  vino  con  su  señoría  el  dicho  Fr.  Pedro ,  y  allende 
destos  halló  aquí  dos  religiosos,  Fr.  Domingo  de  Vico  y 
Fr.  Domingo  de  Azcona,  de  la  misma  orden ,  y  que  oyó 
decir  que  el  P.  Fr.  Luis  qui^ó  en  Coban  con  otros  reli- 
giosos  de. la  misma  orden,  dentro  destas  provincias,  en- 
señando y  pacificando  á  los  naturales  dellas. 

3.*  hasta  la  11.  A  la  tercera  y  á  la  cuarta,  quinta, 
sesta,  sétima,  octava  y  novena,  y  décima  y  oncena 
preguntas,  dijo  que  no  las  sabe,  porque  no  se  halló  pre- 
sente á  ellas,  mas  de  que  lo  ha  oido  decir  á  religiosos  y 
clérigos  y  seglares^  como  cosa  pública  entre  ellos  y 
notorio. 

12.  Á  la  docena  pregunta,  dijo  que  se  sabe  que  su 
señoría  el  Obispo  de  Ciudad-Real  vino  á  esta  provincia  y 
pueblo  de  Tezulutlan,  á  2  de  Julio,  con  ciertos  religiosos 
y  maestrescuela  de  su  iglesia,  y  otros  criados  seglares 
suyos,  y  oido  que  los  señores  venían  consigo  y  salieron 
á  recibir  á  su  señoría  con  Cruz  y  muchos  instrumentos 
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de  la  tierra,  y  le  hicierOD  gran  ñesta  y  pi*esentes;  y  sabe 
qnc  el  señor  Obispo  de  Guatimala  entró  en  eslíe  dicho 
pueblo  cuatro  dias  antes  con  ciertos  capellanes  y  criados 
suyos ,  y  le  hicieron  mucha  ñesta ,  y  por  queste  dicho 
testigo  vino  con  el  señor  Obispo  de  Guatimala  y  lo  vido; 
y  así  mismo  sabe  questos  indios  están  de  paz,  como  si 
nunca  hobieran  estado  de  guerra,  y  sabe  que  se  enseña 
cada  dia  ladotrina  en  esta  iglesia,  porque  lo  vido.  Y  dice 
este  testigo  que  en  el  pueblo  de  Patal,  ques  pueblo  desta  * 
pi^vincia,  vio  que  recibieron  al  señor  Obispo  de  Guati- 
mala  con  mucha  alegría,  y  le  ofrecieron  presentes ;  y 
qüesta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmó- 
lo de  su  nombre. — ^Francisco  de  Pernia. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  mandó  su  se- 
ñoría reverendísima  tomar  juramento  á  Juan  de  Veas,  y 
puesta  la  roano  en  la  Cruz:  dijo  sí  juro  é  amen  de  decir 
verdad. 

1  /  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir, 
como  cosa  pública  y  notoria,  á  muchas  personas  de  la 
ciudad  deGuatimala,  questas  provincias  estaban  de  guerra, 
antes  que  entrase  en  ellas  Fr.  Pedro  de  Aoguloy  los  otros 
religiosos  de  Santo  Domingo  entendiesen  en  las  pacificar, 
y  que  no  osaba  entrar  español  ninguno  por  miedo  que  no 
los  matasen . 

2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  re- 
ligiosos que  en  la  dicha  pregunta  dice:  que  aquí  halló  al 
dicho  Fr.  Juan,  y  questando  aquí  este  testigo,  vino  con 
su  señoría  el  dicho  Fr.  Pedro,  v  allende  desto  halló 
aquí  á  dos  religiosos,  Fr.  Domingo  de  Vico  y  Fr.  Domin- 
go de  Azcona,  de  la  misma  orden,  y  que  oyó  decir  que 
'  el  Padre  Fr'.  Luis  quedó  en  Coban  con  otras  personas  y 
religiosos  de  la  misma  orden,  dentro  destas  provin- 
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cias,  enseñando  y  pacificando  á  los  naturales  del  la. 

Subástala  11.  Á  la  tercera,  cuarta,  quinta,  sesta^ 
sélima,  oótava,  novena,  décima  y  oncena  preguntas,  dijo 
que  no  laé  sabe,  porque  no  se  halló  presente  á  ellas,  mas 
de  que  lo  ha  oido  decir  á  religiosos  y  clérigos  y  seglares, 
como  cosa  pública  y  notoria  entre  ellos. 

12.  A  la  docena  pregunta,  dijo  que  sabe  que  su  se* 
noria  el  Obispo  de  Ciudad-Real  vino  á  esta  provincia  y 
'pueblo  de  Tezulutlan,  el  2  de  Julio,  con  ciertos  religiosos 
y  el  maestrecuela  de  su  iglesia  y  otros  criados  seglares 
suyos,  y.  los  señores  que  tenia  consigo;  y  salieron  á 
recebir  á  su  señoría  con  Cruz  y  muchos  instrumentos  de 
la  tierra,  y  le  hicieron  gran  fiesta  y  presentes;  y  sabequel 
señor  Obispo  de  Guatimala  entró  en  este  dicho  pueblo 
cuatro  dias  antes,  con  ciertos  capellanes  y  criados  suyos, 
y  le  hicieron  mucha  fiesta.  Y  porqueste  dicho  testigo 
vino  con  el  señor  Obispo  de  Guatimala  y  lo  vido,  así 
mismo  sabe  que  estos  indios  están  de  paz,  como  si 
nunca  hobierad  estado  de  guerra,  y  sabe  que  se  enseña 
cada  dia  la  doctrina  en  esta  iglesia ,  porque  lo  \iido;  y 
dice  este  testigo  que  en. el  pueblo  de  Patal,  ques  pueblo 
desta  provincia,  vido  que  recibieron  al  señor  Obispo  de 
Guatimala  con  mucha  alegría  y  le  ofrecieron  presentes, 
y  questo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre. — ^Juan  de  Veas. 

En  este  dicho  dia,  mes  é  año  susodichos,  su  señoría 
reverendísima  mandó  tomar  juramento  á  Andrés  de  Tru- 
jillo;  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo :  sí  juro 
é  amen,  y  dijo  lo  siguiente: 

1  .*  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  lo  ha  oido  decir 
á  divei*sas  personas,  queestas  provincias  de  tezulutlan  y 
sus  comarcanas,  que  estaban  de  guerra,  como  cosa  pú- 
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blica  y  notoria,  antes  qne  el  Padre  Fr.  Pedro  de  Ángulo 
y  los  otros  religiosos  de  Santo  Domingo,  entendiesen  en 
pacificarlas. 

2/  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  Pa- 
dres contenidos  en  ella,  y  cuando  su  señoría  entró  en 
estas  provincias,  estaban  los  dichos  religiosos  en  ellas,  y 
que  sabe  que  están  en  ellas  ocho  religiosos  de  la  orden  de 
Santo  Domingo «  apaciguando  y  dotrinando  los  indios  y 
naturales  dellas. 

3/  Á  la  tercera  pregunta,  dijoque  su  señoría,  el  Obis- 
po  de  Chiapa,  entró  en  estas  provincias  que  solian  ser  de 
guerra,  que  se  dicen  deTezulutlan,  viernes-  á  12  del 
-mes  de  Junio  deste  presente  año,  y  entraron  con  él  el 
maestrescuela  Luís  de  Fuente  y  otros  muchos  deudos  y 
criados  suyos. 

4/  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  ello  y  vido 
al  dicho  D.  Juan  en  Ciudad-Real  de  Chiapa,  y  lo  vido  ve- 
nir con  su  señoría  hasta  esta  provincia  con  muchos  in- 
dios suyos. 

3/  Á  la  quinta  pregunta,  dyo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  estuvo  presen^^  á  todo  y  vido  á 
los  dichos  caciques,  y  tornaron  acompañando  á  su  señoría 
hasta  estas  dichas  provincias. 

6/  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  salvo  que  en  Patal,  porque  era  pueblo 
chiquito,  no  salieron  con  bailes,  pero  en  Jatic  le  hicieron 
muy  gran  fiesta ,  y  en  ambos  pueblos  le  ofrecieron  pre- 
sentes. 

7.*  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello. 

8/    Á  la  octava  pregunta ,  dijo  que  la  sabe  como  en 
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día  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello. 

9/  Á  la  novena  pregunta ,  dijo  que  la  sabe  como  ea 
ella  se  contiene,  >  16  vido  y  se  halló  presente  á  todo 
ello,  y  era  cosa  de  devoción  y  admiración  y  de  mucha 
alegría. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  >se  contiene,  y  lo  vido  y  ayudó  al  santo  baptismo. 

11.  A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido  y  estuvo  presente  á  todo, 
y  vido  los  indios  con  gran  devoción  hacer  y  decir  lo  que 
en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

\%.  A  la  docena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vino  con  su  señoría  y  vido  aquí 
al  seüor  Obispo  de  Guatimala  y  sus  capellanes  y  criados; 
y  vido  que  hicieron  un  gran  recibimiento  á  su  señoría 
Obispo  de  Chiapa,  y  salieron  los  señores  y  mucha  gente 
de  sus  vasallos,  y  con  instrumentos  de  la  tierra  y  músi- 
cas. Y  oyó  decir  que  al  señor  Obispo  de  Guatimala  habían 
hecho  muy  gran  recibimiento,  porque  había  tres  ó  cuatro 
días  antes  á  este  pueblo  llegado.  Y  que  sabe  este  testigo 
que  estaba  en  la  iglesia  deste  pueblo  enseñándose  mucha 
gente,  hombres  y  mujeres,  con  mucha  diligencia,  porque 
lo  ha  visto  y  lo  vee  cada  día ,  y  así  mismo  le  parece 
questas  provincias  están  pacíficas  y  quietas,  como  si  nun- 
ca hobieran  estado  de  guerra,  y  que  cree  que  ha  de  cre- 
cer el  fruto  della,  cada  dia  que  hacen  los  religiosos  en 
ellas ;  y  este  testigo  añrma  y  dice  todo  lo  que  dicho  tiene 
para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Andrés  de  Trujillo. 

É  yo,  Juan  Suarez,  clérigo,  notario  criado  para  esta 
razón  é  información  por  ambos  á  dos  los  dichos  señores 
Obispos,  vide  que  su  señoría  reverendísima  el  señor 
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Obispo  de  Chiapa  examinó  los  susodichos  testigos,  des* 
pues  de  haberles  tomado  juramento  en  forma  de  derecho , 
y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  las  cuales  firmas  quedan 
en  el  Registro  que  queda  en  mi  poder;  de  lo  cual  doy  fée 
y  verdadero  testimonio.  Y  así  mismo  vide  en  ste 
pueblo  de  Teznlutlan,  ques  dentro  destas  provincias  de 
guerra,  enseñarse  continuamente  á  mucha  gente  la  dotri- 
Ba  cristiana  en  la  iglesia  del ,  y  que  están  tan  seguros  y 
pacíficos  al  parecer,  como  si  nunca  bebieran  estado  de 
guerra;  é  vi  que  hicieron  á  los  dichos  señores  Obispos 
gran  fiesta  y  recibimiento,  al  tiempo  que  en  este  dicho 
pueblo  entraron.  Y  lo  mismo  vi  que  recibió  al  dicho 
señor  Obispo  de  Guatimala  en  el  pueblo  de  Patal ,  ques 
dentro  en  estas  dichas  provincias,  la  gente  del  dicho  pue- 
blo, y  le  hicieron  presentes  de  gallinas  y  miel.  Én  fir- 
meza de  lo  cual,  para  que  haga  fée  ante  S.  M.  y  los  se- 
fiores  de  su  muy  alto  Consejo  de  las  Indias,  y  Audiencias 
Reales,  y  para  donde  quiera  que  fuere  presentado,  en 
juicio  ó  fuera  del,  firmólo  de  mi  nombre  y  fize  aquí  este 
mío  signo ,  ques  á  tal. — Testigos  que  fueron  presentes: 
Pedro  de  la  Cava  y  Cristóbal  Arias. — Hay  un  signo. — 
Juan  Suarez. 

Cartas  ob  los  frailes  de  la  provincia  de  Tbzutlan  al 
OBISPO  DE  Chiapa,  Fe.  Bartolomé  de  Las  Casas.  (1}. 

Al  reverendísimo  señor  y  padre  nuestro,  el  señor 
Obispo  de  Chiapa,  en  Gracias  á  Dios.  Esa  carta  para  el 
Presidente  va  abierta;  vuestra  señoría  la  lea  y  comuni- 


(1)    Ya  unida  esta  caria  y  la  nota  que  la  procede  al  documen- 
to anteriormente  inserto. 
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que  y  vea  si  es  bien  dalla»  como  á  vuestra  señoría  le  pa- 
reciere. 

Esta  carta  escribieron  los  frailes  qae  están  convir- 
tiendo las  provincias  de  guerra  al  Obispo  de  Chíapa  á  la 
ciudad  de  Gracias  á  Dios.  Mandóla  leer  V.  A. 

Reverendísimo  señor  y  padre  nuestro: 

Jesucristo  nuestro  Dios  more  siempre  y  sea  en  el  áni- 
ma de  vuestra  señoría.  Después  que  vuestra  señoría  se 
partió,  no  ha  habido  mensajero  para  poder  escrebir, 
porque  unos  que  fueron,  no  estaba  yo  en  Tezulutlan,  que 
habia  ido  á  poner  al  P.  Fr.  Domingo  en  Chamelco,  y  á 
ayudalle  y  encaminalle,  y  asi  no  supe  nada  ni  ha  habido 
lugar  de  poder  hacer  relación  de  lo  que  pasa;  de  lo  pa- 
sado hasta  allí,  nuestro  Padre  Vicario  daria  larga  rela- 
ción de  todo  lo  pasado.  De  allí  fuimos  á  Chamelco,  y 
quedó  allí  el  P.  Fr.  Diego  de  Vico,  donde  trabaja  y  ha 
trabajado  mucho,  bendiix)  nuestro  Señor;  sabe  ya  la 
lengua,  es  cosa  maravillosa,  nunca  oida  ni  vista  jamás 
en  las  Indias,  más  aprovechó  en  ocho  dias  en  la  lengua 
de  Chamelco,  que  aprovechó  en  los  tres  ó  cuatro  meses 
con  tanto  trabajo  en  la  de  México ;  si  vuestra  señoría  lo 
viese,  se  admiraría.  El  P.  Fr.  Diego  de  Azcona  ha  apro- 
vechado en  la  de  Tezulutlan,  empero  no  tanto,  por  haber 
estado  malo  de  la  cabeza.  Está  este  negocio  tan  bien 
hilado  cuanto  nunca  pensamos,  bendito  Jesucristo ,  mu- 
cho quería  que  vuestra  señoría  estuviese  aqui  algunos 
dias  de  vuelta,  para  dar  orden  y  recaudo  á  todas  las  In- 
dias, y  que  tomase  vuestra  señoría  esto  por  principal  in- 
tento. Beati  oouliqui  viderunt  qui  nos  vident:  no  so- 
mos dignos  de  pensar  el  gran  bien.  Por  tanto  vuestra  se- 
ñoría lo  mire  mucho,  que  no  se  hizo  nada  con  la  priesa.  Y 
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á  los  señores  Obispos  puede  vuestra  señoría  certificar  que 
de  aquí  pueden  ir  á  sus  iglesias  muy  gran  iumbrey  ayuda; 
que  DOS  ayuden  con  oraciones ,  que  diré  á  vuestra  seño- 
ría que  no  faltan  sino  operarios.  Mírese  ques  cosa  mara- 
villosa lo  que  pasa;  tome  vuestra  señoría  esto  por  prin- 
cipal, que  no  hay  más  de  venir  religiosos,  para  que 
entiendan  en  este  negocio ;  que  con  la  facilidad  que  Jesu- 
cristo ha  dado  en  la  manera  del  tomar  estas  lenguas,  to* 
dos  cuantos  vinieren,  dentro  de  cuatro  meses  pueden 
aprovechar.  Tienen  el  camino  abierto,  la  casa  barrida  y 
la  mesa  puesta.  Es  verdad  que  salta  mi  espíritu  de  gozo, 
esto  es,  cuanto  á  lo  espiritual;  cuanto  á  lo  temporal  todos 
se  juntan  en  sus  sitios  por  agora  junto  á  lá  iglesia.  Yo 
voy  agora  á  dar  una  vuelta  y  predicar  por  toda  esta  tier- 
ra, estando  en  cada  pueblo  diez  ó  quince  dias;  las  len- 
guas todas  estén  atadas  ya;  en  cada  lengua  estará  sacado 
para  Navidad  lo  que  han  menester  para  salvarse;  que 
aunque  no  fuese  sino  leello  por  el  papel,  como  se  leia  la 
ley  de  Moisés,  bastaría,  digo,  para  instruilles  una  y  mu- 
chas veces,  suponiendo  lo  que  de  arriba  falta  y  la  dispo- 
sición de  los  oyentes. 

No  quiero  que  esto  sea  más  largo;  solamente 
quiero  decir  lo  que  dije  á  vuestra  señoría  en  Zuca- 
pula :  que  con  los  religiosos  que  vinieron,  hay  para 
todo  el  obispado  cumplidamente ,  y  aun  para  más ;  vues- 
tra señoría  lo  verá  á  la  clara.  D.  Francisco  va  allá;  digo, 
el  de  Tezulutlan  vá  á  pedir  justicia  en  esto  deste  negro 
tributo.  Ahí  vá  esa  petición ,  vuestra  señoría  la  mande 
sacar  y  enmendarla,  no  tan  limada,  que  en  verdades 
tanto  el  mal,  que  no  va  la  quinta  parte;  es  verdad  que 
vérselo  contar  es  cosa  de  grima  y  admiración ;  nunca  de 
raiz  babia  preguntado  estas  cosas ;  hasta  agora  más  'son 
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de  setecientos  esclavos  y  esclavas  deste  solo  pueblo ;  no 
digo  en  ella  otras  muchas  cosas.  Un  pueblo  está  hecho  de 
los  marciales  de  Tezulutlan,  junto  á  Guatímala,  ques 
masque  Tezulutlan  doblado.  El  tributo  que  tienen  agora 
es  intolerable ,  cada  ochenta  dias  doscientas  y  cincuenta 
mantas,  cuarenta  y  dos  zíquipiles  de  cacao,  y  lo  de  la  se- 
mentera, y  creo  que  se  la  comen  en  las  minas  las  ofí* 
ciales;  que  ese  Corregidor,  y  ellos  todos  son  unos.  Igual' 
sería  que  el  pobre  de  D.  Gaspar  fuese  el  corregidor  de 
su  pueblo  y  tuviese  que  comer ,  pues  como  vuestra  seño- 
ría verá,  no  tiene  una  blanca  sino  lo  mercaderea;  pues 
ha  hecho  el  mayor  servicio  en  Indias  á  Dios  y  al  Rey 
que  ninguno  ha  hecho  de  seglar,  con  los  presen- 
tes y  dádivas ,  y  con  su  pobreza ;  que  no  digo  yo  hace- 
Uo  libre ,  pero  hacello  gobernador  de  todas  estas  tierras. 
En  todo  esto  yo  digolo  sanamente  y  á  manera  de  decir; 
ahí  lleva  memoria  de  parte  de  sus  trabajos ,  y  ño  se  puso 
todo,  porque  era  menester  tener  yo  más  desocupación. 
Vuestra  señoría  ponga  cueros  y  correas,  añadiendo  á 
todo  lo  sobredicho  el  trabajo  que  ha  pasado  ocho  años  há 
y  las  dádivas,  eto.  Los  frailes  han  ellos  le  mantenido  des- 
de su  casa  y  sufrido  todas  sus  necesidades,  como  si  fuera 
nuestro  padre;  mucho  se  le  debe.  El  tributo,  dicen,  que 
podían  dar,  cada  Sant  Juan ,  doscientas  mantas,  y  cua- 
renta zipiquiles  de  cacao,  y  esto,  en  verdad,  señor, 
ques  mucho  y  demasiado.  Pues  que  si  se  cumpliese  con  ol 
de  la  cédula  de  los  dos  años  de  tributo ,  -que  se  le  perdo- 
nasen ^  ya  ve  vuestra  señoría  cuan  necesario  es;  en  las 
mábos  de  vuestra  señoría  se  ponen  y  de  todos  esos  se- 
ñores Obispos,  que  le  pueden  ayudar.  Tenga  vuestra 
señoría  por  cierto  ques  la  mayor  lástima  del  mundo,  que 
no  agravo  nada  de  lo  ques  en  esa  petición. 
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No  habernos  tenido  memoria  de  las  cartas  de  vuestra 
señoría :  pensamos  que  se  las  han  tomado  en  el  camino. 
El  tributo  dija  cada  Sant  Juan,  y  si  más  no  pudiesen,  que 
sea  por  Sant  Juan  un  tributo  de  aquella  manera,  y  otro  por 
Navidad,  de  mal  lo  menos;  y  limitación  á  los  oficiales,  que 
sea  sin  vituperio  y  no  tanto  imperio ,  que  cada  calpisque 
hace  otro  tanto.  Y  pónganse  penas  á  los  oficiales  del  Rey, 
que  no  reciban  de  ningún  pueblo  ningún  don  ni  presen- 
te, ni  tengan  que  ver  con  los  pueblos,  mas  del  recibir  los 
tributos.  Este  pobre  hombre,  Pedro,  va  allá;  vuestra  se- 
ñoría le  favorezca  con  justicia ,  pues  la  tiene.  Escásele 
delante  el  Presidente ,  que  se  huyó  ó  se  ausentó,  porque 
le  querían  trasportar ,  y  como  es  pobre,  nadie  le  ayuda- 
ba; basta  ese  cura ,  Dios  le  perdone ,  le  era  contrario,  y 
rogaba  por  su  amo,  contra  justicia.  No  se  mostró,  cuando 
vuestra  señoría  vino,  porque  los  criados  del  señor  Obispo 
y  de  vuestra  señoría  no  llevasen  allá  las  nuevas  cómo 
estaba  acá.' Por  Jesucristo,  vuestra  señoría  le  aconseje  lo 
que  le  cumple,  ques  muy  buen  hijo,  y  cierto  tiene  justi- 
cia, según  él  dice.  N^iestro  Padre  Vicario  no  está  aquí, 
que  fué  á  remediar  los  padres  á  Soconusco ,  que  se  mo- 
rían. 

Vuestra  señoría  haya  esta  por  suya  y  de  todos  los 
padres,  que  tienen  tanto  que  hacer,  que  no  querrían  dor- 
mir ni  comer,  si  ser  pudiese.  Dígale  vuestra  señoría  al 
señor  Obispo  de  León ,  si  quiere  muy  presto  aprevechar 
en  sujiglesia ,  que  trabaje  que  vengan  acá  dos  de  los  pa- 
dres, para  volverse  ó  para  aprovechar  allá ,  si  quisieren 
volver ;  yo  creo  que  sí  vienen,  no  han  de  querer  volver: 
dígolo,  porque  vengan  los  que  se  cree  que  volverán. 
Harán  estos  más  en  cuatro  meses,  viniendo  acá ,  que  allá 
en  un  año  ni  en  cuatro,  si  se  están  así. 
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Uabieado  escrito  esto  de  arriba  de  aquel  pobre ,  me 
habló  que  no  osaria  ir  allá,,  por  los  tiranos  que  hay  en  el 
camino.  Suplicoá  vuestra  señoría,  por  amor  de  Jesucris- 
to, dé  parte  al  señor  Presidente ,  para  que  las  provisio- 
nes que  le  habia  mandado  dar ,  se  le  den  para  hacer  su 
probanza;  y  si  ser  pudiere,  vuestra  señoría  haga  que  30 
le  saqueo  y  las  traiga  un  criado  de  vuestra  señoría,  por- 
que él  determina  irse  con  vuestra  señoría,  y  probar  su 
intento  y  alcanzar  justicia,  si  vuestra  señoría  le  saca  esas 
provisiones;  que  ya  estaban  mandadas  dar ,  sino  que  se 
las  embarazaron  sin  justicia;  en  esto  vuestra  señoría 
sabe  Jo  que  conviene,  por  amor  de  Dios,  le  favorezca, 
l^sta  petición  vea  vuestra  señoría,  y  en  eila  se  quite  y 
ponga  lo  que  á  vuestra  señoría  pareciere.  No  se  me  ofre- 
ce otra  cosa,  sino  rogar  á  Nuestro  Dios  tenga  á  vuestra 
señoría  de  su  mano. —  Vilahonis  potioribus  ancla. — 
Des(a  provincia  de  la  Verapaz,  20  de  Octubre  de  1545 
años. — Indigno  siervo  de  vuestra  señoría  reverendísima. 
— ^Fr.  Luis. 


Poder  que  otorgó  el  Provincia.l  de  los  dominicos  JL  fa- 
vor DEL  OBISPO  DE  ChIAPA,  Fr.  BaRTOLOMB  DE  LaS  CaSAS, 
PARA  QUE  k  NOMBRE  DE  LA  NuEVA  EsPAÑA,  PIDIERA  k  S.    M. 

LO  Mis  CONVENIENTE   (I). 


Sepan  cuantos  esta  carta  vieren ,  como  yo,  Fr:  Do- 
mingo de  Santa  María ,  provincial  de  la  orden  de  los  pre< 


(1)    Tomado  del  Archivo  de  Indias  en  Sevilla. 
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dicadores  del  glorioso  Santo  Domingo,  desta  Nueva  Es- 
paña de  las  Indias  del  mar  Océano,  por  mí  éen  nombre  de 
todos  los  conventos,  monesteríos  y  frailes  de  la  dicha 
orden,  y  por  el  bien  déla  dicha  orden,  otorgo  é  conozco 
que  doy   y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre,  y 
bastante »  segund  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requie- 
re, al  reverendísimo  señor  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Ca- 
sas, obispo  de  Chiapa,  especialmente  para  que  por  mí  y 
en  mi  nombre  y  de  toda  la  dicha  orden  pueda  parecer  é 
parezca  ante  S.  M.  é  ante  el  Príncipe  nuestro  Señor ,  é 
ante  los  señores  Presidente  y  Oidores  del  Consejo  Real 
de  Indias,  qué  residen  en  los  reinos  de  España ,  é  ante 
quien  y  con  derecho  deba  é  pueda  pedir  y  pida  todas  y  cua- 
lesquier  mercedes,  previllegios  é  limosnas  é  otras  cosas, 
quél  quisiere  é  bien  visto  le  fuere,  y  hacer  relación  á 
S.  M.  de  la  pobrera  y  necesidad,  que  la  dicha  orden  tie- 
ne, ansí  para  el  edificio  de  las  casas  é  monesteríos  de  la 
dicha  Nueva  España,  como  para  la  sustentación  y  pobla- 
ción de  los  frailes  de  la  dicha  orden.  É  fechas  las  dichas 
mercedes,  pueda  sacar  y  saque  de  poder  de  cualesquier 
secrétanos  é  otras  personas  las  provisiones  é  cédulas,  que 
sobre  ello  se  proveyeren  é  libraren,  y  enviármela^á  esla 
Nueva^España.  Y  sobre  todo  ello  pfüeda  hacer  ante  S.  M. 
las  demandas  y  pedimientos  é  presentar  peticiones  cual 
á  éi  le  pareciere;  porque  cuan  cumplido  é  bastante  poder 
como  yo  he  é  tengo  para  lo  que  dicho  es  épara  cada  una 
cosa  é  parte  dello,  tal  y  ese  mismo  le  doy  é  otorgo  al  di- 
cho señor  Obispo,  con  sus  incidencias  é  dependencias, 
anexidades  y  conexidades,  é  con  libre  é  general  admi- 
nistración ;  é  lo  relieve  en  forma ,  é  para  haber  por  firme 
lo  que  sobre  lo  susodicho  él  hiciere,  obligo  los  bienes  de 
la  dicha  orden  habidos  é  por  haber.  En  testimonio  de  lo 
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cual  oforguó  esla  carta  ante  el  presente  escribano  y  tes- 
tigos,  é  lo  firmé  aquí  de  mi  nombre.  Ques  fecha  é  otorga- 
da  en  la  ciudad  de  ios  Angeles  de  la  Nueva  España ,  es* 
lando  en  el  monest^rio  y  casa  del  señor  Santo  Domingo 
della,  á  6  dias  del  mes  de  Julio,  año  del  Señor  de  1549 
años.  De  lo  que  son  testigos,  el  P.  Fr.  Pedro  de  Flores  y 
Fr.  Alonso  de  Trujillo,  é  Fr.  Juan  de  Vega,  frailes  sacer- 
dotes de  la  dicha  orden ,  é  Pedro  Camacho,  estante  en  la 
dicha  ciudad. — ^Fr.  Domingo  de  Sania  María,  prior  Pro- 

■ 

vincial. 

É.  yo,  Hernando  Veedor,  escribano  de  S.  M.  é  su 
notario  público,  doy  fée  que  fui  presente  á  lo  que  dicho 
es,  con  los  dichos  testigos;  é  de  otorgamiento  del  dicho 
padre  Provincial,  que  yo  conozco,  lo  fize  escrebir  é fíze 
aquí  este  mió  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
— Hay  un  signo. — ^Hernando  Veedor,  escribano  de  S.  M. 

É  yo,  Diego  de  Valce ,  escribano  público  é  del  Con- 
sejo de  la  dicha  ciudad  de  los  Angeles,  por  S.  M.,  doy 
fée  é  verdadero  testimonio  á  los  señores  que  la  presente 
vieren,  como  el  dicho  Hernando  Veedor,  de  quien  la  es- 
criptura  desta  otra  hoja  atrás  está  signada,  es  escribano 
de  S.  M.  é  vide  su  título,  é  á  sus  escripturas  se  da  en-, 
tera  fée,  como  á  escripturas  hechas  de  escribaao  de 
S.  M.;  é  por  ende,  fize  aquí  un  signo  átal,  en  testimonio 
de  verdad. — ^Hay  un  signo.— ^Diego  de  Valce,  escribana. 
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Real  céouLáL  comunicada,  k  los  oficiales  be  ales  de  Méji- 
co, PARA  QUE  PAQUEN  Á  D.  Fr.  BARTOLOMÉ  DE  LaS  CaSAS. 
OBISPO  DE  ChTAPA,  LA  CANTIDAD  DE  MARAVEDISES  QUE  BE  LE 
DEBEN  DESDE  QUE  SE  EMBARCÓ,  YA  CONSAGRADO,  EN  SaN  LÚ- 
CARDE  BaBBAMEDA,  EL  11  DE  JuNIO  DB    1544.  (1] 


,  El  Rey. 

Nuestros  oficiales  de  la  Nueva  EspaSa:  D.  Fr.  Barto- 
lomé de  Las  Gasas,  obispo  de  Chiapa,  del  nuestro  Conse- 
jo, me  ha  hecho  relación  que  bien  sabíamos  cómo  al 
tiempo  que  fue  proveido  del  dicho  obispado,  le  habíamos 
mandado  dar  en  cada  un  año,  sobre  lo  que  valiese  la 
cuarta  parte  de  los  diezmos  del,  quinientos  mil  marave- 
dís, de  los  cuales  gozase  desde  el  día  que  se  hiciere  á  la 
vela  en  el  puerto  de  San  Lúcar  de  Barramcda  en  adelante; 
é  quél  se  hizo  á  la  vela  en  eldicho  puerto,  para  ir  á  re- 
sidir en  el  dicho  su  obispado,  á  1 1  dias  del  mes  de  Junio 
del  año  pasado  de  544,  y  residió  en  la  dicha  su  iglesia 
mucho  tiempo.  É  qué  por  haber  él  sido  llamado  á  la  con- 
gregación de  perlados,  que  por  nuestro  mandado  se  hizo 
en  la  ciudad  de  México,  el  año  pasado  de  546,  él  fué  á 
se  hallar  en  ella;  y  estando  en  lo  susodicho ,  os  pidió  le 
pagásedes  lo  que  había  corrido  de  los  dichos  quinientos 
mil  maravedís,  del  tiempo  que  habia  pasado  desde  que 
se  desembarcó  hasta  entonces,  é  que  vosotros  le  pagas- 
teis tan  solamente  dos  años,  que  fueron  desde  1 1  de  Junio 


(1).  Copiada  del  origroal,  que  existe  en  el  Archivo  de  Indits 
en  SeYÍlla. 
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de  544,  quesc  embarcó,  hasta  1 1  de  Junio  546,  habiendo 
corrido  cuando  él  salió  de  esa  ciudad  para  ir  á  su  obis- 
pado más  tiempo.  É  que  ansí  mismo,  en  lo  que  le  pa- 
gasteis en  los  dichos  dps  años ,  le  quitasteis  cincuenta  y 
siete  mil  y  seiscientos  maravedís,  por  los  dos   novenos 
años  pertenecientes  á  los  diezmos  del  dicho  obispado, 
de  los  años  pasados  de  545  y  546,  no  sienclo  él  obligado   « 
á  pagallos  de  su  cuarta,  segund  la  erección  de  la  dicha  su 
iglesia,  como  todo  ello  constaba  é  pa recia  por  una  fée 
de  Rodrigo  de  Albornoz,  nuestro  contador  desa  Nueva  • 
España ,  de  que  ante  Nos ,  en  el  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  hizo  presentación.  E  me  suplicó  vos  mandase  que 
le  pagásedes  otro  medio  año,  ansí  para  en  cuenta  de  los 
que  les  habíades  dejado  de  pagar,  como  de  lo  quél  habia 
de  haber;  no  embargante  que  no  hobiese  residido  en  su 
obispado;  é  que  ansí  mismo  le  pagásedes  los  dichds  cin- 
cuenta é  siete  mil  y  seiscientos  maravedís,  que  le  había- 
des descontado  por  los  dichosdos  novenos,  pues  él  no  era 
obligado  á  los  pagar  de  su  cuenta,  ó  como  la  mi  merced 
fuese.  Lo  cual,. visto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo, 
juntamente  con  la  dicha  fée,  fue  acordado  que  debíamos 
mandar  dar  esta  mi  cédula,  para  vos,  é  yo  tóvelo  por 
bien;  porque  vos  mando  que  así  para  en  cuenta  de  lo 
que  dejasteis  de  pagar  al  dicho  Obispo^  como  de  lo  que 
después  acá  él  há  de  haber  con  el  dicho  su  obispado,  le 
deis  y  paguéis  á  él,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  doscien- 
tos y  cincuenta  mil  maravedís.  Lo  cual  ansí  haced  y  cum- 
plid, luego  que  con  esta  mi  cédula  fuéredes  requerido,  no 
embargante  quel  dicho  Obispo  haya  estado  ausente  del 
dicho  su  obispado,  por  cuanto  sin  embargo  dello ,  nues- 
tra voluntad  es  quél  sea  pagado  de  lo  susodicho ,  sin  di- 
lación alguna.  Éansí  mismo  le  volváis  los  dichos  cincuen- 


DEL  ARCmTO  D£  I!<rOU8.  24  L 

taédiete mil é seiscientos  maravedís,  que  ansí  le  tomas- 
teis de  los  dichos  novenos,  por  cuanto  él,  de  su. cuarta, 
no  es  obligado  á  pagárnoslo;  que  con  esta  mi  cédula  ó 
carta  de  pago  del  dicho  Obispo ,  ó  de  quien  el  dicho  su 
peder  hobíere,  mando  que  vos  sea  recíbi'lo  y  pasado  en 
coenta  lo  susodicho. — ^Fecba  en  la  villa  de  Valladolíd,  á 
13  días  del  mes  de  Abril,  de  1349  años. — La  cual* man- 
damos sacar  por  duplicada  de  los  nuestros  libros  de  In^ 
Indias,  en  la  villa  de  Valladolíd,  á  1 4  días  del  mes  de 
Mayo  de  1549  años. — Y  entiéndese  que  por  esta^  ni  por 
ques  duplicada,  no  habéis  de  pagar  más  de  una  vez 
al  dicho  Obispo  ni  á  quien  su  poder  hobiere ,  los  dichos 
maravedís. — Maximiliano. — La  Reina. — Por  mandado 
de  SS.  MM. — SS,  A  A.  en  su  nombr(J. — Francisco  de 
Ledesma. — Hay  cuatro  rúbricas. 


XjkmikS  DiRiemAS  k  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  sobrb 

VARIOS  ASUNTOS.  (1) 


L 

M  reverendmmo  y  muy  magnífico  señor  y  padre 
nuestro  el  señor  Obispo  de  Chiapa  en  CiudadrReal. 

Reverendísimo   y   muy   mastnífíco  señor   y   padre 
nuestro: 

La  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sea  siempre 


(1)    Los  eriginales  estáá  tomados  del  ArchíYO  de  ladíM  en 
Sevilla. 
Tomo  VII.  16 
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en  el  áoimo  de  vuestra  señoría,  am^n.  Bien  creó  coi^  ra- 
zón me  terna  vuestra  señoría  por  mal  criado  en  no  ha« 
ber  respondido ,  y  sabída*Ia  cansa,  no  me  culpará ;  yo  es* 
crebí  y  muy  largo,  avisando  de  lo  que  me  parecía,  con- 
forme á  lo  que  vuestra  señoría  me  escribió.  Envié  la 
carta  al  padre  Vicario  para  que  la  viese  y  enviase;  des- 
pués supe  que  no  la  envió ,  y  pues  pienso  ser  yo  el  men- 
sajero, no  quiero  ser  largo.  Si  mi  parecer  se  tomara  des- 
de la  priínera  hora,  ya  estuviera  allá  agora.  Envióme 
nuestro  padre  Vicario,  y  díjome  que  no  pasase  de  ciertos' 
pueblos,  que  son  ocho  ó  nueve  jornadas  de  esa  ciudad. 
Escrito  hé  que  vuestra  señoría  no  puede  salir  de  ahí,  se- 
gún yo  soy  informado,  por  no  tener  con  quién.  Pdsada  la 
Ascención,  me  parto;  creo  para  entonces  estará  ya  abierto 
e!  camino  para  poder  pasar  adelante,  y  sino  vuestra  se- 
ñoría con  mucha  brevedad  se  despache,  porque  le  halle- 
mos despachado,  para  que  luego  nos  volvamos.  Van 
conmigo  estos  caciques  de  Tezulutlan,  y  si  se  cansan,  no 
podré  dejar  de  detenerme  y  aguardar  en  el  camino;  mire 
vuestra  señoría  que  se  vienen  las  aguas  y  no  sufre  dila- 
ción ,  y  esa  es  tierra  fría ,  y  estos  señores  son  de  tierra 
caliente;  y  porque  pienso  que  tengo  de  alcanzar  á  vuestra 
señoría  aun  en  casa,  no  me  alargo.  Buscaré  un  par  de  ro- . 
cines  prestados  para  en  que  vayan.  Nuestro  hermano 
Juan  de  Ecija  va  á  ver  á  vuestra  señoría,  desterrado  poi; 
amor  de  vuestra  señoría ,  porque  le  quiso  escrebir  como 
él  dirá.  Cierto,  todos  le  debemos  muy  mucho,  y  vuestra 
señoría  no  menos.  Déle  vuestra  señoría  todo  el  buen  tra- 
tamiento que  vuestra  señoría  sabe  que  merece.  No  30  me 
ofrece  otra  cosa  al  presente,  sino  fogar  á  nuestro  Dios 
tenga  á  vuestra  señoría  de  su  mano.  Hoy  lunes,  «stas 
cartas  llevaba ,  y  pues  nuestro  hermano  es  primero  que  . 
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yo  Ó  mas  ayna,  por  tanto  las  lleva. — ^Indigao  hijo  y  subdi- 
to de  vuestra  señoría. — ^Fr.  Juan. 

ü. 

Al  ilustre  y  muy  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Bartch 
lomé  de  Las  Casas,  obispo  de  Chiapa,  mi  señor,  en 

corte. 

Ilustre  y  reverendísimo  señor : 

En  la  flota  pasada  de  Garreno ,  escrebí  á  vuestra  se- 
ñoría y  di  cuenta  de  lo  sucedido  en  esta  tierra ,  después 
de  nuestra  llegada,  y  agora  escribo  esta,  para  dar  á  vues- 
tra señoría  cuenta  de  algunas  cosas»  que  en  la  tierra  he 
visto,  después  que  escrebí  la  otra.  Sabrá  vuestra  señoría 
quel  gobernador  Alvaro  de  Sosa  fué  á  vesitar  á  Nata/ 
ques  un  pueblo  deste  reino,  donde  han  quedado  unos 
pocos  de  indios  de  repartimiento,  que  serán  hasta  quin- 
ce ó  diez  y-seis  repartimientos,  en  los  cuales  todos  podrá 
haber  hasta  setecientas  ú  ochocientas  ánimas ,  y  estas 
sirven  á  sus  encomenderos  con  servicios  personales; 
porque  en  el  dicho  pueblo  de  Nata  no  hay  tasación  de 
tributos,  ni  nunca  lo  ha  habido,  y  á  esta  causa ,  los  po-. 
bres  indios  se  han  ido  acabando  y  consumiendo,  y  se 
{tcabarán  de  consumir,  si  no  les  pone  algún  remedio.  Y 
aunque  yo  he  importunado  y  rogado  al  gobernador  Al- 
varo de  Sosa  que  lo  remediase  y  lasase  los  tributos  qué 
hobiesen  de  dar,  no  1q  ha  querido  hacer,  escusándose 
4X)n  decir  que  de  la  manera  que  los  halló,  los  quiere  de- . 
jar,  y  pues  que  no  les  tasó  tributos  Sancho  de  Clavijo/ 
su  antecesor,  que  tampoco  quiere  él  hacello.  Y  ciei^ta- 
mente  es  lástima  muy  grande  de  los  pobres  naturales^ 
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qae  sirven  ni  más.  ni-  menos  que  negros,  y  no  son  tan 
bien  inalados  y  curados  como  ellos.  Y  porque  sé  y  he  en- 
tendido qué  hasido  Nuestro  Señor  servido  de  hacer  á 
vuestra  señoría  padre  y  amparo  destos  pobres  natura- 
les, escribo  esta  á  vuestra  señoría ,  para  que  por  amor 
de  Dios,  vuestra  señoría  dé  orden  en  cómo  se  invie  pro- 
visión particular  á  esta  tierra,  en  gran  pena,  para  que  se 
tasen  los  tributos  de  estos  pobres  indios,  y  de  todo  punto 
se  les  quite  ú  ios  encomenderos  él  servicio  personal  de- 
llos ;  porque  de  otra  manera  ,  aseguro  á  vuestra  señoría 
que  de  hoy  en  sois  anos  no  hay  una  criatura  soia  dellos 
viva*  y  si  se  remedia  de  la  manera  que  digo,  muUif4íca<^ 
ráa  y  irán  adelante. 

Yo  tengo  en  este  pueblo  de  Nata  un  repartimiento  de 
indios^  habrá  doce  ó  trece  años,  de  los  cuales,  me  he  ser- 
vido como  mis  vecinos.  Querría  descargar  mi  conciencia 
y>psgalies  lo  que  me  han  servido,  y  para  esto<  les  he 
com^Tdáo  en  cantidad  de  trea  mil  pesos,  ganados,  y 
Qtnaa  cosas,  para  que  vivan,  y  querría  apartallos  de  mi 
3i^M*jvioio  y  ponellos  en  libertad  ^  para  que  viviesen  como 
t^ombres  libres ;  y  para  ello  invio  una  petición  firmada 
dQ  Qbi  nombre  al  Consejo,  cuyo  traslado  va  con  esta, 
p^a  que  vuestra  señoría  la  vea.  A'vuesira  señoría  sa- 
plicQ  la  favorezca  y  sea  servido  que  se  me  dé  provisión 
cQnformeá  la  dicha  petición.  Y  porque  tengo  entendido, 
q^jEis  cosecha  de  vuestra  señoría  hacer  siempre  seme* 
tiples  obras  questa,  me  encomiendo  á  vuestra  señoría  en 
c¿l9j^  cuya  ilustre  y  muy  magnífica  persona  Nuestro  Señor 
gMir4Q  y  en  servicio  conserve,  como  los  servidores  de 
y^esitra  señoría  deseamos. — De  Nombre  de  Dios,  á  28 
diQ  Juipio  de  1554  años. — ^Besa  las  manos  de  vuestra  se- 
ñprÁi  6U  servidor. — ^Juan  Fernander  RevoUedo. 
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III. 

Al  muy  ilustre  y  reverendísimo  señor  el  obispó 

D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas ,  del  Consejo  de 

S.  M.y  etc.,  mi  señor  y  en  corte. 

Muy  ilustre  y  reverendísimo  señor: 

Yo  quisiera  ser  el  correo  que  llevara  tan  buenas  nue* 
vas,  como  estas  serán  para  vuestra  señoría,  y  por  tanto, 
pido  las  albricias,  como  á  persona  que  tanta  parte  tiene 
en  el  pontificado ;  y  es  quel  cardenal  Alejandri,  salió 
Psqpa  y  so  llama  Paulo  V.  Esto  habrá  media  hora  que  ha 
salido,  y  este  correo  no  va  á  otra  cosa,  y  con  la  priesa 
qne  vuestra  señoría  podrá  pensar.'  No  diré  más.  Vuestra 
s^oría  le  escribirá  y  dará  eb  parabién,  que  yo  le  daré  la 
<^arta  no  más. — ^Nuestro  Señor  dé  á  vuestra  señoría  lo 
que  yo  le  deseo,  amén. — De  Roma,  Iones  7  de  Enero 
de  1566. — Muy  magnífico  y  reverendísimo  señor.  El 
Padre  Maestro^besa  las  manos  de  vuestra  señoría ,  y  por 
la  priesa  no  escribe.  Está  muy  gozoso  con  la  nueva  elec- 
ción, por  ser  gran  amigo  y  religioso  do  la  orden. — 
Vuestra  señoría  perdone  el  papel,  que  no  es  poco  que 
lleve  el  correo  este  medio  pliego. — El  Chantre  de  Ghiapa. 

.IV. 

Al  muy  ilustre  y  reverendísimo  sefwr  D.  Fr.  Bar- 
tolomé de  Las  Casas j  obispo  de  Chiapa,  y  del  Con- 
sto deS.  M.y  vn  el  convenio  de  San  Pedro  Mártir 

en  Toledo ,  mi  señor . 

May  ilustre  y  reverendísimo  señor: 
Snplico  á  vuestra  ilustrísima  señoría  perdone  mis  im« 
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portunas  cartas,  que  como  no  tengo  <9tra  cosa  en  que  en- 
tender y  tan  gran  necesidad  de  hacer  y  negociar  á  lo 
que  vine,  no  puedo  dejar  de  importunar  á  vuestra  seño- 
ría» en  tanto  que  aquella  provincia  careciere ,  como  care- 
ce, de  remedio,  cada  que  se  ofreciere.  Suplico  á  vuestra 
señoría  me  avise  ^lo  que  le  parece  que  será  bien  que  se 
haga.  Yo  estoy  en  esta  ciudad  de  Granada,  persuadiendo 
al  P.  Fr.  Vicente  á  que  se  vaya  siquiera  á  ver  y  besar 
las  manos  á  vuestra  señoría;  mas  no  sé  si  irá  de  la  ida 
de  Indias.  Bien  sé  ques  escusado,  porque  está  tan  casado 
con  Granada,  ques  cosa  de  espantar.  Mucho  holgara  sa- 
ber del  P.  Yr.  Domingo  de  Santo  Tomás ,  ques  su  pensa- 
miento. En  lo  que  toca  aquella  provincia,  no  lo  entiendo, 
entiéndalo  Dios  que  la  hizo;- él  no  está  en  esta  provincia; 
si  por  allá  está,  suplico  á  vuestra  señoría  le  mande  se  dar 
clare  conmigo,  porque  ¡de  mejor  gana  le  dejaré  los  ne- 
gocios quél  piensa,  aunque  sé  que  en  ello  hago  el  no  de- 
ber, mas  por  tirarme  de  pleitos  y  inquietudes.  Acá  me 
han  certificado  comS  han  hecho  Presidente  del  Consejo  de 
Indias  al  conde  de  Palma,  heme  holgado,  y  más  consuelo 
recebiria  si  fuese  verdad, 'porque es  amigo  de  la  orden  y  en 
particular  del  P.  Fr.  Dionisio  de.Santier.  Suplico  á  vues- 
tra señoría  me  avise,  si  aprovechará  alguna  cosa  mi  ida  á 
corte,  y  cuándo  manda  que  vaya,  porque  no  espero  otra 
cosa  sino  que  vuestra  señoría  me  mande  ^1  P.  Fr.  Ro- 
drigo. A  vuestra  señoría  -  beso  sus  manos,  y  le  supU^ 
co  encomiende  á  Dios  aquella  provincia. — Nuestro  señor 
la  muy  ilustre  y  reverendísima  persona  de  vuestra  seño- 
ría guarde  y  conserve  en  su  santo  servicio,  como  sus  ser- 
vidores deseamos. — Fecha  á  16  de  Julio  de  1560  años. 
Menor  servidor  de  vuestra  reverendísima  señoría,  que 
sus  ilustres  pies  y  manos  besa. — ^Fr.  Domingo  Carbajal. 
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V, 

Alüfistrísimo y  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Bartolo- 
mé de  Las  Casas j  obispo  de  Chiapa  y  del  Consejo 

deS.  itf.,  mi  señor. 

* 

llustrísimo  y  reverendísimo  señor: 
Dios  dé  á  vuestra  señoría  muchas  y  muy  buenas 
Pascuas  y  toda  la  salud  que  yo  deseo  para  mi  casa.  Esta 
es  para  besar  las  manos  de  vuestra  señoría  y  dalle  cuenta 
como  á  mi  señor  y  perlado,  que  yo  lo  debo  agora  y  de 
antea;  y  no  lo  he  hecho  antes  de  agora^  porque  he  estado 
con  mucha  enfermedad,  después  que  Juan  de  Chaves 
qaíso  Dios  llevármelo, .  y  después  acá  no  me  han  faltado 
trabajos,  porque  me  trujo  Juan  de  Chaves  entre  ios  su- 
yos, que  han  hecho  de  mí  lo  que  han  querido,  especial- 
mente de  quien  yo  pensaba  recebir  toda  merced  y  que 
mirara  por  mí  y  por  mis  cosas;  y  salióme  todo  al  revés, 
después  que  Juan  de  Chaves  me  faltó.  Há  cinco  años  que 
falleció,  y  un  hermano  que  dejó,  no  lo  he  visto  entrar  por 
esta  casa  dos  veces,  ni  aun  mirar  á  mi  puerta  desque 
pasa  por  la  calle,  con  dejalle  Juan  de  Chaves  toda  su 
hacienda,  que  fueron  más  de  doce  mil  ducados.  De  su 
moger  no  se  acordó,  que  ciertamente  si  de  lo  que  me  venia 
de  derecho,  me  pudiera  quitar  para  dejárselo  á  su  hermano 
y  á  su  sobrina, -me  lo  quitara;  ni  aun  se  quiso  acordar  de 
una  sobrina  de  las  mías,  con  ser  también  su  sangre  como 
mia,.yaun  á  Al  varado  le  alcanzó  su  parte  que  mil  ducados 
que  su  padre  le  mandó ,  se  los  mandó  con  dudas ,  y  para 
sacalios  Al  varado  de  poder  de  los  albaceas,  los  ^acó  por 
tres  sentencias  y  por  provisión  de  Granada ;  que  le  costó 
al  pobre  más  de  doscientos  ducados  el  pleito  que-  trujo 


248  j>oaJifiNTQ8 

con  Diego  de  Vargas ,  su  hermano ,  y  Jaan  de  Chaves, 
y  con  el  Vicario  desla  tierra ,  que  fueron  sus  albaceas. 
Él  dará  á  vuestra  señoría  de  todo  esto  larga  caenta,  que 
reserva,  fia  sido  en  todo  desdichado :  éi  se  casó  y.  tiene 
tres  hijos ,  y  se  casó  pobremente  con  una  hija  de  un 
hombre  honrado  y  de  los  mejores  desta  tierra :  á  su  vo- 
luntad se  casó,  que  no  dio  cuenta  á  nadie  dello,  hasta  que 
lo  tuvo  hecho.  Yo  le  casaba  con  una  deuda  mia  y  no 
quiso ;  él  se  lo  ha  hallado.  Hago  saber  á  vuestra  señoría 
que  le  há  corrido  la  fortuna  muy  mal;  él  compró,  de  loa 
míU  ducados  mili  cabezas  de  ganado  ovejuno,  y  el  año 
*  de  60  y  el  de  61 ,  como  no  llovió  en  todo  el  Andalucía  y 
Estremadurd,  se  perdió  todo  el  ganado ;  que  en  verdad 
que  quedan  perdidos  todos  los  que  tonian  sus  haciendas 
en  ganados,  y  Alvarado  más ,  que  por  vida  .del  siglo  de 
Juan  de  Chaves,  que  no  le  quedaron  cient  cal>ezas,  de  to- 
das mili.  De  manera,  que  ha  quedado  harto  pobre,  por* 
que  tenia  toda  su  hacienda  en  ganado ,  ques  el  trato  desta 
tierra ,  y  le  iba  bi^n  ^y  se  daba  buena  maña ,  como  si  se 
hubiera  criado  en  ello ,  y  está  muy  bien  quisto  en  este 
pueblo.  Todos  hacemos  por  él  lo  que  podemos,  por  verle 
tan  mozo  y  con  tres  criaturas,  y  verse  sin  ningún  remedio, 
siendo  hijo  de  un  capitán  tan  bueno  y  tan  vala*oso ,  y 
que  sirvió  al  Emperador  muy  bien  en  su  oficio  y  como 
bueno,  y  dejó  tres  pueblos.  Y  esto  muy  bien  lo  sabe 
vuestra  señoría,  todo  esto  y  más,  pues  confesó  á  su  pa- 
dre y  le  ordenó  su  testamento.  Y  si  el  capitán  Alvarado 
legitimara  á  esto  mozo,  cuando  se  murió,  le  quedaran  á 
él  todos  los  pueblos  que  su  padre  tenia;  empero  pues  el 
Rey  es  tan  cristiano  y  sus  Oidores ,  restituirle  han  algo 
desto,  como  á  hijo  natui^l  del  capitán  Alvarado,  y  que 
no  dcyó  otro ;  y  pues  el  Rey  lo  hace  esto  muy  bien,  espe^ 
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dalmente  coo  los  hijos  de  ios  conquistadores  y  capita- 
aes,  y  á  otros  qué  sin  conquistarlo  ni  servilio  lo  dan 
por  via  de  favor ,  y  á  otros  mestizos  lo  dan  y  han  dado, 
vuestra*  señoría  les  favoresca  harto ,  pues  harto  roas  4o 
merece  Alvarado.  Él  va  á  esa  corte  á  pedir  al  Rey  que 
le  restituya  algo  de  lo  que  su  padre  tenia ,  como  á  hijo 
de  conquistador  y  capitán.  En  vuestra  señoría  lleva  toda 
oonfiaasa:  suplico  á  vuestra  señoría,  por  amor  de  Dios, 
que  le  favorezca  en  todo,  como  cristiano  ques,  y  hable  á 
los  Oidores ;  pues  que  tanto  vuestra  señoría  favorece  á 
los  mestizos  y  naturales,  razón  será  que  á  Alvarado  le 
fevorczca ,  pues  vuestra  señoría  conoció  á  su  padi*e  y 
aabe.quién  es  y  cómo  sirvió  á  S.  M. ,  siquiera  porque  está 
dasado  en  España  y  con  tres  criaturas :  y  solo  yo  tengo 
confianza  en  Dios  que  vuestra  señoría  le  favorecerá  de 
arte,  que  esos  señores  le  den  algo  en  España,  conque  se 
sustente  á  sus  hijos  y  mujer ,  y  no  los  deje  desmampa- 
rados, que  no  será  razón,  ni  él  lo  hará,  porque  tiene 
muy  buenos  respetos,  como  hijo  desden  es.  Ylosdias 
queste  moko  estuvo  en  corte,  cuando  vuestra  señoría  le 
puso  con  el  Almirante  de  las  Indias,  le  valió  harto ,  que 
era  muy  travieso ,  y  vino  harto  reposado.  Del'  marqués 
d6¡Gibraleon  lleva  cartas  de  favor  pa<^a  esa  corte.  Supli- 
co á  vuestra  señoría  le  favorezca  en  todo  y  con  toda  bre* 
vedad ,  porque  piensan  los  vecinos  desta  tierra  que  no 
volverá  á  hacer  vida  con  su  mujer,  ni  criará  á  sus  hijos. 
Vuestra  señoría  le  remedie  y  le  favorezca,  po'-queno  lo 
haga.  Él  lleva  una  información  hecha  de  acá;  creo  le  será 
de  harto  provecho,  y  otra  puede  hacer  en  esa  corte  de 
hombres  que  han  estado  en  Indias  y  conocieron  á  su  pa- 
dre,  y  vuestra* señoría  lo  sabe  muy  bien  esto  y  más;  y 
pues  que  el  Rey  tiene  en  vuestra  señoría  toda  confianza. 
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iDformando  vuestra  señoría  á  los  señores  del  Consejo  de 
Indias ,  será  Alvarada  y  mujer  y  hijos  remediados.  No 
tengo  que  escrebir  más  á  Toestra  señoría,  sino  qoetoda 
mi  casa  está  á  servicio  de  vuestra  señoría. — Dips  nues- 
tro Señor  guarde  la  ilustre  y  reverendísima  persona  de 
vuestra  señoría,  como  yo  y  toda  mi  ca^  deseamos.  Fecho 
en  Belascazar,  en  6  de  Mayo  de  156S. — Quedo  á  servi- 
cio de  vuestra  señoría  iiustrísima. — ^Doña  Aldonza  de 
Saavedra. 


VI. 


Al  ilustre  y  reverendísimo  Sr.  D.  Bartolomé  de 
Las  Casas,  obispo  de  Chiapa^dél  Conseje  de  S.  M., 

en  corte. 

Reverendísimo  y  muy  íjustre  señor: 

Si  no  estuviera  fnuy  confiado  de  la  gran  noticia,  prác- 
tica y  esperiencia,  que  vuestra  señoría  reverendísima 
tiene  de  las  cosas  deslas  partes  y  maldades,  falsedades  y 
testimoiíios,  que*  en  ellas  inventan  y  traman  algunos  de 
nuestra  nación,  mayormente  contra  los  ejecutores  de  la 
Real  voluntad  en  favor  de  los  naturales ,  confuso  y  teme- 
roso estuviera,  si  diera  vuestra  señoría  más  crédito  á  las 
que  contra  mí  han  mis  enemigos  en  esta  residencia 
opuesto,  de  la  que  la  realidad  de  verdad  permite  y  mí 
inocencia  en  ellas  obliga.  Pero  pues  vuestra  señoría  sabe 
bien  estas  cosas  v  las  mañas  desta  tierra,  no  solo  creo  * 
DO  dará  crédito  á  los  cargos  de  residencia ,  pues  ni  de 
ellos  hobo  probanza  y  sobró  pasión^  pero  coligirá  la 
JTuente  por  dó  nacen  y  vienen,  pues  de  p¡ersonas  de  gran 
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prédko,  abtorídad  y  valor  habrá  seido  iaformado,  cómo 
he  ejercido  mi  oficio»  así  de  oidor  como  de  visitador ;  y 
ser  la  causa  de  haber  adquirido  ámalos  y  enemigos,  ha- 
ber procurado  hacer  el  deber  y  cumplir  las  leyes  nuevas 
y  demás  cédulas  y  provisiones,  con  tanto  cuidado  y  dili- 
gencia, como  el  que  más  en  ello  haya  puesto.  Y  lo  que  he 
robado,  cohechado,  y  adquirido,  paréceme  bien  en  la 
capa;  pues  me  es  Dios  testigo  que  si  quinientos  ducados 
pudiera  haber  en  esta  flota,  me  fuera  aclamado  ante  la 
persona  Real  de  tanta  injusticia  y  agravios,  como  en  esta 
residencia  so  me  ha  fecho ;  y  con  todo  fuera  pidiendo  por 
Dios,  como  me  han  aconsejado  todos  los  religiosos  que  de 
mis  servicios  tienen  noticias.  Si  hobiera  acabado  de  ha- 
cer más  probanzas,  que  cerca  de  mi  residencia  hago, 
siendo  Dios  servido,  iré  en  los  primeros  navios  que  des- 
pués destos  salieren  del  puerto;  porque  no  es  razón,  ni 
Dios  permitirá,  que  tan  buen  servicio  se  pague  con  tan 
mal  galardón,  y  que  con  falsedades  y  mentiras  saquen 
tan  gran  victoria  y  triunfo  aquellos  *en .  quien  he  ejecuta- 
do justicia,  para  que  de  hoy  más  no  haya,  como  no  hay, 
quien  ose  hacerla  ni  cumplir  la  Real  voluntad.  Yo  iré,  si 
la  muerte  no  me  ataja ,  como  digo,  á  volver  por  la  honra 
de  Dios  y  servicio  de  S.  M.,  y  s^uir  mi  justicia  é  infor- 
mar cómo  se  guarda  en  esta  tierra  la  ley  divina  y  hu- 
mana. 

Proveyóse  por  abto  en  esta  Real  Abdiencia,  que  no 
debia  volver  á  ejercer  el  oficio  de  oidor  en  el  nuevo  reino 
de  Galizia.  |0h  eterno  Dios!  Quien  osara  escrebir  tacarla 
por  donde  se  han  guiado  estos  negocios?  Pero  si  Dios  me 
dá  vida,  dirélo  á  mi  Rey,  facies  adfaciem.  Y  para  me 
consolar  y  remediar  lo  pasado,  encomiéndame  el  Yirey  que 
visite  el  marquesado  y  provincia  de  Guaxaca  y  la  Miste- 
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ca ,  como  si  bástese  eslo  á  tan  gran  sin  justicia  y  agraTídf, 
como  es  quitórseme  el  oficio.  Mas  mitigase  mi  dolor,  p9tés 
si  yo  no  hice  el  deber  en  lo  pasado  ¿cómo  se  me  encomien* 
da  lo  presente?  Y  si  lo  hice  ¿por  que  soy  suspenso?  ¿c6mo 
en  el  oficio  de  Visitador,  habiéndose  de  hacer  como  es  ne- 
cesario y  conviene,  para  qae  Dios  se  sirva  yS.  M«  descar- 
gue su  Real  conciencia,  y  estos  miserables  sean  desagra- 
viados, no  se  requieren  tantas  y  más  calidades  de  letras, 
cierta  espiriencia  y  prudencia  que  en  el  de  Oidor  para  los 
estrados?  Verdaderamente  son  menester  más  y  más,  y  de 
no  haberse  procurado  personas  que  las  tengan,  ha  re- 
dundado en  algunas  visitas,  quesehan  fecho,  másdafios 
y  inconvinientes  que  provechos.  Es  cierto  que  si  acepto 
el  ejercer  esta  visita  hasta  que  se  apresten  las  naos,  será 
porque  yo  ando  corrido,  afrentado  y  garrocheado  de 
cuantos  émulos  tengo,  del  tiempoque  visité  en  esta  Nueva 
España,  que  fueron  cinco  años,  y  en  ellos  más  de  dos- 
cientos y  treinta  pueblos  principales,  sin  otras  muchas 
estancias,  heredades  de  cacao  y  minas.  Y  porque  no 
tengo  una  capa* que  me  vestir  ni  qué  comer,  cómo  saben 
el  Dios  verdadero  trino  y  los  religiosos,  en  donde  cómelos 
más  dias,  y  me  estoy  disimulando  mi  gran  pobreza,  yo 
creí  que  en  esta  Abdiencia  se  remediara  lo  mal  que  lo 
hizo  Moyoneseijuez,  que  me  tomó  la  residencia;  y  he 
hallado  acá  poca  mediania.  Y  para  que  se  vea  este  tósigo 
de  dó  nace,  pues  por  cartas  no  me  atrevo  á  significar,  lo 
suplico  á  vuestra  señoría,  por  servicio  de  Dios,  trate  con 
los  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  manden  que  se 
envíen  los  votos,  que  en  esta  Abdiencia  de  México  hobo» 
sobre  no  volvérseme  el  oficio  de  Oidor,  porque  por  ellos 
se  coligirá  la  rectitud  de  justicia  que  en  el  caso  hobo,  y 
será  S.  M.  informado  cómo  van  guiados  por  acá  los  ne- 
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gOQtOft.  Yo  lo  saplico  así  á  S.  M.  en  mi  carta ,  pero  con- 
vieoe  qire  vuestra  señoría  lo  procure ,  porque  importa 
muy  mucho  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M .  y  mi  justicia, 
y  es  cosa  que  luego  lo  mandarán  esos  señores,  porqués 
tan  injusta  y  factible. 

Querer  informar  á  vuestra  señoría  destos  negocios  de 
mi  residencia,  por  carta,  seria  gran  proligidsd  y  coní'u- 
sion ;  remítelo  á  cuando  en  persona  lo  pueda  hacer,  como 
dicho  tengo.  Suplico  Á  vuestra  señoría,  á  mayor  abunda- 
miento, se  me  despacho  luego  una  cédula,  para  que  en 
persona  vaya  á  seguir  mi  residencia ,  porque  acá  np  se 
me  ponga  algún  impedimento.  Porque  cierto  á  algunos 
00  les  estará  bien  mi  ida,  ni  se  holgarán  con  ella,  y  po- 
dríanmelo  estorbar  y  impedir,  porque  serán  para  ello 
presentes.  Y  hasta  que  yo  llegue ,  no  se  vea  la  residen 
cia,  porque  dudo  que  se  pueda  entender ,  según  va  en- 
marañada y  mal  ordenada;  y  á  nadie  más  va  é  importa 
la  brevedad  que  á  mí,  pues  estoy  paupérrimo,  sin  oficio, 
sin  honra,  muy  agraviado ,  y  sóbrame  justicia  para  que- 
jarme y  pedirlo  ante  la  Real  persona.  Y  porque  con  el 
reverendo  P.  Fr.  Francisco  de  Mena,  comisario  general 
de  la  orden  de  San  Francisco,  que  fué  á  esos  reinos  en 
la  flota  pasada,  escrebí  á  vuestra  señoría  largo  y  le  en- 
vié ciet  tos  tratados,  aunque  pocos;  en  comparación  de  lo 
mucho  que  habia,  sobre  mi  residencia ,  y  yo  espero  ir  en 
breve,  no  alargo  más  de  certificar  ¿  vuestra  señoría, 
ques  grande  el  engaño  que  allá  hay  de  las  cosab  desta 
tierra  y  aun  de  los  ministros  de  justicia  délla.— Nuestro 
Sefior  la  muy  ilustre  y  reverendísima  persona  de  vuestra 

• 

señoría  guarde,  y  con  aumento  de  vida  y  estado  prospe- 
re y  en  su  servicio  é  conserve,  como  sus  servidores  de- 
seaníKW. — ^De  México,  16  de  Junio  de  68. — Reverendísi- 
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mo  y  muy  ilustre  señor:  besa  las  revereudísimas  ma- 
nos  de  vuestra  señoría  é  su  muy  verdadero  servidor.^ 
Lebrón  de  Quiñones,  Licencíido. 


CaETA.  de   Fr.  ToBIBIO    de    MOTOLlNIA.  (1). 


S.  C.   C.  M. 

Gracia  y  misericordia  y  paz  a  Deo  patre  nostro  et 

Domino  Jesu  Ghristo. 

Tres  cosas  principalmente  me  mueven  á  escribir  esta 
á  y.  M. ,  y  creo  serán  parte  para  quitar  parfe  de  ios  es- 
crúpulos quel  de  Las  Casas,  obispo  que. fue  de  Chiapa» 
pone  á  y,  M.  y  á  los  de  vuestros  Consejos ,  y  más  con 
las  cosas  que  agora  escribe  y  hace  imprimir.  La  primera 
será,  hacer  saber  á  y .  M.  cómo  el  principal  señorío  desta 


.  (1)  £1  original  de  esta  carta  se  halla  en  el  A.i  chiyo  general  da 
Simancas;  de  allí  tomó  lilufioz  la  copia  contenida  en  el  tomo 
LxxxYii  de  su  Colección^  que  nos  ha  servido  para  la  que  aqui  pu- 
blicamos, después  de  confrontarla  con  las  publicadas  en  la  «Oo^ 
lección  de  varios  documentos  parala  historia  de  la  Florida  y  tier- 
ras adyacentes»  que  imprimió  en  Madrid,  en  1657,  Mr.  BuckÍQg- 
ham  Smith,  y  en  la  «Colección  ie  documentos  para  la  historia  de 
México»  publicada  en  aquella  ciudad  por  Joaquin  García  Icazbal* 
.ceti^,  t^mo  1.— El  tono  destemplado  y  acre  hasta  lo  sumode  esti^ 
earta'  revela  la  gran  .animosidad  que  existia  entre  Las  Gasas  y 
Motolínia,  jefes  visibles  respectivamente  de  las  dos  órdenes  de 
dominicos  y  franciscanos,  que  desde  el  principio  estaban  separa- 
das en  las  Indias  y  particularmente  en  Guatemala  por  una  ríva- 
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Nueva  España,  caando  los  españoles  en  ella  entraron,  no 
babia  muchos  años  questaba  en  México  ó  en  los  mexica- 
nos ,  y  cómo  los  mismos  nyxicanos  lo  habían  ganado  A 
osnrpado  por  guerra;  porque  los  primeros  y  propios  mo- 
radores desta  Nueva  España,  era  una  gente  que  se  lla- 
maba Chichimecas  y  Otomies,  y  estos  vivían  como  sal- 
vajes, que  no  tenían  casas,  sino  chozas  y  cuevas,  en  que 
moraban.  Estos  ni  sembraban,  idi  cultivaban  la  tierra, 
mas  su  comida  y  mantenimiento  eran  yerbas  y  raices,  y 
la  fruta  que  hallaban  por  los  campos ,  y  la  caza  que  con 
sus  arcos  y  flechas  cazaban,  seca  al  sol,  la  comían;  y  tam- 
poco tenían  ídolos  ni  sacrificios,  más  de  tener  por  Dios 
al  sol  y  invocar  otras  criaturas.  Después  destos,  vinieron 
otros  indios  de  lejos,  tierra  que  se  llamaron  de  Culhua; 
estos  truxeron  maíz  y  otras  semillas,  y  aves  domésticas; 
estos  comenzaron  á  edificar  casas  y  cultivar  la  tierra  y  á 
la  desmontar;  y  como  estos  se  fuesen  multiplicando  y 
fuese  gente  de  más  habilidad  y  de  más  capacidad  que  los 
primeros  habitadores ,  poco  á  poco  se  fueron  enseño^^ 
reando  en  esta  tierra,  que  su  propio  nombre  es  Anavac 
ó  Anauac.  Después  de  pasados  muchos  años ,  vinieron 


lidai,  no  menos  violenta  que  la  de  aqueUos.  Este  docamento, 
pues,  debe  leerse  con  alguna  circunspección,  tanto  más  cuanto 
que  al  publicarse,  el  P.  Las  Casas,  que  había  ya  renunciado  la 
mitra,  vivía  retirado  en  el  convento  de  S.  Gregorio,  t  n  YaUa* 
dolid,  sin  tomar  otra  parte  en  los  asuntos  de  Indias  que  la  que  le 
exigían  las  frecuentes  consultas  6  encargos  del  gobierno.  Hasta 
los  historiadores  más  parciales  están  conformes,  después  de  todo, 
en  condenar  el  tono  de  esta  carta  que  desdice  grandemente  de  la 
humildad  que  tanto  predicaba  el  P.  Motolinia  con  los  demás  ac- 
tos de  su  ¥ida.  La  causa  inmediata  de  que  escribiese  esta  diatri- 
ba parece  fue  la  irritación  que  le  produjeron  los  opúsculos  im- 
presos por  Las  Gasas  en  1552,  acerca  de  los  cuales  publicaremos 
también  algo  en  este  tome. 
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los  ÍQdios  llamados  mexicanos  y  y  este  nombre  tomaroa 
ó  les  pusieron  por  un  ídolo  y  principal,  Dios  que  consigo 
truxeron,  que  se  llamaba  Mexi^,  y  por  otro  nombre,  se 
llama  Texcatlicupa,  y  este  fue  el  ídolo  ó  demonio  que 
más  generalmente  se  adoró  por  toda  esta  tierra ,  delante 
el  cual  fueron  sacrificados  muy  muchos  hombres.  Estos 
mexicanos  se  enseñorearon  en  iBsta  Nueva  España  por 
guerras,  pero  el  señorío  principal  desta  tierra,  primero 
estuvo  por  los  de  Cuihua,  eñ  un  pueblo  llamado  Culhua- 
can  y  questá  dos  leguas  de  México ,  y  después  también 
por  guerras,  estuvo  el  señorío  en  un  señor  y  pueblo,  que 
se  llama  Ascapuzalco  (1),  una  legua  de  México,  segund 
que  más  largamente  yo  lo  escribí  al  Conde  de  Venavente 
en  una  relación  de  los  ritus  y  antiguall  as  desta  tierra. 

Sepa  V.  M.  que  cuando  el  Marqués  del  Valle  entró  en 
esta  tierra,  Dios  Nuestro  Señor  era  muy  ofendido,  y  los 
hombres  padescian  muy  cruelísimas  muertes,  y  el  demo- 
nio, nuestro  adversario,  era  muy  servido  con  las  mayo« 
res  idolatrías  y  homecidios  más  crueles  quejamás  fueron; 
porque  el  antecesor  de  Moteguma ,  señor  de  México,  lla- 
mado Avico^i»  (2)  ofresdóá  los  indios  en  un  solo  templo 
y  en  un  sacrificio,  que  duró  tres  ó  cuatro  dias,  ochenta 
mili  y  cuatrocientos  hombres,  los  cuales  traian  á  sacrificar 
por  cuatro  calles,  en  cuatro  hileras ,  hasta  llegar  delante 
de  los  ídolos,  al  sacrificadero.  Y  cuando  los  cristianos  en- 
traron en  esta  Nueva  España,  por  todos  los  pueblos  y 
provincias  della  habia  muchos  sac  ríficios  de  hombres 
muertos,  más  que  nunca,  que  mataban  y  sacrificaban  de- 


(1)  Ea  el  texto  publicado  por  Icaxbaiceta  dice.  «Ascapuko 
(Azcapolzalco¡>. 

(2)  Icazbalceta:  cAbizozí  (Ahuizotl).» 
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lante  de  los  ídolos.  Y  cada  dia  y  cada  hora  ofrecían  á  los 
demonios  sangre  humana  por  todas  partes  y  pueblos  de 
toda  esta  tierra,  sin  otros  muchos  sacriñcios  y  servicios 
que  á  los  demonios  siempre  y  públicamente  hacian,  no 
solamente  en  los  templos  de  los  demonios,  que  casi  toda 
la  tierra  estaba  llena  dellos,  mas  por  todos  los  caminos  y 
en  todas  las  casas;  y  toda  la  gente  vacaba  al  servicio  de 
los  demonios  y  de  los  ídolos.  Pues  impedir  y  quitar  es- 
tas y  otras  muchas  abominaciones  y  pecados  y  ofensas 
quo  á  Dios  y  al  próximo  públicamente  eran  hechas,  y 
¡)lantar  nuestra  santa  fée  cathólica ,  levantar  por  todas 
partes  la  Cruz  do  Jesucristo  y  la  confision  de  su  santo 
nombre,  y  haber  Dios  plantado  una  tan  grande  conver- 
sión de  gentes,  ^onde  tantas  almas  se  han  salvado  y  cada 
dia  se  salvan;  y  ediPicar  tantas  iglesias  y  monesteríos,  que 
de  solos  frailes  menores  hay  más  de  cincuenta  moneste- 
rios  habitados  de  frailes,  sin  los  monesterios  de  Guate- 
mala é  Yucatán,  y  toda  esta  tierra,  questá  (I)  en  paz  y  en 
justicia;  que  si  V.  M.  viese  cómo  por  toda  esta  Nueva 
España  se  celebran  las  Pascuas  v  festividades  v  cuan  de- 
votamente  se  celebran  los  oficios  de  la  Semana  Santa  y 
todos  los  domingos  y  fiestas,  daría  mili  veces  alabanzas 
y  gracias  á  Dios.    . 

No  tiene  razón  el  de  Las  Casas  de  decir  lo  que  dice  y 
escribé  y  emprime  y  adelante.  Porque  será  menester,  yo 
diré  sus  celos  y.  sus  obras  hasta  dónde  allegan  y  en  qué 
paran;  si  acá  ayudó  á  los  indios  ó  los  fatigó.  Y  á  V.  M. 
bomilmente  suplico,  por  amor  de  Dios,  que  agora 
quel  Seuor  ha  descubierto  tan  cerca  de  a(|uí  la  tierra  de 
la  Florida,  que  desde  et  río  de  Panuco,  ques  desta  gober- 


[1)    Icazb.:  «puerta». 
Tomo  VIT. 
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nación  de.  México,  hasta  el  rio  Grande  de  la  Florida» 
donde  se  paseó  el  capitán  Soto  más  de  cinco  años,  no  hay 
más  de  ochenta  leguas ,  que  en  estos  nuestros  tiempos, 
y  especialmente  en  esta  tierra ,  es  como  ocho  leguas.  Y 
los' pueblos  á  V.  M.  subjetos,  pasan  de  aquella  'parte  del 
río  de  Panuco ;  y  antes  del  rio  de  la  Florida ,  hay  tam- 
*bien  muchos  pueblos,  de  manera,  que  aun  la  distancia  es 
mucho  menos.  Por  amor  de  Dios,  Y.  M.  se  compadezca 
de  aquellas  ánimas,  y  se  compadezca  y  duela  de  las  ofen- 
sas que  allí  se  hacen  á  Dios ,  é  impida  los  sacrificios  é 
idolatrías  que  allí  se  hacen  á  los  demonios,  y  mande,  con 
la  más  brevedad  y  por  el  mejor  medio  que  segund  hom- 
bre y  ungido  de  Dios  y  Capitán  de  su  Santa  Igle- 
sia, dar  orden,  de  manera  que  á  aquellos  indios  infieles 
se  les  pedrique  el  Santo  Evangelio.  Y  no  por  la  manera 
quel  de  Las  Gasas  ordenó,  que  no  se  ganó  más  de  echar 
en  costa  á  Y.  M.  de  dos  ó  tres  mili  pesos,  de  aparejar  y 
proveer  un  navio,  en  el  cual  fueron  unos  padres  domini- 
cos á  predicar  á  los  indios  de  la  Florida,  con  la  instruc- 
ción que  les  dio ;  y  en  saltando  en  tierra,  sin  llegar  á 
pueblo,  en  el  puerto  luego  mataron  la  mitad  dellos ,  y  los 
otros  volvieron  huyendo  á  se  meter  en  el  navio ;  y  acá 
tenian  que  contar  cómo  se  habian  esq^pado.  Y  no  tiene 
Y.  M.  mucho  que  gastar,  ni  mucho  que  enviar  de  allá  de 
España,  mas  de  mandarlo;  y  confio  en  Nuestro  Señor,  que 
muy  en  breve  se  sigla  una  grande  ganancia  espiritual  y 
temporal.  Y  acá  en  ésta  Nueva  España,  hay  mucho  cau- 
dal para  lo  que  se  requiere,  porque  hay  religiosos  ya  es- 
perimentados,  que  mandándoselo  la  obideucia ,  irán  }  se 
pornán  á  todo  riesgo,  para  ayudar  á  la  salvación  de  aqne- 
^llas  ánimas  ;  asimismo  hay  mucha  gente  de  españoles  y 
ganados  y  caballos;  y  todos  los' que  acá  aportaron,  que 
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escaparon  de  la  compaSía  de  Soto ,  que  no  son  pocos, 
desean. volver  allá,  por  la  bondad  de  la  tierra.  Y  estasali- 
da  de  gente  conviene  mucho  para  esta  tierra,  porque  se 
le  dé  una  puerta  para  la  mucha  gente  que  hay  ociosa* 
cuyo  oficio  es  pensar  y  hacer  mal.  Y  esta  es  la  segunda 
cosa  que  yo,  pobre,  de  parte  de  Dios,  á  V.  M.  suplico; 
La  tercera  cosa,  es  rogar  por  amor  de  Dios,  á  V.  M., 
que  mande  ver  y  mirar  á  los  letrados,  así  de  vuestros 
Consejos,  como  á  los  de  las  Universidades,  si  los  con- 
quistadores, encomenderos  y  mercaderes  desta  Nueva 
España  están  en  estado  de  re^^cibir  el  Sacramento  de  la 
penitencia  y  los  otros  Sacramentos,  sin  hacer  iostrumento 
público  por  escribano,  (1 )  y  dar  caución  juratoria;  porque 
afirma  el  de  Las  Casas,  que  sin  estas  y  otras  diligencias 
no  pueden  ser  absueltos,  y  á  los  confesores  pone  tantos  . 
escrúpulos,  que  no  falla  sino  ponellos  en  el  infierno.  Y 
así,  es  menester  esto  se  consulte  con  el  Sumo  Pontífice, 
porque  ¿qué  nos  aprovecharía  á  algunos  que  hemos  bap- 
tizado más  de  cada  trescientas  mil  ánimas ,  y  desposado 
y  velado  otras  tantas,  y  confesado  otra  grandísima  mul- 
titud, si  por  haber  confesado  diez  ó  doce  conquistadores, 
ellos  y  nos  nos  hemos  de  ir  al  infierno?  Dice  el  de  Las 
Casas,  que  todo  lo  que  acá  tienen  los  españoles ,  todo  es 
mal  ganado,  aunque  lo  hayan  habido  por  grange rías;  y 
acá  hay-  muchos  labradores  y  oficiales  y  otros  muchos,  ¿ 
que  por  su  industria  y  sudor  tienen  de  comer.  Y  para  '* 
que  mejor  se  entienda  cómo  lo  dice  ó  imprime ,  sepa 
y.  M.,  que  puede  haber  cinco  ó  seis  anos,  que  por  man- 
dado de  Y.  M.  y  de  vuestro  Consejo  de  Indias,  me  fue 
mandado  que  recogiese  ciertos  confisionarios ,  quel  de 


(1)    Icazb.:  €68Critura»< 
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Las  Casas  dejaba  acá,  ea  esta  Nueva  España,  escriptos  de 
mano  eatre  los  frailes,  é  yo  basqué  todos  ios  quQ  había 
entre  los  frailes  menores  y  los  di  á  D.  Antonio  de  Mendo- 
za, vuestro  visorey,  y  él  los  quemó,  porque  en  ellos  se 
contenían  dichos  y  sentencias    falsas   y   escandalosas. 
Agora,  en  los  postreros  navios,    que  aportaron  á  esta 
Nueva  España,  han  venido  los  ya  dichos  confísionarios 
impresos,  que  no  pequeño    alboroto  y  escándalo  han 
puesto  en  toda  esta  tierra,  porque  á  los  conquistadores  y 
encomenderos  y  á  los  mercaderes,  los  llama  muchas  ve- 
ces tiranos,  robadores,  violentadores,    raptores,  predo- 
nes.  Dice  que  siempre  é  cada  diá  están  tiranizando  los 
indios;  asimismo  dice   que  todos  los  tributos  de  indios 
son  y  han  sido  mal  llevados,  injusta  y  tiránicamente.  Si. 
así  fuese,  buena  estaba  la  conciencia  de  Y.  M.,  pues  tiene 
y  lleva  Y.  M.  la  mitad  ó  más  de  todas  las  provincias  y 
pueblos  más  principales  de  toda  esta  Nueva  España,  y 
los  encomenderos  y  conquistadores  no  tienen  más  de  lo 
que  Y.  M.  les  manda  dar.  Y  que  los  indios  que  tuvieren 
sean  tasados  moderadamente,  y  que  sean  muy  bien  tra- 
tados y  mirados ,  como  por  la  bondad  de  Dios,  el  dia  de 
hoy  lo  son  casi  todos;  y  que  les  sea  administrada  dotri- 
na  y  justicia.  Así  se  hace,  y  con  todo  esto,  el  de  Las  Ca- 
sas dice  lo  ya  dicho  y  más ;  de  manera ,  que  la  principal 
injuria,  ó  injurias,  hace  á  Y.  M. ,  y[condena  á  los  letra- 
dos de  vuestros  Consejos,  llamándolos  muchas  veces  in- 
justos y  tiranos.  Y  también  injuria  y  condena  á  todos  los 
letrados,  que  hay  y  ha  habido  en  toda  esta  Nueva  Espa- 
ña, así  eclesiásticos  como  seculares,  y  á  los  Presidentes 
y  Abdieocias  de  Y.  M.;  porque  ciertamente,  el  Marqués 
del  Yalle  y  D.  Sebastian  Ramírez,  obispo,  y  D.  Antonio 
de  Mendoza  y  D.  Luis  de  Yelasco,  que  agora  gobierna. 
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con  los  oidores ,  han  regido  y  gobernado  y  gobiernan 
muy  bien  ambas  repúblicas  do  españoles  ó  indios.  Por 
cierto,  para  con  unos  poquillos  cánones  quel  de  Las  Ca- 
sas  oyó,  él  se  atreve  á  mucho,  y  muy  grande  parece  su 
desorden  y  poca  su  humilldad;  y  piensa  que  todos  yer- 
ran y  quél  solo  acierta,  porque  también  dice  eslas  pala- 
bras, que  se  siguen  á  la  letra :  «Todos  los  conquistadores 
han  sido  robadores,  raptores,  y  los  más  calificados  en 
mal  y  crueldad,  que  nunca  jamás  fueron,  como  es  á  todo 
el  mundo  ya  manifiesto:))  todos  los  conquistadores,  dice, 
sin  sacar  ninguno.  Ya  V.  iM.  sabe  las  instrucciones  y 
mandamientos,  qne  llevan  y  han  llevado  los  que  van  á 
nuevas  conquistas,  y  cómo  las  trabajan  de  guardar  y  son 
de  tan  buena  vida  y  conciencia  como  el  de  Las  Casas  y 
demás  reto  y  santo  celo.  Yo  me  maravillo,  cómo  V.  M.  y 
los  de  vuestros  Consejos,  han  podido  sufrir  tanto  tiempo 
á  un  hombre  tan  pesado,  inquieto  ó  importuno  y  bulli- 
cioso y  pleitista,  en  hábito  de  religión,  tan  desasosegado, 
tan  mal  criado  y  tan  injuriíidor  y  perjudicial  y  tan  sin  re- 
poso. Yo  há  que  conozco  al  de  Las  Casas  quince  años, 
primero  que  á  esta  tierra  viniese,  y  él  iba  á  la  tierra  del 
•Perú,  y  no  pudiendo  allá  posar,  estuvo  en  Nicaragua,  y 
no  sosegó  allí  mucho  tiempo,  y  de  allí  vino  á  Guatemala, 
y  menos  paró  allí ,  y  después  estuvo  en  la  nascion  de 
Guaxaca,  y  tan  poco  reposo  tuvo  allí  como  en  las  otras  par- 
tes. Y  después  que  aportó  á  México,  estuvo  en  el  mones- 
terio  de  Santo  Domingo,  y  en  él  luego  se  hartó  y  tornó  á 
vaguear  y  andar  en  sus  bullicios  y  desasosiegos,  y  siem- 
pre escribiendo  procesos  y  vidas  agénas,  buscando  los 
males  y  delitos  que  por  toda  esta  tierra  habian  cometido 
los  españoles,  para  agraviar  y  encarecer  los  males  y  pe- 
cados que  han  acontecido.  Y  en  esto  parece  que  tomaba 


262  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

el  oficio  de  nacstro  adversario,  aunquél  pensaba  ser  más 
celoso  y  más  justo  que  los  otros  cristianos  y  más  qae  los 
religiosos;  y  él  acá  apenas  tuvo  cosa  de  religión.  Una 
vez  estaba  él  hablando  con  unos  frailes,  y  decíales  qae 
era  poco  lo  que  hacia ,  que  no  habia  resistido  ni  der- 
ramado su  sangre,  como  quiera  que  el  menor  de  ellos 
era  más  siervo  de  Dios,  y  le  servian  más,  y  velaban  más 
las  ánimas  y  la  religión  y  virtudes  que  no  él,  con  muchos 
quilates;  porque  todos  sus  negocios  han  sido  con  algunos 
desasosegados,  para  que  le  digan  cosas  que  escriba,  con- 
formes á  su  apasionado  espíritu  contra  los  españoles, 
mostrándose  que  ama  mucho  á  los  indios  y  quél  solo  los 
quiere  defender  y  favo rescer  más  que  nadie,  en  lo  cual 
acá  muy  poco  tiempo  se  ocupó ,  si  no  fue  cargándolos  y 
fatigándolos. 

Vino  el  de  Las  Casas,  siendo  fraile  simple ,  y  aportó 
á  la  cibdad  de  Tlascala ,  y  traia  tras  de  sí  cargados  veinte 
y  siete  ó  treinta  y  siete  indios,  que  acá  llaman  tamemes. 

Y  en  aquel  tiempo  estaban  ciertos  obispos  y  perlados 
examinando  una  bula  del  papa  Paulo ,  que  habla  de  los 
matrimonios  y  baptismo;  y  en  este  tiempo  pusiéronnos 
silencio  que  no  babtizásemos  á  los  indios  adultos.  Y  ha- 
bía venido  un  indio  de  tres  ó  cuatro  jornadas  á  se  babti- 
zar,  y  habia  demandado  el  baptismo  muchas  veces,  y 
estaba  muy  aparejado ,  catetizado  y  enseñado  i  Entonces 
yo,  con  otros  frailes,  rogamos  mucho  al  de  Las  Casas  que 
baptizase  aquel  indio,  porque  venia  de  lexos ;  y  después 
de  muchos  ruegos,  demandó  muchas  condiciones  de  apa- 
rejos para  el  baptismo ,  como  si  él  solo  supiera  más  que 
todos ;  y  ciertamente  aquel  indio  estaba  bien  aparejado. 

Y  ya  que  dijo  que  lo  baptizaría ,  vistióse  una  sobrepelliz, 
cen  su  estola ,  y  fuimos  con  él  tres  ó  cuatro  religiosos  á 
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la  puerta  de  la  iglesia,  do  el  iodio  estaba  de  rodillas,  y  no 
8é  qué  achaque  de  tomó,  que  no  quiso  baptizar  a!  iiidio,  y 
dejóQOS  y  fuese.  Yo  entonces  dije  al  de  Las  Casas:  ((¿Cómo, 
padre,  todos  vuestros  celos  y  amor,  que  decís  que  tenéis 
á  los  indios,  se  acaba  en  traerjos  cargados  y  andar  escri- 
biendo vidas  de  españoles ,  y  fatigando  los  indios,  que 
solo  vuestra  caridad  traéis  cargados  más  indios  que 
treinta  frailes?  Y  pues  un  indio  no  baptizáis  ni  dotrinais, 
bien  seria  que  pagásedes  á  cuantos  traéis  cargados  y  fa- 
tigados. »  Entonces,  como  está  dicho,  traía  veinte  y  siete 
ó  treinta  y  siete  cargados,  que  no  me  recuerdo  bien  el 
número,  y  todo  lo  masque  traía  en  aquellos  indios,  eran 
procesos  y  escripluras  contra  españoles  y  bujerías  de 
nada.  Y  cuando  fiíé  allá  á  li^spaña,  que  volvió  Obispo, 
llevaba  ciento  y  veinte  indios  cargados  sin  pagarles 
nada ;  y  agora  procura  allá  con  V.  M.  y  con  los  del  Con- 
sejo de  Indias,  que  acá  ningún  español  pueda  traer  indios 
cargados,  pagándolos  muy  bien,  como  agora  por  todas 
partes  se  pagan.  Y  los  que  agora  demandan  no  son  sino 
tres  ó  cuatro,  para  llevar  la  cama  y  comida ,  porque  por 
los  caminos  no  se  halla. 

Después  desto,  acá  siempre  andavo  desasosega- 
do, procurando  negocios  de  personas  principales;  y  lo 
que  allá  negoció,  fue  venir  obispo  de  Chiapa.  Y  co- 
mo no  complió  lo  que  acá  prometió  negociar ,  el  Pa- 
dre Fr.  Domingo  de  Betanzos,  que. lo  tenia  bien  conos- 
cido,  le  escribió  una  carta  bien  larga,  y  fue' muy  pú- 
blica ,  en  la  cual  le  declaraba  su  vida  y  sus  desasosie- 
gos y  bullicios,  y  los  perjuicios  y  daños,  que  con  sus  in- 
formaciones y  celos  indiscretos  había  cabsado  por  do 
quiera  que  andaba ;  especialmente  cómo  en  la  tierra  del 
Perú  había  sido  cabsa  de  muchos  escándalos  y  muertes; 
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y  agora  no  cesa  allá,  do  está,  de  hacerlo  mismo,  mos- 
trándose que  lo  hace  con  celo  que  tiene  á  los  indios.  Y 
por  una  carta  que  de  acá  alguno  le  escribe,  y  no  todas 
veces  verdadera,  muéstrala  á  V.  M.  ó  á  los  de  su  Con- 
sejo,  y  por  una  cosa  particular  que  le  escriben ,  procura 
una  cédula  general ;  y  así  turba  y  destruye  acá  la  gober- 
nación y  la  república ,  y  en  esto  paran  sus  celos.  Cuando 
vino  obispo  y  llegó  á  Chiapa,  cabeza  de  su  obispado,  los 
de  aquella  cibdad  le  rescibieron,  por  invialle  V.  M.,  con 
mucho  amor  y  con  toda  humildad,  y  con  palio  le  metie- 
ron en  su  iglesia ,  y  lo  prestaron  dineros  para  pagar  deb- 
das  que  de  España  traia.  Y  dende  á  muy  pocos  dias,  des* 
comúlgalos  y  péneles  quince  6  diez  y  seis  leyes  y  las 
condiciones  del  coañsionario,  y  déjalos  y  váse  ade- 
lante.  A  esto  le  escribia  el  de  Betanzos  que  las  over 
jas  liabia  vuelto  cabrones,  y  de  buen  carretero,  echó 
el  carro  delante  y  los  bueyes  detrás.  Entonces  fué  al 
reino  que  llaman  de  la  Yerapaz,  del  cual  allá  ha  dicho 
ques  grandísima  cosa,  y  de  gente  infinita.  Esta  tierra 
es  cerca  de  Guatemala,  é  yo  he  andado  visitando  y 
enseñando  por  allí,  y  llegué  muy  cerca,  porquestaba 
dos  jornadas  della  9  y  no  es  de  diez  partes  la  una,  de 
la  que  allá  han  dicho  y  sínificado.  Monesterio  hay 
^acá  en  lo  de  México  que  dotrina  y  vesita  diez  tanta 
gente  que  la  que  hay  en  el  reino  de  la  Yerapaz ,  y  desto 
es  buen  testigo  el  Obispo  de  Guatemala.  Yo  vi  la  gente, 
ques  de  pocos  quilates  y  menos  que  otra.  Después  el  de 
Las  Casas  tornó  á  sus  desasosiegos  y  vino  á  México,  y  pi- 
dió licencia  al  Yisorey  para  volver. allá  á  España,  y  aun- 
que no  sé  la  dio,  no  dejó  de  ir  allá  sin  ella,  dejando  acá 
muy  desamparadas  y  muy  sin  remedio  las  ovejas  y  áni-: 
mas  á  él  encomendadas,  asi  españoles  como  indios. 
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Faera  razón,  si  con  él  basláse  razón ,  de  hacerle  luego 
dar  la  vuelta,  para  que  siquiera  perseverara  con  sus  ove- 
jas'das  ó  tres  años;  pues  como  más  santo  y  más  sabio  es 
este  que  todos  cuantos  obispos  hay  y  han  habido,  y  asi  ios 
españoles  dice  que  son  incorregibles,  trabajara  con  los  in- 
dios y  no  lo  dejara  todo  perdido,  y  desamparado.  Habrá 
cuatro  años  que  pasaron  por  Chiapa  y  su  tierra  losreligiosos« 
y  vieron  cómo  por  mandado  del  de  Las  Casas,  aun  en  el  ar- 
tículo de  la  muerte,  no  absolvian  á  los  españoles  que  pe- 
dían la  con6sion,  ni  habia  quién  bautizase  los  niños  hijos 
délos  indios,  que  por  los  pueblos  buscaban  el  bautismo; 
y  estos  frailes  que  digo  babtizaron  muy  muchos.  Dice  en 
aquel  su  confisionario,  que  los  encomenderos  son  obliga- 
dos á  enseñar  á  los  indios  que  le  son  encargados,  y  así 
es  la  verdad;  mas  decir  adelante,  que  nunca  ni  por  entre 
sueños  lo  han  hecho,  en  esto  no  tiene  razón,  porque  mu- 
chos españoles  por  sí  y  por  sus  criados  los  han  enseñado, 
según  su  posibilidad;  y  otros  muchos,  á  dó  no  alcanzan 
frailes,  han  puesto  clérigos  en  sus  pueblos,  y  casi  todos 
los  encomenderos  han  procurado  frailes,  ansí  para  los 
llevar  á  sus  pueblos,  como  para  que  los  vayan  á  enseñar 
y  á  les  administrar  los  Santos  Sacramentos.  Tiempo  hobo 
que  algunos  españoles  ni  quisieran  ver  clérigo  ni  fraile 
por  sus  pueblos;  mas  dias  há  que  muchos  españoles  pro- 
curaran frailes,  y  sus  mdios  han  hecho  monesterios  y 
los  tienen  en  sus  pueblos,  y  los  encomenderos  proveen  á 
los  frailes  de  mantenimiento  y  vestuario  y  ornamentos.  T 
no  es  maravilla  quel  de  Las  Gasas  no  lo  sopa,  porquél  no 
procuró  de  saber  sino  lo  malo  y  no  lo  bueno,  ni  tuvo 
sosiego  en  esta  Nueva  España,  ni  deprendió  lengua  de 
indios,  ni  se  humilló  ni  aplicó  á  les  enseñar.  Su  oficio  fue 
escrebir  procesos  y  pecados,  que  por  todas  partes  han  he- 
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cho  los  españoles,  y  esto  es  lo  que  macho  encarece;  y 
ciertamente  solo  este  oficio  no  le  llevará  al  cielo.  Y  lo  que 
asi  escribe,  no  es  todo  cierto  ni  muy  averiguado,  y  si  se 
mira  y  notan  bien  los  pecados  y  delitos  atroces,  que  en 
sola  la  cibdad  de  Sevilla  han  acontecido,  y  los  que  la  jus- 
ticia ha  castigado  de  treinta  años  á  esta  parte ,  se  halla- 
rán más  delitos  y  maldades  y  más  feas,  que  cuantas  han 
acontecido  en  toda  esta  Nueva  España,  después  que  se 
conquistó ,  que  son  treinta  y  tres  años.  Una  de  las  cosas 
ques  de  haber  compasión  en  toda  esta  tierra,  es  de  la  cib- 
dad de  Chiapa  y  su  subjeto,  que  después quel  de  Las  ta- 
sas allí  entró  por  obispo,  quedó  destruida  en  lo  tem- 
poral y  en  lo  espiritual,  que  todo  lo  enconó.  Y  plega 
á  Dios  no  se  diga  del  que  dejó  las  ánimas  en  las 
manos  de  los  lobos  y  huyó;  quia  mercenarius  est  et 
non  pastor  y  et  non  pertinet  ad  eum  de  ovibus. 

Cuando  algún  obispo  renuncia  el  obispado  para  dejar 
una  iglesia  que  por  esposa  recibió,  tan  grande  obligación 
y  mayor  es  el  vinculó  quaá  ella  tiene,  que  otra  profesión 
de  más  bajo  estado,  y  así  se  dá  con  gran  solemnidad.  Y 
para  dejar  y  desampararla,  grandísima  cabsa  ha  de  haber, 
y  donde  no  la  hay,  la  tal  renunciación  más  se  llama  apos- 
tasía,  y  apostatar  del  alto  y  muy  perfeto  estado  obispal, 
que  no  otra  cosa.  Y  |si  fuera  por  cabsa  de  muy  grandes 
enfermedades,  ó  para  meterse  en  un  monesterio  muy  es- 
trecho, para  nunca  ver  hombre  ni  negocios  mundanos, 
aun  entonces  no  sabemos,  si  delante  de  Dios,  está  muy 
seguro  el  tal  obispo ;  mas  para  hacerse  procurador  en 
corte  y  para  procurar,  como  agora  procura,  que  los  in- 
dios le  demanden  por  Proptetor!  Cuando  la  carta  en  que. 
aquesto  demandaba»  se  vio  en  una  congregación  de  frai- 
les menores,  todos  se  rieron  della,  y  no  tuvieron  qué  rea- 
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pender  ni  qué  hablar  en  tal  desvarío.  Y  no  mostrará  él 
allá  carta  de  capítulo  ó  congregación  de  frailes  menores; 
y  también  procura  que  de  acá  le  envíen  dineros  y  nego- 
cios. Estas  cosas,  ¿á  quién  parecerán  bien?  Yo  creo  que 
V.  M.  las  aborrecerá,  porqués  clara  tentación  de  nuestro 
adversario,  para  desasosiego  suyo  y  de  los  otros.  Y.  M. 
le  debía  mandar  encerrar  en  un  moneslerio,  porque  no 
sea  cabsa  de  mayores  males;  que  sino  yo  tengo  temor 
que  ha  de  ir  á  Roma,  y  será  cabsa  de  turbaciones  en  la 
corte  romana. 

A  los  estancieros,  calpixques  y  mineros  llámalos 
verdugos,  desalmados,  inhumanos  y  crueles.  Y  dado 
caso  que  algunos  haya  habido  codiciosos  y  mal  mi- 
rados, ciertamente  hay  otros  muchos  buenos  cristianos  y 
piadosos  é  limosneros,  y  muchos  dellos,  casados,  viven 
bien. 

Mo  se  dirá  del  de  las  Casas  lo  de  San  Lorenzo ,  que 
como  diese  la  mitad  de  su  sepultura  al  cuerpo  de  San 
Esteban,  llamáronle  el  español  cortéd.  Dice  en  aquel  con- 
fisionario  que  ningún  español  en  esta  tierra  ha  tenido 
buena  fée  cerca  de  las  guerras ,  ni  los  mercaderes  en  Ue- 
▼arles  á  vender  mercaderías;  y  en  esto  juzga  los  corazo- . 
nes.  Así  mismo  dice  que  ninguno  tuvo  buena  fée  en  el 
comprar  y  vender  esclavos ;  y  no  tuvo  razón ,  pues  mu- 
chos años  se  vendieron  por  las  plazas  con  el  yerro  de 
Y.  M.,  y  algunos  años  estuvieron  muchos  cristianos  bona 
fide  y  en  inorancia  invencible.  Más  dice,  que  siempre  é 
hoy  día  están  tiranizando  los  indios;  también  esto  vá  con- 
tra Y.  M.  Y  si  bien  me  acuerdo,  los  años  pasados,  des- 
pués que  Y.  M.  envió  á  D.  Antonio  de  Mendoza,  se 
ayuntaron  los  señores  y  principales  destci  tierra,  y  de  su 
voluntad  solenemente  dieroa  de  huevo  la  obediencia  á 
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V.  M.,  por  verse  en  nuestra  santa  fée  libres  de  guerras  y 
de  sacrificios .  y  en  paz  y  en  justicia.  Tanabíen  dice  que 
todo  cuanto  los  españoles  tienen ,  cosa  ninguna  hay  que 
no  fuese  robada;  y  en  esto  injuria  á  V.  M.  y  á  todos  los 
que  acá  pasaron,  asi  á  los  que  truxeron  haciendas,  codqo 
á  otros  muchos,  que  las  han  comprado  y  adquirido  justa- 
mente,  y  el  de  Las  Casas  los  deshonra  por  escripto  y  por 
carta  impresa.  Pues  ¿cómo  asi  se  ha  de  infamar  por  un 
atrevido  una  nación  española  con  su  Príncipe,  que  ma- 
ñana lo  leerán  los  indios  y  las  otras  naciones?  Dice  más, 
que  por  estos  muchos  tiempos  y  años,  nunca  habia  justa 
conquista  ni  guerra  contra  indios.  De  las  cosas  questán 
por  venir  contengibles  de  Dios,  es  la  providencia,  y  él 
es  el  sabidor  deltas,  y  aquel  á  quien  su  Divina  Majestad 
las  quisiere  revelar ;  y  el  de  Las  Casas,  eu  lo  que  dice, 
quiere  ser  adevino  ó  profeta,  y  será  no  verdadero  pro- 
feta, porque  dice  el  Señor:  será  predicado  este  Evangelio 
en  todo  el  Universo  antes  de  la  consumación  del  mundo. 
Pues  á  V.  M.  conviene  de  oficio  darse  priesa  que  se  pre- 
dique el  Santo  evangelio  por  todas  estas  tierras,  y  los 
que  no  quisieren  oir  de  grado  el  Santo  Evangelio  de 'Je- 
sucristo, sea  por  fuerza ,  que  aquí  tiene  lugar  aquel  pro- 
verbio- «Más  vale  bueno  por  fuerza,  quémalo  por  grado.» 
Y  segund  la  palabra  del  Señor,  por  el  t^oro  hallado  en 
el  campo  se  deben  dar  y  vender  todas  las  cosas,  y  com- 
prar luego  aquel  campo;  y  pues  sin  dar  mucho  prescio 
puede  V.  M.  haber  y  comprar  este  tesoro  de  preciosas 
margaritas,  que  costaron  el  muy  rico  prescio  de  la  san- 
grede  Jesucristo,  porque  si  esto  V.  M.  no  procura  ¿quién 
hay  en  la  tierra  que  pueda  y  deba  ganar  el  precioso  teso- 
ro de  ánimas,  que  hay  derramadas  por  estos  campos  y 
tierras?  ¿Cómo  se  determina  el  de  Las  Casas  á  decir  que 
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todos  los  tributos  son  y  han  sido  mal  llevados?  Y  vemos 
que,  preguntando  al  Señor  si  se  daria  el  tributo  á  César 
ó  no,  respondió  que  si ,  y  él  dice  que  son  mal  llevados. 
Si  miramoR  cómo  vino  el  señorío  é  imperio  romano,  ha- 
llamos que  primero  los  babilónicos,  en  tiempo  de  Nabuc-* 
douosor  Magno,  tomaron  por  guerra  el  señorío  de  los  así- 
rteos (1),  que  según  San  Gerónimo  duró  aquel  reino  más 
de  mili  ó  trescientos  años,  y  este  reino  de  Nabucdono- 
sor  fue  la  cabecera  de  oro  de  la  estatua  quél  mismo  vio, 
según-  la  interpretación  de  Daniel,  capitulo  II;  y  Nabuc- 
donosor  fue  el  primero  monarca  y  cabeza  de  imperio. 
Después  los  persas  y  medos  destruyeron  &  los  babilóni- 
cos en  tiempo  de  Ciro  y  Darío ,  y  este  señorío  fueron  los 
pechos  y  brazos  de  la  misma  estatua:  fueron  dos  brazos, 
conviene  á  saber,  Ciro  y  Darío,  y  persas  y  medos.  Des- 
pués los  griegos  destruyeron  á  los  persas  en  tiempo  de 
Alexandre  Magno,  y  este  señorío  fue  ol  vientre  y  muslos 
dé  melal.  Y  fue  de  tanto  sonido  este  metal,  que  se  oyó 
por  todo  el  mundo,  salvo  en  esta  tierra,  y  salió  la  fama 
y  temor  del  grande  Alexandre  qucstá  ^scripto:  silllit 
térra  in  coiispectu  eius.  Y  como  conquistase  á  Asia,^ 
los  de  Europa  y  África  le  enviaron  embajadores,   y  le 
fueron  á  esperar  con  dones  á  Babilonia,  y  allí  le  dieron  la 
obediencia.  Después  los  romanos  subjetaron  á  los  grie- 
gos, y  estos  fueron  las  piernas  y  pies  de  yerro,  que  todos 
los  metales  consume  y  gasta.  Después  la  piedra  cortada 
del  monte  sin  manos,  cortó  y  disminuyó  la  estatua  ó  ido- 
latría, y  este  fué  el  reino  de  Chuxpo  (2). 


(1)  £n  el  texto  de  Icazbalceta  se  lee:  «á  los  asirlos.» 

(2)  Así  en  la  tColeccion  de  documeatos  para  lu  Florida*»  j  en 
el  original, de  que  nos  servimos,  pero  en  Icazbalceta  se  lee:  X  po, 
abieviatura  griega  de  la  palabra  Clirís'.o. 


270  D0GCMEI4T0S   rNEBITOS 

Durante  el  señorío  de  los  emperadores  romanos, 
dijo  el  S^or  que  se  diese  el  tributo  á  César.  Yo  no  me 
meto  en  determinar  si  fueron  estas  guerras  más  6  menos 
licitas  que  aquellas,  ó  cuál  es  más  lícito  tributo ,  este  ó 
aquel;  esto  determínenlo  los  Consejos  de  V.  M.  Mas  es  de 
notar  lo  que  el  profeta  Daniel  dice  en  el  mismo  capitulo: 
que  Dios  muda  los  tiempos  y  edades  y  pasa  los  reinos  de « 
un  señorío  en  otro,  y  esto  por  los  pecados,  según  paresce 
en  el  reino  de  los  Cananeos,  que  los  pasó  Dios  en  los 
hijos  de  Israel  con  grandísimos  castigos,  y  el  reino  de 
Judea,  por  el  pecado  y  muerte  del  hijo  de  Dios,  lo  pasó  á 
los  romanos,  y  los  imperios  aquí  dichos.  Lo  que  yo  á 
y.  M.  suplico  es  el  quinto  reino  de  Jesucristo,  significado 
en  la  piedra  cortada  del  monte  sin  manos,  que  ha  de  hen- 
chir y  ocupar  toda  la  tierra,  del  cual  reino  V,  M.  es  el 
caudillo  y  capitán;  que  mande  Y.  M.  poner  toda  la  dili- 
gencia, quesea  posible,  para  qneste  reino  se  cumpla  y  en- 
sanche, y  se  predique  á  estos  infieles  ó  á  los  más  cerca- 
nos, especialmente  á  los  de  la  Florida,  questán  aquí  á  la 
puerta.  Quisiera  yo  ver  al  de  Las  Casas  quince  ó  veinte 
{(ños  perseverar  en  confesar  cada  día  diez  ó  doce  indios 
enfermos,  llagados,  y  otros  tantos  sanos,  viejos  que  nunca 
se  confesaron,  y  entender  en  otras  cosas,  muchas  e^íri- 
tuales,  locantes  á  los  indios.  Y  lo  bueno  es,  que  allá  á 
V.  M.  y  á  los  demás  sus  Consejos,  para  mostrarse  muy 
celoso  dice:  Fulano  no  es  amigo  de  indios,  es  amigo  de 
españoles,  no  le  deis  crédito.  Plega  á  Dios  que  acierte  él 
á  ser  amigo  de  Dios  y  de  su  propia  ánima.  -Lo  que  allá 
cela  es  de  daños  que  hacen  á  los  indios,  ó  de  tierras  que 
los  españoles  demandan  acá  en  esta  Nueva  España,  ó  de 
estancias  questán  en  perjuicio  y  de  daños  á  los  indios. 
Ya  no  es  el  tiempo  que  solia,  porquel  que  hace  daño  de 


DEL  ARCHIVO  DE  1NDU8.  271 

dos  pesos,  paga  cuatro,  y  el  que  hace  daño  de  cinco,  paga 
ocho.  Cuanto  al  dar  de  las  tieri-as,  podría  V.  M.  dar  de 
las  sobradas,  baldíos  y  tierras  heríales  para  los  españoles 
avecindados,  que  se  quieren  aplicar  á  labrar  la  tierra,  y 
otros  acá  nascidos,  que  algo  han  de  tener»  y  esto  de  lo 
qucstá  sin  perjuicio.  Y  como  de  diez  anos  á  esta  parte 
entre  los  indios  ha  habido  mucha  mortandad  y  pestilen- 
cias grandes,  falta  muy  mucha  gente,  que  donde  menos 
gente  fiílta,  de  tres  partes  faltan  las  dos,  y  en  otros  luga- 
res de  cinco  partes  faltan. las  cuatro,  y  en  otros  de  ocho 
partes  faltan  las  siete; « y  á  esta  cabsa  sobran  por  todas 
partes  muchas  tierras,  demás  de  los  baldíos  y  tierras  de 
guerra  que  no  sembraban.  Y  habiendo  de  dar,  si  V.  M. 
mandare  de  los  baldíos  y  tierras  de  guerra,  questos  eran 
unos  campos,  que  dejaban  entre  provincia  é  provincia  y 
entre  señor  y  señor,  á  donde  salían  á  darse  guerra,  que 
antes  que  entrase  la  fée  eran  muy  continuas,  porque  casi 
todos  los  que  sacrificaban  á  los  ídolos  eran  los  que  pren- 
dían en  las  guerras,  y  por  eso  en  más  tenían  prender 
uno,  que  malar  cinco Milstas  tierras  que  digo,  no  las  la- 
braban, en  estas  hay  lugar,  si  los  indios  no  tuviesen  ya 
algunas  ocupadas  y  cultivadas,  paresciendo  ser  lícito,  y 
podríalas  V.  M.  dar  con  menos  perjuicio  y  sin  perjuicio 
alguno.  Cuanto  á  Ia3  estancias  de  los  ganados,  ya  casi 
por  todas  partes  se  han  sacado  los  ganados  que  hacían 
daño,  especialmente  los  ganados  mayores,  no  por  falta 
de  grandes  campos,  mas  porque  los  traían  sin  guarda:  y 
como  no  los  recogen  de  noche,  á  que  duerman  en  corra- 
les, corrían  mucha  tierra  y  haSian  daño;  y  para  el 
agostadero  les  han  puesto  y  señalado  tiempo,  en  que 
han  de  entrar  y  salir,  con  sus  penas,  que  acá  por  la  bon- 
dad de  Dios  hay  qnion  lo  remedie,  ques  la  juRticia,  y 


272  I>OGUBfE?(TOS  INÉDITOS 

qaiea  lo  cele  tarúbieD,  como  el  de  Las  Casas.  Para  gana- 
dos njenores  hay  muchas  tierras  y  carapos  por  todas 
partes,  y  aun,  muy  cerca  do  la  gran  cibdad  de  Tenuxti- 
tlan,  México,  hay  muchas  estancias  sin  perjuicio;  y  en  el 
valle  de  Toluca,  que  comienza  á  seis  ó  siete  leguas  de 
México,  hay  muchas  estancias  de  ganado  mayor  y  menor. 
Asimismo  cerca  de  la  cibdad  de  los  Angeles  y  en  la  cib- 
dad de  Taxcala  y  en  los  pueblos  de  Tepeyaca  é  liecama- 
chalco  (1)  y  en  todos  estos  pueblos  y  en  sus  términos  hay 
muy  grandes  campos  y  dehesas^  donde  se  pueden  apa- 
centar muy  muchos  ganados  sin  perjuicio,  especialmente 
ganados  menores,  que  en  nuestra  España  los  traen  mu- 
chas veces  cerca  de  los  panes ,  y  el  que  hace  daño  pága- 
lo. Acá  hay  muchos  baldíos  y  muy  grandes  campos,  don- 
de podrían  por  todas  partes  andar  muchos  más  ganados 
de  los  que  hay;  y  quien  otra  cosa  dice,  es  ó  porque  no  lo 
sabe  ó  porque  no  lo  ha  visto.  Sola  la  provincia  de  Taxcala 
tiene  de  ancho  diez  leguas  y  á  |)arles  once,  y  de  largo 
quince  y  á  partes  diez  y  seis  leguas,  y  boja  más  de  cua- 
renta, y  poco  menos  tiene  la  de  Tecamachalco ;  y  otros 
muchos  pueblos  tienen  muchos  baldíos,  porque  de  cinco 
partes  determino,  no  ocupan  ios  indios  la  una.  Y  pues 
los  i^^anados  son  tan  provechosos  y  necesarios,  y  usan 
dellos  ambas  repúblicas  de  españoles  y  indios,  asi  de  bue- 
yes y  vacas  y  de  caballos,  como  de  todos  los  otros  gana- 
dos, ¿por  qué  no  les  darán  loque  sobra,  y  que  se  apacien- 
ten sin  perjuicio,  pues  es  bien  para  todos.  Y  pues  que  ya 
muchos  indios  usan  de  caballos,  no  seria  malo  qu<^  V.  ]\í. 
mandase  que  no  se  diese  licencia  para  tener  caballos  sino 
á  los  principales  señores,  porque  si  se  hacen  los  indios  á 


(1)    Icazbalceta  dice:  Itemachalco. 
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los  caballos,  muchos  se  vaa  haciendo  gíoetes,  y  quer- 
ráose  igualar  por  tiempo  á  los  españoles.  Y  esla  venta]  i 
de  loe  caballos  y  tiros  de  artillería  es  muy  necesaria  en 
esta  tierra,  porque  dá  fuerza  y  ventaja  á  pocos  contra 
muchos.  Y  sepo  Y.  M.  que  toda  esta  Nueva  España  está 
desierta  y  desamparada,  sin  fuerza  ni  fortaleza  alguna,  y 
nuestro  adversario  enemigo  de  todo  bien,  que  siempre 
desea  y  procura  discordias  y  guerras  y  de  entre  los  pies 
levanta  peligros;  y  aunque  no  fuese  más  de  porque  esta- 
mos en  tierra  agena,  y  los  negros  son  tantos ,  que  algu* 
ñas  veces  han  estado  concertados  de  se  levantar  y  matar 
á  los  españoles,  y  para  esto  la  cibdad  do  los  Angeles  está 
en  mejor  medio  y  comedio  que  ningún  otro  pueblo  de  la 
Nueva  E^ña  para  se  hacer  en  ella  una  fortaleza;  y  po- 
dríase hacer  á  menos  costa  por  los  muchos  y  buenos  ma- 
teriales que  tiene,  y  seria  seguridad  para  toda  la  tierra. 
A  los  pueblos,  que  Y.  M.  más  obligación  tiene  en  toda 
esta  Nueva  España,  son:  Tezcuco  y  Tlacuba  y  México;  la 
razón  es  que  cada  señorío  dcstos  era  un  reino,  y  cada  se- 
ñor destos  tenia  diez  provincias  y  muchos  pueblos  á  sí 
sabjetos.  Y  demás  desto ,  entre  estos  señoríos  se  repar- 
tían tributos  de  ciento  y  sesenta  provincias  y  pueblos,  y 
cada  señor  destos  era  un  no  pequeño  Rey.  Y  estos  seño- 
res, luego  que  los  cristianos  llegaron,  y  les  fue  requerido 
rescibiesen  la  fée,  dieron  la  obidiencia  á  V.  M.,  y  Tez- 
cuco  y  Tlacuba  ayudaron  á  los  españoles  en  la  conquista 
de  México.  Los  otros  señores  de  la  tierra  tienen  y  poseen 
sus  señoríos  y  tributan  á  V.  M.,  porqués  su  Rey  y  señor 
y  porque  les  administra  Y.  M.  dotrina  y  sacramentos  y 
justicia,  y  les  tiene  en  paz;  que  más  les  dá  Y.  M.  que 
dellos  rescibe,  aunquel  de  Las  Casas  no  lo  quiere  consi- 
derar. Los  señores  de  Tezcuco  y  Tlacuba  y  México  aun 
Tomo  VIT.  18 
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de  las  estancias  subjetas  á  sus  cabeceras  les  quitaron  y 
repartieron  algunas,  y  estos  se  contentarán  con  que 
y.  M.  mande  dar  un  pueblo  pequeño  ó  mediano  que 
sirva  al  señor  de  Tezcuco  y  otro  á  su  pueblo  6  repúbli- 
ca, y  otro  tanto  al  señor  y  pueblo  de  Tlacuba.  Y  esto 
cuanto  á  las  cosas  tenf^orales,  y  cuanto  á  las  espiritua- 
les, estas  ánimas  reclaman  por  ministros;  y  porque  de 
España  han  salido  y  salen  cada  día  muchos  religiosos 
para  estas  tierras,  si  V.  M.  mandase,  en  Flandes  y  en 
Italia  hay  muchos  frailes,  siervos  de  Dios  muy  dotos  y 
muy  deseosos  de  pasar  á  estas  partes  y  de  emplear  en  la 
conversión  de  Infieles.  Y  destas  nasciones,  que  digo,  haa 
estado  en  esta  tierra,  é  hoy  dia,  hay  algunos  siervos  de 
Dios  que  han  dado  muy  buen  exemplo  y  han  mucho  tra- 
bajado con  estos  naturales.  Demás  desto,  la  iglesia  mayor 
de  México,  ques  la  metropolitana,  está  muy  pobre,  vieja 
y  remendada,  que  solamente  se  hizo  de  prestado  veinte  é 
nueve  años  há,  razón  es  que  V.  M.  mande  que  se  comien- 
ce á  edificar  y  la  favorezca,  pues  de  todas  las  iglesias  de 
la  Nueva  España  es  cabecera,  madre  y  señora;  y  asi  esta 
iglesia  como  las  otras  cathedrales,  las  mande  V.  M.  dar 
sendos  pueblos,  como  antes  tenian,  que  no  había  repar- 
timientos tan  bien  empleados  eñ  toda  la  Nuev^  España. 
Y  de  estos  pueblos  tienen  mucha  necesidad,  para  reparar, 
trastejar,  barrer  y  adornar  las  iglesias  y  las  casas  de  los 
obispos,  que  todos  están  pobres  y  adebdados;  pues  acá 
han  tenido  y  tienen  repartimientos  zapateros  y  herreros, 
mucha  más  necesidad  tienen  las  iglesias,  pues  no  tienen 
rentas,  y  lo  que  tienen  es  muy  poco. 

Todo  esto  digo  con  deseo  de  §ervir  y  informar  á  V.  M. 
de  lo  que  desta  tierra  siento  y  he  visto  porespacio  de  trein- 
ta años,  que  há  que  pasamos  acá  por  mandado  de  V.  M ., 
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coando  traximos  los  breves  y  bullas  de  León  y  Adriano, 
qaeV.  M.  procuró;  y  habian  de  pasar  acá  y  traer  la  dichas 
bollas  el  cardenal  de  Santa  Cruz,  Fr.  Francisco  de  Quiño- 
nes y  el  P.  Fr.  Joan  (1)  Tlapion,  que  Dios  tiene.  Y  dedoce 
qoe  al  principio  de  la  conversión  desla  gente  venimos,  ya 
00  hay  más  de  dos  vivos;  y  reciba  V.  M.  esta  carta  con  la 
intincion  que  la  escribo,  y  no  valga  más  de  cuanto  fuere 
conforme  á  razón,  justicia  y  verdad;  y  quedo,  como  míni- 
mo capellán,  rogando á  Dios  su  santa  gracia  siempre  moré 
en  la  bendita  ánima  de  Y.  M.,  para  que  siempre  haga  á 
so  santa  voluntad.  Amén. 

Después  de  lo  arriba  dicho ,  vi  y  leí  un  tratado  quel 
de  Las  Casas  compuso ,  sobre  la  materia  de  los  esclavos 
hechos  en  esta  Nueva  España  y  en  las  islas ,  y  otro  sobre 
el  parecer  que  dio,  sobre  que  si  habia  repartimiento  de 
indios.  El  primero,  dice  haber  compuesto  por  comisión 
del  Consejo  de  las  Indias ,  y  el  segundo  por  mandado  de 
Y.  M. ;  que  no  hay  hombre  humano  de  cualquier  nación, 
ley  ó  condición  que  sea  que  los  lea ,  que  no  cobre  abor- 
recimiento y  odio  mortal ,  y  tenga  á  todos  los  moradores 
desta  Nueva  España  por  la  más  cruel  y  más  abominable» 
y  más  infiel  y  detestable  gente  de  cuantas  nasciones  hay 
debajo  del  cielo;  y  en  esto  paraii  las  escripturas  que  se 
escriben  sin  caridad  y  que  proceden  de  ánimo  ageno  de 
toda  piedad  y  humanidad.  Yo  ya  no  sé  los  tiempos  que 
.  allá  corren  en  la  vieja  España ,  porque  há  más  de  treinta 
años  que  della  salí;  mas  muchas  veces  he  oido  á  religio- 
sos siervos  de  Dios  y  á  españoles  buenos  cristianos ,  te- 
merosos de  Dios ,  que  vienen  de  España ,  que  hallan  acá 
más  cristiandad,  más  fée ,  más  frecuentación  de  los  San- 


(1)    En  Icazbalcetase  lee;  Clapion. 
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tos  Sacramentos ,  y  más  oaridad  y  Hmosnas  á  todo  ^éae- 
fO  de  pobres,  que  no  en  la  vietja  España.  T  Dios  perdone 
ai  de  Las  Casas,  que  tan  gravísiniamente  deshcMiray  disfa- 
ma^ y  tan  terriblemente  injwia  y  afreota  una  y  mucdias 
conuMudades  y  ana  nascion  española ,  y  á  su  Príncipe  y 
Consejos  y  con  todos  los  que  eo  nombre  de  Y.  M.  admi- 
nistran justicia  en  estos  reinos.  Y  si  el  de  Las  Casas  quie- 
re confesar  verdad ,  á  él  quiero  por  testigo :   cuántas  y 
cuan  largas  lúnosoas  lialkS  acá  y  oon  cuánta  knmiUdad 
soportaron  su  recia  condicioÉ ,  y  cómo  muchas  personas 
de  calidad  confiaron  del  muchos  é  importantes  negocios, 
y  ofreciéndose  gnardar  fidilidad,  diéronle  mucho  inte- 
rese; y  apenas  en  cosa  algana  'guardó  lo  que  prometió. 
De  lo  cual,  entre  otros  muchos,  se  quejaba  el  siervo  de 
Dios,  Ftc  Dcmringo  de  Betanaos  en  la  carta  ya  dicha.  Bas- 
tar debiera  al  de  Las  Casaa  haiDor  dado  su  voto  y  decir 
la  que  eentia  cerca  del  encomendar  los  indios  á  los  espa* 
Soles,  y  que  le  quedara  f)or  escripto,  y  que  no  lo  im- 

rimiera  con  tantas  injurias ,  deshonras  y  vituperios.  Sa* 
bido  está  qué  pecado  comiete  el  que  deshonra  y  disíbma 
;  uno,  y  más  el  que  disfama  á  muchos ,  y  mucho  más  el 
q«»e  disfama  á  una  república  y  nascton.  Si  el  de  Las  Casas 
I  tamase  á  los  emanóles  y  moradores  desta  Nueva  B^m- 
fia  (le  tiranos  y  ladroaes  y  "^robadores  y  homecidba  y 
<^nílele8  salteadores  é  cien  veces,  pasada;  pero  Uafliárse* 
]o  den  veces  ciento),  más  de  la  poca  caridad  y  ajenos 
piedad  que  en  sus  palnbras  y  escripturas  tiene, ';^  deíoás 
de  las  injurias  y  agravios  y  afrentas,  queá  todos  haca  por 
liablar  en  aquella  escriptura  con  Y.  M.,  fuera  mucha  ra- 
Doo  que  se  templara ,  y  hablara  con  alguna  calor  de  hu* 
milldad.  Y  ¿qué  pueden  aprovechar  y  edificar  las  palabras 
dichas  sin  piedad  y  sin  humanidad?  por  cierto  |>oco.  Yo 
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no  dé  por  qaé  razón ^  por  k)  que  uno  hizo  quiera  el  de  Las 
Cadas  coadeaar  á  ciento ,  y  lo  que  cometieroa  diez  por- 
qué lo  quiere  atribuir  á  mili,  y  disfaipa  á  cuantos  acá  han 
estado  y  están.  ¿Dónde  se  halló  condenará  muchos  buenos^ 
por  algunos  pocos  malos?  Si  el  Señor  hallara  diea  bue  • 
nos  en  tiempo  de  Abrahan  y  de  Lot ,  perdonara  á  oiuy 
machos.  Cómo  ¿porque  en  Sevilla  y  en  Córdoba  se  haUan 
algonoa  ladrones  y  homcciados  y  herejes»  los  de  aquellas 
cibdades  son  todos  ladrones  y  tiranos  y  malos?  pues  no 
ha  tenido  México,  Tenochitlao  menos  obediencia  y  leal- ' 
tad  á  su  Rey  con  las  otras  cibdades  y  villas  do  la  Nueva 
E^fiaña,  y  es  mucho  más  de  agradecer  cuanto  más 
lejos  esto  de  su  Rey.  Si  las  cosas  quel  de  Las  Casas 
ó  Casaos  escribe  fuesen  verdaderas,  por  cierto  Y.  M. 
había  de  tener  mucha  queja  de  cuantos  acá  ha  in- 
viado,  y  ellos  serian  dinos  de  gran  pena,  así  los  obispos 
como  perlados  mayores,  y  más  obligados  á  se  oponer 
á  morir  por  sus  ovejas  y  clamar  á  Dios  y  á  V.  M. 
por  remedio  para  conservar  sa  grey.  Y  asi  vemos 
qne  los  obispos  dosta  Nueva  España ,  los  buenos  perse- 
veran en  los  trabajos  de  sus  cargos  y  oficios,  que  apenas 
reposan  de  dia  ni  de  noche.  Y  también  ternia  Y.  M.  que- 
ja de  los  oidores  y  de  los  Presidentes,  que  ha  proveído 
en  las  Ábdiencias  por  todas  partes  con  largos  salarios ,  y 
en  sola  esta  Nueva  España  está  Abdiencia,  en  México,  y 
en  la  Nueva  Galicia ,  y  en  Guatemala ;  pues  todos  estos 
duermen' y  €chan  sobre  sus  conciencias  tantos  pecados 
ágenos  como  el  de  Las  Casas  dice.  No  está  Y.  M.  tan 
descuidado  ni  tan  dormido  conK>  lo  sinifica  el  do  Las 
Casas,  ni  deja  Y.  M.  de  punir  y  castigar  á  los  que  no  le 
guarden  fidelidad. 

Cosa  es  de  notar  la  punición  que  Y.  M.  mandó  hacer 


!278  BOCUKENTOS  INÉDITOS 

y  castigo  que  dio  á  una  Abdiencia ,  que  apéaas  habia  co« 
menzado  á  hacer  su  oficio,  cuando  los  oidores  fueron  allá 
presos,  y  el  Presidente  y  Gobernador  de  la  Nueva  Espa- 
ña estuvo  acá  más  de  un  año  preso  en  la  cárcel  pública, 
y  allá  fué  á  se  acabar  de  pagar  sus  culpas;  y  también  ha 
Y«M.,  desiar  indinado  contra  los  cabildos  desta  Nueva 
España,  asi  de  las  iglesias  como  de  las  cibdades ,  pues  to- 
dos son  proveídos  por  Y.  M. ,  para  descargo  y  regitm^ii* 
to  de  vuestros  vasallos  y  repúblicas , .  si  no  hiciesen  lo 
que  deben.  Y  la  misma  quexa  debria  Y.  M.  tener  de  los 
religiosos  de  todas  las  órdenes,  que  acá  Y.  M.  invia,  no 
con  poca  costa  ni  trabajo,  de  los  sacar  de  las  provincias 
de  España;  y  acá  les  manda  hacer  los  monesterios  y  que 
les  den  cálices  y  campanas,  y  algunos  han  rescibido  pre- 
ciosos ornamentos.  Con  razón  podría  Y.  M.  decir,  piies, 
cómo  todos  son  canes  mudos,  que  sin  ladrar  ni  dar  voces 
consientan  que  la  tierra  se  destruya:  no  por  cierto,  mas 
antes  casi  todos,  cada  uno  en  su  oficio ,  hacen  lo  que 
deben. 

Cuando  yo  supe  lo  quescribia  el  de  Las  Casas,  te- 
nia quexas  de  los  del  Consejo,  porque  consentían  que  tal 
cosa  se  imprimiese;  después,  bien  mirado,  vi  que  la  im- 
presión era  hecha  en  Sevilla,  al  tiempo  que  los  navios  se 
querían  partir,  como  cosa  de  hurto  y  mal  hecho,  y  creo 
ha  sido  cosa  permitida  por  Dios,  y  para  que  se  sepan  y 
respondan  á  las  cosas  del  de  Las  Casas,  aunque  será  con 
otra  templanza  y  caridad  y  más  de  lo  que  sus  escripta- 
ras  merecen,  porquél  se  convierta  á  Dios  y  satisfaga  á 
tantos,  como  ha  dañado  y  falsamente  infamado;  y  para 
que  en  esta  vida  pueda  hacer  penitencia,  y  también  para 
que  Y.  M.  sea  informado  de  la  verdad  y  conozca  el  ser- 
vicio quel  capitán  D.  Hernando  Cortés  y  sus  compañeros 
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le  han  fecho ,  y  la  muy  leal  fidelidad ,  que  siempre  esta 
Nueva  España  ha  tenido  á  Y.  M.,  por  cierto  dina  do  remu- 
neración. Y  sepa  Y.  M.,  por  cierto,  que  los  indios  desta 
Nueva  España  están  bien  tratados,  y  tienen  menos  pecho 
y  tributo  que  los  labradores  de  la  vieja  España,  cada 
uno  en  su  manera.  Digo  casi  todos  los  indios ,  porque  al- 
gunos pocos  pueblos  hay,  que  su  tasación  se  hizo  antes 
de  la  gran  pestilencia,  que  no  están  modificados  sus  tri- 
butos. Estas  tasaciones  ha  de  mandar  Y.  M.  que  se  tor- 
nen á  hacer  de  nuevo;  y  el  dia  de  hoy  los  indios  saben 
y  entienden  muy  bien  su. tasación,  y  no  darán  un  tomin 
demás  en  ninguna  manera ,  ni  el  encomendero  les  osará 
pedir  un  cacao  más  de  lo  que  tienen  en  su  tasación,  ni 
tampoco  el  confesor  los  absolverá,  si  no  lo  restituyese,  y 
la  justicia  le  castigarla,  cuando  lo  supiese.  Y  no  hay  aquel 
descuido  ni  tiranías  quel  de  Las  Casas  tantas  veces  dice, 
porque^  gloria  sea  á  D^os,  acá  ha  habido  en  lo  espiri- 
tual mucho  cuidado  y  celo  en  los  predicadores,  y  vigi- 
lancia en  los  confesores,  y  en  Ibs  que  administran  justi- 
cia obidiencia  para  executar  lo  que  Y.  M*  manda  cerca 
del  buen  tratamiento  y  defensión  destos  naturales,  y  en 
realidad,  de  verdad  pasa  así  eslo  que  digo. 

De  diez  añosa  esta  parle,  falta  mucha  gente  destos  na- 
turales, y  esto  no  lo  han  cabsado  malos  tratamientos,  por- 
que há  muchos  años  que  los  indios  son  bien  tratados,  mi- 
rados y  defendidos;  más  halo  cabsado  muy  grandes  enfer- 
medades y  pestilencias,  que  en  esta  Nueva  España  ha  ha- 
bido, y  cada  dia  se  van  mucho  apocando  estos  naturales. 
Cuál  sea  la  cabsa.  Dios  es  el  sabidor ,  porque  sus  juicios 
son  muchos,  y  á  nosotros  escondidos.  Si  la  cabsan  los  ' 
grandes  pecados  é  idolatrías  que  en  esta  tierra  habia, 
no  losé;  empero' veo  que  la  tierra  de  promisión  quepo- 
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aeian  aquellas  siete  generaciones  idólatras,  por  mandado 
de  Dios  fueron  destruidas  por  Josué ,  y  desfkíes  se  pobló 
de  hijos  de  Israel,  en  (anta  manera,  que  cuando 
David  contó  el  pueblo ,  lo  halló  en  los  diez  tribus 
de  solos  varones  fuertes  de  gueiTa,  ochocientos  mili, 
y  del  tribu  de  Judá  y  Benjamin  quinientos  mili;  y 
después,  en  el  tiempo  del  rey  Asá ,  de  los  dos  tribus, 
en  la  batalla  que  dio  Zara  al  Rey  de  los  Etiopes,  se 
hallaron  .  quinientos  y  ochenta  mili  hombres  de  guer* 
ra;  y  fue  tan  pobladisima  aquella  tierra ,  que  en  sola 
la  cibdad  de  JerusaloQ  se  lee  que  habia  más  de  ciento  y 
cincuenta  mili  vecinos;  y  agora  en  todos  aquellos  reinos 
no  hay  tantos  vecinos  como  solía  haber  en  Jerusalen,  ni 
como  la  mitad. 

La  cabsa  de  aquella  destruicion  y  la  desta  tierra  é  is- 
las, Dios  la  sabe:  que  cuantos  más  medios  y  remedios 
V.  M.  y  los  Reyes  Católicos,  de  santa  memoria,  humana- 
mente han  sido  posible  proveer,  los  han  proveído,  y  uo 

'basta  ni  ha  bastado  consejo  ni  poderío  humano  para  lo 
remediar.  «Gran  cosa  es  que  se  hayan  salvado  muchas 
ánimas  y  cada  dia  so  salvan,  y  se  han  impedido  y  estor- 
bado muchos  males  é  idolatrías  y  homicidios  y  grandes 

.  ofensas  de  Dios.  Lo  que  al  presente  mucho  conviene,  es 
que  V.  M.  mande  dar  asiento  á  esta  tierra,  que  así  como 
agora  está,  padece  mucho  detrimento;  y  para  esto  asaz  in- 
formaciones tiene  V.  M.  v  muv  bien  entendido  lo  que  más 
conviene,  y  en  los  Consejos  de  V.  M.  hay  muchas  infor- 
maciones  para  con  brevedad  poner  el  asiento,  que  Diod  y 
V.  M.  sean  servidos.  Y  esto  conviene  mucho  á  ambas  re- 
públicas de  españoles  y  de  los  indios,  porque  asi  como 
en  España  para  la  conservación  de  paz  y  justicia  hay 
guarniciones,  y  en  Italia  un  exército,  y  en  las  fronteras 
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siempre  hay  gente  de  armas,  no  menos  conviene  en  esla 
tierra.  Decía  D.  Antonio  de  Mendoza,   visorey  desta 
tierra;  «si  á  esta  tierra  no  se  le  dá  asiento,  no  puede  mu- 
.  che  durar;  durará  diez  ó  doce  años,  y  con  mucho  detri- 
mento, y  si  mucha  priesa  se  le  diere,  no  dorará  tanto.» 
Toda  esta  tierra  está  carísima  y  falta  de  bastimentos, 
lo  cual  solía  muy  mucho  abundar  y  muy  barato  todo,  y 
ya^quela  gente  estaba  pobre  tenían  que  comer.  Agora  los 
españole»  pobres  y  debdados..  mucha  gente  ociosa  y  de- 
seosa que  hobiese  en  los  naturales  la  menor  ocasión  del 
mundo  para  los  robar,  porque  dicen  que  los  i/idios  están 
ricos  y  los  españoles  pobres  y  muriendo  de  hambre.  Los 
espMoles,  que  algo  tienen,  procuran  de  hacer  su  pella  y 
volverse  á  Castilla:  los  navios,  que  de  acá  parten,  van 
cargados  de  oro  é  plata,  asi  de  Y.  M.  como  de  mercade- 
res é  hombres  ricos,  y  quedan  los  pobres  en  nescesidad. 
Ya  V.  M.  podrá  ver  en  qué  puede  parar  una  tierra,  que 
tiene  su  Rey  é  gobernación  dos  mili  leguas  de  si,   é  ya 
el  asiento  dcstá  tierra  más  conviene  á  los  indios  que  á  los 
españoles.  Dejo  de  decir  las  razones  por  no  ser  más  pro- 
lixo,  y  para  dar  asiento  á  esla  tierra,  sé  que  V.  M.  tiene 
bueúa  voluntad  y  ciencia  y  espirjencia  para  él,  y  no  fal- 
tan  oraciones,  para  que  Dios  dé  su  gracia:  tengo  con- 
fianza que  se  ha  de  acertar  y  que  ha  de  ser  Dios  servido 
con  lo  que  V.  M.  determinaré,  y  esta  tierra  remediada. 
En  el  tratado  que  imprimió  el  de  Las  Casas  ó  Casaus, 
entre  otras  cosas,  principalmente  yerra  en  tres:  esto  es, 
en  el  hacer  de  los  esclavos,  en  el  número  y  en  el  trata- 
miento. Cuanto  al  hacer  de  los  esclavos  en  esta  Nueva 
España,  pone  allí  trece  mareras  de  hacellos,  que  una  nin- 
guna es  asi  como  él  escribe.  Bien  paresce  que  supo  poco 
•    de  los  ritos  y  costumbres  de  los  indios  desta  Nueva  Es- 
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paña.  En  aquel  libro  qae  dio,  en  la  4/  parte,  en  el  capí* 
talo  22  y  23  se  hajlarán  once  maneras  de  hacer  esclavos, 
y  aquellas  son  las.  que  dimos  al  obispo  de  México.  Tres 
ó  cuatro  frailes  hemos  escrito  de  las  antiguallas  y  cos- 
tumbres, questos  naturales  tuvieron,  é  yo  tengo  lo  que 
los  otros  escribieron.  Y  porque  á  mí  me  costó  más  trabajo 
y  más  tiempo,  no  es  maravilla  que  lo  tenga  mejor  recopi- 
lado y  entendido  que  otro.  .Asimismo  dice  de  indios  es- 
clavos que  se.  hacían  en  las  guerras,  y  gasta  no'poco  pa- 
pel en  elk),  y  en  esto  también  paresce  que  sabe  poco  de 
lo  que  pasal^a  en  las  guerras  destos  naturales;  porque 
ningún  esclavo  se  hacían  en  ellas  ni  rescataban  ningunos 
de  los  que  en  las  guerras  prendian,  mas  todos  los  guar- 
daban para  sacrificar,  porquesta  era  la  gente  que  gene- 
ralmente se  sacrificaba  por  toda  esta  tierra ;  muy  poqui- 
tos eran  los  otros  que  sacrificaban  sino  los  tomados  en 
guerra,  por  lo  cual  las  guerras  eran  muy  continuas,  por- 
que para  cumplir  con  sus  crueles  dioses  y  para  solemni- 
zar sus  fiestas  y  honrar  sus  templos,  andaban  por  muchas 
partes  haciendo  guerra  y  salteando  hombres  para  sacrifi- 
car á  los  demonios  y  ofrecerles  corazones  y  sangre  hu- 
mana; por  la  cual  cabsa  padecian  muchos  inocentes,  y  no 
paresce  ser  pequeca  cabsa  de  hacer  guerra  á  los  que  ansí 
oprimen  y  matan  los  inocentes;  y  estos  con  gemidos  y 
clamores  demandaban  á  Dios  y  á  los  hombres  ser  socor- 
ridos, pues  padescian  muerte  tan  injustamente.  Y  esto  es 
una  de  las  cabsas,  como  V.  M.  sabe,  por  la  cual  se  pue- 
de hacer  guerra.  Y  tenían  esta  costumbre,  que  si  algún 
señor  ó  principal  de  los  presos  en  gperra  se  soltaba,  los 
mismos  de  su  pueblo  lo  sacrificaban ,  y  si  era  hombre 
baxo  que  se  llamaba  macebal ,  su  señor  le  daba  mancas; 
y  esto  y  lo  demás  que  pasaba  en  las  guerras  paresce  en 
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el  mismo  libro  en  la  4/  parte,  capítalo  14,  15  y  16. 

Cuanto  al  número  de  los  esclavos,  en  una  parte  pone 
qae  se  habrán  fecho  tres  cuentos.de  esclavos,  y  en  otra 
dice  cuatro  cuentos.  Las  provincias  y  parte  quel  de  Las 
Casas  dice  haberse  hecho  los  dichos  esclavos,  son  estas: 
México,  Quagaqualco,  Panuco,  Xalisco,  Chiapa,  Quauti- 
mala ,  Honduras,  Yucatas,  Nicaragua ,  fa  costa  de  San  ' 
Miguel,  Venezuela.  No  fuera  malo  que  también  dixera^ 
siquiera  por  humílldad,  de  la  costa  de  Parique  y  Cubana, 
ya  que  fué  allá  y  cómo  le  fue  allá.  Casi  todas  las  partes 
que  pone  son  en  esta  Nueva  España ;  yo  tenia  sumadas 
las  provincias  y  partes,  que  dice  haberse  hecho  esclavos, 
y  antes  más  que  menos ,  que  por  no  ser  prolijo  dejo  de 
particularizar,  y  por  todos  no  allegan  á  doscientos  mili.  Y 
comunicado  este  número  con  otros,  que  tienen  eapirien- 
cia  y  son  más  antiguos  en  la  tierra,  me  certifican  que  no 
son  ciento  y  cincuenta  mili ,  ni  pasan  de  cient  mili;  yo 
digo  que  fuesen  doscientos  mili.  Cuanto  al  número  de 
tres  cuentos,  escede  y  pone  demás  dos  cuentos  y  ocho- 
cientos mili,  y  cuanto  al  número  de  cuatro  cuentos,  pone 
demás  tres  cuentos  y  ochocientos  mili;  y  asi  son  muchos 
dé  sus  encarescimientos ,  en  los  cuales  á  Y.  M.  pone  en 
grande  escrúpulo  y  agravia  malamente,  y  deshonra  á  sus 
próximos  por  carta  impresa.  Y  este  número  de  esclavos 
cosa  es  que  se  puede  saber  por  los  libros  de  Y.  M.,  por 
los.quintos  que  ha  rescibido.  Y  cuanto  al  tratamiento, 
yo  de  la  Nueva  España  hablo,  en  la  cual  ya  casi  todos 
están  hechos  libres.  Según  lo  que  tengo  entendido,  en 
todo  el  mundo  podrá  haber  mili  esclavos  [)or  libertar,  y 
estos  cada  dia  se  van  libertando ,  y  antes  de  un  año  ape- 
nas queda  esclavo  indio  en  la  tierra;  porque  para  los  li- 
bertar Y.  M.  hizo  lo  quedebia,  y  aun  más,  pues  mandó 
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que  los  que  poseían  esclavos  probaseu  cómo  aquellos 
era&  v^fxiaderos  esclavos,  lo  cual  era  casi  imposible  y 
de  derecho  incumbía  lo  contrarío ;  y  convino  lo  que 
V.  M.  mandó,  porque  lóamenos  eran  bien  hechos.  Dice 
que  en  todas  las  Indias  nunca  bobo  cabsa  justa  para  ka^ 
cer  uno  ni  ningún  esclavo:  tal  sabe;  él  dícequel  que  no 
ha  sabido  de  México  ni  de  sus  alrededores,  qne  no  es 
maravilla  que  sepa  poco  de^to.  El  de  Las  Casas  estuvo 
en  esta  tierra  obra  de  siete  años ,  y  fue,  como  dicen,  que 
llevó  cinco  de  calle.  Fraile  ha  habido  en  esta  Nueva  Es- 
paña que  fué  de  México  hasta  Nicaragua,  que  son  cua- 
trocientas leguas,. que  no  se  le  quedaron  en  todo  el  ca- 
mino dos  pueblos  que  co  predicase  y  dijese  misa,  y  en- 
señase y  baptizase  niños  ó  adultos,  pocos  ó  muchos.  Y 
los  frailes  acá  haa  visto  y  sabido  un  poco  más  quel  de 
Las  Casas  cerca  del  buen  tratamiento  de  los  esclavos,  así 
la  justicia  de  su  oficio,  como  los  frailes  predicadores  y 
confesores;  que  desdel  principio  hobo  frailes  menores,  y 
después  vinieron  los  de  las  otras  órdenes.  Estos  siempre 
tuvieron  especial  cuidado  que  los  indios,  especialmente 
los  esclavos,  luyesen  bien  tratados  y  enseñados  en  toda 
dotrina  y  cristiandad,  y  Dios  ques  el  principal  obrador 
de  todo  bien.  Luego  los  españoles  comenzaron  á  enseñar 
y  á  llevar  á  las  iglesias  á  sus  esclavos  á  baptizar  y  á  que 
se  enseñasen  y  á  los  casar,  y  á  los  questo  no  hacían,  no 
los  absolvían.  Y  muchos  años  há,  que  los  esclavo3  y 
criados  de  españoles  están  casados  in  fade  ecclesiae^ 
é  yo  he  visto  muy  muchos,  así  en  lo  de  México,  Guaxaca 
y  Guatemala  como  en  otras  partes,  casados,  con  sus  hi- 
jos é  sus  casas  y  su  peculio ,  buenos  cristianos,  y  bien 
casados.  Y  no  es  razón  quel  de  Las  Casas  diga  quel  ser^ 
vicio  de  los  cristianos  pesa  más  que  cíen  torres ,  y  que  los  • 
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emanóles  estiman  en  menos  los  indios  que  las*  bestias  y 
aun  quel  estiércol  de  las  plazas.  Parésceme  ques  gran 
cargo  de  conciencia  atreverse  á  decir  tal  cosa  á  V.  M,, 
y  habhmdo  con  grandistma  temeridad,  dice  quel  servicio 
*  que  los  españoles  por  fuerza  toman  á  los  indios,  que  en 
ser  incomportable  y  durísimo,  excede  á  todos  los  tiranos 
del  mundo,  sobrepuja  é  ijajuala  al  de  los  demonios,  aun 
de  los  vivientes  sin, Dios  é  sin  ley. 

No  se  debria  decir  tal  cosa.  {Dios  me  libre  de  quien 
tal  Osa  decir!  El  hierro^  q«e  ae  llama  de  rescate  de  Y.  M., 
vino  á  aquesta  Noeva  España  el  año  de  1  oM ,  mediado 
Mayo.  Luego  que  fue  llegado  á  México  el  capitán  D.  Her- 
nando Cortés,  que  á  la  sazón  gobernaba,  ayuntó  en  San 
Francisco  con  frailes  los  letrados  que  había  en  la  cib- 
dad,  é  yo  me  hallé  presente,  é  vi  que  le  pesó  al  Go- 
bernador por  el  hierro  que  venia,  y  lo  contradijo;  y  des- 
que más  no  pudo,  limitó  mucho  la  licencia  que  traia  para 
herrar  esclavos,  y  los  que  se  hicieron  fuera  de  las  limita- 
ciones, fue  en  su  absenda,  porofue  se  partió  para  las  Hi- 
gtlerras.  Y  algunos  que  murmuraron  del  Marqués  del  Ya- 
Ue»  que  Dios  tiene,  y  quieren  ennegrecer  y  escurécer  sus 
obras,  yo  creo  que  delante  de  Dios  bo  son  sus  obras  issk 
acetas  como  lo  fueron    las  del  Marqués;  aunque,  como 
hombre  fuese  pecador,  tenia  fée  y  obras  de  bu^  .cris- 
tiano y  muy  gran  deseo  de  emplear  la  vida  y  hacienda 
por  ampliar  y  aumentar  la  fée  de  Jesu-Cristo  y  morir  por 
la  conversión  destos  «entiles.  Y  en  esto  hablaba  con  mu- 
cbo  espíritu,  como  aquel  á  quien  Dios   habia  dado  este 
don  y  deseo  y  le  habia  puesto  por  singular  capitán  desta 
tierra  de  Occidente.  Confesábase  con  muchas  lágrimas  y 
oomulgaba  devotamente^  y  ponia  á  su  ánima  y  hacienda 
en  manos  del  confesor,  para  que  mandase  y  dispusiese 
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deila  todo  io  que  convenía  á  su  conciencia;  y  así  buscó 
en  España  muy  grandes  confesores  letrados,  con  ios  cua- 
les ordenó  su  ánima  é  hizo  graneles  restituciones  y  lar- 
gas limosnas;  y  Dios  le  visitó   con  grandes  aflicciones, 
trabajos  y  enfermedades ,    para  purgar  sus  culpas  y 
alimpiar  su  ánima,  y  creo  ques  hijo  de  salvación  y  que 
tiene  mayor  cprona  que  otros  que  lo  menosprecian.  Des- 
de que  entró  en  esta  Nueva  España,  trabajó  mucho  de 
dar  á  entender  á  los  indios  el  conoscimiento  de  un  Dios 
verdadero  y  de  les  hacer  predicar  el  Santo  Evangelio,  y 
les  decia  cómo  era  mensajero  de  Y.  M.  eñ  la  conquista 
de  México;  y  mientras  en  esta   tierra  anduvo,  cada  dia 
trabajaba  de  oir  misa,  ayunaba  los  ayunos  de  la  Iglesia, 
y  otros  dias  por  devoción.  Deparóle  Dios  en  esta  tierra 
dos  intérpretes :  un  español,  que  se  llamaba  Aguilar,  y 
una  india,  que  se  llamó  D/  Marina:  con  estos  predicaba 
á  los  indios  y  les  daba  á  entender  quién  era  Dios  y  quién 
eran  sus  ídolos,  y  así  destruía  los  ídolos  y  cuanta  idola- 
tría podía.  Trabajó  de  decir  verdady  de  ser  hombre  de 
su  palabra,  lo  cual  aprovechó  mucho  con  los  indios:  traia 
por  bandera  una  cruz  colorada  en  campo  negro,  en  me- 
dio de  unos  fuegos  azules  y  blancos,  y  la  letra  decia: 
((Amigos,  sigamos  la  cruz  de  Cristo,  que  sí  en  nos  be- 
biere fée,  en  esta  señal  venceremos.»  Do  quiera  que  lle- 
gaba, luego  levantaba  la  cruz.  Cosa  fue  maravillosa,  del 
esfuerzo  y  ánimo  y  prudencia  que  Dios  le  dio  en  todas 
las  cosas,  que  en  esta  tierra  aprehenclíó,  y  muy  de  notar 
es  la  osadía*  y  fuerzas  que  Dios  le  dio  para  destruir  y 
derribar  los  ídolos  prencipales  de  México,  que  eran  unas 
estatuas  de  más  de  quince  píes  en  alto.  Y  armado  de  mu- 
cho peso  de  armas,  tomó  una  barra  de  hierro,  y  se  le- 
vantaba tan  alto  hasta  llegar  á  dar  en  los  ojos  y  en  la  ca- 


i 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  287 

beza  de  los  ídolos.  Y  estando  para  derriballos»  envióle  á 
decir  el  gran  señor  de  México,  Moctezuma,  que  no  se 
atreviere  á  tocar  á  sus  dioses,  porque  á  él  y  á  todos  los 
cristianos  mataría  luego  ;  entonces  él  Capitán  se  Volvió  á 
sus  compañeros  con  mucho  espíritu,  y  medio  llorando 
les  dgo :  ((Hermanos,  de  cuanto  hacemos  por  nuestras  vi- 
das y  intereses :  agora  muramos  aquí  por  la  honra  de 
Dios  y  porque  los  demonios  no  sean  adorados. »  Y  res- 
pondió á  los  mensajeros ,  que  deseaba  poner  la  vida,  y 
que  no  cesaría  de  lo  comenzado,  y  que  aquello  no  eran 
dioses ,  sino  piedras  y  figuras  del  demonio,  y  que  vinie- 
sen luego.  Y  no  siendo  con  el  Gobernador  sino  ciento  é 
treinta  cristianos ,  y  los  indios  eran  sin  número ,  así  los 
atemorizó  Dios  y  el  ánimo  que  vieron  en  su  Capitán,  que 
no  se  osaron  menear :  destruidos  los  ídolos,  puso  allí  la 
imagen  de  Nuestra  Señora. 

En  aquel  tiempo  faltaba  el  agua  y  secábanse  los  mai- 
zales, y  trayendo  los  indios  muchas  cañas  do  maiz  que 
se  secaban,  dijeron  al  Capitán  que  sino  llovia,  que  todos 
perescerian  de  hambre;  entonces  el  marqués  les  dio  con- 
fianza, diciendo  que  ellos  rogarían  á  Dios  y  á  Santa  Ma- 
ría para  que  les  diese  agua^  Y  á  sus  compañeros  rogó 
que  todos  se  aparejasen  y  aquella  noche  se  confesasen  á 
Dios  y  le  demandasen  su  misericordia  y  gracia;  y  otro 
día  salieron  en  procesión,  y  en  la  misa  se  comulgó  el  Ca- 
pitán, y  como  estuviese  el  cielo  sereno,  sápitp  vino  tanta 
agua,  que  antes  que  allegasen  á  los  aposentos,  que  no 
estaban  muy  lexos,  ya  iban  todos  hechos  agua.  Esto  fue 
grande  edificación  y  predicación  á  los  indios,  porque 
desde  allí  adelante  llovió  bien  y  fue  muy  buen  año. 
Siempre  quel  Capitán  tenia  lugar,  después  de  haber  dado 
á  los  indios  noticia  de  Dios,  les  decía  que  lo  tuviesen  por 
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amigo,  como  á  mensagero  do  un  gran  Rey,  y  en  cuyo 
nombre  venia,  y  que  de  8U  parte   les  prometía  serian 
amados  y  bien  tratados,  porque  era  grande  amigo  dol 
Dios  que  les  predicaba.  ¿Quién  así  amó  y  defendiólos 
indios  de  este  Mundo  Nuevo  como  Cortés?  Amonestaba 
y  rogaba  mucho  á  sus  compañeros  que  no  locasen  í  los 
indios  ni  á  sus  cosas,   y  estando  toda  la  tierra  llena  de 
maizales,  apenas  había  español  que  osase  coger  una  ma- 
zorca; y  porque  un  eepaik)),  llamado  Juan  Polanco,  cerca 
del  puerto  entró  en  casa  de  un  indio  y  lomó  cierta  ropa, 
le  mandó  dar  cien  azotes;  y  á  otro  líamado  Mora,  porque 
tomó  una  gallina  á  indios  de  paz,  le  mandó  ahorcar,  y  si 
Pedro  de  Alvarado  no  le  coreara  la  soga,  allí  quedara  y 
acabara  sa  vida.  Dos  negros  suyos,  que  no  teni^n  cosa 
de  más  valor,  porque  tomaron  á  unos  indios  dos  mantas 
y  una  gallina,  los  mandó  ahorcar;  otro  español  porque 
desgajó  un  árbo!  de  finita  y  los  indios  se  le  quexaron,  le 
mandó  afrentar.  No  quería  que  nadie  tocase  á  los  indios 
ni  los  cargase,  so  pena  de  cuarenta  pesos.  Y  el  dia  qne 
yo  desembarqué,   viniendo  del  puerto  para  Medellin, 
cerca  de  adonde  agora  está  la  Vera-Cruz,  como  viniése- 
mos por  un  aVenal  y  en  tierra  caliente,  y  el  sol  que  ardía, 
había  hasta  el  pueblo  tres  leguas,  rogué  á  un  español  que 
consigo  llevaba  dos  indios,  quel  uno  me  llevase  el  manto, 
y  no  lo  osó  hacer,  afirmando  que  le  llevarían  cuarenta 
pesos  de  pena,  y  asi  me  traje  el  manto  acuestas  todo  el 
camino.  Donde  no  podía  escusar  guerra,  rogaba  Cortés  á 
sus  compañeros  que  se  defendiesen  cuanto  buenamente 
pudiesen  sin  ofender ,  y  que  cuando  más  no  pudiesen, 
decia  que  era  mejor  herir  que  matar,  y  que  más  temor 
ponia  ir  un  indio  herído,  que  quedar  dos  muertos  en  el 
campo.  Siempre  tuvo  el  marqués  en  esta  tierra  émulos  é 
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contrarios,  qae  trabajaban  escufecer  los  servicios  que  á 
Dios  y  á  V.  M.  hizo,  y  allá  no  faltaron;  que  si  por  estos 
no  fuera,  bien  sé  que  V.  M.  siempre  le  tuvo  especial 
afición  y  amor,  y  á  sus  compañeros.  Por  este  capitán  nos 
abrió  Dios  la  puerta  para  predicar  su  Santo  Evangelio,  y 
este  puso  á  los  indios  que  tuviesen  reverencia  á  los  San- 
tos Sacramentos  y  á  los  ministros  de  la  iglesia  en  acata- 
miento; por  esto  me  he  alargado,  ya  que  es  difunto, 
para  defender  en  algo  su  vida.  La  gracia  del  Espíritu 
Santo  more  siempre  en  el  ánima  de  V.  M.  Amen. — De 
Taxcala,  2  de  Enero  de  1535  años. — ^Humilde  siervo  y 
mínimo  capellán  de  V.  M. — Motolinia,  Fr.  Toribío. 


(1)  Fray  Toribio  de  Benavente,  natural  do  la  ciudad  de  este 
nombre  en  el  reino  de  Leen,  fue  el  sexto  de  los  nombrados  para 
formar  el  apostolado  franciscano,  encargado  de  propagar  el  cris- 
tianismo en  Méjico  bajo  la  obediencia  de  su  superior,  Fraj  Mar- 
tin de  Valencia.  ^1  nombre  de  Motolinia,  que  en  lengua  megicana 
signitíca  pobre,  fue  adoptado  por  Fray  Toribio,  como  primer  vo- 
cablo, cuya  significación  aprendió  en  aquellas  tierras  al  oírselo 
repetir  en  sus  conversaciones  á  los  indios  impresionados  por  el 
aspecto  humilde  y  la  caritativa  conducta  de  aquellos  religiosos, 
que  tanto  contrastaban  con  los  de  la  mayor  parte  de  los  demás 
castellanos.  El  laborioso  é  instruido  mejicano  D.  José  Fernando 
Bamiroz  ha  publicado  unas  interesantes  Noticias  de  la  vida  y  es- 
critoi  de!  P.  Motolinia',  al  frente  de  la  Historia  de  los  indios  de 
Nueva  España  que  escribió  dicho  franciscano  y  se  ha  impreso  en 
el  tomo  I  (le  la  Colección  de  documentos  para  la  Historia  de  Mé- 
aico,  por  D.  Joaquín  García  de  Icazbalceta. 

Tomo  VII.  1 9 
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Carta  del  Dr.  Casas,  obispo  db  Chiapa,  para  el  maes- 
tro Ffi.  Bartolomé  de  Miranda  (1). 


Muy  reverendo  y  charísimo  padre  nuestro: 

*  La  carta  de  V.  P.  de  6  de  Junio,  de  Antón  Cart,  reci- 
bí á  SO  deste  mes  de  Julio,  por  manera  que  tardó  mes  y 
medio :  harto  me  pesa  de  tanta  tardanza ,  porque,  aunque 
he  escrito  á  V.  P.  muy  largo  y  al  P.  Fr.  Juan ,  y  agora 
poco  bá  con  un  hombre  honrado,  procurador  de  la  isla 
Española,  que  se  llama  Baltasar  García,  si  la  hobiera  an- 
tes recibido,  antes  hobiera  respondido  á  los  puntos  que 
V.  P.  toca  en  ella,  que  son  de  gran  importancia,  no  de- 
jando de  creer  que  al  Rey  y  á  V.  P.  tengo  escrito  lo 
mismo,  sino  que  yo  no  soy  digno  por  mis  pecados  y  por 
los  de  la^Indias,  de  saberlo  bíendeclarar.  Yninguna  duda 
yo  tengo,  sino  que  es  azote  que  Dios  nos  dá^  perlas  ofen- 
sas que  en  ellas  le  hemos  hecho,  que  esta  verdad  tan 
clara  no  la  veamos  desnuda  de  mili  embarazos,  sino  en- 
marañada y  envuelta  en  tupida  y  tapiada  confusión. 

Primero  que  comience  á  responder  á  los  puntos  de 
la  carta  de  V.  P. ,  quiero  decir  y  presuponer  cuatro 
cosas.  La  primera,  que  considere  V.   P.  por  «amor  de 


(1)    Se  hh.  tomado  de  la  copia  existente  en  un  tomo  de  MS3. 
de  la  Biblioteca  Nacional,  señalado  X.— 153. 
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Dios  y  persuada ,  haciendo  entender  al  Rey  que  tenga 
csíQ  negocio  de  ias  Indias ,  que  quiero  agora  determi- 
nar, por  ia  cosa  más  importante  y  más  peligrosa,  y  de 
donde  más  daño  y  más  bien  temporal  se  le  ha  de  re* 
crescer ,  de  cuantas  hoy  tiene  Príncipe  fiel  ó  in&el  de 
los  del  mundo »  y  en  cuanto  á  lo  espiritual ,  de  las  que 
más  riesgo  le  ha  de  venir  á  su  ánima  y  más  también 
podrá  merescer ,  y  que  es  también  la  que  quizá  tiene 
Dios  más  cercana  á  sus  ojos,  si  así  se  puede  decir; 
y  que  está  esperando  á  dónde  va  á  parar  la  determina- 
ción del  Rey,  para  por  allí  medirle  la  felicidad  ó  infeli- 
cidad suya.  La  segunda  es  que  no  olvide  V.  P.  de  pro- 
seguir con  todas  sus  fuerzas  el  principio,  que  Dios  le  ins- 
piró^ del  estorbo  que  puso  á  ia  perdición  de  aquel  orbe  . 
que  se  celebra  en  Inglaterra,  si  V.  P.  no  dificultara  el 
negocio  y  diticultándolo  no  fuera  causa  de  que  se  envia- 
ra á  tratar  en  España.  Y  esto  en  gran  manera  conviene 
que  V.  P,  procure  que  en  Inglaterra  ni  en  Flandes  no  se 
determine,  sino  que  viniendo  el  Emperador  ó  el  Rey  acá, 
se  junte  toda  España ;  y  que  cosa  tan  grande  se  haga  con 
grandes  personas  presentes  y  en  presencia  de  la  persona 
Real ,  y  con  morosa  y  morosísima  deliberación,  quien  no 
terna  por  sospechosa  y  dudosa  determinación,  y  no  más 
que  temeraria  presunpcion,  si  algo  se  determina  en  In- 
glaterra, donde  el  Rey  tiene  tres  ó  cuatro  personas  que 
le  aconsejan,  que  sabemos  que  son  hombres  y  no  previ- 
legiados  de  Dios,  para  que  no  puedan  errar  en  perjuicio 
y  daños  irreparables  dé  aquel  orbe  tan  grande,  donde 
tantas  gentes  y  generaciones  hay,  y  que  tan  agraviadas  y 
aniquiladas  tan  grande  parle  dellas  han  sido  y  hoy  son 
las  que  restan,  sin  ser  oidas,  llamadas  ni  defendidas,  tra- 
tándose de  entregarlas  perpetuamente  á  sus  capitales 
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enemigos ,  que  las  háa  detenido,  y  que  estos  consejeros 
ni  sepan  el  hecho  ni  tampoco  ei  derecho.  Dejando  el 
propio  Consejo  que  el  Rey  tiene  en  España,  para  solo 
aqueste  negocio  constituido ,  que  cada  hora  trata  del  he- 
cho por  infinitas  relaciones,  que  de  allá  le  vinieron,  y  es- 
tudia el  derecho  á  lo  menos  más  que  los  que  están  en  Iq- 
giaterra,  y  van  entendiendo  algo  y  dello  advirliendo  en 
la  gran  ceguedad  que  hasta  agora  han  tenido;  si  este  tan 
gran  negocio  se  yerra,  será  escusado  por  ignerancia  ic** 
vencible.  Há  sesenta  años  y  uno  más  que  se  roban  y  ti- 
ranizan y  asuelan  aquellas  inocentes  gentes,  y  cuarenta 
que  reina  el  Emperador  en  Castilla,  y  nunca  las  ha  reme- 
diado sino  á  remiendos.  Después  que  yo  vine  á  desen- 
cantar lo  que  tenian  los  tiranos,  que  acá  estaban  por  sus 
propios  intereses  encantando,  y  que  se  quiera  ahora  tra- 
tar con  tanta  priesa  de  su  colorado  y  fingido  remedio, 
arrinconándose  en  Inglaterra  ó  en  Flandes  los  Reyes  de 
Castilla,  creo  que  aunque  se  acertase,  seria  de  los  hom- 
bres por  gran  yerro  tenido  y  de  Dios  aborr^scido,  y  pu- 
nido. Quanlo  más,  que  soy  tan  cierto,  que  cosa  buena  en 
este  negocio  en  Flandes  ni  en  Inglaterra  no  se  determine, 
como  lo  estoy  de  que  Dios ,  como  sea  verdadera  justicia 
y  no  menos  infalible,  ha  de  quitar  laslndias  á  los  Reyes  de 
Castilla.  Si  lo  que  pretenden  los  infeüces,  que  tal  les 
aconsejan  ignorantes  del  bien  de  Dios  y  de  lo  que  tem- 
poral y  e^piritualmente  conviene  á  sus  Principes,  que 
por  sus  ojos  y  por  su  lumbre  los  escogieron,  aquello 
se  determina,  porque esciito  está,  regum  agente  in- 
gentem  transfferetur  propter  iniustitias ,  et  iniu- 
Has  et  contumelias;  y  tan  diversos  y  varios  ni  tan  ne- 
farios dolos  y  maldades,  y  ni  en  tanta  variedad  ó  dife- 
rencia de  estados  y  sexos  y  condiciones   y  edades  y 
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personas  cometidas  como  los  de  los  reinos  de  las  Indias, 
quiteo,  Padre,  S.  M.  y  S.  A.  los  ojos  <!e  seis  ó  sielc  mi- 
llones qae  sacan. 

Pretenden  de  los  pellejos,  vidas  y  ánimas  de  los  in- 
dios para  suplir  sus  necesidades  y  desempeñar  la  Coro- 
na, y  entonces  no  se  darán  tanta  priesa  á  determinar  la 
total  destruicion  de  los  reinos  de  las  Indias,  en  Flaudes  ó 
Inglaterra.  Y  ¿qué  obligación  tienen,  Padre,  los  desdi- 
chados, opresos,  tiranizados,  aniquilados,  paupérrimos, 
los  que  nunca  otros  tan  pobres  de  muebles  y  raices  ja- 
más en  el  universo  mundo  se  vieron  ni  oyeron;  ni  fueron 
vecinos  de  las  Indias  para  llorar  y  suplir  las  necesidades 
de  los  Reyes  y  desempeñar  la  Corona  de  Castilla?  ¿No 
tienen  harto  que  llorar  y  gemir  y  pedir  á  Dios  justicia  y 
venganza  de  los  mesmos  Reyes  de  Castilla,  que  son  su 
autoridad,  aunque  no  por  su  voluntad?  Pero  esto  no  les 
escusa;  han  sido  hasta  agora  desde  que  las  Indias  fueron 
descubiertas,  hechos  pedazos  por  las  guerras  injustísi- 
mas, invasos,  acometidos  contra  toda  razón  y  justicia, 
que  á  todas  las  guerras  de  los  in&eles  y  bárbaros  y  de 
las  mesmas  bestias,  en  crueldad,  en  fealdad  é  injusticia, 
en  iniquidad,  en  horror  y  espanto  han  escedido ;  y  des- 
pués dellas  los  pusieron  en  tanta  miseranda  y  deploran- 
da  y  nunca  otra  pensada  infernal  servidumbre ,  que  es 
este  repartimiento  de  hombres,  como  si  fueran  bestias, 
que  los  tiranos  doraron  con  llamarlos  encomiendas.  En  el 
cual  sobre  veinte  cuentos  y  veinte  y  cinco  de  ánimas, 
han  sin  fée  y  sin  sacramentos  perescido,  y  que  agora  tra- 
ten de  nuevo  ios  Reyes  de  dejarles  en  ellos  perpetua- 
mente, para  que  no  quede  dello»  memoria  ni  vestigio?  no 
habrá.  Padre,  quien  desengañase  á  estos  nuestros  cathó- 
lícos  príncipes,  y  les  hiciesen  entender  que  no  tienen  va- 
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ior  de  un  real  en  las  Indias,  que  paedan  llevar  coa  buena 
conciencia,  consintiendo ,  no  digo  permitiendo,  sino  con- 
sintiendo, consensu  expreso  non  interpretativo  y  pa- 
*  desccr  tan  amarga  y  desesperada  vida  en  tan  último  cap- 
tiverio,  sin  las  muertes  y  perdiciones  pasadas  á  tantas 
multitudes  de  gentes  y  pueblos  de  indios?  Pero  vamo& 
adelante. 

Lo  tercero,  Padre,  digo  que  mire  V.  P.  que  todos 
los  que  le  hablan  de  medios  en  esta  materia,  no  pretenden 
poner  remedio  en  las  Indias,  sino  taar  y  dorar  ó  encu- 
brir el  veneno  de  la  tiranía,  de  los  que  millones  han  por- 
metido  que  puede  sacar  el  príncipe,  ó  por  su  temeraria 
presumption  y  ceguedad,  ó  por  la  parte  que  piensan  de 
haber  para  sí  ó  para  sus  deudos,  criados  ó  amigos  de  la 
que  se  repartiese  en  las  Indias.  Y  para  esto  dificultan  á 
V.  P.  el  verdadero  remedio  y  tratan  de  medios,  que  soa 
nefarios  y  dañados  y  por  toda  ley  y  razón  estrcmos  y 
querrian  blandearlo  para  que  concuerde  con  ellos.  Esté 
por  Dios  V.  P.  recatadísimo  é  muy  advertido. 

Lo  cuarto,  presupongo  que  reduzca  V.  P.  á  su  me- 
moria lo  que  muchas  veces  en  la  cálhedra  hubo  leído, 
tralando  de  prudentia,  y  es  el  Philosopho  en  el  yi  de  las 
éthicas,  y  en  otras  partes  que  como  el  fín  sea  optimum 
quid  in  rebus  ita  error  drca  finem  est  omnium  pes- 

simus.  Y  este  error  cerca  del  fin,  verdaderamente  ha 
sido  la  causa  eficacísima  de  la  destruicion  de  las  Indias, 
y  así  agora  parece  que  persevera  para  las  acabar  en  In- 
glaterra. El  fin,  Padre,  de  haber  podido  jurídicamente 
los  Reyes  de  Castilla  tener  que  entender  en  las  Indias, 
no  es  la  conversión  y  salv^acion  de  aquellas  gentes,  y  todo 
su  bien  y  prosperidad  espiritual  y  temporal,  creo  dirá 
Y.  P.  qiie  no  fu6  ni  pudo  ser  otro  el  fin,  y  ansí  lo  dio  por 
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escripto  aquel  hidalgo,  qae  le  pidió  parecer  de  lo  qae  ha- 
bía de  hacer  ea  las  Indias,  que  acá  me  remitió,  «con- 
viene á  saber.»  que  los  españoles  que  pasan  á  las  Indias 
han  de  pasar  por  hiende  los  mismos  indios,  etc.»  De 
manera,  que  el  poder  enviar  el  Rey  gente  alguna,  á  las 
Indias,  y  Española  y  querer  tener,  no  digo  tomar,  la  supo 
rioridad  de  la  jqrisdiccion  sobre  los  Reyes  naturales  de 
las  Indias,  y  entrar  y  estar  españoles  en  las  Indias  y  todo 
loque  demás  hiciere,  ordenare  y  proveyere,  ha  de  ser 
todo  medio  y  medios  ordenados  para  provecho,  no  del 
Rey  ni  de  los  españoles,  sino  del  bien  espiritual  y  tempo- 
ral de  los  indios,  y  no  en  una  punta  de  alfiler  ha  de  ser 
ni  puede  ser  para  perjuicio  dellos.  Y  si  el  provecho  del 
Rey  y  de  los  españoles  se  pone  por  hilo  y  por  fin,  y  los 
indios  y  tan  grandes  reinos  y  tierras  agenas ,  y  tantas  ge- 
neraciones y  multitudes  de  hombres  racionales,  y  tan  in- 
finitas policías,  muy  mejor  oixlena  que  todas  las  nues- 
tras, salva  la  fée  que  lo  perficiona  todo,  sino  en  cuanto 
sin  fée  pueden  vivir  y  vivieron  siempre  todos  los  que 
carescieron  della,  gentiles  por  medio,  para  conseguir  el 
traer  al  Uey  millones  de  las  Indias,  y  ios  españoles  ser 
allá  todos  reyes  en  servicio  y  en  riquezas.  Este  error  pé- 
simo y  horrendo,  tiránico  é  infernal,  será  condenado  por 
toda  razón  natural  y  humana,  y  mucho  más  porcia  chris- 
tiana  philosophia;  y  esto,  no  habiendo  riesgo  ninguno  de 
las  personas,  de  las  gentes  infinitas,  ni  abatimiento  de 
sus  estados,  ni  perdimiento  de  sus  haciendas;  y  sin  esto, 
digo,  pudieran  ser  mayor  para  aquel  fin,  per  tmposibi' 
ICy  solo  por  la  desorden  que  siguiá ,  contra  la  razón  natu- 
ral que  el  contrario  dicta.  Fuera  error  pésimo  y  de  hom- 
bres, que  usan  de  razón  y  justicia  no  digno,  pues  Padre, 
esta  preposteridad  y  liorribilidad  tan   errada  y  de  Dios 
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tan  contraria,  es  indigna  de  pretender  el  provecho  del 
Rey  y  ias  riquezas  y  grandeza  de  los  españoles. .  Por 
fin,  ultimado,  etiam  postpuesto  á  Dios  y  toda  la  odí- 
versidad  de  aquellas  naciones  y  reinos ,  se  baya  tomado 
por  medio»  como  si  fueran  cabras  ó  cabrones,  que  esta- 
vieran  en  los  campos  sin  dueños,  desde  que  las  Indias, 
en  mala  hora  para  España,  se  descubrieron,  hasta  boy 
inclusive,  será  bien  ponerlo  en  disputa;  si  ha  sido  qae 
hoy  se  mire  en  el  ojo  derecho,  en  Inglaterra  ni  en  Flan- 
des,  á  tomar  y  prender  el  que  es  fin  por  fin,  y  el  me- 
dio  por  medio,  á  V.  P.  lo  remito. 

Que  repartiendo  los  indios  á  los  españoles,  como  se 
han  repartido  y  reparte  hoy  el  Rey  desde  Inglaterra, 
como  á  D.  Francisco  de  Mendoza  é  á  un  D.  Juan  de  Ala- 
gon,  después  diré  la  historia deste,  y  los  quediótambiená 
Aldiete,  sea  usupar  el  fin  por  medio  y  medio;  por  fin,  no 
quiero  decir  ahora  otra  razón,  porque  después  diré  otras 
cosas ,  sino  que  considere  el  fruto  y  efectos  que  dello, 
para  la  salud  espiritual  y  temporal  de  los  indios,  ha  salí-- 
do,  pues  tantos  millares  de  leguas,  digo  porque  pasan  de 
tres  mili,  digo  y  torno  á  decir,  porque  V.  P.  dice  en  sa 
carta  que  son  muertas  tantas  gentes  como  yo  digo.  Cier- 
tamente no  hay  razón  de  que  hombre  se  maraville  que  lo 
que  digo  sea  increíble,  pues  lo  dixo  primero  el  Spirito- 
Sancto,  por  Abacuch :  «  Opus  factum  est  in  dübtis  nos- 
tris,  quod  nemo  credet  cum  narroMtur;  y  creo  que 
no  se  escribió  más  por  otra  cosa  que  por  encarecer  la  gran 
maldad  desta  tan  universal  iáetura  (1)  del  hnaje  humano, 
que  tan  gran  parte  del,  por  estos  repartimientos  ha  pe- 
i-ecido.  Y  harto  mal  es  y  ha  sido  que  haya  cuarenta  años 
que  yo  estas  despoblaciones  afirmo  delante  reyes  y  pria-  ' 

(1)    Así  en  el  original. 
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cipes  y  sus  Consejos  millares  de  veces,  diciendo  por  ellas 
ser  todo  el  mundo  tirano ,  y  que  no  se  haya  puesto  dili- 
gencia en  averiguar  el  contrario,  y  averiguado,  constre- 
ñirme, ó  en  confusión  mía,  me  desdecir  de  lo  afirmado. 
Pero  mire.  Padre,  cómo  aun  está  hirviendo  la  sangre  de 
los  vecinos  y  moradores^  que  ayer  no  cabían  en  muchas 
partes,  regiones  y  reinos  de  las  Indias,  y  son  vivos  mu- 
chos de  los  matadores  y  destruidores  del  linaje  humano, 
que  las  despoblaron;  y  están  los  archivos  del  Rey  llenos 
de  procesos  y  relaciones  y  residencias  y  otros  innume- 
rables testimonios  destas  matanzas,  vde  los  numerosos 
millares  que  habia  en  la  isla  Española,  mayor  que  toda 
España  y  Cuba  y  Jamaica  y  otras  más  de  cuarenta  islas, 
que  de  gentes  rebosaban,  que  no  hay  en  ellas  hoy  ma- 
mante ni  piante,  en  las  cuales  hay  más  tierra  qiie  de  aquí 
á  Persia,  en  cuadro,  y  dos  veces  más  en  la  Tierra-Firme. 
Y  hoy  en  este  dia,  lo  mismo  se  comete,  lo  mismo  se 
asuela,  lo  mismo  se  destruye  y  tiraniza  con  este  reparti- 
miento, y  todo  aquel  orbe  se  va  cundiendo  y  acaba,  y  no 
hay  hombre  viviente,  si  no  fuese  mentecapto,  que  ose  ne- 
gármelo ni  que  el  contrario  diga.  Así  que  V.  P.  crea  que 
no  encarezco  una  de  diez  mili  partes  y  que  no  excedo  en 
llamarlos  á  todos  grandes  tiranos,  toque  á  quien  tocare, 
pese  á  quien  posare.  Porque  si  este  nombre  de  tiranos, 
yo,  con  el  rigor  que  he  tenido,  si  parece  ser  rigor  á  los 
que  lo  oyen,  no  lo  hobiera  entablado,  aunque  se  ha  he- 
cho poco  en  cuarenta  años,  hobiérase  hecho  nada  en  lle- 
varlo blandeando  como  juego  de  niños,  Y  es  verdad  que 
no  ha,  creo  que  quince  dias,  que  me  fue  dich  opor  perso- 
na del  Consejo  de  las  Indias,  espantado  de  lo  que  agora  en 
él  destas  tiranías  horribles  se  ve  y  hoy  se  trata ,  que 
me  lo  habia  de  demandar  Dios,  porque  no  hacia  en 
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dar  cada  hora  clamores  á  el  muado  é  ir  á  Inglaterra  coa 
un  bordón  mendigando  la  mitad  de  lo  que  era  obligado» 
pues  Dios  me  había  puesto  negocio  tan  pío  y  tan  arduo 
en  las  manos,  ó  que  dixera  lo  que  'hobiera  visto.  Padre, 
lo  que  cerca  de  sesenta  años  ante  mis  ojos  corporales  ha 
pasado  y  se  ha  perdido. 

Ansí  que,  tornando  al  propósito  desta  primera  razoo, 
en  que  digo  que  se  consideren  los  efectos  que  han  salido 
deste  repartimiento,  que  son  de  tantas  tierras  y  reinos  to- 
tales despoblaciones  y  estragos,  y  qoe  para  no  matarlos 
no  han  bastado  millares  de  leyes,  instituciones,  manda- 
mientos, amenazas  y  penas,  que  los  Reyes  han  siempre 
inviado,  debria  esta  sobrar,  para  que  en  dejárselos  un  dia 
solo,  cuanto  menos  perpetuárselos,  no  se  pensase. 

Dixe  "arriba  querer  tener  los  Reyes  de  Castilla  no  to- 
mar, la  superioridad  de  la  jurisdicción  sobre  los  Reyes 
naturales  de  las  Indias,  porque  quererla  tener  supone 
llevar  para  entrar  en  ella  el  camino,  que  Dios  por  su  ley 
evangélica  tiene  ordenado,  y  por  donde  el  hijo  de  Dios 
primero  anduvo  y  sus  apóstoles  le  siguieron  y  la  Iglesia 
universal  tuvo  siempre  de  costumbre,  conviene  á  saber: 
por  paz  y  mansedumbre  proponerles  el  6n  que  todo  se 
ha  de  ordenar,  y  á  lo  que  los  Reyes  de  Castilla  invian 
gente  allá,  y  que  por  las  obras  esteriores  conozcan,  déla 
gente  que  no  hay  otro  intento,  falsedad  ni  maldad,  ni 
matar  nirobar.  El  tomar  la  tal  superioridad  supone  vio- 
lencias y  guerras,  robos,  estragos  y  matanzas  que,  es  la 
puerta  y  principio  y  camino  por  la  que  se  ha  entrado,  co- 
menzado, proseguido  y  andado  hasta  hoy.  Supone  tam- 
bién impedimento  y  destruicion  del  fín,  et  qui  destruit 
finem,  destruit  omne  bonunif  según  dicen  los  que  phi- 
losofan;  y  por  consiguiente,  usúrpase  y  perviértese  la 
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Orden  natural»  haciendo  del  6n  medio  y  del  medio  fin.  Y 
Hú,  abutitur potestate  sibi  concessa  seu  tradita.et 
proinde  unde  quod  favor e  illarum  gmtium  immo 
fidei  ampliandae  a c  aciesia  e  catholicae  dilatandae 
pié  ac  prohidé  constitntum  est:  in  earum  ordine  dis- 
pendium  et  exddium  versum  est  contra  iuris  cora- 
munis  regularUy  quae  dicitquod  favore  equorundam 
eonstitutum  est  quibmdamcasibus  a  I  laesionent  eo- 
rum  nolumus  inventum  videri,  et  alibi  milla  iuris 
ratiOj  aut  aequitatis  benignitas  patitur;  quae  ut  sa- 
lubriter  pro  utilitate  hominum  introducantur ^  ea 
nos  duriore  interpretatione  contra  commodum  ipso- 
rum  producamus  ad  severitatem ,  his  ergo  sup- 
positis  ad  vestrae  paternitatis  supposita  sermo  ver- 
tendus  est. 

A  lo  primero  que  V.  P.  supone  que  aquí  no  se  ha  de 
boquear  de  vender  ni  comprar  tos  indios,  sino  que  todo 
lo  que  se  hobiese  de  hacer  sea  graciosamente  lo  que  con- 
venga más  á  la  gol)ernacion  y  perpetuidad  de  la  tierra,  y 
con  fin  de  premiar  los  que  en  ella  han  servido  á  Dios 
y  al  Rey ,  y  dar  salario  para  la  sustentación  de  los  que 
fueren  necesarios  para  la  conservación  de  la  religión,  á 
lo  primero  respondo,  Padre:  que  vox  haec  vox  quidñn 
Jacob  est:  manus  autetn  Esau,  apostaría  yo  de  acer- 
tar de  la  mina  donde  este  oro  saiió  y  el  crisol  ubi  con- 
flatum  fuit.  Sabe  Y.  P.  qué  industria  entre  otras  tenia 
y  tienen  hoy  en  las  Indias  para  vender  los  repartimientos 
de  que  tratamos  una  y  cie.n  veces,  cuando  alguno  de 
aquellos  tiranos  se  quiere  venir  á  estos  reinos,  desque 
tiene  ya  la  bolsa  heredada  y  los  indios  desollado^?  Que 
vende  ciertas  haciendas  que  tiene,  ó  labranzas,  ó  huer- 
tas, ó  ganados ,  ó  yeguas ,  ó  caballos,  que  valdrán  mili  ó 
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dos  mili  ó  cuatro  mili  castellanos  á  lo  más,  v  dale  el  otro 
por  ella  diez  ú  doce  y  quince  mili  castellanos  por  ella,  y 
hacen  su  carta  de  venta  pública ,  que  le  vende  tal  y  tal 
hacienda  por  tanto ,  y  lo  principal  que  le  vende  es  los 
indios,  que  se  trata  entre  solos  ambos  á  dos.  Entra  el 
nuevo  comedero  hambriento  y  sediento  de  la  sangre  de 
aquellos  desdichados  inocentes ,  juzgue  V.  P.  si  pensará 
y  trabajará  de  sacar  dellos  solo  lo  que  le  costaron.  Y  esto 
se  hace  cada  día  y  cada  hora ,  y  sabiéndolo  y  disimulán- 
dolo y  aun  dando  licencia  secreta  para  ello  las  justicias 
que  el  Rey  tiene  allá,  que  algunas  veces  tienen  en  la  ven- 
ta parte  ó  arfe.  Lo  mismo  hacen  de  los  indios  particula- 
res, que  tienen  por  criados  libres,  y  véndenlos  por  escla- 
vos, diciendo  que  le  vende  la  camisa  que  aquel  indio 
tiene  vestida,  por  cuarenta  ó  cincuenta  castellanos.  Mire 
V.  P.  qué  escarnio  de  la  ley  natural  y  divina  y  de  la  jus- 
ticia, que  el  Rey  á  tener  en  aquellas  Indias  es  obligado. 
Así  que.  Padre ,  paréceme  lo  mismo  que  ansí  quieren 
confiar  la  venta  de  los  indios  á  S.  A.  y  M. ,  esos  que 
ahí  le  sirven  y  aman ,  que  todo  se  requiere  hacer  gra- 
ciosamente lo  que  convenga  más  á  la  gobernación  de  la 
tierra.  Y  esto  es  entregar  perpetuos  á  los  matadores  los 
indios  desmamparados,  y  por  esta  sola,  dennos  seis  ó  sie- 
te millones  el  primer  año,  después  será  lo  que  Dios  qui- 
siere al  segundo  y  tercero  y.  al  cuarto?  Qué  mayor  afren- 
ta se  puede  hacer  á  Dios  y  á  su  ley  ffor  un  Príncipe  chris- 
tiano,  qué  mayor  ni  más  digno  de  temporal  y  eternal 
punición,  vituperio  y  escarnio?  Y  este  trafico,  Padre, 
no  lo  vé  Dios  aunque  venga  enmascarado,  y  puédenlo 
ignorar^aquellos  que  llamamos  de  sayago(l).  Maravillado 


(1)    Sáyago  ósajagués  es  el  natural  de  Sájago,  pueblo  situada 
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estoy  de  V..P.  si  este  artiñcio  no  ha  penetrado,  y  si  como 
me  lo  ha  boqueado  (1),  no  es  este  el  camino  para  que 
sea  la  tierra  perpetuada,  sino  para  que  la  que  lesta  por 
despoblar  en  breves  dias  quede  yermada. 

A  la  segunda  palabra  que  dice  V.  P. ,  ó  dicen  los  ce- 
los del  servicio  de  SS.  MM.,  de  salvarles  las  ánimas  y  des- 
empeñarles á  España,  conviene  á  saber,  con  ün  de  pre- 
miar los  que  en  la  tierra  han  servido  á  Dios  y  al  Rey, 
ecce  pateVj  dicho  perniciosísimo  engaño.  Ruego  yo  á 
Dios  que  en  todos  cuantos  servicios  los  españoles  han  he- 
cho en  las  Indias  á  Dios  y  al  Rey,  ni  en  cuantos  en  todo 
el  universo  mundo  semejantes  se  hacen,  nunca  Fr.  Bar- 
tolomé de  Las  Casas  tenga  grande  ni  chica  parte.  Ya  he 
dicho  y  afirmado  á  S.  A.  muchas  veces,  y  lo  dixe  y 
afirmé á  S.  M.  por  sacarlos  de  lan  grande  error,  otras 
muchas  sobre  mi  consciencia  y  que  el  dia  de  mi  muer- 
te y  en  el  último  del  juicio  yo  se  lo  pagase  §1  se  en- 
gañasen en  creer  y  tener  por  infalible  verdad  hjaber  he- 
cho los  españoles  á  los  Reyes  de  Castilla  en  las  Indias, 
desde  luego  que  se  descubrieron,  hasta  hoA^  inclusive,  los 
más  nocivos,  máis  dañosos,  más  perniciosos  á  su  hacien- 
da y  á  su  ánima  y  á  su  fama,  deservicios  que  jamás  á 
sus  Príncipes  hicieron  vasallos ,  y  que  si  se  sufriera  con 
la  piedad  christiana  á  tanta  multitud  hacerlos  cuartos,  los 
males  y  daños  que  les  han  hecho  no  se  pagaran.  Por  eso 
pierdan  cuidado  los  Reyes  de  Castilla  de  pensar  que  á 
hombre  de  cuantos  en  las  Indias  han  sido  conquistados  y 


cerca  de  Salamanca;  generalmente  se  usa  esta  voz  en  la  acepción 
de  tosco,  rudo,  en  cuyo  sentido  la  empleó  no  pocas  veces  el  in- 
mortal Cervantes. 
(1)    Lo  mismo  que  dicho. 
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que  han  8Ído  en  subjetarle  indios,  deban  de  remunerar- 
le valor  de  un  cuarto;  antes  los  Reyes  han  de  ser  de 
Dios  castigados,  porque  rigurosamente  no  lo  son,  casli* 
gando  solo  el  que  las  descubrió  y  no  á  otro  son  les  Re- 
yes de  Castilla  en  inestimable  cargo,  de  lo  cual  no  se  han 
pagado  mucho.  Deben  á  los  que  han  sustentado  su  real 
nombre  en  el  Perú  contra  los  traidores  que  se  le  han  le- 
vantado ,  pero  no  les  han  de  pagar  con  darles  los  tristes 
indios  desmamparados,  para  que  los  pesen  en  la  carnice- 
ría como  si  fuesen  vacas ,  ó  puercos  ó  otros  ganados ,  y 
si  V.  P.  tuviese  por  bien  leer  este  capítulo  á  S.  A.  y  aun 
toda  esta  carta,  me  holgaré  dello. 

La  otra  palabra  que  contiene  este  primer  supuesto, 
que  dice  Sa....  (1)  para  sustentar  los  españoles  que  fue- 
sen allá  necesarios,  después  trataré  de  ello. 

Al  segundo  supuesto ,  que  dice  ser  necesario  dar 
asiento  en  la  gobernación  de  las  Indias,  espiritual  y  tem- 
poral, y  sino  que  como  sea  destruido  tan  grande  parte  de- 
Has,  con  la  que  hoy  hay,  se  destruirán  todas,  y  que  para 
esto  es  de  ver  qué  orden  terna  menos  inconvenientes, 
por  quecualquiera  que  se  diere,  terna  algunos.  A  esto,  Pa- 
dre, respondo  que  si  en  breve  no  se  pone  orden  y  reme- 
dio perpetuo  en  la  gobernación  de  las  Indias ,  todas  en 
breves  años  quedarán  tan  rasas  y  desiertas  ,  como  quedó 
y  está  la  grande  isla  Española ,  donde  conocí  yo  cinco 
Reyes  y  cinco  reinos ,  mayores  cada  uno  que  el  reino  de 
Portugal ,  y  3obre  tres  cuentos  de  ánimas ,  y  ansí  más  de 
tres  mili  leguas.  En  las  otras  partes ,  como  he  dicho,  ' 
están  despobladas  y  perdidas;  pero  añado.  Padre,  que 
la  orden  que  tiene  menos  inconvenientes  y  contiene  el 


(1)    Así  en  el  original. 
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verdadero  remedio  de  lautos  malee,  y  los  Reyes  de  Cas- 
tilla creo  yo,  como  creo  en  Dios,  ser  de  precepto  diviDO, 
deberá  ponerla  por  guerra  y  mano  armada,  si  no  pudiera, 
por  paz ,  etiam  con  riesgo  y  peligro  de  todo  lo  tem- 
poral que  tiene  en  las  Indias  obligados ,  es  sacar  los 
ndios  de  poderío  del  diablo  y  ponerlos  en  su  pristína  li- 
bertad ,  y  i\  sus  reyes  y  señores  naturales,  restituirles  sus 
estados. 

Tres  cosas  tengo  aquí  de  probar.  La  primera,  que 
sacar  de  poder  de  los  españoles  los  indios ,  que  es 
revocar  todas  las  encomiendas  ó  repartimientos,  sea  el 
verdadero  remedio  de  tantos  males.  Pruébolo  por  mu- 
chas razones :  la  primera ,  porque  por  ellas  han  peresci- 
do  tantas  gentes  y  despobládose  tantas  tierras,  como  está 
dicho  y  todo  el  mundo  sabe.  La  segunda,  porque  su- 
puesta la  ambición  y  codicia  incurable  y  nunca  sanable 
do  ios  españoles ,  es  imposible  dejarlos  de  consumir  y 
matar,  ni  bastarán  leyes  ni  penas,  como  nunca  bastaron 
muchas  que  se  les  han  puesto  para  se  lo  impedir,  como 
pruebo  por  evidentes  y  necesarias  razones.  En  la  tercera 
razón  de  mis  veinte,  que  V.  P.  allá  tiene,  y  por  chari- 
dad  que  la  vea  lo  que  dice  el  Consejo  Real  en  su  pare- 
cer, que  el  otro  dia  le  invié  con  el  susodicho  procurador 
de  la  isla  Española,  y  mire  V.  P.  que  no  soy  yo  el  que 
digo  aquello,  ni  me  hallé  yo  en  estos  reinos  el  año  de  29 
que  aquello  se  hizo. 

La  tercera ,  porque  sin  causa  ninguna  vista ,  son  pri- 
vados de  su  libertad  natural ,  siendo  pueblos  y  gentes  li- 
bres y  teniéndolos  repartidos  en  los  españoles  hombres  y 
mujeres,  viejos  y  niños,  sanos  y  enfermos,  chicos  y 
grandes,  é  señores  é  subditos ,  son  reducidos  á  misérri- 
ma servidumbre.  Y  no  solo  de  un  señor,  que  es  el  tirano 
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comendero ,  pero  á  sus  mozos  y  á  sus  esclavos  negros, 
á  sus  híxos  y  á  todos  cuautos  aquellos  en  familiaridad  y 
servicio  y  parentesco  pertenescen ,  todos  los  roban ,  to- 
dos los  comen ,  todos  los  aQixen ,  todos  los  amedrentan, 
de  todos  tiemblan  y  á  todos  sirven,  y  sobre  todos  los 
angustian  y  atormentan  y  desuellan.  Cuando  las  señoras 
mujeres  de  los  infelices  comenderos  se  van  á  holgar  y 
recrear  á  los  pueblos,  que  con  ellos  verdaderamente  no 
sean  menos  cruelmente  que  si  fuesen  viveras  ó  tigres, 
ha  acaecido,  señora  destas  dar  tantos  azotes  con  sus 
mismas  manos,  teniendo  delante  á  quien  pudiera  man- 
darlo á  una  india,  hasts^  que  la  india  espiró  antes  que  ella 
de  darle  azotes  Be  hartase. 

Lo  cuarto ,  porque  los  reyes  y  señores  naturales  son 
privados  de  su  señorío  y  dignidades  y  estados  reales,  y 
puestos  en  el  más  abyeto  y  vituperioso  estado  que  se  pue- 
de imaginar,  y  si  algo  de  los  servicios  y  tributos  los 
opresores  y  desventurados  indios  faltan,  que  no  pueden 
cumplir,  ó  en  ello  se  tardan ,  los  caciques,  reyes  y  seño- 
res á  palos  y  bofetadas  y  cepos  y  cadenas  y  azotes  lo 
siielen  llorar.  Y  quien  tenia  diez  y  veinte  mili,  y  ducien- 
tas  y  trescientas  mili  ánimas  de  hombres  subjetos,  se  vá 
por  leña  al  monte,  y  la  reina,  su  mujer,  al  rio  por  el 
agua.  E  los  príncipes  é  infantes,  tan  principes  é  infantes 
como  los  de  Castilla ,  salva  la  fée  que  los  de  Castilla  tie- 
nen y  bondad  christiana,  van  á  cabar  con  azadas,  por- 
que ñolas  alcanzan  sino  con  un  palo  tostado,  y  con  sus 
mismas  manos  hacen  sus  misérrimas  y  paupérrimas  la- 
brancillas  y  sementeras  de  grano,  para  tener  un  poco  de 
pan.  Y  Boecio  dice:  ¿nfelicissimum  genus  infor- 
ttmii  est,  fuisse  felicem.  Y  este  tormento  les  debria 
bastar  sin  que  tuvieran  otro,  más  no  se  puede,  Padre,  esto 
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encarecer  loque  allá  pasa,  ni  entender  ni  creer  acá. 

Lo  quinto,  porque  tener  los  españoles  los  indios  re- 
partidos, que  llaman  encomendados,  ésles  impedimento 
eficacísimo  para  restituir  la  fée  y  ser  christianos  por  mu- 
chas razones;  pero  basto  decir  tres  por  no  alargar. 

La  una,  porque  no  tiene  Dios  mayores  contrarios  ni 
enemigos  de  su  fée  en  esto,  que  los  mismos  á  quien  están 
repartidos  ó  encomendados,  porque  resisten  á  los  frailes 
y  no  los  pueden  más  ver  que  al  diablo,  porque  no  vean 
sus  tiranías,  impiedades  y  robos  y  palos  y  azotes  y  afli- 
xiones  y  muertes,  que  en  los  indios  hacen.  Y  como  los 
indios  conocen  que  no  hay  quien  los  mampare  sino  los 
frailes,  descúbrensc  á  ellos.  Los  frailes  claman  á  las  jus- 
ticiase las  escriben,  acá  ansí  se  sabe,  y  dan  algunos  re- 
medios, aunque  no  aprovechan  nada;  y  es  todo  burla 
como  se  los  dejen  y  no  se  los  quiten,  y  por  esto  mueren,  y  * 
trabajan  los  tiranos  que  en  los  pueblos  que  tienen,  no  en- 
tren frailes.  Y  no  há  muchos  diasque  un  tirano dixoá 
un  fraile  bueno  de  San  Francisco  en  Guatemala,  que  ha- 
cia pleito  homenage  á  Dios,  que  sino  salia  de  su  pueblo 
dentro  de  dos  horas,  que  le  habia  de  dar  de  puñaladas,  y 
ansí  se  hubo  de  salir  con  su  compañero  el  fraile.  Y  para 
cumplir  con  la  predicación  y  decir  que  tiene  proveídos, 
sus  indios  de  quien  los  enseñe,  para  estorbar  que  no  le 
entren  frailes,  toma  un  clérigo  idiota,  á  quien  dá  ciento 
ó  ciento  y  cincuenta  castellanos,  que  dejadas  las  abomi- 
naciones que  hacen,  vendiendo  los  Sacramentos  pública-, 
mente  y  mili  más  exemplos,  dando  al  que  más  cruel- 
mente les  roba  y  allixe  y  amedrenta  y  tiraniza  con  nom- 
bre y  oficio  de  padre,  será  menester.  Padre,  ¡oh  gran  pe- 
cado! nombrar  á  estos  comenderos  por  su  tan  propio  y 
debido  nombre  tiranos. 
Tomo  VIL  20 
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La  otra,  porqae  andan  to.dos  comunmente  tan  cor- 
ridos y  desterrados  de  sus  pueblos  y  á  cazas  por  los 
montea  y  tierras  age  ñas ,  alquilándose  y  trabaxando  y 
muriendo  por  llegar  y  traer  los  tributos,  que  no  tienen  un 
momento  despacio  ni  descanso  para  vacar  á  oir  la  predi- 
cación ni  doctrina,  ni  á  oir  misa  y  recibir  Jos  Sacramen- 
tos, si  han  de  mantener  sus  mugeres  y  híxos.  Y  ansí 
muchos,  andando  en  esto,  cómenles  tigres,  y  desterrados 
de  sus  casas,  mugeres  y  hixos  perescen.  Digo  verdad  de- 
lante de  Dios,  que  sabe  que  la  digo,  que  pasando  por  mi 
pueblo,  donde  habia  un  monasterio  de  Franciscos,  el 
P.  Fr.  Rodrigo  y  yo,  nos  dijo  á  ambos  é  á  mí,  que  habia 
confesado  aquellos  días  diez  y  nueve  viudas,  que  habia 
un  año  y  dos  que  sus  maridos  habian  ido  á  buscar  los  tri- 
butos y  que  nunca  más  habian  vuelto.  ¿Paresce  á  V.  P. 
que  se  consigue  bien  el  fin,  que  Dios  pretende  sacar  de  la 
superioridad  de  los  Reyes  de  Castilla  y  de  la  ida  de  los 
españoles  á  las  Indias,  que  pluguiera  á  Dios  que  nunca 
ellos  allá  bebieran  ¡do  con  estos  repartimientos,  que  bau- 
tizaron con  nombre  de  encomiendas? 

La  tercera,  porque  con  estas  manifiestas  maldades, 
tan  crudas  opresiones ,  tan  desaforadas  injusticias,  tan 
.  contrarias  á  nuestra  sánela  fée  y  religión  christiana, 
blasphemandella,  hiriéndola  por  horrible,  dura,  pesada, 
mentirosa  y  tiránica;  y  ansí  todos  estamos  sospechosos 
que  no  hay  en  ellos  verdaderos  christianos,  y  que  de 
puro  miedo,  nos  muestran  que  creen,  sino  á  los  que  Dios 
quiere  prevenir  y  infundir  su  fée  por  esquisito,  porque 
ansí  lo  diga,  y  nuevo,  divino  milagro. 

Lo  sexto  principal  es,  porque  por  los  dichos  reparti- 
mientos los  han  quitado  y  derocado  totalmente  su  regi- 
miento, gobernación  y  policía ,  porque  como  á  los  reyes 
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y  señores  despojaron  de  sus  estados  y  jurisdiccioQ  y  los 
abatieron,  como  uno  de  los  más  opresos  y  malaventura- 
dos, antes  más  que  ninguno  abatidos,  amenguados ,  afli- 
xidos  y  atormentados  quedaron  todas  las  multitudes  de 
sus  subditos  y  vasallos  sin  caudillos,  y  sin  á  quien  tengan 
acatamiento,  tetnor  ni  respeto,  sin  regla  y  sin  ley  y  des- 
mamparados. Y  como  saben  que  los  españoles  no  tienen 
más  cuidado  de  se  servir  dellos  y  saber  los  tributos  y 
provechos,  que  pretenden  de  sus  trabajos,  cada  uno  es 
libre  para  idolatrar  y  para  cometer  cualesquiera  vicios  y 
pecados,  sin  que  persona  del  mundo  les  vaya  á  la  mano. 
No  quiero  traer  razones  por  no  hacer  muy  largo  tratado, 
pero  estas  considere  V.  P.  que  son  ciertas,  verdaderas  y 
tan  manifiestas,  que  ninguno  de  todos  cuantos  han  ido  á 
las  Indias  las  ignoran,  ni  es  posible  haberlas  ignorado. 

Esto,  Padre,  es,  y  en  esto  consisten  las  encomiendas 
y  repartimientos  de  indios  en  aquellas  tierras ,  muy  dife- 
rentes de  las  encomiendas  de  Calatrava  ó  Alcántara  6 
Santiago.  Y  porque  á  menos  palabras  reduzca  diñnicion  ó 
descripción  dellas,  el  repartimiento  y  encomiendas,  que 
en  las  Indias  hay  de  indios  dados  á  los  españoles  desde 
el  año  de  1344  que  se  comenzó,  hasta  agora  dura  y  ha 
durado  en  todas  las  gentes  mansas,  humildes,  pacificas, 
sin  ofensa  de  madre,  vecinos  y  moradores,  naturales 
de  muchos  y  grandes  reinos,  que  tenian  sus  reyes  y  se- 
ñores naturales  que  las  reglan  y  gobernaban.  Después  de 
sojuzgadas  por  guerras  crueles ,  sin  justicia  ni  legítima 
causa,  por  gente  otra  estraña  más  fuerte  y  armada,  por 
carescer ellas  de  caballos,  hierro  y  artillería  y  armas 
para  defenderse,  fueron  y  son  repartidos  y  desparcidos 
sin  diferencia,  reyes  y  subditos  y  vasallos,  y  puestos  en 
servidumbre  durísima;  en  la  cual  noches  y  días  hasta  que 


308  DOCUVKNTOS  INÉDITOS 

las  vidas  acaban,  soq  ocupados  y  imposibilitados  á  aca- 
bar en  exercicio  de  racionales  hombres,  y  mayormente* 
dela  fce  christiana.  Estas,  Padre,  son  las  propiedades, 
quae  loco  generis  et  diferentia  nalurae,  y  ser  de  las 

calidades,  encomiendas  y  repartimientos  esencialmente 
declaran,  y  no  meló  crea  V.  P.,  sino  se  lo  probare^ El  tes- 
tigo sea  Hernando  Cortés,  que  después  por  estas  obras  hi- 
cieron Marqués  del  Valle,  el  cual  en  las  cédulas  de  las 
encomiendas  que  él  daba,  decia  ansí:  uPor  la  presente  se 
deposita  en  vos,  Pedro  Martin  Aguado,  vecino  de  la  villa 
de  Sant  Esteban  del  Puerto,  al  señor  y  naturales  de  los 
pueblos  do  Tantoguene  y  Granchimar  y  Tancucci,  que 
visiló  Francisco  Ramirez,  para  que  vos  sirváis  dellos  y 
os  ayuden  en  vuestras  haciendas  y  grangerías,  conforme 
á  las  ordenanzas,  que  sobre  esto  están  fechas  y  se  harán; 
y  con  cargo  que  tengáis  de  los  industruiar  en  las  cosas 
de  nuestra  sancta  fée  cathólica,  puniendo  en  ello  toda  vi- 
gilancia y  solicitud  posible  y  nescesaria. — Fecha  en  esta 
villa  de  Santistéban,  á  l.**de  Mayo  de  1523  años. — Her- 
nando Corles. — Por  mandado  de  su  merced,  Alonso  de 
Villanueva.» 

Note  V.  P.  qué  doctrina  y  predicación  podrá  hacer 
y  dar  Pero  Martin  Aguado,  á.gente  infiel  que  á  rudimen- 
tis  fidei  habia  de  ser  enseñada.  Otra  quiero  referir  más 
antigua  de  la  isla  Española ,  en  tiempo  del  rey  D.  Fernan- 
do,el  año  de  14,  cuando  ya  se  andaba  por  el  rebusco, 
acabada  la  vendimia  de  aquella  isla: 

«Yo,  Rodrigo  de  Alburquerque,  repartidor  de  los  ca-^ 
ciques  é  indios  en  esta  isla  Española ,  por  el  Rey  é  la 
Reina  nuestros  señores,  por  virtud  de  los  poderes  reales 
de  SS.  AA.,  que  tengo  para  hacer  el  repartimiento  é  en- 
comendar los  dichos  caciques  é  indios  y  naborías  de  casa  ' 
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A  los  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  isla,  con  acuerdo  y 
parecer,  como  lo  mandan  SS.  AA.,  de  el  Sr.  Miguel  de 
Pasamonte,  thesorero  general  en  estas  islas  y  Tierra 
Firme,  por  SS.  AA.,  por  la  presente  os  encomiendo  á 
vos,  Ñuño  de  Guzman,  vecino  de  la  villa  de  Puerto  de 
Plata,  al  cacique  Andrés Raibona  con  un  nitamo  (I) suyo, 
que  se  dice  Juan  de  Baraona,  con  treinta  y  ocho  per- 
sonas de  servicio,  de  hombres  veinte  y  dos,  y  muge- 
res  diez  y  seis;  encomendándosele  en  el  dicho  ca- 
cique siete  viejos,  que  registro ,  que  no  son  de  ser- 
vicio; encomendándosele  en  el  dicho  cacique  cinco  niños 
que  no  son  de  servicio,  que  registro;  encomendándosele 
ansí  mismo  dos  naborías  de  casa,  que  registro:  los  nom- 
bres délos  cuales  están  declarados.en  el  libro  de  la  visi- 
tación y  manifestación,  que  se  hizo  en  la  dicha  villa  ante 
los  visitadores  y  alcaldes  dellas.  Los  cuales  vos  enco- 
miendo, para  que  vos  sirváis  dellos  en  vuestras  hacien- 
das é  minas  y  grangerías,  según  y  como  SS.  AA.  lo 
mandan,  conforme  á  sus  ordenanzas,  guardándolas  en 
todo  y  por  todo,  según  y  como  en  ellas  se  contiene.  É 
guardándolas,  vos  los  encomiendo  por  vuestra  vida  y  por 
la  vida  de  uri  heredero ,  hixo  ó  hixa ,  si  lo  tuviéredes; 
porque  de  otra  manera  SS.  AA.  no  vos  los  encomiendan, 
ni  yo  en  su  nombre  vos  los  encomiendo.  Con  apercibí» 
miento  que  vos  hago ,  que  no  guardando  las  dichas  or- 
denanzas, vos  serán  quitados  los  dichos  indios,  y  el  cargo 
de  la  consciencia  del  tiempo  y  que  vos  sirviéredes  dellos, 


(1)  Abí,  acaso  por  mitimae,  que  era  uno  de  los  principales  ofi- 
ciales que  acompañaban  al  cacique,  cuando  la  mayor  parte  de 
los  subditos  de  este  eran  transplantados  i  otra  provincia,  siendo 
por  lo  general  forasteros.  Y.  Herrera^  Decü  y. 
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vaya  sobre  vuestra  conscieocia  y  no  sobre  la  de  SS;  AA., 
demás  de  incurrir  en  las  otras  penas  dichas  y  declaradas 
en  las  dichas  ordenanzas.  Fecho  en  la  ciudad  de  la  Con- 
ceptiOD,  á  20  diasdel  mes  dé  Diciembre  de  1514  años. — 
llodrigo  de  Alburquerque. — ^Por  mandado  del  dicho  se- 
ñor repartidor,  Alonso  de  Arce.» 

Si  supiese  Y.  P.  qué  ordenanzas  eran  estas,  holgaría- 
se  de  verlas,  las  cuales  tengo  yo  aquí  é  impresas  como  de 
aquel  tiempo,  de  molde,  todas  ó  injustísimas  ó  imposi- 
bles, ó  las  que  en  favor  de  los  indios  eran,  nunca  guar- 
dadas. Una  de  ellas  era,  que  á  los  indios  que  trabajaban 
en  las  minas,  sino  en  cabar  y  hacer  las  labranzas  de  los 
españoles  y  otros  inmensos  trabajos  corporales ,  les  die- 
sen los  domingos  y  Pascuas  una  libra  de  carne ,  y  todos 
los  otros  dias  cagabi ,  que  es  el  pan  de  raices ,  y  ajes, 
que  son  como  nabos ,  y  axi ,  que  es  la  pimienta  ¿Parece 
i  y.  P.  que  estarían  aquellos  estómagos  bien  fortificados, 
para  sufrir  estar  todo  el  dia  al  sol  y  toda  la  vida  cavando? 

¿Parece  á  V.,  P.  que  era  granado  el  rebusco,  que  de 
la  vendimia  quedaba ,  cuando  de  tan  grandes  y  podero- 
sos pueblos  que  habia  en  la  Española ,  encomendaban  el 
año  de  1 4  veinte  y  dos  hombres ,  diez  y  seis  mujeres,  y 
siete  viejos  y  cinco  niños,  que  no  eran  de  trabajo?  ¿Paré- 
cete que  aprovechó  algo  la  superioridad  de  los  Reyes  de 
Castilla  sobre  aquella  isla  y  las  demás ,  y  la  entrada  de 
los  españoles  en  ellas  á  tantos  cuentos  de  almas,  que  para 
siempre  arderán  en  vivas  llamas?  Y  sepa  Y.  P.  que  des- 
pués que  yo  ando  en  estos  negocios ,  que  es  desde  el 
año  susodicho  de  14,  ha  añadido  á  las  cédulas  de  las 
encomiendas  y  repartimiento  cada  gobernador  en  la  pro- 
vincia, otras  que  han  solo  ciertas  cláusulas  coloradas,  me- 
nos feas  en  las  palabras,  como  esta:  aOs  encomiendo  á  vos 
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FnlaiK)  el  señor  de  tal  pueblo,  con  sus  subjetos,  para  que 
os  ayudéis  dellos  en  vuestras  minas  y  graagerias,  etc.; »  é 
otros  vocablos  hermoseados  que  parescia  justificarlas; 
pero  la  sustancia  ó  ser  de  la  encomienda,  jamás  se  ha 
mudado ,  sino  antes  cada  dia  ha  empeorado,  y  así  están 
hoy ,  y  poco  aprovechan  leyes  ni  provisiones,  ni  penas 
que  enviamos  y  ni  horcas  que  enviásemos. 

Podíamos  inferir  de  la  diñnicion  ó  descripción  suso- 
dicha, si  como  queda  puesta,  es  verdad,  ser  la  dicha  en- 
comienda ,  intrinsicé  mala^  itaque  nullo  modOy  et  in 
nullo  casu  possit  justificariy  atqtie  per  consequens 
per  nullam  potestatem  humanam  posse  concedió  ^vel 
dari^  et  nimirüm  pars  affirmativa  mihi  ni  fallar 
est  induIfitabiUs  videlicet  fore-  de  se,  et  intrinsicé 
mala  quam  si  censeo  esse  probandum  primo  ule 
modas  gvbernandiy  hoc  est,  liberos  est  de  se,  et  in- 
trinsice  malus  per  quem  liberi  Iiomines  sine  justa 
causa  privantur  sua  naturali  libértate,  sed  prae^ 
dictas  commendas,  distríbutiones ,  sive  reparti- 
miento indorum  ad  hispanos  gentes  ülae  universas 
privantur  siñe  cau^a  justa  sua  naturali  libértate^ 
immoto  esse  quod  habent^  ut  Pater  per  thenorem 
sedularumque  dabantur  de  dktiSy  et  per  rationes 
supra  positas,  ergo  dictae  commendae  sive  distri- 
butiones,  ó  repartimientos  sunt  de  se  et  intrinsicé 
male,  quodautem  sinejuxta  causa  clarior  est.  Ratio 
quamquam  indigeat  probari,  non  enim  propler  cau- 
sam  fideiy  auí  religibnem  christianam  ir/troducen- 
dum  vel  propalandum^  cuius  potissima  omnium 
est  in  ómnibus  ratio  quin  potius,  per  eiusmodi  com- 
mendas fidSs  non  modo  efficaciter  impeditur  verum 
etiatn  generalüer  blasphematur,  ut  est  supra  pro- 
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batum;  ñeque  propter  ülarum  gentium  policim  me- 
liorandas,  cum  modtis  praedictus  regendi  homines 
liberos  sit  manifesti  tirannidiSy  immo  irrationabi- 
lior  cunctis  barbaricis  et  prorsus  bestiales ;  ut  poté 
qui  cunetas  indorum  policías  turbaverity  confude- 
rit,  labefactaverit,  et  certo  certius  deleberit  omnes. 
Secundus  Ule  modus  regendi^  etc.  y  est  de  se  intrinr 
sico  maluSj  quia  naturales  reges,  principes  et  dómi- 
nos a  sui  deiecit  regiis  honoribus  et  dignitatibus 
privat  dominiis  et  iurisdictionibus ,  et  ponit  m 
horrenda  servitut3  et  amarissima  calamitate;  sed 
commendae  illae  hoec  distributiones  sunt  huiusmo- 
diy  ergo  etc.  Tertius  ule  modus  gubernandi  popu- 
los  liberos  est  de  se  et  intrinsice  malus,  per  quem 
fídes  impeditur ,  '  relígio  christiana  infamatur, 
Christus  vertís  christianorum  Deus  tonquam  ini- 
quus  et  crudelis  le.jislator  habetur  odio  y  ab  infíni" 
tis  populis  linguis  et  nationibus,  et  numeris  viis 
blaspliematur ,  etc.  Hoc  modo  ex  multis  supra  re- 
latis  multiplex  alia  potest  formari  ratio  ad  predic- 
tam  partem  affirmativam  probandaín.  Sed  de  his 
satis. 

Las  cuales  razones  entiendo  que  militan  para  que 
por  ninguna  via ,  en  ningún  caso,  ni  con  cuantas  li- 
mitaciones, leyes,  ni  penas,  ni  colores,  adornar  y  em- 
badurnar las  dichas  encomiendas ,  ni  el  Rey  pue- 
dudarlas,  ni  los  que  las  reciben,  de  irse  á  los  infier- 
nos serán  escusados.  Non  obstatj  Padre,  decir  que  acá 
los  caballeros  tienen  vasallos,  porque  este  es  diabóli- 
co engaño.  Quia  licet  supponamus  in  his  regíiis  po- 
tuisse  antiquis  temporíbus  á  regíbus  ñispaniarum 
concedí  talia,  et  posse  modo  tolerari  de  ülistor 
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men  iQngé  díverse  est  et  distantissima,  neo  nonmúl- 

tiplex  vatio.  Y  una  dellas  y  no  la  potísima  es  qiio  tie- 
nen sus  reyes  y  señores  inmediatos,  á  quien  no  se  les 
puede  en  un  pelo  perjudicar  en  sus  estados  y  señoríos, 
gobernaciones,  jurisdiciones.  Al  propósito  dicen  los  juris- 
tas: Interest  subditorum  non  habere  plures  dómi- 
nos, et  quae  eorum  dominus  sit  liber.  Y  ansí  sóbrales 
la  soberana  jurisdicción  de  los  Reyes  de  Castilla  ó  supe- 
rioridad, ^na^mo^j^oía^í  íoí^ran,  como  no  haya  otra 
causa  que  tolerarla,  sino  la  predicación  de  la  fée.  Y  mire 
V.  P.  en  esto  que  aquí  digo,  que  hay  mucho  que  pensar 
y  penetrar,  si  hemos  de  reglarnos  por  la  ley  christiana, 
que  no  consiente  un  solo  pelo  ó  repelo  en  nuestros  actos, 
si  nos  hemos  de  salvar;  y  por  charidad  que  V.  P.  en 
esto  me  desengañe,  si  estoy  engañado. 

Pasóme  á  lo  segundo  que  tongo  que  probar,  convie- 
ne á  saber,  que  sacar  los  indios  de  poder  de  los  españo- 
les, sus  matadores,  tenga  menos  inconvenienles;  para 
prueba  de  lo  cual  supongo  aquello,  que  arriba  queda  tra- 
tado y  probado,  y  V.  P.  tiene  por  verdad  averiguada. 
Conviene  á  sabei*,  que  el  título  que  los  Reyes  de  CastiHa 
tuvieron  y  tienen  para  tener  que  entender  en  las  Indias, 
y  el  fin  que  han  siempre  de  pretender  procurar,  postpu- 
niendo  su  propio  interés  y  de  toda  España ,  cuanto  más 
el  de  los  particulares  españoles  que  allá  pasan ,  es  la  uti- 
lidad y  bien  común  espiritual  y  temporal  do  los  indios. 
Est^  es  el  hito,  al  cual  todos  los  actos  de  su  entrada  y  es- 
tada ó  enviada  y  gobernación  á  ella,  son  obligados  á  or- 
denar y  enderezar.  Y  de  tal  manera  han  de  tener  siem- 
pre aqueste  fin  por  principal,  que  si  algún  riesgo  se  atra- 
vesase á  perder  algo  ó  ai  dicho  bien  y  utilidad  de  aque- 
llas indianas  gentes  y  á  sus  reinos,  espiritual ,  corporal  ó 
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temporal,  ó  al  bien  y  atilidad  de  los  Reyes  de  Castilla, 
temporal  y  y  de  los  españoles,  temporal,  corporal  y  espi- 
ritual, se  ha  de  postponer  lo  temporal  de  los  Reyes  y  lo 
temporal,  corporal  y  espíritaal  de  los  españoles,  por  sal- 
var lo  temporal ,  corporal  y  espiritual  de  aquellos  reinos 
y  naciones.  Deberse  postponer  lo  temporal  y  corporal  por 
salvar  lo  espiritual,  nadie  que  sea  christiano  lo  duda,  si 
sabe  qué  sea  orden  de  charidad.  Lo  temporal  por  lo  tem- 
poral, en  este  caso  la  razón  misma  lo  dicta,  por  lo  que 
está  dicho;  pues  todo  lo  temporal  de  los  Reyes  y  de  los 
españoles  han  de  ser  medios  ordenados  para  la  consecu- 
ción del  bien  aun  temporal  y  corporal,  cuanto  más  espiri- 
tual de  los  indios,  que  es  el  fin  á  que  todo ,  como  dicho 
es,  se  ha  de  enderezar. 

Hay  otra  razón ,  porque  lo  temporal  y  corporal 
de  los  españoles  es  en  sí  poco,  y  estendiéndose  á 
pocos,  caeterís  paríbuSy  como  ellos  sean  pocos, 
aunque  sea  toda  España;  pero  lo  temporal  y  corpo- 
ral de  aquellas  naciones  comprende  á  innumerables  nú- 
meros de  pueblos  y  pobladores  de  aquel  tan  grande 
orbe,  en  cuya  comparación  es  un  rinconcito  toda  Es- 
paña. Puédese  añadir  tercera  razón,  porque  lo  tempo- 
ral de  los  españoles  es  todo  habido  en  los  reinos  y  tierras 
de  los  indios,  donde  ellos  no  tenian  por  derecho  y  justi- 
cia cosa,  y  los  Reyes  de  los  indios  justamente  les  pudie- 
ran prohibir  en  ellos  la  entrada  y  estada  y  el  sacar  deltas 
su  oro  y  su  plata  y  cosa  de  provecho  alguna ,  como  el 
Rey  de  España  prohibe  y  debe  prohibir,  cuando  le  pare- 
ciese, sin  dar  cuenta  á  nadie,  que  no  se  saquen  de  sus 
reinos  caballos  ni  oro  ni  plata  ni  cosas  semejantes  para 
Francia,  y  el  Rey  de  Francia  lo  mismo  de  los  suyos  no  se 
saque  para  España  nada.  Pero  que  el  Rey  de  Castilla 
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paeda  y  deba  postponer  la  salud  corporal  y  espiritual  de 
los  españoles  á  la  corporal  y  espiritual  de  los  indios,  ve- 
cinos y  moradores  de  aquel  orbe,  cuando  ambas  no  pu- 
diesen salvarse  á  prima  haCy  esto  duro  parecerá  quizá  á 
algunos,  más  si  bien  se  mira,  no  es  duro.  La  razón  es 
más  de  una:  la  primera,  porque  la  conversión  y  salud  es- 
piritual y  corporal  de  los  indios  y  de  todos  aquellos  tan- 
tos rcinosrtienen  encomendada  los  Reyes  de  Castilla  por 
fin  principal  allá,  como  este  sea  el  titulo  y  causa  fínal 
para  los  Reyes  poder  tener  que  hacer  en  aquellos  reinos, 
como  está  dicho,  y  no  la  de  los  españoles  allá  ni  á  la  es- 
piritual tampoco  acá.  Porque  á  los  Reyes  principal  ni  di- 
rectamente no  incumbe  tener  cuidado  de  las  ánimas  de 
los  subditos,  mas  de  lo  que  toca  á  la  paz  y  buenas  cos- 
tumbres morales,  y  no  todas,  sino  las  civiles  que  dispo- 
nen á  buen  vivir  politicamente.  Y  las  leyes  que  hacen, 
pretenden  más;  puesto  que  el  Rey  christiano  mucho 
debe  hacer,  en  cuanto  pudiere,  para  escusa r  pecados 
y  en  ello  ayudar;  pero  el  cuidado,  cargo  y  oficio  que  se 
ha  dado  y  cometido  á  los  Reyes  de  Castilla  por  la  Iglesia, 
y  ellos  por  su  voluntad  y  policitación  solemne  sobre  sí 
han  tomado,  principal  y  directamente  es  para  trabajar 
con  summa  diligencia,  postpuestas  todas  las  cosas  de  con- 
vertir y  salvar  aquellos  millones  r!e  millones  de  áni- 
mas, que  para  ser  convertidas  y  ganadas  para  Jesu- 
Christo,  están  muy  aparejadas,  proveyendo  y  envian- 
do á  todos  los  rincones  de  aquel  orbe  y  teniendo  en 
ellos  predicadores,  perlados  y  todo  género  de  minis- 
tros espirituales,  haciendo  iglesias  y  monasterios ,  hospi- 
tales y  lo  demás  que  para  plantación  y  conservación, 
honra,  favor  y  autoridad  del  culto  divino  y  de  la  religión 
christiana  fuere  conveniente,  y  no  solo  necesario  todo  á 
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este  fía,  y  priacipalmenle  eoderezado  después  á  honra  y 
gloria  de  Dios,  á  couversion  y  salud  de  aquellas  indianas 
ánimas. 

La  segunda  razón,  es  porque  como  Jesu-Cbristo,  hixo 
de  Dios,  igualmente  baya  por  los  indios  también  como 
por  los  españoles,  derramado  su  sangre,  y  se  crea  que  de 
todas  las  gentes,  la  divina  bondad  y  misericordia  esté 
determinada  coger  y  sacar  el  número  de  sus  predestina* 
dos,  nec  apiid  ipsam  existat  ullo  modo  acceptio  per- 
sonariim,  considerando  y  comparando  también  el  esce- 
so del  intinilo  numero  de  aquellas  ánimas,  al  tan  poquito 
de  los  naturales  de  este  rincón  de  Kspaña,  parece  poder 
piadosamenle  creer  que  sin  comparación  esceda  el  núme- 
ro de  los  que  Dios,  de  los  indios,  ha  dispuesto  salvar,  al 
de  los  que  ordenó  llevar  al  cielo  de  España;  y  ansí  pade- 
ce que  los  U.eyes  de  Castilla  tienen  mayor  obligación, 
aunque  faltara  la  razón  y  obligación  especial  precedente, 
á  procurar  la  conversión  y  salud  de  aquellas  gentes, 
que  la  de  los  españoles  caeteris  parihiis. 

La  tercera,  que  de  todas  las  contrarias  objecciones 
será  y  es  peremploria  esta,  que  como  los  españoles  que 
han  ido  y  están  en  las  Indias,  no  puedo  decir  con  verdad 
absolutamente  por  la  mayor  parte  sino  todos,  porque  si 
uno,  ó  diez  ó  ciento  desta  maldad  se  hayan  escapado,  que 
no  osaria  afirmar  ser  tantos,  no  es  de  hacer  caso,  porque 
quod  parum  vel  quasi  nihil  est,  nihüvidetur  esse,  ha- 
yan cometido  y  cometan  hoy  propria  sponte  y  por  su  pro- 
pia culpa  tantas  y  tan  grandes  y  crueles  injusticias  contra 
aquellas  gentes,  que  nunca  los  ofendieron  ni  se  lo  meres- 
cieron,  les  hayan  hecho  tantos  daños,  muertes  y  males, 
como  está  dicho  y  al  mundo  es  maniñesto,  por  las  cuales 
merezcan  mili  muertes ,  necesariamente  se  sigue  que  qui- 
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riendo  el  Rey  de  Caslilla  remediar  los  asrravios  y  males^ 
que  los  iodios  de  los  españoles  rescibea  y  librarlos  del 
cautiverio  y  opresión  que  padecen,  debe  postponer  cual- 
quier riesgo,  que  á  los  españoles  tan  delincuentes  y  cul- 
pados peccadores,  temporal  ó  corporal  y  espiritual  ve- 
nirles pudiere,  por  librar  aquellos  tan  grandes  reinos  y 
gentes  tan  inñiiitas  innocentes,  de  las  manos  de  aquellos 
sus  opresores  y  matadores,  que  son  causa  que  tantas  gen- 
tes perezcan  temporal  y  corporal  y  espiritualmente.  Todo 
esto  ansí  supuesto,  fácil  cosa  será  ver  cuál  es  la  orden 
que  tiene  menos  inconvenientes,  que  no  es  otra  sino  li- 
brar aquellas  gentes  de  manos  de  los  españoles,  que 
cada  dia  los  destruyen  y  matan,  postpuesto  cualquier  ries- 
go y  pérdida  temporal  del  provecho  que  los  Reyes  de 
Castilla  en  las  Indias  tienen,  y  todo  lo  temporal  y  corpo- 
ral, muertes  de  los  cuerpos  y  también  damnación  de  las 
ánimas  de  los  españoles,  pues  ellos  mismos  son  la  causa 
de  su  misma  perdición  temporal  y  corporal  y  espiritual 
por  su  propia  malicia,  como  por  lo  dicho  paresce,  Y  esto 
se  confirma,  porque  regla  es  divina,  y  della  se  deriva  ra- 
zonable regla  humana,  que  todo  gobernador  ó  provisor 
universa!^  permite  justa  y  sabiamente  menores  inconve- 
nientes, males  y  daños  en  su  república,  como  V.  P. 
apunta,^  por  escusar  los  más  perniciosos  y  mayores.  Ma- 
nifiesto es  ser  menores  inconvenientes  aventurar  y  perder 
el  Rey  todo  lo  temporal,  que  tiene  en  las  Indias,  y  los  es- 
pañoles lo  corporal,  que  son  las  vidas,  pues  son  dignos 
de  cruel  muerte,  y  lo  espiritual,  que  son  las  ánimas, 
pues  viven  siempre  en  pecado  mortal,  lo  uno  por  tener 
tiranizadas  todas  aquellas  gentes  y  matarlas  y  destruir- 
las, y  lo  otro  por  no  obedecer  los  mandamientos  y  leyes 
de  su  Rey,  que  cuenta  ponerles  orden  y  librar  los  opre- 
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SOS  de  su  tiránico  poder,  como  parece  por  las  leyes  nue« 
vas  por  el  Emperador  fechas.  Y  por  conservarse  en- su 
tiranía  se  levantaron  contra  el  que  dejándolos  perseverar 
en  su  malicia,  perpetrando  tan  afrentosa  ignominia  p^ra 
Dios  y  su  christiana  religión»  y  para  el  Rey  iactura  y  per- 
dición de  tan  gran  parte  del  linage  humano ,  matando  y 
asolando  tan  inñnitas  gentes,  despoblando  tantos  y  tao 
estendidos  reinos,  como  se  contienen  en  todo  aquel  Nuevo 
Mundo,  echándolos  á  los  infiernos  por  morir  sin  fée  y  sia 
Sacramentos.  Y  esto  de  claro,  creo  que  más  que  el  sol 
está,  y  baste  lo  dicho  para  prueba  de  lo  segundo,  que 
dixe  que  probar  quería. 

La  prueba  del  tercero  conviene  á  saber,  que  el  Rey 
sea  obligado  de  precepto  divino  á  poner  con  efecto  y 
luego  la  orden  susodicha ,  que  es  sacar  aquellos  pueblos 
y  gentes  de  poder  de  los  españoles,  etc.,  traerla  para 
V.  P.  seríame  imputado  con  razón  á  gran  yerro.  Pero 
para  si  algún  caballero  seglar  esta  mi  carta  viere  agora 
ó  en  algún  tiempo,  traigo  las  presentes  autoridades  y  ra- 
zones. 

Et  quidem,  I.  ülud  Isay,  L  Querite  iuditiumy 
subvenite  opresso,  iudicate  pupUlo,  def endite  vi-- 
duam,  etc.  EtHieremia^,  21:  Exprese  Dominus  lo- 
quens  regibtis  inquit:  Iudicate  mané  iuditium  et 
emite  vi  opresum.  Et  capitulo  sequenti:  Hoec  didt 
Dominus:  facite  iuditium  et  iustitiamy  $t  líber  ate  vi 
opresum  de  manu  caluniatoris  et  advenam  et  pu- 
pülum  et  viduam  nolite  contristari,  ñeque  opprima- 
tisiniqué,  etc.  Ubi  HieronimurS,  in  commentariiSy 
libro  4.^  ex  quo  habuit  ortum  capitulam  íUud  re- 
gum  officiumy  23.  q^  V:  Reguum  officium  estpro- 
pium  faceré  iuditium  et  iustitiamy  et  liberare  de 
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manu  cáluniantium  vi  ppresost  et  peregriniSy  et 
viduis,  quae  facüius  oprimuntur  potestatíbus,  pre- 
bere  auxüium ,  et  ut  curam  eis  preceptorum  Dei 
fhaiorem  inveneritj  intulity  nolite  contristara  ut 
non  solum  eripiatis,  sed  ne  patiaminiy  quidem  ut 
vestra  conviventia  id  est  interpretativo  consensu^ 
negligentia  vel  simulatione ,  eveniat  eos  ab  illis 
contristaría  etc.  Si.  inquity  hoo  feceritis,  oh  reges 
Juday  tenebitís  pristinam  potestaten.  Hoec  pro- 
pheta  et  Hieronimus  ítem  proverb.  24.  Erue  eos 
quí  ducuntur  ad  mortem,  et  quí  trahuntur  ad  in- 
teritum  liberare  non  ceses;  si  dixeris  iures  non 
suppetunt  qui  seructator  est  omnium,  ipse  intelli- 
git,  et  conservatorem  animae  tuae  nihü  fallü, 
reddetque  homtni  íuxta  opera  sua.  Et  Eccles  :  Et 
libera  eum^  quí  iniuriam  patitur  de  manu  superbí. 
Et  Ecequiel,  34:  Exprobatura  Domino  yastonbus, 
id  est  principibus,  etrectoríbus  populorum;  sed  glo- 
sam  ibí  qui  quod  infirmum  erat  non  consilíabantj 
quod  oegrotum  non  sanábante  quod  fractum  non 
alligabanty  et  quod  abiectum  non  reducebant;  et 
quod  perierat  non  quaerebant  et  dispersae  sunt,  in- 
quity oves  meae  et  factae  sunt  in  devorationem  om- 
nium  bestiarum,  id  esty  predonum  et  crudelium  íi- 
ranorum;  quod  si  rex  pius  et  christianus  legibus 
utens  impedirle  tot  mala  tamque  facinora  et  basta- 
tionem  vehementissímam  Ulitis  orbis  neo  non  pur- 
gare regna  illa  tam  sceleribus  iniustis,  et  nociis 
predonibuSy  íwstibus  quidemy  et  tactura  generis  hu- 
mani  non  potesty  necese  habet  ut  armorum  provi- 
derUía  et  rigore  impediaty  purget  et  tollat  ferro 
non  necese  est  et  ut  abscindantur  vulnera j  quae  fo- 
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mentorum ,  non  recipiant  meliora  regia  ,  noíi 
maiestas  legUms,  et  armis  decórala,  utroque  tempe- 
re  bellorwn  scüicet  et  pacís  recle  lidbet  populas 
gobernare  quatenus  princeps  in  regno,  non  solum 
legibus  caluníarum  iniquitates  expellat  sed  in  has- 
tüibus  prelíis,  victor  evadat,  et  faciat  tam  inris  re- 
ligiosisimiis,  quam  victishostíbusmagni/icus  triun- 
phathor^  nthabetur  in  prohemio  constitutionum^ 
man  ifestum  est  euiíisque  si  legibus  rex  inhiJbere 
malay  et  oppressiones  sive  calumnias  subditorum 
propter  inobedientiam  vel  potentiam  tiranorum 
non  potest  tenetur  per  violentiam,  potentiam^  et 
vires  bellicas  etiam  personaliter  bello  asistendo,  et 
cum  suo  periculo  illa  tollere;  nam  si  in  hoc  belli 
certarríine  fideliteí*  mortuus  fuerit,  regna  illi  celes- 
tia  et  liis  qui  obtemperaberint  minimé  negabuntur. 
Et  proptevea  dicitur  Eccles.,  7:  Noli  querere  fieri 
iudex,  nisi  valeas  virtute  irrumpere  Í7iiquitates  ne 
forte  extimescas  faciem  potestis,  et  ponas  scanda- 
lum  in  agilítate  tua  virtute  quidem  in  regibus  ar- 
morumy  qua  possit  sibi  subiugare  superbos  et  rebe- 
lies,  ac  dispare  omne  malum  intuitu  suo.  Prov.  20, 
et  ibi:  Disipat  impíos  rex  sapiens^  et  incurbat  super 
eos  fornicem,  id  est,  triumphat,  dicit,  fornax  enim 
erat  arca  triumphalis,  qui  antiquitas  erigebatur 
victori,  etcutpatet  L  Reguum,  13:  Ingestis  sau- 
lis,  quod  si  rex,  hoec  adhíbere  tempestívé  remedia 
neglexerit  sen  símulaverit]  profecto  apud  Deum 
reum  lot  malorum,  et  perditiones  tam  impidae  et 
universalis  e  facie  dubítabit  nemo  mortcm  namque 
langucíitibus  probatur  infligere ,  qui  hanc  cum 
possit  non  excludít,  et  error  cui  non  resistitur  ap- 
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probatury  et  consmtire  videtur  erranlibus,  qui  ad 
resecanda  quae  corrigi  debent  non  occurrit,  et  non 
solum  qui  faciunt,  sed  etiam  qui  consentiunty  par- 
ticipes iudicantur,  et  libat  domino  prospera  qui  ab 
afflictis  pellit  adversa  negligere,  enim  cum  possit 
perturbare  perversos,  nihil  enim  est  aliud  quod  fo- 
veré,  nec  caret  scrupulo  consensionis  occultae,  qui 
manifestó  facinore  desinit  obiare  ct  probat  odisse 
seuitia,  qui  condemnat  errantes,  et  latum  pandit 
delinquenlibus  aditum  qui  iungit  cum  prabitate 
consensum,  et  nihil  prodest  al/cui  non  puniri  pro- 
prio,  qui pujiiendus  est  de  alieno peccato,  etc.;  ííí  83: 
dist.  per  totum  et  86,  dist  f\J. 

Perdone  V.  P.  tonto  hablar  en  algarabía ,  la  cual 
sabe  mejor  que  yo :  nd  sé  cómo  en  ello  me  he  descuida- 
do. Finalmente,  digo,  Padre,  que  ninguna  duda  tengo, 
ni  creo  que  terna  hombre,  que  no  tenga  interés  en  las 
Indias,  ó  de  ellas  lo  espere,  si  sabe  las  cosas  de  allá, 
que  ningún  remedio  hay  para  extirpar  las  maldades  y 
matanzas,  que  los  españoles  hacen  en  aquellas  gentes,  y 
para  que  del  todo  no  las  acaben ,  sino  que  el  Rey  señoree 
los  españoles ,  no  sufriendo  les  sus  facinerosísimos  peca- 
dos y  destruiciones  en  aquellas  miserandas  gentes,  ni 
por  ruegos  ni  blanduras,  como  ha  parescido,  sino  por 
guerras  terribles,  scjuzgándolos,  pues  es  poderoso  para 
ello,  y  gaste  todo  lo  que  de  allá  quiere  que  acá  le  venga; 
pues  un  solo  real  de  allá  no  puede  acá  traer,  hasta  que 
esté  remediado  y  bien  gobernado  aquello.  Y  tengo  por 


(l)  En  este  j  otros  pasajes  latinos  del  documento  hemos  pre- 
ferido seguir  escrupulosamente  la  copia  de  que  nos  servimos, 
por  no  saber  si  los  errores  en  ella  contenidos  deben  atribuirse  al 
autor  de  esta  relación  6  al  copiante  que  la  trascribió. 
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cierto  y  por  averiguada  verdad  esljis  dos  cosaa»  la 
una  sojuzgar  por  guerra  aquellos  tiranos  del  Pirú,  por* 
que  en  todas  las  otras  partes  de  todas  las  Indias  no  hay 
lanza  enhiesta  ni  la  puede  haber  por  estos  muchos  años, 
aunque  sean  ciento  contra  el  Rey ,  sino  que  todos  se  es- 
cudan y  se  favorecen  con  los  del  Pirú,  supuesto  que  no 
hay  oiro  remedio;  y  sojuzgados,  poner  los  indios  en  su 
libertad  y  reformar  tanto  desorden  y  confusión,  como 
han  puesto  en  aquellas  tierras.  Y  la  otra,  no  traer  blanca 
de  allá  hasta  que  el  remedio  dicho  se  cumpla,  y  no  puede 
el  Rey  dejar  de  hacer  esto  sopeña  de  gran  pecadomortal: 
por  eso  (engamos  encantado  al  Rey,  y  su  confesor  écheseá 
dormir  á  placer.  Y  ha  de  tener  el  Rey  una  guarnición  de 
quinientos  hombres  que  vivan  con  él,  á  quien  dé  salario 
para  conservación  de  su  justicia,  como  tiene  acá  manda- 
do, sopeña  de  muerte,  que  nadie  tenga  arcabuz,  sino  los 
de  guarnición ;  y  ansí  no  habrá  hombre  que  ose  pensar 
en  alcanzar.  Y  séarae  Dios  testigo  y  el  mundo,  que  si 
desta  manera  desde  lue^o  no  se  sojuzgan  aquellos  lrai« 
dores,  juntamente  con  ser  tiranos  crueles ,  por  guerra  y 
destruyéndolos,  digo  que  se  han  de  engrosar  de  tal  ma- 
nera, que  cuando  el  Rey  acuerde,  le  echen  del  todo  fue- 
ra, y  será  justo  juicio  de  Dios.  Un  exemplo  quiero  traer 
aquí  notable,  que  cuenta  en  su  historia  el  sancto  Arzobis- 
po de  Florencia,  tercera  par.  título  22,  c.  7,  in  prin, 
oQue  á  ruego  del  emperador  Sigismundo,  el  Papa  Mar- 
tino  y,  envió  por  legado  al  cardenal  Ragusno,  sancto 
hombre,  á  Bohemia  para  convertir  y  reducir  á  la  feo  los 
herejes,  que  entonces  comenzaban  y  allí  habia,  elcuai, 
no  pudiendo  hacer  fructo  en  ellos  y  viendo  su  obstina- 
ción y  dureza  de  cerviz,  persuadió  al  Emperador  quo 
los  «netiese  á  todos  á  cuchillo,  antes  que  más  creciesen  é 
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inficionasen  toda  la  tierra;  pero  el  Emperador^  por  com- 
pasión que  hubo  dellos  y  porque  era  su  propio  reino, 
pensó,  el  tiempo  andando,  sin  guerra  poco  á  poco  á  traer- 
los. Pero  ellos  de  tal  manera  crescieron ,  que  ayuntando 
grande  exército ,  hicieron  tales  estragos  y  crueldades  en 
los  que  su  error  no  consentian,  que  aquel  reino  en  bre- 
ve tiempo  fuera  todo  herético,  no  por  más  de  porque 
con  tiempo,  cuando  eran  no  muchos,  no  ios  trabajaron 
de  sojuzgar  por  guerra,  como  el  sancto  cardenal  legado 
decia.  Y^eslo  cuanto  al  segundo  presupuesto  de  V.  P.: 
de  los  d^más  en  breve  me  expediré. 

Cuanto  al  tercero,  que  V.  P.  supone  que  se  han  de 
distinguir  las  gobernaciones,  la  temporal  para  el  Rey  y 
la  espiritual  para  los  obispos,  digo,  Padre,  que  esle  su- 
puesto supone  un  grande  engaíio,  que  han  hecho  enten- 
der á  V.  P.  No  es,  Padre ,  menester  distinguir  las  go- 
bernaciones,  porque  distinguidas  están;  el  engaño  es 
decir  ó  pensar  que  en  las  dichas  encomiendas  ó  reparti- 
miento hobiese  habido  origen  para  que  los  españoles  en- 
señasen los  indios  en  la  dotrina  christiana.  Esto  es  falso, 
sino  por  el  contrario,  conviene  á  saber,  que  quien  lo 
inventó,  estando  yo  presente,  el  año  de  1504  no  pretendió 
proveer  á  los  indios  de  dotrina ,  porque  bien  sabia  él 
que  seglares  mundanos,  viciosos ,  idiotas,  como  todos 
los  españoles  entonces  eran ,  y  que  tenían  tanta  necesi- 
dad ó  muy  poquita  menos  de  dotrina,  y  con  más  díGcul- 
tad  á  lo  menos  de  sus  costumbres  corruptas,  se  hablan  de 
convertir,  que  de  su  infidelidad  pura  negativa,  los  indios 
que  no  tenian  en  la  isla  Española  memoria  de  ídolos  ni 
de  otro  vicio  que  les  impidiese,  porque  eran  todos  sim- 
plicísimos.  No  pretendió,  digo,  proveer  á*  los  indios  de 
dotrina ,  sino  á.  los  españoles  de  riquezas  y  servicio  con 
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destruicion  de  los  indios,  porque  cada  un  ano  veia  que 
se  disminuian,  y  nunca  les  puso  remedio,  porque  sino 
era  sacarlos  de  aquella  tiranía,  otro  remedio  no  tenian ;  y 
para  sustentarlos  en  ella,  dióies  esta  color,  que  los  ense- 
ñasen el  Ave-Maria.  Mire  qué  dotrina  para  los  que  no 
entendían  si  era  palo  ó  piedra,  ó  de  comer  ó  beber  el 
Ave-Maria.  Esto  verá  V.  P.  largo  en  la  undécima  razoa 
de  las  veinte  que  allá  tiene.  Ansí  que,  Padre,  no  hay  ne- 
cesidad de  tratar  de  distinguir  las  gobernaciones,  porque 
ellas  se  están  distintas,  sino  quitar  aquel  oprobio  de 
la  fée  y  pestilencia  del  linaje  humano ,  bastaría  como 
está  dicho.     • 

A  lo  cuarto  que  V.  P.  supone,  conviene  á  saber, 
que  los  í^eñores  naturales  de  los  indios ,  reyes  y  caciques 
han  do  ser  restituidos  en  sus  señoríos  antiguos,  en  su  li- 
bertad y  señorío  de  sus  haciendas,  ellos  y  ¡os  indios,  este 
supuesto.  Padre,  están  verdad,  que  el  cielo  no  es  más  ver- 
daderamcnle  cielo  ni  yo  más  verdaderamente  hombre;  y 
ansí  es  imposible  alíter^se  haberCy  según  la  ley  natural 
y  la  ley  positiva,  vieja  y  nueva  de  Dios.  Por  tanto,  sino 
son  restituidos,  como  el  suppuesto  suena,  no  hay  poder 
humano  sobre  la  tierra  que  de  violentísimo  y  tiránico  y 
lleno  de  toda  injusticia  y  malicia  y  peccados  gravísimos 
mortales  lo  pueda  escapar.  Pero,  Padre,  si  los  reyes  na- 
turales V  señores  de  los  indios  han  de  ser  restituidos  ea 
sus  señoríos  antiguos  y  libertad  y  señorío  de  sus  haciea- 
das,  como  V.  P.  suppone,  y  es  gran  verdad  ¿como  se  com- 
padece que  al  Key  de  Castilla  le  han  de  dar  et  salario 
qué  daban  á  jMoteguma,  y  sirven  con  otro  tanto  al  Rey  de 
Castilla,  si  lo  privan  del?  ¿Cómo  se  le  restituye  su  estado 
real  y  señorío  y  libertad  y  señorío  de  su  hacienda,  si  á  ios 
vasallos  de  jMoteguma  se  les  impone  otro  tanto?  ¿Cómo 
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se  podrá  sufrir  con  ley  christiana  y  equidad  natural  que 

mldte  homines  liberi    duplice  graventur  honore, 

que  auQ  las  leyes  hunianas  de  lo  s  emperadores  gentiles 
lo  aborrecen  y  prohiben,  porque  conocieron  ser  contra 
raion  y  ley  natural?  Pero  pasóme  de  aquí  al  quinto  sup- 
puesto  de  V.  P.  Dice  V.  P.  en  el  quinto  suppuesto,  que 
el  Rey  de  Castilla  ha  de  ser  reconocido  por  supremo  se- 
ñor en  todas  las  Indias  des  cubiertas  para  fundar  y  con- 
servar la  religión  christiana,  y  para  esto  y  por  ello  le  han 
de  dar  su  salario ,  como  lo  dabam  á  MoteQuma  ó  á  otro 
señor.  Cuanto  á  la  primera  parte  deste  suppucsto  digo, 
Padre,  que  el  Rey  de  Castilla  ha  de  ser  recognoscido  en 
las  Indias  descubiertas  por  supremo  príncipe  y  como  Em- 
perador sobre  muchos  Reyes,  después  de  convertidos  á 
la  fée  y  hechos  christianos  los  Reyes  y  señores  naturales 
de  aquellos  reinos  y  sus  subditos  los  indios,  y  haber  so- 
metido y  subjetado  al  yugo  de  Christo,  consigo  mismos 
sus  reinos  de  su  propia  voluntad ,  y  no  por  violencia  ni 
fuerza,  y  habiendo  procedido,  > tratado  conveniencia  y 
asiento  entre  el  Rey  de  Castilla  con  juramento,  la  buena 
y  útil  á  ellos  superioridad  y  la  guarda  y  conservación  de 
su  libertad,  sus  señoríos  y  dignidades  y  derechos  y  leyes 
razonables  antiguas,  ellos,  los  Reyes  y  pueblos  digo,  pro- 
metiendo y  jurando  á  los  Reyes  de  Castilla  de  reconocer 
aquella  superioridad  del  supremo  príncipe,  y  obediencia 
ü  sus  justas  leyes  y  mandamientos. 

Cuanto  á  la  segunda  parte,  que  es  del  salario  que 
V.  P.  dice,  lo  que  yo,  según  la  ley  natural,  y  derecho 
y  costumbre  siempre  y  universalmente  guardada  y 
usada  de  todas  las  gentes,  de  muchos  años  acá  ten- 
go muy  pensado  y  leído  y  estudiado  y  probado  é  ha- 
llado y  entendido ,  es  que  los  Reyes  de  las  Indias,  sup- 


326  DocuMKirros  imbditob* 

puesto  qae  la  dicha  superioridad  de  los  Reyes  de  Casti* 
Ha  les  es  útil  y  provechosa  á  si  mismos  y  á  sus  reinos 
para  reconocimiento  della  y  universal  principado  y  seño* 
río  sobro  ellos,  de  los  Reyes  de  Castilla,  con  sola  una  joya, 
con  que  cada  año  les  sirvan,  teniendo  cumplido  efecto, 
como  el  Rey  de  Túnez  quedó  por  vasallo  del  Emperador 
con  servirle  con  ciertos  caballos  ó  ciertas  joyas,  que  lla- 
man parias,  con  que  cada  año  como  á  superior  le  servían. 
Y  los  Reyes  pasados  de  Castilla  rescibían  parias  muchas  ve- 
ces en  señal  de  vasallaje  de  los  Reyes  de  Granada  ^  y  na 
tenian  más  que  hacer  con  ellos  ni  con  sus  subditos  y  pue- 
blos. Y  cierto,  harto  diferente  era  el  derecho  que  los  Re- 
yes de  Castilla  tenian  al  reino  d«  Granada,  pues  era  suyo, 
y  aquellos  Reyes  moros  usurpado  lo  tenian ,  y  el  Empe- 
rador al  Rey  de  Túnez ,  pues  le  habia  con  su  poder  y 
gentes  y  expensas  restituido  en  el  reino ,  que  el  derecho 
que  hoy  leneraos  al  señorío  universal  do  las  Indias.  Y  si 
los  Reyes  de  las  Indias  quisieren  trasprfsar  en  los  Reyes 
de  Castilla  el  derecho  y*señorío  que  tienen  sobre  las  mi- 
nas d*^.  oro  y  plata,  perlas  y  piedras  y  las  salinas,  que  son 
suyos  propios,  como  son  comunmente  por  todas  las  gen- 
tes por  derechos  reales  á  los  Reyes  establecidos,  los  Re- 
yes de  las  Indias,  no  les  pueden  llevar  justamente  más  Hn 
maravedí  de  servicio  sin  su  voluntad  á  ellos  ni  á  sus  subdi- 
tos indios.  Y  ansí  parece  y  creo  evidentemente,  que  ni  se 
les  pueden  quitar  sus  rentas  y  servicióse  MoteQuma  ni  á  los 
otros  Reyes  y  caciques  ni  agraviar  con  dos  cargas  á  sus 
subditos  los  indios,  y  pueden  reservar  para  sí  justamen- 
te ciertas  minas,  las  cuales  parecieron  para  sí  mismos;  y 
dv3  las  que  dieren  á  los  Reyes  de  Castilla,  yse  hicieren  sa- 
car metales  para  sí,  ó  los  indios  sus  subditos  los  cogieren, 
no  serán  obligados  á  pagar  quintos  ó  derechos,  á  los  Re- 
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yes  de  Castilla,  si  los  Reyes  y  los  paeblos  de  las  Indias 
no  consintiesen  expresamente  de  sa  propia  voluntad  en 
abdicar  de  sí,  é  ceder  todo  el  derecho  qae  ellos  tenian,  y 
se  obligasen  á  pagar  los  dichos  quintos  á  los  Reyes  de 
Castilla.  Pero  no  cediéndolo  expresamente  por  ningún 
conti*ato  ni  obligación  general  que  de  sí  hiciesen,  quedan 
ingenuos  y  libres,  como  lo  son  antes  de  haber  cedido  y  ab- 
dicado  el  dicho  derecho.  Ni  seria  bien  visto,  conceder  los 
dichos  mineros  á  los  Reyes  de  Castilla ,  y  los  almozari- 
fazgos  y  derechos  de  la  mar  y  de  la  tierra,  que  pagan  los 
españoles  de  las  mercadurías,  y  los  demás  que  pagaren  los 
españoles  vecinos  y  otros  mili  provechos  que  han  y  ha-, 
brán  de  aquellas  tierras  que  son  de  los  indios,  que  asaz 
andan  bien  salariados.  Los  Reyes  de  Castilla  por  el  cui- 
dado que  tuvieren  de  ser  causa  de  introducir  y  conser- 
var la  fée  en  aquellos  reinos  de  las  Indias,  no  es 
razón  ni  lo  quiere  por  su  ley  Jesucristo,  que  más  cara 
se  les  notifique  la  fée  á  los  indios ,  que  se  predicó  y  noti- 
ficó á  nación  del  mundo  v  á  nosotros  los  de  Castilla.  Los 

w 

gastos  que  hacen  ó  hicieren  los  Reyes  de  Castilla  en  po- 
ner audiencias ,  Visoreyes,  Gobernadores  y  otros  minis- 
tros de  justicias,  no  los  hacen,  Padre,  por  los  indios,  que 
son  pacificos  y  simpl  icísimos,  porque  con  un  Gobernador 
que  esté  en  quinientas  leguas ,  sobra  á  los  indios,  porque 
no  de  las  justicias  del  Rey,  sino  de  sus  reyes  y  caciques 
han  do  ser  regidos.  Y  porque  les  han  quitado  su  gober- 
nación é  puesto  españoles,  los  han  totalmente  destruido; 
asi  que,  no  por  los  indios,  que  no  han  menester  audien- 
cias, sino  por  los  españoles,  que  nunca  viven  quietos  y  sin 
barajas  y  pleitos,  haciendo  mal  unos  á  otros,  han  me- 
nester los  Reyes  de  Castilla  poner  audiencias  y  Yirejes, 
y  otras  muchas  justicias;  y  son  á  ponerlas  obbgados,  y 
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muchas  más  cada  dia  para  defender  los  iiidíos  de  los  es- 
pañoles, que  como  consta  á  todo  el  mundo,  los  roban, 
oprimen  y  afligen  y  fatigan,  destruyen  y  matan,  como 
lo  han  hecho  hasta  agora  y  cada  dia  más  que  puede  ser 
creído.  Y  por  tanto,  los  Reyes  de  Castilla  tienen  obliga- 
ción grandísima,  á  costa  suya  y  no  de  los  indios,  más 
de  lo  dicho,  de  proveer  las  dichas  justicias  para  defensa 
de  los  indios,  pues  tal  gente  tan  mal  morigerada,  inquie- 
ta, indómita,  escandalosa  y  soberbia  y  que  tanta  ansia 
tiene  de  usurpar  lo  ageno  y  oprimir  las  gentes  libres» 
le  pone  en  necesidad  de  poner  tantas  justicias,  con- 
siente pasar  á  las  Indias. 

Esta,  Padre,  es  la  puerta  para  entrar  en  cualquier 
principado  y  señorío  ligilimamente  y  de  la  que  Joannis 
habló  á  Cbristo;  por  esta  entiendo,  y  por  las  reglas  de  jus- 
ticia, conversando  con  los  subditos,  que  el  principado  y  se- 
ñorío es  de  Dios  y  de  todas  las  leyes  divinas,  razonables  y 
humanas,  en  todo  tiempo  é  lugar  aprobado,  y  cada  dia 
más  y  mejor  prosperado.  Pero  del  que  entra  aliunde 
saltando  por  los  corrales,  dice  San  León,  papa :  Princi- 

patus,  quem  aut  seditio  éxtorsit,  aut  awl^itio  occu- 
pabit  etiam  si  moríbus ,  aut  aclíbíis  non  offendit 
guanta  magis  si  actibuSj  et  mo'^ibus  gravissime  of-- 
fendit  ipsius  tamen  initiis  sui  estpemitiosius  exem- 
pío,  et  dificile  est  ut  bono  peragantur  exitu,  quae 
malo  sunt  ifichoacta  principio,  1.  q.  c.  príncipatus. 
Por  aquella  puerta  habían,  de  entrar  los  Reyes  de  Castilla 
en  las  Indias,  pero  no  entraron  sino  por  la  muy  demasia- 
damente contraria,  y  por  el  contrario  camino  han  anda- 
do y  conversado ;  aunque  no  por  culpa  de  sus  reales 
personas,  sino  por  haber  sido  perniciosamente  deservi- 
dos y  engañados  de  los  que'  hasta  agora  los  han  aconse- 
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jjado.  Y  V.  P.  penetre  y  considere  y  amplié  á  lo  justo  y 
bien  largo,  que  es  lo  que  según  Dios  y  recta  justicia  de 
lo  probado,  en  buenas  consecuencias,  se  sigue  ó  seguir 
puede.  Y  seria-  gran  servicio  que  ai  Rey  nuestro  Señor  se 
le  baria,  que  Y.  P.  y  todos  los  que  le  amamos  sin  propio 
interés  nuestro  y  deseamos  su  real  prosperidad ,  deste 
paralogismo  le  desengañásemos,  porque  comience  á  pen- 
sar en  remendiar  tan  irreparables  daños,  á  coacervar  (i) 
de  nuevo  á  los  viejos  por  España  causados  en  aquellas 
infelices  ge  ntes,  y  otros  mayores  y  la  última  de  las  cala- 
midades é  injusticias. 

Al  sexto  presupuesto  de  Y.  P. ,  que  contiene  que  son 
ios  españoles  por  los  indios  y  para  su  policía  necesarios, 
especialmente  para  la  religión ,  digo  que  también  deseo 
que  Dios  nos  guarde  de  otra  ceguedad  y  maldad  diabó- 
lica, con  que  coloran  esta  su  execrable  tiranía,  por 
los  mismos  españoles  inventada,  habiendo  infamado  á  los 
indios,  que  son  bestias,  por  hallarlos  tan  mansos  y  tan 
pacíficos,  y  sin  caballos  y  armas  de  hierro  para  resistir- 
les. Y  como  dixe  arriba,  pluguiese  á  Dios  que  en  lo  que 
toca  al  temporal  regimiento  de  España,  estuviese,  conio 
las  Indias  estaban,  también  regida  y  tuviese  tan  buena  po- 
licía, donde  mayores  poblaciones,  ó  al  menos  tantas  en 
número  y  muy  grandes  hubo  en  lo  poblado  del  mundo 
como  en  las  Indias.  La  gran  ciudad  de  México,  que  con- 
tsnia  sobre  ducientos  mili  vecinos ,  y  la  de  Trascala  y 
¡Vlechuacan  y  Tepaca  y  Tezcuco  y  otras  infinitas  de  la 
Nueva  España  y  Gualimala  y  la  del  Cuzco,  y  en  todas 
las  partes  de  las  Indias,  donde  se  contenían  tantos  cuen- 
tos de  gentes  y  comunidades  de  inñnitas  multitudes 


(1)    Lo  mi8mo  que  amon tonar. 
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ayuntadas,  que  vivían  en  compañía  en  sus  pueblos  y  ciu- 
dades, si  QO  tuvieran  policía,  que  no  es  otra  cosa  sino  or- 
den de  todos  los  estados,  conformes  unos  con  otros,  y 
exercicio  de  justicia,  ¿cómo  tantos  años  ^e  pudieran  en 
aquellos  tan  grandes  ayuntamientos  y  compañías  pacífi- 
cas conservar  halláramos,  cuando  allá  por  nuestros  y 
por  nuestro  mal  entramos.  Tan  grandes  ayuntamientos 
de  gentes  con  sus  pueblos  y  ciudades,  si  no  tuvieran 
orden  de  policía,  paz  y  concierto  y  justicia,  no  se  puede 
conservar  ni  durar  república  ó  ciudad  alguna,  ni  vivir 
multitud  de  hombres  juntos  sin  las  dichas  virtudes,  como 
parece  por  el  Pbilosofo  en  sus  ethicas  y  políticas,  y  á  todo 
hombre  prudente  sea  notorio.  Luego  no  tienen,  Padre, 
los  indios  necesidad  para  su  policía  de  los  españoles: 
luego  decir  los  que  dicen  y  afiunan  que  tienen  necesidad 
los  indios  dellos  para  su  policía,  ¿qué  otras  cosas  son  sino 
achaques  y  fictos  colores  para  robarlos  y  oprimirlos  y  te- 
nerlos en  servidumbre  y  conservarse  en  las  encomiendas 
y  sus  tiranías?  Antes  digo  á  V.  P.  con  verdad,  que  para 
tener  los  indios  enteros  y  restaurarse  en  sus  humranas  y 
temporales  pplicías,  no  habia  de  quedar  hombre  español' 
en  las  Indias.  Y  ¿quien  ha  confundido  y  desordenado  y 
dejarretado  y  totalmente  aniquilado  las  policías  humanas 
de  los  indios,  y  buenas,  según  que  podían  tener  gentiles, 
sino  los  españoles,  habiendo  puesto  tanta  confusión  y 
desorden,  cual  nunca  fue  puesta  en  el  mundo  en  estos  ni 
en  los  pasados  siglos?  Ansí  que.  Padre,  no  preste  Y.  P.  á 
tanta  falsedad  y  maldad  oidos. 

Cuanto  á  lo  de  la  religión ,  también  digo  que  si  fuera 
posible  distinguir  y  apartar  esta,  repugnar  de  términos 
de  estar  y  no  estar  los  españoles  en  las  Indias,  estar 
para  mantener  y  conservar  la  superioridad  y  señorío  so- 
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berano  en  ellas  de  Tos  Reyes  de  Castilla,  y  no  estar  por- 
que no  impidan  y  corrompan  la  fée  y  religión  de  Ghristo 
con  sus  obras  corruptísimas  y  exemplos  mortíferos, 
echarlos  todos  de  allá,  si  no  fueran  algunos  escogidos, 
para  que  rescibieran  los  indios  la  fée  y  costumbres  chris- 
tianas  y  se  arraigaran  en  ella,  afirmo  delante  de  Jesu- 
christo  ser  necesario ,  y  que  fuera  la  cosa  mejor  proveí- 
da que  pensarse  podía,  porque  vea  V.  P.  cuan  necesa- 
rios han  sido  y  hoy  son  los  españoles  para  conservar  en 
la  religión  los  indios.  La  prueba  desto  arriba  la  he  dicho. 
Y  porque  suele  Dios  tener  de  costumbre  en  estos  negocios 
por  muchas  vías  y  maneras  probar  todo  lo  que  digo, 
como  millares  de  veces,  después  que  ando  en  esta  de- 
manda, lo  he  visto,  con  esta  envío  una  carta  que  rescibí 
hoy  há  cuatro  días,  de  la  Nueva  España,  de  un  religioso 
agustino,  varón  sancto  y  que  es  un  caballero  de  la  sangre 
del  Emperador  flamenco,  y  que  siendo  seglar,  tuvo  mu- 
cha autoridad  en  su  corte,  según  acá  me  han  dicho.  Por 
la  cual  bien  claro  conoscerá  V.  P.  cuáles  son  las  enco- 
miendas y  qué  fructo  sale  de  ellas  y  las  obras  de  los  es- 
pañoles y  cuan  necesarios  son  para  plantar  la  religión 
christiana  en  aquellos  desdichados  indios,  ó  cuan  lexos. 
Padre,  están  en  Inglaterra  destas  verdades  los  que  pre- 
sumen dar  consejo  á  su  Rey  en  esta  materia  de  indios. 
Por  manera,  que  por  fuerza  han  de  confesar  los  adver- 
sarios de  la  misma  verdad  compelidos ,  ser  los  españo- 
les, no  solo  no  provechosos  en  las  Indias,  pero  pernicio- 
sos parala  policía  de  los  indios;  y  para  que  sean  traídos  á 
la  fée  y  en  la  religión  christiana  enseñados,  perniciosísi- 
mos. 

Resta  luego  solamente  haber  necesidad  dellos    en 
las  Indias  para  sustentar  y  conservar  ea  ellas  el  principa- 
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do  y  soberano  señorío  y  jurisdícioffi  universal  de  los 
Reyes  de  Castilla:  solo  deste  bien  y  no  de  otro  algano 
participan  los  indios  ocasionalmente  de  la  estada  de  los 
españoles  en  las  Indias.*Si  por  esto  han  de  ser  obligados 
los  indios  á  mantener  y  enriquecer  con  su  sangre  y  en 
tantas  opresiones  y  angustias ,  perdiendo  las  vidas  y 
consumiéndose  todo  aquel  orbe,  á  todos  los  españoles 
que  van  de  Castilla ,  no  creo  que  hombre  que  crea  en 
Dios  y  no  sea  privado  de  razón,  habrá  questo  diga;  pues, 
peresciendo,  Padre,  como  perescen  todos  y  tan  grande 
parte  han  perecido ,  y  sin  fée  y  sin  Sacramentos  y  de- 
sesperados ,  y  según  tememos,  aun  los  bautizados,  en 
aborrescímienlo  de  Jesuchristo  por  ser  Dios  de  los  es- 
pañoles ¿qué  bien  reportarán,  que  se  !es  habrá  pagado,  de 
haber  estado  es[)añoles  en  las  Indias  y  teniendo  dellas  el 
señorío  universal  y  soberana  superioridad  los  Reyes  de 
Castilla?  De  todo  lo  que  queda  dicho  se  puede  responder 
á  este  punto,  y  digo  que,  para  sustentación  del  señorío 
y  superioridad  de  los  Reyes  de  Castilla  en  las  Indias,  no 
se  quiere,  no  es  menester  que  vayan  y  moren  en  ellas 
todos  los  millares  de  españoles,  que  rabian  por  ir  de  Cas- 
tilla. Basta  para  esto  que  en  cada  reino  haya  tres  ó  cua- 
tro pueblos,  proporcionalmente  con  tantos  vecinos,  según 
las  comarcas  y  el  número  de  las  poblaciones,  que  el  tal 
reino  tuviere  de  indios.  Guatimala  es  un  reino  de  sesen- 
ta ú  ochenta  leguas  en  cuadro,  y  habia  en  él  inmensidad 
de  pueblos  de  indios,  y  hay  tres  pueblos  en  todo  de  es- 
pañoles. La  ciudad  de  Santiago,  de  obra  de  ciento  y  .poco 
más  vecinos,  y  San  Salvador  de  cincuenta,  y  San  Mi- 
guel de  treinta,  y  aun  no  creo  pasan  de  veiqte  y  cinco, 
y  el  reino  de  Chiapa  tiene  otras  casi  tantas  leguas,  y  no 
tiene  más  de  lá  ciudad  de  Chiapa,  que  será  de  cincuenta. 
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y  aun  creo  que  nú  llega  á  tantos  vecinos.  Para  gente 
desnuda,  encneros,  Padre,  y  sin  armas  algunas,  pocos 
exércitos  son  menester  para  tenerles  pacíficos,  mayor- 
mente á  nación  tan  humilde  y  mansa  de  su  mUui*aleza» 
como. son  los  indios.  A  estos  españoles,  Pa<l;e,  que  son 
muchos,  ni  son  menester  muchos ,  supuesto  que  los  Re- 
yes y  señores  naturales  de  las  Indias,  traspasan  el  dere- 
cho que  tienen  á  sus  minas  de  oro  y  plata  y  piedras  pre- 
ciosas y  salinas  y  otros  derechos  reales,  en  los  Reyes  de 
Castilla ;  y  por  esta  causa  .tienen  otros  muchos  intereses 
y  provechos  de  aduanas  y  almojarifazgos,  como  se  dijo 
arriba,  y  otros  muchos  que  pueden  tener  y  terníin  cada 
dia,  obligados  son  los  Reyes  de  Castilla  á  darles  de  las 
rentas,  que  del  oro  y  plata  y  de  las  otras  cosas  tuvieron, 
alguna  parto  con  que  se  ayuden  y  comiencen  á  granjear, 
y  no  son  obligados  los  indios.  La  razón  es.  y  no  una: 

La  primera,  porque  por  esta  causa  final  se  concedió 
á  los  Reyes  de  Castilla  aquella  honorífica  dignidad  real 
y  cuasi  como  imperial,  de  ser  sobre  muchos  Reyes  sobe- 
ranos y  Príncipes.  La  segunda ,  porque  por  esla  misma 
causa  final  les  traspasan  los  dichos  derechos  de  los  mi- 
neros, que  son  riquezas  infinitas ,  los  Reyes  de  las  Indias. 
La  tercera,  porque  por  esta  misma  causa  finiil  seda  lu- 
gará  quevivan  losespañoles  en  las  Indias,  yreinosagonos, 
donde  gozan  de  las  tierras  de  los  indios  que  son  felicísi- 
mas, en  las  cuales  hacen  grandes  y  ricas  heredades, 
edificios,  ingenios  de  azúcar,  plantar  huertas,  ponen  mq- 
rales,  de  que  hacen  seda  y  árboles  de  caña,  fistola  y 
otras  especies  de  arboledas,  ocupan  grandes  tierras  y 
campiñas  para  sementeras,  toman  montes  y  florestas, 
sacan  rios  y  aguas,  crian  inmensidad  de  ganados  que  tie- 
nen, de  que  aquellas  tierras  son  capaces,  de  donde 
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amontonan  grandes  riquezas,  que  nunca  ellos  ni  sus  pa- 
sados  las  tuvieron.  Luego,  bien  y  sobre  bastantemente 
pagados  los  tienen  los  indios»  si  algún  provecho  de  estar 
allí,  indirectamente  les  viene. 

Lo  cuarto ,  porque  los  Reyes  de  Castilla  son  obligados 
estrechísimamente  á  sobrellevarles  los  indios,  reyes  y 
subditos  de  toda  carga  y  pesadumbre ,  de  pedirles  dine- 
ros, como  todos  altos  y  bajos  sean  paupérrimos,  porque 
no  estimen  que  la  fée  y  predicación  de  ella  se  les  vende, 
como  hoy  lo  tienen  y  siempre  lo  han  tenido  por  cierto.  Y 
por  evitar  esto  San  Pablo  trabajaba  de  sus  sudores  y  por 
sus  manos,  en  mantenerse,  porque  pidiéndolo  á  los  que  pre- 
dicaba, lemia  poner  offendículo  y  estorbo  al  Evangelio; 
y  para  que  los  infieles  que  venian  á  la  fée  para  su  conver- 
sión y  salvación  no  tuviesen  impedimento,  en  lo  cualsiem- 
pre  la  Iglesia  universal  ha  tenido  mucho  tiento,  y  escrito 
está  por  el  Concilio  4  Carthaginense,  necesse  est  ut  ab  . 
illis  eorum  perditio  requiratur  quorum  spolicia  per- 
Jimis  contis  ab  aptismi  gratia,  el  sica  fide  se  svb- 
traxerant. 

La  quinta,  que  quita  toda  duda,  de  que  los  indios  no 
sean  obligados  á  sustentar  el  número  limitado  de  los.es- 
pañolcs  ({ue  son  necesarios  para  conservación  del  dicho 
principado  universal  de  los  Reyes  de  Castilla,  ni  á  dar  ó 
contribuir  para  ello  un  maravedí,  sino  los  Reyes  de  Cas- 
tilla, es  haber  traído  los  Rjeyes  tan  estupendos  é  inauditos 
thesoros,  y  millones  de  oro  y  plata  y  perlas  y  riquezas 
de  aquellas  Indias  con  tan  espantosos  y  no  creibles  da- 
ños, estragos  y  perdición  de  tantos  millones  de  gentes, 
y  pueblos,  y  reinos,  que  por  esta  causa,  sin  culpa  suya  ni 
razón,  han  parescido,  y  á  esto  en  razón  y  fuerza  de  nece- 
saria restitución  y  satisfacción,  son  los  Reyes  de  Castilla 
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constreñidos.  T  esta  sustentación,  para  el  número  de  los 
españoles  que  fuesen  necesarios,  será  mucho  menos  cos- 
tosa de  lo  que  la  hacen  los  que  muestran  servir  mucho  al 
Rey,  los  que  pluguiese  á  Dios  no  le  desirviesen  y  destru- 
yesen la  hacienda  que  podría  tener  lícitamente.  La  razón 
de  no  ser  costosa  mucho,  Padre,  es  esta,  y  avise  y.*P.  al 
Rey  que  mire  en  ella',  porque  s.i  la  pone  desde  luego,  co- 
nocerá que  es  verdadero  y  fixo  señor  de  las  Indias. 

Ponga  en  México  trecientos  hombres  de  guarnición, 
á  quien  dé  á  docientos  y  trecientos  ducados  cada  año ,  y 
tierras  y  montes  y  aguas  y  otras  cosas ,  que  se  podrán 
dar  sin  perjuicio  de  los  indios,  según  la  calidad  do  la 
persona  de  cada  uno,  que  habrá  allá  y  áca  diz  mili  que 
alcen  las  manos  á  Dios;  y  á  estos  no  perpetuos,  por  eso 
no  engañen  al  Rey,  sino  temporales,  por  su  voluntad, 
hasta  que  el  Rey  vea  lo  que  duraran,  según  las  necesi- 
dades, prohibiendo,  como  arriba  dixe,  so  pena  de  muer- 
te, que  nadie  tenga  arcabuz  si  no  estos  criados  del  Rey. 
Y  estos  pagará  con  los  que  tienen  de  renta  diez  ú  doce 
commenderos;  y  para  esta  primera  nescesidad,  aunque 
los  indios  no  son  obligados  á  pagarlo,  como  tengo  proba- 
do, ellos  de  su  propia  voluntad  los  darán,  persuadiendo 
los  frailes,  hasta  que  el  Rey  tenga  bien  subjetos  los  espa- 
ñoles. Y  esta  guarnición  puesta,  ponga  todos  los  indios  en 
libertad,  y  con  esta  alegría  le  sirvirán  con  la  sangre,  si 
fuere  menester,  y  le  darán  dos  y  tres  millones.  Y  de  los 
españoles  que  ya  están  ricos,  querer  se  han  venir  algunos 
á  Castilla  quitados  los  indios,  y  dejarán  vendidas  sus  ha- 
ciendas, porque  no  las  pueden  traer  consigo  y  comprarlas 
han  otros  que  se  querrán  quedar  sin  hacer  mudamiento; 
y  asi  estará  poblada  la  tierra  con  solo  tener  el  Rey  allí  es- 
ta guarnición  que  le  hace  señor  della.  Y  estos  trecientos 
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hombres,  no  solo  tienen  docientos  ó  trecientos  pesos 
ó  ducados  que  el  Rey  les  diere,  porque  no  es  como  acá, 
que  dándoles  tres  ducados  á  cada  uno  de  las  guardias  no 
tiene  más,  porque  allá,  con  solos  estos,  puede  entender 
en  mili  granjerias  de  tierras  y  sementeras  y  mercado- 
rías,  donde  se  hacen  los  hombres  ricos  con  poco  caudal 
que  tengan  por  la  grosedad  de  las  tierras.  Estos  solos 
bastan  para  tener  seguros  desde  el  principio  de  la  Nueva 
España  hasta  Nicaragua,  que  son  quinientas  leguas  en  el 
Perú, sojuzgados  aquellos  tiranos  y  traidores  por  guerra 
6  por  otra  via  ha  de  poner  quinientos,  y  aquellos  bastan 
para  toda  la  tierra  que  tíeuen  poblada,  ó  por  mejor  de- 
cir, destruida  los  españoles,  donde  viven.  Este  es.  Padre, 
el  verdadero  y  primer  medio  para  ser  señores  los  Reyes 
de  Castilla,  de  las  Indias,  y  poder  sacarlas  de  tiranía  y 
aáentar  la  orden  y  gobernación  que  mejor  les  pareciere, 
y  que  tiene,  como  está  dicho,  menores  inconvenienles;  y 
ansí  se  perpetuará  la  tierra. 

A  lo  séptimo  y  postrero  que  V.  P.  dice,  por  las  co- 
sas  dichas  parece  claro  la  respuesta :  conviene  á  saber, 
no  ser  medio  sino  diabólico,  pernicioso  y  condenado  por 
toda  ley  de  razón  y  extremos,  dar  uno  ni  ningún  repar- 
timiento perpetuo  ni  temporal,  aunque  fuese  por  una 
hora,  porque  es  privarlos  de  su  libertad,  y  á  los  reyes  y 
señores  de  sus  señoríos,  con  todas  las  otras  deformida- 
des que  en  sí  contiene,  como  arriba  queda  visto.  Y 
finalmente,  no  es  otra  cosa  sino  entregarlos  á  frenéticos 
que  tienen  en  las  manos  agudos  cuchillos,  y  por  tanto,  el 
Rey  ni  el  Papa  no  tienen  poder  más  que  una  persona  pri- 
vada para  ello,  y  desengáñese  del  todo  V;  P.  y  los  que 
á  V.  P.  engañan  y  al  Rey  con  decir  que  no  dándoles  ju- 
risdicción civil  ni  criminal  sobre  los  indios,   estarán  re- 


t 

i     . 
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mediados,  que  fué  la  cautela  y  maldad  con  que  ciertos 
que  vinieron  de  la  Nueva  España  al  confesor  el  P.  Fr. 
Pedro  de  Solo  y  al  Emperador,  habiendo  tres  veces 
pedidolos  que  no  hablasen  en  el  repartimiento,  y  ha- 
biendo venido  de  las  Indias  salariados  de  los  tiranos  de 
México  contra  los  indios,  al  menos  dábanle  un  ducado 
para  comer  cada  dia ,  y  los  desdichados  de  los  indios 
desmamparados  sin  que  nadie  viniese  ¿defenderlos,  ol;)ra 
pi^porcionada  á  quien  se  llamaban  christianos;  los  cuales 
hicieron  entender  al  Confesor,  que  si  bien  se  miral^a  no 
pedian  nada,  pues  no  pedian  jurisdiciop  alguna  civil  ni 
criminal,  corao  si  la  bebieran  tenido  los  tiranos  hasta  en- 
tonces ó  la  bebieren  menester  para  destruirlos,  como  los 
han  en  todas  las  Indias  destruido.  Y  ansí  alcanzaron  una 
cédula  y  cédulas,  quebrantando  las  leyes,  cuya  tinta,  aun 
no  estaba  enjuta,  y  que  no  espirasen  las  encomiendas 
en  la  primera  vida,  como  disponían  las  leyes,  y  olías  co- 
sas inicuas,  que  el  dia  que  ambos  se  muriesen,  verán  la 
candela,  que  para  atinar  el  camino  del  cielo  eniouces  ad- 
quirieron. Esta  historia,  ya  en  otras  cartas  al  Rey  y  á 
V.  P.  la  he  escripto.  Todas  las  otras  condiciones  y  leyes 
y  penas  que  V.  P.  dice,  por  charidcid  que  no  cure  dellas, 
porque  son  inventadas  por  Satanás  y  sus  ministros  para 
ofuscar  ó  encandilarlos  en  esta  miseranda  factura  del  li- 
nage  humano,  inexpertos  y  encubrir  la  ponzoña  morti- 
tífera  de  este  repartimiento  y  nefandas  encomiendas. 
Cuando  V.  P.  quisiere  ó  el  Rey,  que  todo  lo  que  en  esta 
carta  ó  tratado  digo,  tocante  al  derecho,  se  lo  dé  proba- 
do por  toda  ley  natural  y  divina  y  también  por  humanas 
y  canónicas  leyes,  yo  se  lo  daré  más  cumplido  que  lo 
afirmo;  y  lo  que  toca  al  hecho,  poco  trabajo  costará  sa- 
car millares  de  testimonios  de  los  archivos  deste  Conse- 
ToMo  VII.  22 
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jo.  Á  lo  demás  que  V.  P.  toca  en  su  carta ,  ea  otra  res- 
ponderé que  vá  distinta  desta,  j  así  acabo. — Agosto 
de  1555. 


Carta  del  licenciado  Ceinos  i  Fb.  Bartolomé  de  Las 
Casas,  sobre  una  sentencia  belatit^  i  la  libertad  de  los 

INDIOS  (1). 


Al  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas, 
obispo  de  Chiapa,  del  Consejo  de  S.  M.,  mi  señor,  en 
Sant  Pablo  de  Yalladolid. 

Reverendísimo  señor: 

Respondí  el  otro  día  á  la  carta  de  que  vuestra-  seño- 
ría me  hizo  merced  y  muy  de  priesa,  por  creer  quel  re- 
ligioso que  me  la  dio,  la  llevara;  y  por  presto  que  lo  hice 
era  ido,  y  así  la  llevó  un  conocido  mió :  no  sé  si  la  ha 
dado.  Y  porque  creo  que  sí,  no  daré  á  vuestra  señoría 
pesadumbre  con  larga  carta,  más  de  que  con  la  priesa  no 
satisfice  ni  respondí  á  lo  principal  que  vuestra  señoría 
dice,  que  determinó  la  Audiencia  la  guerra  á  fuego  é 
sangre.  Esto  no  pasó  por  pensamiento  á  la  Audiencia,  ni 
era  cosa  que  estaba  á  su  cargo;  que  nodiera  más,  si  nos 
fuera  pedido,  sino  una  iniciativa  para  que  hiciese  justicia 


(I)    ArchíYO  de  IndiaB  en  Seyilla.  Según  la  copia,  está  fechada 
esta  carta  en  Zamora,  á  4  de  Abril  de  1555. 
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y  no  mandar  hacer  hacer  guerra  nunca  tan  sin  razón.  El 
Visorey  por  su  autoridad  lo  fué  á  pacificar  y  reducir,  y 
me  envió  la  información  que  dije  de  los  delitos,  y  con 
ellos  y  con  la  provisión  que  habia  deS.  M.,  para  que,  en 
los  casos  que  sucediesen  de  indios ,  porque  debiesen  in 
currir  en  penado  muerte,  que  los  declarásemos  por  escla 
TOS.  Y  con  este  requerimiento,  información  y  provisión 
declaramos  que  los  delincuentes  de  pueblos  señalados 
tomados  en  aquélla  pacificación  y  presos  los  echasen 
con  que  no  fuesen  mtfgeres  ni  menores  do  catorce  años 
como  la  provisión  lo  mandaba.  Y  en  verdad  que  los  que 
la  dieron,  no  estuvieron  ni  fuera  de  buen  gobierno,  pre 
supuesto  que  lodos  habían  de  morir  y  muertes  misera 
bles  á  manos  de  españoles,  y  mucho  más  á  la  de  los  in 
dios,  que  llevan  para  semejantes  negocios  para  su  cruel 
dad.  Y  así  muchos  ahorran  la  vida  y  los  más,  porque 
cada  uno  procura  de  tomar  vivo  al  delincuente  para  ser- 
virse del.  Verdad  es  que  en  esta  materia  con  audiencia 
de  condenada  se  hacen  grandes  agravios  contra  Dios  en 
las  guerras  nuestras.  Y  asi  es  la  via  mejor  lo  proveido  lo 
primero,  que  no  se  hiciese  justicia  de  los  habidos  por  via 
alguna,  y  buscar  otra  manera  de  castigo.  A  vuestra  se- 
ñoría reverendísima  suplico,  visto  esto  que  escribo,  me 
mande  lo  que  tengo  de  hacer,  porque  por  las  causas  que 
escrebí,  yo  estaba  y  estoy  muy  sin  pensamiento  de  cul- 
pa, pues  t^go  de  juzgar  como  juez.  É  aunque  soy  obli- 
gado á  apesarme  (1)  de  lo  que  resulta  en  deservicip  de 
Dios,  yo  estoy  bien  satisfecho  que  cómodamente  hice  de 
mi  parte  lo  que  debía.  Nuestro  señor  la  persona  de  vues- 
tra señoría  reverendísima  guarde  y  á  su  santo  servicio 


(Ij    Esto  es,  á  apenarme,  á  dolerDie. 
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lá  conserve. — ^Zamora  i  de  abril. — Besa  las  manos  de 
vuestra  señoría  revereadísima.-— >Liceaciado,  Ceinos. 


Caeta  de  Fb.  Gaspar  db  Santo   Domingo,   dominico,  i 

D.  Fr.  Bartolomé  db  Las  Casas,  obispo  de  Chiapa,  pi* 

diíndole  licencia  para  ir  k  Indias  (1). 


AI  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  Obispo  de  Chiapa. 
Ilustrísimo  y  reverendísimo  señor: 

La  gracia  del  Santísimo  sea  siempre  con  vuestra  se- 
ñoría. Años  há,  di  á  vuestra  señoría  una  firmada  de  mí 
nombre»  para  ir  á  servir  á  Dios  en  Indias;  y  como  yo  fue- 
se fraile  lego  y  recien  profeso  en  Toro,  el  P.  Fr.  Domin- 
go de  Arteaga,  que  sea  en  gloria,  lo  impidió,  por  donde 
vuestra  señoría  rompió  la  cédula  y  me  dió  la  palabra  que 
ya  que  aquella  vez  no  hubiese  efeto ,  otra  me  baria  la 
merced.  Agora  ofreciéndose  oportunidad,  lo  traté  con  el 
P.  Fr.  Juan  de  Córdoba  por  mí  y  otro  religioso  de  mi  há- 
bito, que  me  lo  rogó  con  grande  importunación ,  y  al 
presente  está  con  grandísima  pena  de  ver  que  no  hubiese 
eÍBto. 

Suplico  á  vuestra  señoría  mande  seamos  admitidos  en 
el  primer  viaje,  pues  con  el  favor  de  Dios,  podremos 
ayudar  lo  que  otros.  Y  no  permita  perdamos  esta  coyun^ 


(1)    Archivo  de  Indias,  en  Seyilia. 
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tura,  pues  naestro  deseo  es  (al;  y  por  la  confianza  qnede 
la  merced  tengo,  no  ceso  de  suplicar  á  Naestro  Señor  su 
ilostrísima  persona  muchos  aios  conserve  en  sa  gracia  y 
«n  estado»  acreciéndote  como  sus  servidores  deseamos. 
De  Sant  Joan  de  Yalladolki ,  último  de  octubre,  año  de 
1361. — íntimo  "hijo  dé  vuestra  s^oría,  que  sus  ilustres 
manos  besa. — ^Fr.  Gaspar  de  Santo  Domingo. 


Carta,  db  Fr.  Vicbntb  Carrillo  i  Fr.  Bartolomé  db  Las 
Casas,  obispo  db  Chiapa,  pidiéndole  noticia  db  sus  tjlti* 
icos  escritos,  y  mostuándosb  arrepentido  db  no  haberle 

ACOMPAÑADO  k  InDIAS  (1). 


Al  muy  ilustre  y  reverendísimo  Sr.  D.  ¥r.  Bartolomé 
de  Las  Casas,  obispo  de  Chiapa,  y  mi  padre  y  señor. 

Muy  ilustre  y  reverendísimo  señor:  * 

Aunque  hago  pocas  veces  esto ,  no  me  descuido  en 
saber  de  vuestra  señoría  y  procurar  siempre  de  saber  de 
la  salud  de  vuestra  señoría,  como  de  cosa  que  yo  deseo 
mucho,  y  que  entiendo  que  con  ella  se  sirve  mucho 
Naestro  Señor.  í^lega  á  Nuestro  Señor  de  dat  á  vuestra 
señoría  tan  larga  vida,  cuáútó  la  han  meihester  todas 


(1)  Archivo  di  Indias,  en  Seyilla.  Este  documento  j  los  dos 
siguientes  están  unos  á  continuación  de  otros  bajo  una  carpeta 
que  dic6:  Üathi.—Ctirtáky  kin  íxMSiú  de  viúrías  a^úVitaciones  y  es- 
tractos,  al  parecer  de  letra  del  misiftc  Casas. 
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aquellas  gentes,  á  quien  vuestra  señoría  tanto  tieaipo  ha 
defendido  y  deñende. 

Yo  acabé  mi  oficio  en  Granada,  y  luego  me  eligieroo 
en  Jaén;  y  aunque  resistí  lo  que  pude ,  porque  ya  me  tie- 
nen cansado  frailes,  me  mandaron  venir.  Aquí  estoy;  d 
en  alguna  cosa  pudiera  servir  á  vuestra  señoría,  con.todfit 
voluntad  lo  haré.  Muy  deseoso  estoy  de  ver  algunos  pa- 
peles de  vuestra  señoría,  acerca  de  los  negocios  tocantes 
á  los  indios;  si  vuestra  señoría  hobiere  impreso  algo  de 
nuevo,  será  para  mí  grandísima  merced,  porque  los  esti- 
maré yo  en  lo  ques  razón.  Y  pesarme  há  que  después  de 
los  días  de  vuestra  señoría  no  quedasen  á  muy  buen  re- 
caudo,  y  en  poder  de  personas  que  se  aprovechasen  mu- 
cho dellos  y  los  sacasen  á  luz.  Si  vuestra  señoría  confía 
algo  de  mí  y  se  quiere  servir  de  mi  voluntad  y  deseo  para 
en  esto,  ó  para  parte  dello,  entiendo  que  seré  fiel  y  dili- 
gente. Y  ofrézcome  á  esto  porque,  cierto,  siempre  he  te- 
nido muy  grande  inclinación  y  afición  al  bien  de  los  in- 
dios; y  sino  hice  el  viaje  cuando  vuestra  señoría  lo  man- 
dó, fue  porque  temí  que  había  marañas  y  podían  subce- 
der  cosas  de  escándalo.  Lo  cual  todo  parece  quel  tiempo 
ha  manifestado.  Por  otra  parte,  he  estado  algo  arrepenti- 
do de  no  haberlo  hecho,  porque  creo  que  hobiera  estor- 
bado algunas  cosas,  que  aun  desde  allá  me  han  dado 
pena.  Creo,  á  lo  menos,  sí  yo  lo  hiciera,  que  lo  que  pasó 
en  Cádiz  no  pasara ,  ó  que  los  que  cometieron  cosas  tan 
escandalosas,  no  se  me  fueran  sm  el  castigAiue  mere- 
cían. 

Al  P.  Fr.  Rodrigo  muchas  encomiendas,  que  cierto  le 
quiero  grandemente  y  le  deseo  toda  salud  y  muy  larga 
vida,  por  andar  en  tan  santa  ocupación,  como  lo  es  la  de 
vuestra  señoría  reverendísima;  y  la  suya  plega  á  Nuestra 
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Señor  de  dársela,  como  aquellas  tantas  gentes  la  han 
menester»  y  él  sea  con  vuestra  señoría,  amén. 

Deste  convento  de  Santa  Caterina  de  Jaén,  17  de 
Agosto  de  1563. — De  vuestra  señoría  reverendísima 
éiervo. — ^Fr.  Vicente  Carrillo. 


Dudas  propuestas  al  obispo  de  Pop  atan,  D.  Juan  Vallb^ 
t  contestaciones  de  este,  sobre  las  relaciones  entre  los 

encomenderos  7  los  indíos  (1). 


Estas  dudas  propuse  (2)  al  señor  obispo  de  Popayan, 
D.  Juan  Valle,  en  un  ayuntamiento  que  hizo  de  algunos 
letrados  en  su  obispado,  y  respondió  el  dicho  señor 
Obispo  á  ellas  en  la  manera  siguiente,  y  hace  que  en  su 
obispado  se  guarden : 

Primera  cuestión.  Pregúntase ,  si  los  encomenderos 
pueden  llevar  de  sus  indios  alguna  cosa,  no  teniendo 
tasa ;  y  si  llevando  algo,  son  obligados  á  lo  restituir  todo 
ó  en  parte. — Respóndese ,  que  ninguna  cosa  se  puede 
llevar,  ni  han  podido  llevar,  ni  tiene  tasa,  á  lo  menos  ar- 
*  bitraria,  en  defecto  de  la  Real,  y  que  el  qu^  la  llevaos 
obligadd*á  lo  restituir,  salvo  que  de  la  restitución  podrá 
sacar  cualesquiera  buenas  obras,  que  hayan  hecho ,  en 
defensa  de  la  paz  de  los  naturales,  ad  arbUrium  bani 


(l)    Archiyo  de  IndiaB,  en  SeyiHa. 

(2;    Yóaae  la  nota  puesta  á  la  cabeza  del  documento  ao^rlor. 
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verh  ó  de  otra  cualesquíer.  líueiMA  obras  que  le6  bayaa 
hecho. 

Segunda  cuestión .  Si  km  lencovieiKferQft  ao  docirínan 
sus  indios,  que  tienen  eocoaiettdaidos,  e^Mtn  eo  estado  de 
damnación,  y  si  lo.  que  han  ¡tovsio  hasta  aquí  sin  los  doc- 
trinar, si  son  obligados  á  lo  restituir  todo  ó  en  parte.-^ 
Á  esto  se  responde  y  que  los  encomenderos  son  obligados 
á  doctrinar  todos  los  indios  que  les  están  encomendados, 
á  lo  menos»  á  hacer  que  lo  fueren  por  sí ;  y  los  que  no 
lo  hacen,  están  en  estado  de  damnación  y  son  obligados 
á  lo  restituir,  si  tienen  con  qué,  para  haber  de  ser  ab- 
sueltos ;  y  si  no,  á  descontarlo  de  la  tasa  que  adelante  se 
les  hiciere.  Escepto  que,  con  la  limitación  arriba  dicha, 
podrán  descontar  las  buenas  obras  por  ellos  hechas. 

Tercera  cuestión.  Si  el  encomendero  protestare  y  ha 
protestado  hasta  agora  de  restituir  lo  que  le  mandaren  y 
doctrinar  los  indios,  si  el  obispo  y  sus  confesores,  se  po- 
drían confiar  dellos,  y  si  se  les  ha  de  dar  término  limita- 
do  con  pena  para  los  doctrinar  de  aquí  adelante. — ^A 
esto  se  responde,  que  habiéndoles  sido  predicado  y  ha- 
biendo sido  advertidos,  y  no  habiendo  hecho  lo  que  han 
prometido,  en  ninguna  manera  se  han  de  confiar  del  pe- 
nitente, sino  que  le  han  de  mandar  restituir,  antes  que 
sea  absuelto,  y  se  les  ha  de  poner  pena ,  á  lo  menos  de 
fianzas. 

Cuarta  cuestión.  Si  para  doctrina  de  ios  indios,  son  * 
obligados  los  encomenderos  á  poner  los  mioisti^s  que  el 
obispo  les  dijere,  dividiendo  las  provincias,  y  si  les  es- 
OQsa  la  faHa  de  ministros,  ó  si  tienen  estos  oficio  y  cargo 
de  cura. — ^A  esto  se  responde,  que  son  obligados  á  se 
conformar  en  esto  con  su  perlado ,  ó  con  personas  de  le- 
tras y  conciencia,  y  que  en  ninguna  manera  les  escusa  la 
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faUa  de  ministros;  pues  son  obligados  á  lo  hacer  por  sus 
personas  ó  por  otras »  y  á  ello  se  obligaron  por  sos  cé- 
dalas. 

Quinta  cuestión.  Quien  impide  la  doctrina  directa  ó 
tndiracíé,  ¿qué  pecado  comete?  Si  es  de  infidelidad. — 
Respóndese,  que  todos  los  que  impiden  directé  ó  indi- 
recté  la  doctrina,  pecan  gravísimamente,  y  aun  si  perse- 
verasen con  pertinacia^  siendo  advertidos,  serian  herejes 
ó  sospechosos  en  la'  fée. 

Sesta  cuestión.  Si  el  clérigo  ó  fraile,  que  absuel  vea  los 
tales,  peca  el  mismo  pecado,  y  si  es  obligado  á  la  misma 
restitución.  Y  supuesto  que  se  les  ha  predicado  que  no 
los  pueden  absolver  sin  restituir  ó  doctrinar,  si  otro  al- 
guno los  absolviera;  sise  han  de  tener  por  absueltos  ó 
no.  Á  esto  se  responde,  que  el  que  absuelve  á  estos  seme- 
jantes peca  gravísimamente  y  es  obligado  á  la  restitución 
(quel  penitente  era  obligado,  ó  á  lo  menos  al  perjuicio  del 
tercero.  Y  los  que  fueren  absueltos,  supuesto  que  han 
sido  avisados ,  no  se  han  de  tener  por  absuelfos,  porque 
no  lo  están. 

Sétima  cuestión.  Si  el  que  por  fuerza  ó  engaño,  ó 
contra  su  voluntad  echa  indios  á  la  mina,  ó  se  sirve  en  su 
casa  por  fuerza  ó  por  engaño  y  contra  su  voluntad,  él  está 
en  mal  estado ,  por  no  les  dar  la  Ubertad,  que  á  vasallos 
se  debe,  y  no  puede  ser  absuelto  hasta  que  haga  la  en- 
mienda. 

Octava  cuestión.  Si  la  mujer  ó  criado  ó  ministro  del 
encomendero  cometen  el  mismo  pecado,  si  son  obligados 
á  la  misma  restitución.  Á  esto  se  responde,  que  la  mujer, 
el  mayordomo  ó  estanciero,  y  todos  aquellos  que  ayudaren 
á  sacar  los  aprovechamientos,  son  obli^dos  á  la  misma 
restitución  quel  encomendero,  y  estarán  en  el  mismo  es- 
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tado.  Y  QO  solo  estos,  pero  todos  los  que  fuerea  ea  hecho 
ó  en  dicho,  especialmente  los  jueces  que  lo  permiten  y  lo 
pueden  remediar,  y  no  lo  remedian. 


Rbal  cédula  dirigida  i  D.  Gerónimo  Aldrbte,  goberna- 
dor DE  Chile,  sobre  obtener  mayores  beneficios  de  la« 

MINAS  DE    AQUEL  TERRITORia  (1). 


El  Rey. 

Adelantado  D.  Gerónimo  de  Aldrete ,  mi  gobernador 
déla  provincia  de  Chile,  sabed:  que  por  los  de  mi  Con- 
sejo de  la 'Hacienda,  juntamente  con  D.  Juan  Sarmiento, 
de  mi  Consejo  de  Indias,  á  los  cuales  yo  he  mandado  en- 
tender en  q1  beneficio  y  administración  de  mi  hacienda, 
que  tengo  en  las  Indias,  entre  oirás  cosas  se  ha  tratado 
sobre  lo  concerniente  á  las  minas  de  oro  y  plata,  que  me 
pertenecen  en  aquella  provincia,  y  sobre  la  forma  y  modo 
que  be  tendrá  en  beneñciarlo  con  más  interese  en  mí 
provecho  y  beneficio.  Y  después  de  lo  haber  practicado 
se  han  fecho  ciertos  apuntamientos,  que  veréis  con  un 
memorial,  que  vá  con  esta,  firmado  de  Juan  Vázquez  de 
Molina,  mi  secretario. 

Por  ende,  yo  os  mando,  que  como  placiendo  á  Dios 
lleguéis  á  la  dicha  provincia  de  Chile ,  vistos  los  apunta- 
mientos contenidos  en  el  dicho  memorial,  y  platicado  con 

(1)    Archivo  do  Indias,  en  Sevilla.— Véase  la  nota  que  t¿  a! 
frente  de-Ios  dos  documentos  anteriores. 
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personas  que  tengan  esperiencia  y  noticia  de  las  minas, 
veáis  si  convendrá  beneficiarlas,  conforme  á  lo  que  en  él 
se  apunta,  ó  si  habrá  otra  mejor  forma  y  manera  y  que 
más  sea  beneficio.  Y  lo  que  mejor  os  pareciere,  lo  haréis 
luego  poner  en  efecto ;  de  manera  que  se  penga  mucha 
diligencia  en  la  labor  de  las  dichas  minas,  lo  más  presto 
que  ser  pueda;  avisándome  de  lo  que  en  ello  biciéredes, 
y  proveyendo  que  lodo  el  provecho  que  della  se  pudie- 
re haber  y  sacar,  venga  á  estos  reinos  con  la  mayor 
presteza  que  ser  pueda,  para  ayuda  á  las  necesidades, 
que  como  veis,  tengo.  Con  tanto  que  no  se  compelían  ni 
apremien  mucho*  los  indios,  ansí  los  que  se  echaren  por 
mí  parte  como  por  la  parte  de  los  vecinos ;  de  manera 
que  no  duren  mucho  contra  su  voluntad  en  la  fábrica  de 
las  dichas  minas.  Y  demás  desto,  tendréis  mucho  cuida- 
do y  vigilancia  de  saber  é  inquirir  cómo  son  tratados  los 
dichos  indios,  que  anduvieren  en  las  dichas  minas.  Y 
también  tendréis  cuidado  de  saber,  si  en  aquella  provin- 
cia habrá  otras  algunas  cosas,  de  que  se  pueda  sacar 
provecho  para  socorro  de  mis  necesidades,  sin  perjuicio 
de  los  indios  y  naturales  destos  reinos,  que  allá  están.  Y 
escribiréis  á  nuestro  Virey  y  á  los  de  mí  Consejo  de  Ha- 
cienda particularmente  de  todo  lo  que  entendiércdes  y 
supiéredes  con  vuestro  parecer,  para  que  me  hagan  re- 
lación dello,  y  yo  me  pueda  resolver  en  lo  que  mejor 
convenga,  sin  que  haya  en  ello  mucha  dilación. — LaPnn- 
cesa. — ^Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Vázquez  de  Molina. 


348  Docmamros  uisiMTOft 


Pjírbcbr  db  D.  Fb.  iSjLTihB  DB  Shjx  lAkwns ,  obispo  ds 
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por  los  conquistildorbsy  pobla.dorbs  t  encombndbro&  de 

Indias  (1). 


Visto  por  DOS,  Fr.  Matías  de  SdQ  Martin,  maeslro  eu 
santa  teología  y  obispo  de  los  Charcas,  el  gran  escrúpulo 
de  concíeQcia,  que  con  razón  se  tiene ,  de  los  bienes  ga- 
nados en  Indias,  especial  en  el  descubrinaiento  della  y  en 
las  primeras  conquistas  de  indios  bárbaros  é  infieles,  para 
quietud  de  la  conciencia  de  los  confesores,  que  cristiana 
y  católicamente  sienten  de  Dios  y  lo  necesario  á  la  salud 
eterna,  pareció  convenir  hacer  un  epílogo  ó  capítulo 
abreviador  de  lo  que  por  esperiencia  he  visto  en  Indias, 
en  espacio  de  veinte  y  cinco  años ,  de  agravios  que  en 
aquellas  provincias  se  hacen  á  los  naturales ,  para  que  el 
confesor  discreto  sepa  cuándo  ha  de  mandar  restituir, 
dónde  y  cómo,  para  poder  absolver  al  penitente,  si  ansí 
se  le  ofreciere,  é  se  ha  de  informar  de  los  capítulos  si- 
guientes. 

Primeramente  y  si  es  conquistador,  descubridor  de 
los  primeros  que  conquistaron  é  descubrieron  las  provin- 
cias ó  reinos  del  Perú,  de  cuyos  bienes  ha  gozado,  ó  si 
es  sucesor  de  los  primeros  que  allá  llaman  poblador  ó 


(1)    Archivo  de  Indias,  eo  Sevilla. 
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encomendero.  Porque  los  primeros,  conquistadores  é  des* 
cabridores,  según  verdadera  cristiandad  y  católica  teo- 
loíria,  se  debe  tener  por  averiguado  que  cuanto  poseen  é 
han  llevado  por  tributos  de  los  dichos  indios ,  que  ansí 
descubrieron  é  conquistaron,  son  mal  llevados,  é  que  no 
los  pueden  llevar,  porque  no  guardaron  las  condiciones 
de  buena  guerra,  ni  conquistaron  guardando  ley  natural 
ni  divina  ni  humana,  canónica  ni   civil,  por  seguir  su 
propio  interese.  Por  tanto,  la  culpa  de  estos  es  irreme- 
diable humanamente,  y  es  causa  de  los  agravios  y  cul- 
pas que  se  cometieron  contra  los  dichos  indios;  porque 
allende  de  no  guardar  ley,  como  dicho  es,  tampoco  guar- 
daron lo  quel  Rey  les  mandó  por  instrucción ,  ni  los  da- 
ños que  hicieron  se  pueden  tasar,  y  subjetaron  la  tierra^ 
y  á  los  moradores  hicieron  tributarios.  No  sabiendo  el. 
Rey  ni  sus  sucesores  los  capítulos  en  que  erraron,  po- 
séenla  como  cosa  propia,  y  pasa  ya  como  cosa  juzgada  y 
averiguada  y  pasará  hasta  lá  fin  del  mundo,  mientras  que 
las  Indias  del  Pera  sean  subjetas  al  Rey  de  España.  Y  á 
esta  causa,  los  que  agora  poseen,  guardando  las  leyes  é 
condiciones  quel  Rey  les  pone  en  la  cédula  de  encomien- 
da,  paréceme  que  pueden  llevar  los  tributos  con  buena 
conciencia  tasados  y  moderados,  tratando  bien  á  los  in- 
dios, que  ansí  le  fueren  encomendados,  y  doctrinándolos 
en  policía  natural  é  cristiana,  y  en  atiuello  que  faltaren, 
serán  obligados  á  restitución.   Y  en  este  capítulo  me 
quiero  declarar  más,  porqués  materia  que  lo  pide. 

Por  tanto,  digo  que  los  primeros  conq  uistadores  fue- 
ron tan  amigos  de  su  interese,  que  en  todo  lo  que  hicie- 
ron iba  delante  el  interese;  de  suerte,  que  ellos  propios 
con  sus  hurtos  y  robos  justificaron  la  causa  á  los  propio» 
naturales,  para  justamente  defenderse  y  no  dar  crédito  á 
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cosa  que  dijesen.  É  ansí  subjetaron  á  la  tierra  robando 
y  matando  y  no  guardando,  no  digo  ley  divina,  pero  ni 
aun  natural.  Ya  estos  murieron,  y  si  algunos  quedan,  do 
son  parte  para  deshacer  lo  mal  hecho  que  todos  bicie-^ 
ron.  Porque  puesto  que  sabemos  de  muchos  particulares 
el  nefando  modo  que  se  tuvo  en  el  descubrir  é  coaquis* 
tar,  no  puede  haber  probanza  bastante  y  cabal,  para  que 
los  Reyes  de  España  legitima  y  jurídicamente  no  posean 
ni  tengan  subjetos  aquellos  reinos,  y  por  tributarios  á  los 
naturales  deilos.  Y 'por  tanto,  entienda  bien  el  lelor  qae 
esto  leyere,  que  los  Reyes  de  España  poseen  jurídicamen- 
te los  refnos  del  Perú  v  las  demás  Indias  descubiertas, 
porque  las  poseen  bona  fide,  y  no  puede  haber  proban- 
za bastante  en  contrario  ni  suficiente. 

Pero  no  obstante  esto,  los  que  fueron  causa  que  los 
reinos  se  ganasen ,  como  se  ganaron,  y  sujetarse,  como 
se  sujetaron,  son  obligados  á  restitución  de  todos  los  ma- 
les cometidos,  la  cual  culpaí  tengo  por  irremediable, 
como  dicho  es.  Y  si  alguna  persona  hobiere,  que  diga  ó 
afirme  que  los  indios  infieles  se  pueden  conquistar  y  su* 
jetar  é  hacerlos  tributarios,  solo  por  no  ser  cristianos  y 
por  ser  bárbaros,  digo  y  afirmo  que  le  pueden  quitar 
nombre  de  cristiano,  é  que  del  se  podrá  decir  que  no 
tiene  entendimiento^  pues  no  entiende  con  cuánta  libertad 
quiere  Dios  quel  hombre  se  torne  cristiano.  Y  á  su  tiem- 
po porné  por  conclusión  que  solo  la  ley  natural  es  la  que 
muestra  á  los  hombres,  cuándo  son  dignos  de  ser  con- 
quistados y  tributarit)s  y  cuando  no. 

De  dónde  el  discreto  confesor  podrá  entender  la  dife- 
rencia que  hay  entre  el  primer  conquistador  de  indios  y 
segundo  sucesor ,  por  quel  primero  procedió  exabruta- 
mente  y  sin  discreción  y  prudencia  y  temor  de  Dios  en 
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la  conquista,  guiándole  SU  propia  codicia  é  intei'ese.  El 
segundo  poblador  y  sucesor  posee  por  cédula  Real  de 
encomienda  de  su  Rey  y  señor  natural  y  Príncipe  univer- 
sal, el  cual  posee  aquellos  reinos  bona  fíde  y  descarga  su 
Real  conciencia  con  cédula  de  encomienda  especial ,  á 
Fulano  ó  á  Fu  laño,  Pedro,  Juan  ó  Martin,  encomendán- 
dole tal  ó  tal  repartimiento,  con  que  tenga  cuidado  de  los 
indios  que  se  le  encomendaren,  en  criarles  en  policía  na- 
tural é  cristiana,  y  ampararle  y  defenderles  é  mirar  por 
ellos.  Y  por  este  cuidado  los  tributos  quel  propio  Rey 
había  de  llevar,  los  traspasa  por  cédula  Real,  en  el  en- 
comendero; é  ansí  si  el  encomendero  guardare  las  con- 
diciones ó  leyes  de  las  cédulas  de  la  encomienda  Real, 
podrá  llevar  los  tributos  con  buena  conciencia  tasados  y 
moderados-,  y  sino,  no.  Porque  como  es  dicho,  en  aquello  . 
que  faltare  será  obligado  á  restitución;  y  á  lo  que  yo  en- 
tendí, por  lo  que  tantos  años  he  visto  y  por  -  espiriencia 
he  conocido  bien,  creo  que  hay  pocos  quo  cumplan  la 
condición  de  S.  M.,  y  por  esto  es  muy  necesario  que  los 
confesores  sean  discretos  y  sabios,  y  maestros  los  predi- 
cadores, é  que  á  Indias  no  dejen  pasar  clérigos  idiotas, 
ignorantes,  porque  los  defetos  que  en  este  caso  cometie- 
ren, irán  á  cargo  de  quien  les  diese  licencia  para  pasar  y 
para  confesar  y  predicar. 

Lo  segundo,  ha  de  preguntar  el  discreto  confesor  si 
es  el  tal  penitente  encomendero  en  el  Perú  ó  en  otras 
partes,  de  los  que  gozaron  de  sus  repartimientos  sin  tasa 
Real,  é  qué  tiempo  é  años  gozó  del  dicho  repartimiento 
sin  tasación,  si  á  sabor  de  su  voluntad  pedia  á  los  in- 
dios por  tributo  la  cantidad  que  se  le  antojaba.  Porque  si 
ansí  es,  todo  aquello  que  fes  llevó  fuera  de  razón  y  tri- 
butq  moderado,  conforme  á  la  calidad  de  los  indios,  á  la 
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posibilidad  dellos  y  el  rescate  dellos,  y  á  los  frutos  que 
sus  propias  tierras  dan^  será  obligado  absolutamente  á 
restitución.  Lo  cual  se  podrá  bien  entender  por  la  taf» 
Real,  que  después  se  dio  y  está  faliando  por  la  discreción 
de  buen  varón  entendido,  el  námero  de  indios  del  repar* 
timieoio  y  la  calidad  de  b  tierra  y  provincia  donde  mo*. 
ran  v  los  frutos  della  v  los  rescates  y  trato  de  los  dichos 
indios.  É  entendida  la  cantidad  é  millares  de  dineros  de 
que  se  aprovechó,  y  el  tiempo  é  años  de  que  de  los  dichos 
indios  se  sirvió,  fácilmente  se  podrá  conocer  lo  quesera 
obligado  á  restituir.  Esto  sea  entendido,  guardando 
siempre  las  condiciones  de  la  cédula  Real  de  la  enco- 
mienda. 

Y  si  el  tal  encomendero  y  señor  de  repartimiento  de 
indios  no  bebiere  gozado  los  tributos  y  servicio  dello  sin 
tasa  Real,  sino  con  tasación  hecha  y  con  autoridad  Real^ 
hánsele  de  preguntar  los  capítulos  siguientes: 

Primeramente,  si  se  aprovechó  de  los  dichos  indios 
en  cosas,  ó  en  más  que  la  tasa  le  daba  licencia ,  y  si  les 
pidió  mayor  cantidad  de  oro  ó  plata  ó  ropa  ó  ganado  6 
comida,  é  lo  que  ansí  fuere  demasiado,  mandarlo  res- 
tituir. 

ítem,  si  les  pidió  los  tributos  ansí  tasados  en  cosa  de- 
terminada, conviene  á  saber:  si  la  tasa  decia  que  tal  re- 
partimiento fuese  obligado  á  dar  en  cada  un  año  á  su  en- 
comendero, amo  y  señor  veinte  mil  ducados  en  oro  ó 
plata ,  y  si  viendo  el  encomendero-  que  pidiendo  la  ps^ 
de  los  veinte  mil  ducados,  no  en  oro  ni  en  plata  sino  ^n 
comida,  conviene  ^  saber,  en  mai¿,  en  cacao ,  y  en  otras 
diferentes  comidas  de  indios,  le  vernia  mayor  provecho» 
y  dijese  á  los  indios:  no  quiero  la  paga  de  los  tributos 
en  oro  ni  en  plata,  sino  en  la  tal  comida  ó  en  alguna 
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parte  della;  por  tanto,  págame  en  coca  6  en  mair  ó  en 
otra  comida  los  tributos  deste  año,  al  precio  que  en  vues- 
tra tierra  vale.  Pagado  ansí,  ha  de  notar  el  discreto  con- 
fesor el  gran  daño  y  grande  agravio  que  se  les  hace  á  los 
pobres  indios;  porque  allende  de  no  poder  ellos  grangear 
en  sus  propias  sementeras,  por  pagar  los  tributos  en  la 
comida  que  su  amo  les  pide,  acontece  que  yo  he  visto 
morirse  gran  cantidad  de  indios,  de  hambre  que  pasaban, 
en  número  de  más  de  veinte  mil.  Porque  los  amo^  les 
sacaron  la  comida,  é  compraban  cada  hanega  á  dos  pe- 
sos,  y  se  la  hacian  llevar  á  las  minas  de  los  Charcas;  y 
lahanega^que  los  propios  indios  daban  en  su  tierra  á  dos 
castellanos  al  dicho  encomendero,  su  amo  la  vendía,  él 
ó  su  mayordomo  en  los  Charcas,  á  cuarenta  ó  á  cincuenta 
castellanos.  Esta  es  fuerza,  y  allende  de  ser  grave  peca- 
do, eslá  obligado  á  restitución  á  los  dichos  indios  de  toda 
la  demasía,  que  subió  el  precio,  con  el  trabajo  de  los 
dichos  indios,  con  dar  ellos  su  propia  hacienda.  É  yo  ví 
en  las  provincias  del  Callao,  por  lo  sobredicho,  todos  los 
caminos  arados  y  cabados  de  los  propios  indios  morado- 
res de  aquellas  provincias,  buscando  raices  de  yerbas 
para  sustentarse,  y  morir  de  hambre  por  los  caminos, 
porque  sus  propios  amos  les  habían  sacado  la  comida  en 
el  modo  sobredicho. 

ítem,  si  les  demandó  indios  para  echar  á  minas,  y 
qué  nfimero  de  indios.  Aquí  hay  dos  cosas:  si  eran  mi- 
nas de  oro  ó  plata,  questaBan  fuera  del  temple  de  su  na- 
turaleza, conviene  á  saber,  si  siendo  sus  indios  de  tierra 
caliente,  los  echaban  en  minas  á  sacar  oro  ó  plata  en  tier- 
ras frias;  ó  por  el  contrario,  si  siendo  de  temple  ó  cali- 
dad fria  la. tierra  de  los  propios  indios,  les  hacia  ir  &  sa- 
car oro  ó  plata  á  tierra  caliente,  como  en  las  minas  de 
Tomo  VlT.  23 
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Carabaya,  donde  fue  fama  que  m u rieron  eo  los  ríos  de 
Carabaya  sobre  más  de  cincuenta  ó  sesenta  mil  indios. 
Esto  el  discreto  confesor  ó  juez  sabrá  cuan  gravísima 
culpa  es,  y  cuan  mal  llevada  la  pecunia,  que  tal  sudor  y 
tales  vidas  cuesta.  » 

ítem,  si  echando  indios  á  minas,  los  dio  algún  cris- 
tiano español,  que  anduviese  con  ellos,  con  quien  tuvie- 
se hecho  concierlo  ó  compañía;  en  tal  manera,  que  de 
todo  lo  que  hiciese  sacar  á  los  indios  trabajando  desde  la 
mañana  hasta  la  noche,  le  cupiese  al  dicho  mayordomo, 
que  allá  llaman  calpiste  ó  sayapaya,  la  cuarta  ó%  quinta 
parte;  El  cual  mayordomo,  porque  le  quepa  más,  hace 
que  los  indios  trabajen  en  la  mina  sin  levantar  cabeza, 
desde  la  mañana  hasta  la  noche,  y  sin  dejarles  un  punto 
descansar:  é  á  esta  causa  se  han  muerto  muchos. 

ítem,  si  trayéndolos  á  las  minas,  les  daba  joiniü  por 
su  trabajo,  ó  si  les  daba  comida  bastante,  ó  si  les  j)onia 
determinada  tasa  en  lo  que  cada  dia  habian  de  sacar  y 
dar;  por  cuya  causa  muchas  veces  los  pobres  indios  por 
grandes  plantas  ó  por  indisposición  propia,  no  podían- sa- 
car ¡a  tasa  ordinaria,  que  ellos  allá  llaman  quilla ,  y  ven- 
dían sus  propias  ropas  y  hacíeiida,  ó  la  pedían  de  limos- 
na entre  sus  amigos  para  pagar  á  sus  amos,  por  miedo 
del  castigo. 

Itum,  en  las  sementeras  si  ha  de  pedir  lo  mesmo, 
porque  allá  se  ha  usado  hacer  compañía  el  encomendero  . 
con  el  cristiano  calpiste  ó  mayt)rdomo,  que  ponen  en  las 
sementeras^  que  de  todo  aquello  que  hiciese  sembrar  y 
coger  á  los  indios,  le  dará  cuarta  ó  quinta  pártemete; 
este  el  mesmo  case  de  arriba. 

ítem,  preguntará  el  discreto  confesor,  si  escedió  en  el 
número  de  indios  que  [)idió  para  echar  á  minas,,  convie- 
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ne  á  saber,  si  el  repartimiento  era  de  mil  indios,  habia  de 
dar  cienl  indios  para  mina,  ó  ciento  y  cincuenta;  y  si  les 
pedia  mayor  cantidad,  á  cuya  causa  agraviaba  á  todo  el 
repartimiento,  porque  dejaban  de  hacer  sus  sementeras 
y  sns  haciendas,  para  cumplir  la  voluntad  de  su  amo. 

ítem,  si  andaban  en  las  minas  lojs  indios  á  costa  del 
encomendero  ó  á  su  costa  propia,  como  se  suele  hacer 
contra  toda  justicia  y  razón.  Y  lo  mesmo  se  ha  de  pre- 
guntar de  los  indios  que  vienen  á  servir  de  sus  tierras  á 
la  ciudad,  donde  sus  amos  viven ;  porque  se  suele  acos- 
tumbram  venir  los  pobres  indios  á  servir  de  lejanas, 
tierras  á  sus  amos  á  su  costa,  y  andando  sirviendo  y 
ocupados  en  el  servicio  ordinario,  acabárseles  el  caudal 
para  poderse  mantener,  y  morir  eu  el  propio  camino,  de 
hambre,  á  la  vuella. 

ítem,  se  ha  do  preguntar  si  á  los  indios,  que  ocupó  en 
mensages  6  en  cosas  particulares,  si  les  |)agó  su  jornal 
lo  convenido  con  ellos,  lo  cual  allá  se  suele  pocas  veces 
pagar. 

Itera,  se  ha  de  preguntar  en  los  rescates,  si  hizo  lo- 
.mard  los  indios  coca  por  fuerza,  para  que  se  la  rescata- 
sen ó  vendiesen,  que  es  lo  mesmo,  ó  trocasen  por  carne- 
ros.  Conviene  á  saber,  pasa  desta  manera:  í|ue  viene  el 
encomendero  ó  su  mayordomo  á  su  repartimiento' de  in- 
dios, y  hace  llamar  á  los  principales  curacas  del  y  dales 
á  beber;  y  contentos,  háceles  un  parlamento  en  esta  ma- 
nera: «Curacas,  ya  sabéis  que  os  tengo  por  hijos,  é  pues- 
to que  tengo  necesidad  de  dineros ,  no  os  quiero  pedir 
más  tributo  del  que  me  habéis  dado  en  este  año,  pero  por 
hacerme  placer,  que  toméis  estos  cient  cestos  de  coca, 
y  me  los  hagáis  rescatar  entre  vuestros  indios  á  trueque 
de  carneros  ó  de  ovejas.»  Entonces  los  curacas  ó  caci- 
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ques,  por  miedo  de  no  desagradar  á  su  amo,  Imelgan  de 
tomar  los  dichos  cestos  de  coca,  y  repártenlos  entro  I05 
principales,  para  que  cada  uno  dellos  haga  tomar  por 
fuerza  á  los  pobres  indios  vasallos  y  subditos  las  cocas 
que  le  parece,  y  tómale  las  ovejas  que  le  halla,  y  de  do^. 
cientos  ó  trescientos  ducados,  que  le  pudieron  costar  los 
dichos  cestos  de  coca,  hace  sacar  de  valor,  con  esta  fuer- 
za y  alabo  engañoso,  más  de  mil  castellanos.  Y  lo  mesmo 
el  discreto  confesor  terna  entendido  que  podrá  acontecer 
en  cualquiera  otra  mercaduría,  que  con  los  indios  se 
tenga.  • 

ítem,  se  ha  de  preguntar  al  tal  encomendero,  si  en 
tiempo  de  visitación  se  hizo  quemar  casas  de  indios,  para 
que  no  se  entendiese  poseer  tan  gran  repartimiento  y  no 

se  le  acortasen  los  tributos  ni  minorase  en  las  rentas:   v 

'    ti 

en  tiempo  de  la  lasa,  cuando  querían  tasar  los  tributos, 
afirmaban  con  juramentos  tener  más  indios  de  los  que 
tenían,  porque  les  echasen  mayor  tributo,  ques  muy 
gran  cargo  de  conciencia. 

ítem,  habiendo  de  confesar  verdad,  como  se  debe, 
el  mesmo  penitente  haciéndole  el  cargo  el  confesor  dé 
las  circunstancias  sobredichas,  abrirá  puerta  y  materia, 
por  donde  se  conozcan  otras  muchas  mañas  y  cautelas^ 
que  contra  los  indios  usan  los  encomenderos  y  han  usa- 
do para  aprovecharse  de  sus  bienes,  como  se  conoceráa 
bien  en  los  casos  siguientes. 

Tiene  un  encomendero  un  repartimiento  de  indios  en 
los  Charcas,  y  allende  de  servirse  dellos  é  llevarles  sus 
tributos,  busca  mañas  y  maneras  para  aprovecharse,  sin 
que  parezca  que  les  piden  nuevos  tributos,  y  es  ansí. 
Sabido  que  en  la  ciudad  de  Cuzco  vale  ó  valia  la  coca  á 
doce  pesos,  y  que  en  las  minas  de  Potosí  valia  á  cuarénfa 
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4  ciocoenta  pesos,  usan  de  mercadurías  y  han  usado,  por 
donde  todos  se  han  enriquecido  ó  los  más,  en  esta  noiane' 
ra.  Piden  á  sus  caciques  é  curacas  carneros  é  indios  de 
trabajos,  é  ruégenles  que  les  vayan  al  Cuzco  por  cierta 
coca  que  él  tiene  mercada,  ó  por  vino  al  puerto  de  Are' 
quipa,  ó  al  de  Arica;  hácelo  hacer,  y  allende  del  trabajo 
délos  indios,  que  siempre  eligen  los  curacas  los  más  po- 
bres, tráese  la  mercaduría  á  costa  de  los  indios  é  de  sus 
ganados,  é  goza  el  encomendero  de  la  mejoría.  Como  si 
dijésemos  que  el  Asistente  de  Sevilla  ruega  á  .un  veciuo 
della  que  le  presie  sus  acémilas  y  negros  para  traer  tri- 
go,  aceite  ó  vino,  del  lugar  donde  menos  vale,  á  Sevilla, 
á  donde  se  vende  por  mayor  precio,  y  el  vecino  por  mie- 
do que  no  le  venga  mayor  mal,  le  diese  sus  acémilas  é 
.  negros,  de  los. cuales  se  aprovechase  en  aquel  carruaje 
medio  año  ó  uno.  Claro  está  que  será  obligado  á  restitu- 
ción de  las  acémilas  y  negros,  que  en  el  tal  trabajo  se  le 
muriesen,  siendo  del  vecino  y  sirviéndole  á  él  solo  por  el 
autoridad  de  ser  Justicia  ó  Asistente.  Ansí  halla  pagados 
los  tributos,  y  los  indios  tasados  por  sus  encomenderos. 
Pero  háse  de  notar  lo  que  allá  se  usa  é  ha  usado,  espe- 
cialmente en  los  Charcas,  que  toman  á  los  indios  princi- 
pales y  conténtanles  con  cualesquiera  cosa,  y  ruéganltís 
que  les  presten  trescientos  ó  cuatrocientos  carneros  de 
cargas  para  ir  por  trigo  á  los  llanos  de  Arica  ó  á  otras 
partes,  porque  tienen  entendido  que  cada  hanega  de  tri- 
go vale  en  los  llanos  veinte  é  cinco  é  treinta  ducados  me- 
nos que  en  las  minas  de  los  Charcas.  ,É  oyendo  los  prin- 
cipales curacas  esto,  por  agradar  á  sú  amo,  buscan  la  di- 
cha cantidad  de  carneros;  y  lo  que  peor  es,  que  no  los 
toman  ni  buscan  entre  los  indios  más  ricos,  sino  eAtjrjB 
los  pobres  y  que  menos  pueden.  É  al  pobre  ipdioquQ  no 
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tiene  carnero,  hácenle  ir  guarda  de  los  cameros,  é  má^ 
si  van  cuatrocientos  carneros.  Acabada  la  jomada,  no 
vuelven  á  poder  de  los  pobres  indios,  sino  diezmados  é 
muertos  é  lastimados  é  flacos,  é  de  suerte  que  los  indios 
ponen  su  hacienda  y  el  trabajo  de  sus  personas,  é  van  y 
vienen  á  éu  costa,  ques  lo  peor,  y  dejan  de  hacer  sus  ha- 
ciendas y  sementeras,  y  no  se  les  quita  una  blanca  del 
tributo  ordinario.  Esto  se  ha  usado  en  los  Charcas  é 
Cuzco. 

ítem,  del  Cuzco  é  Guamanga,  é  generalmente  de  toda 
la  sierra  á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  puerto  de  Lima,  to- 
man doscientos  6  trescientos  indios  y  en  víanlos  al  puerto 
de  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  son  ciento  é  veinte  é  cinco 
leguas,  donde  vale  el  vino  comunmente,  cuando  vienen 
navios,  á  siete,  á  nueve  é  á  diez  castellanos  el  arroba;  y 
lleva  cada  indio  una  arroba  á  cuesta  de  vino,  y  todo  lo 
que  duran  las  cuestas  de  los  llanos  hasta   la  ciudad  de 
Arequipa,  van  muriendo  de  calor  x  sudando  sangre,  de 
trabajo.  E  desde  allí  adelante  van  muriendo  de  frió'  y  he- 
lándose las  manos  y  perdiendo  los  dedos  de  los  pies,  por 
aprovechar  á  sus  amos.  Y  en  cada  arroba  de  vino  gana 
el  encomendero  sus  veinte  é  cinco  é  treinta  ducados,  de 
que  menos,  y  van  los  pobres  indios  y  vip.nen  á  su  costa. 
E  desde  que  los  vé  venir,  el  encomendero  dá  gracias  á 
Dios,  diciendo  que  de  aquella  fecha  queda  rico ,  y  con- 
fiésase con  un  clérigo  idiota,   y  absuélvele  á  placer  siu 
dalle  descontento  alguno,  porque  lo  invie  un  azumbre  de 
vino  á  su  casa,  por  tenerle  propicio  en  casos  fortuitos.  Es 
otro^aso :  envían  estos  dichos  encomenderos  á  la  sierra 
á  sus  fatores,  que  tiene  en  la  ciudad  de  los  Reyes  ó  de 
Arequipa,  con  quien  tienen  hecha  compañía,  trescientos  ó 
cuatrocientos  indios,  ó  los  que  ha  menester  el  mercader. 
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para  que  suban  mercadurías  de  compañía,  arriba  á  la 
sierra,  por  caminos  agrios  y  cuestas  y  cordilleras;  y  síl- 
benlas arriba,  donde  ahorran,  do  gastos  de  acémilas  y  ne- 
gros y  carruajes,  gran  cantidad  de  posos  de  oro.  Y  en 
,  estos  tratos  y  maneras  de  grangerías  se  han  enriquecido 
muchos  de  los  que  han  venido  A  España;  y  si  lo  quieren 
bien  notar,  se  podrán  contar  los  que  destos  se  logran,  y 
entender  en  qué  paran  sus  haciendas,  y  podíanse  apro- 
vechar los  que  eslo  leyeren  de  aquel  adagio  y  refrán  an- 
tiguo: «Bienaventurado  es  aquel  que  escarmienta  en  ca- 
beza agona.» 

Es  otro  caso:  Fulano,  encomendero,  eslá  ya  pagado 
délos  tributos  desle  año,  y  acasop^rió  su  mujer  ó  ami- 
ga, la  que  él  más  quiere,  que  es  hija  del  cacique  ó  sobri- 
na; llama  á  sus  caciques  ó  curacas,  y  jdáles  ú  beber  vino 
de  Castilla,  al  cual  ellos  aman  mucho  y  se  mueren  por 
ello,  y  díceles,  cuando  ya  han  bebido  y  eslán  contenlos: 
«Mirad,  hijos,  Fulana,  mi  mujer  ó  mi  parienta  ha  parido; 
bien  será  que  le  hagáis  una  vajilla  y  le  hagáis  su  (ápice - 
ría,  quen  fin  ha  de  venir  á  ser  vuestro  amo.»  Y  con  esta 
plática  y  buena  muestra  de  razonamiento,  prometen  la 
ofrenda  y  otorgan  ia  petición,  y  hácense  deudores  de 
nuevo  de  lo  que  no  debían. 

És  otro  caso:  tiene  Fulano  un  repartimiento  de  indios, 
y  ofrécesele  tener  huéspedes  de-  Castilla,  amigos  ó  pa- 
rientes; quiéreles  aprovecharé  que  so  hagan  á  la  tierra, 
diceles:  «Señores,  ios  ó  mis  indios  y  allí  ós  proveerán  de 
todo  lo  necesario,  corderos,  perdices,  «maiz  para  vues- 
tros caballos,  y  darles  heis  verde  y  engordarles  heis,  y 
aprovechareis  os  de  mis  indias,  en  lo  que  pudiér^es  ha- 
cello.»  Ansí  yáoosta  de  los  pobres  indios,  se  suelen  estar 
en  BUS  pueblos  un  ano,  dos  años,  tres  años,  y  aun.  desde 
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allí  los  tales  vagamuados  hacen  algunos  altos  de  burtos 
de  ovejas,  de  ganados»  de  estraSos  repartimientos,  por- 
que no  se  sienta,  á  causa  que  corren  la  tierra  á  modo  de 
cazadores,  y  saben  los  pastos  de  los  ganados  y  los  corra- 
les que  los  indios  tienen  escondidos  en  los  desiertos  é 
despoblados,  por  miedo  de  los  cristianos.  E  ansi  despobló 
la  genfe  désta  calidad,  vagamundos,  la  sierra  de  Quito  al 
Callao,  descendiendo  á  los  llanos  á  vender,  destruyendo 
y  matando  y  comiendo  sobre  más  de  cuatro  miliones  de 
ovejas.  Y  digo  que,  á  lo  que  siento,  en  Dios  y  en  mi  ánima 
señalo  poco;  é  que  en  mi  tiempo  un  soldado,  que  yo 
bien  conocí,  mató  un  dia  cuarenta  ovejas  por  hartarse  de 
tirano;  y  dcsta  auerte  han  destruido  la  tierra  los  vaga- 
mundos della,  que  han  ido  de  España  é  de  otras  partes, 
y  todo  va  á  cargo  del  comendero,  que  envia  á  sus  hués- 
pedes y  amigos  á  su  repartimiento,  para  que  se  apro- 
vechen. 

Esotro  caso:  cuando  se  levantan  algunos  indios,  ó 
son  rebeldes  á  sus  amos,  porque  mataron  algún  cristiano 
por  el  mal  tratamiento  que  les  hacia  ó  por  otras  causas, 
nombran  un  capitán  con  ciefta  gente,  que  vaya  á  casti- 
gar aquellos  indios  que  culpa  tuvieron.  Van  entrando  en 
la  tierra  de  los  indios  ei\  esta  manera :  aprovechándose 
de  la  sementera  y  mandando  á  sus  yanaconas,  que' son 
indios  de  servicio,  aue  vayan  á  ranchear,  que  en  buen 
romance  es  ir  á  hurtar,  y  van  á  traer  todo  lo  que  ha- 
llan, del  g¡anado  é  ropa  de  los  indios  é  oro  é  plata,  si  la 
hallan ;  é  al  fíii  dewla  conquista,  que  han  castigado  á  los 
malhechores,  digo,  Jos  que  ellos  llaman  malhechores, 
buscan  todo  el  ganado  del  campo  que  pueden  hallar,  é 
repártenlo  entre  sí,  é  vienen,  los  más  victoriosos  y  los 
más  contentos  del  mundo,  á  sus  casas.  Pues  no  digo  nada 
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de  los  daños  que  hacea  por  los  caminos,  llevando  á  los 
indios  con  carga,  é  no  dándolos  do  comer,  dejándolos 
muertos  por  los  caminos  y  echándolos  en  cadenas.  Estos 
son  pecados  públicos  é  ciaros,  que  cualquiera  se  sabrá 
confesar  dellos. 

Uno  solo  quiero  contar,  que  fue  en  mi  tiempo,  antes 
que  los  indios  se  sacasen.  Un  encomendero  en  el  Callao 
tenia  un  repartimiento  de  buenos  indios,  y  fuese  á  hol- 
gar á  sus  pueblos  y  llevó  consigo  algunos  jugadores,  los 
cuales  se  holgaban  y  recreaban  á  costa  de  los  indios,  por- 
que allá  se  usa  ansí.  Y  en  aquel  tiempo  trató  el  dicho  en- 
comendero y  recaudó  todos  sus  tributes,  que  en  aquella 
demarcación  me  parece  que  sería,  la  tercera  parte,  basta 
nueve  ó  diez  mil  ducados.  É  como  se  los  pagaron  en  oro 
y  plata,  que  era  tributo  de  cuatro  meses,  regocijóse  mu- 
cho y  estúvose  con  los  indios  otros  tres  ó  cuatro  dias.  En 
este  comedio  llegó  un  soldado,  que  se  llamaba  Badillo, 
el  cual  era  jugador  é  iba  conmigo  á  una  escuela  que  plan- 
taba en  Chuquilo,  pueblo  del  Rey;  é  sabido  que  aquel 
encomendero  estaba  en  sus  indios  con  otra  compañía  del 
inesmo  jaez  é  oficio,  determinó  de  ir  á  verse  con  ellos 
para  probar  su  ventura.  E  sentóse  á  jugar  con  el  dicho 
encomendero,  é  ganóle  los  tributos  que  los  indios  le  ha- 
hiandado.  E  cuando  el  encomendero  se  vio  perdido, 
llama  á  los  caciques  é  pídeles  de  nuevo  tributo,  é  sácales 
cinco  mil  carneros,  los  cuales  jugó  con  el  dicho  Badillo  é 
le  ganó  gran  parte  dellos,  los  cuales  trajo  el  mesmo  Ba- 
dillo á  un  pueblo  que  se  llama  Puno  (1),  é  siéntase  á  ju- 
gar é  piérdelos  todos  con  un  soldado  que  allí  estaba ;  ó 
cuando  llegó  al  Cuzco,  qo  llevaba  blanca  de  lo  que  había 


(1)    Villa  del  Perú,  á  60  leguas  del  Cuzco. 
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ganado.  E  ofrecióse  cierto  caso,  por  donde  Gonzalo  Pi- 
zarro  se  enojó  con  él,  y  este  fue  el  primer  hombre  á 
quien  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  ahorcó  en  su  liíanía  y  re- 
belión. É  por  este  caso  se  puede  entender  en  qué  paran 
los  bienes  mal  habidos  de  los  pobres  indios;  y  esto  bas- 
ta por  el  presente. 


Respuesta  del  obispo  D.  Fr  Bartolomé  de  Las  Casas  al 

OBISPO  DE  LAS  ChARCAS,  EMITIENDO  SU  PARECER  SOBRE  LA  HA- 
CIENDA DE  Lope  de  Mendieta  (1). 


Reverendísimo  Señor: 

Dos  cartas  be  recibido  de  pocos  días*  acá  de  vuestra 
señoría,  y  con  cada  una  un  parecer  de  vuestra  señoría 
cerca  de  la  hacienda  que  trajo  Lope  de  Mendieta,  que 
Dios  nuestro  Señor  perdone,  y  por  sus  cartas  vuestra  se- 
ñoría manda  que  le  e.scriba  mi  parecer.  Yo  quisiera  tener 
más  espacio  y  mejor  disposición  paralo  hacer,  porque  aun 
en  la  camáme  tomaron  las  primeras  cartas,  y  las  segundas 
un  día  creo  que  después  que  me  levanté.  Pero  por  ha- 
cer lo  que  vuestra  señoría  manda,  y  porque  no  piense 
que  á  sabiendas  no  quiero  responderle,  como  abajo  diré^ 
brevemente  referiré  algo  de  lo  que  me  pareciere. 

En  la  diferencia,  que  vuestra  señoría  hace  entre  con*- 


(1)    Archivo  de  Indias,  en  SeYilla. 
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quisladores  y  pobladores  que  no  conquistaron ,  tiene 
vuestra  señoría  mucha  razón;  porque  asi  es  justo  hacer- 
se, porque  los  conquistadores,  que  son  los  que  se  halla- 
ron en  las  guerras  hechas  por  españoles  contra  ipdios, 
fueron  tiranos,  injustos,  inicuos,  más  injustos  y  más  ini- 
cuos é  impíos,  que  son  los  turcos  que  conquistaron  á  los 
pueblos  cristianos;  porque  más  nefanda  y  deforme  de 
razón  y  más  contra  ley  natural  y  divina  y  humana  fueron 
sus  obras ,  y  con  mayores  ofensas  de  Dios ;  porque  más 
infamatorias  son  de  la  fée  y  ley  de  Jesucristo  y  cometi- 
das con  mayor  y  más  inesplicable  crueldad.  Y  estos  la^ 
les  no  solamente  sc»n  obligados  á  restituir  de  lo  que  roba- 
ron y  ayudaron  á  robar  insolidum,  digo,  y  los  daños  y 
estragos  que  en  aquellas  tierras  hicieron  y  dcstruicion  do  ^ 
tantos  reinos,  para  cuya  restitución  y  recompensa  no 
bastaria  que  un  Rey  vendiese  su  reino,  de  los  de  acá  de 
la  cristiandad ,  para  que  ellos  restituyesen;  pero  son 
también  obligados  á  todos  los  tributos  tasados  y  no  tasa- 
dos, y  robos  y  daños,  que  hacen  y  hicieron  los  comen-' 
deros  agora  y  hasta  la  fin  y  perdición  y  acabamiento  de 
aquellas  tiranizadas  gentes,  que  presto  se  acabarán, 
como  han  despoblado  ellos  y  sus  tiranos  antecesores  en 
los  otros  reinos  y  provincias  de  los  indios  sobre  más  de 
tres  mil  leguas  de  tierra,  que  estaba  pobladísima.  Así 
que  esta  es  la  etimología  ó  interpretación  de  los  conquis- 
tadores. 

Lo  que  toca  á  los  comenderos,  cuasi  claro  vuesfra 
señoría  cognocer  |K)drá  la  obligación  general  que  á  resti- 
tuir tienen  por  lo  tocado.  Cuanto  á  las  particularidades  y 
esquisitas  maneras  de  tiranizar  y  agraviar  á  aquellos  in- 
dios, que  tan  cruel  é  infernalmente  han  tenido,  y  que  se 
anadea  á  la  gravedad  de  su  general  i>ecado,  muy  bien  me 
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parece  lo  que  vuestra  señoría  notifica  dellas ;  porque 
ninguno  las  podrá  divinar  ni  aun  imaginar,  como  vues- 
tra señoría,  que  las  ha  visto ,  las  reñere.  Es  bien  que  el 
confesor  discreto  ó  necio,  que  se  pusiera  á  confesar  hom- 
bre que  trae  dineros  de  las  Indias,  las  sepa;  porque,  do 
comiendo  ní  bebiendo  dellos,  se  vaya  al  infierno  con  él. 
Así  que,  señor,  los  comenderos,  que  solamente  son  co- 
menderos y  lo  han  sido  hasta  agora  y  no  conquistado- 
res ,  ño  se  engañe  vuestra  señoría  y  téngalos  por  tiranos 
muy  averiguados.  Y  la  razón  es,  porque  sucedieron  en 
la  tiranic)  de  los  tiranos  conquistadores;  y  la  razón  desta 
razón  fundamental  es  esta.  Porque  aquellas  gentes  son 
libres  de  ley  y  derecho  natural,  y  no  deben  ni  debieron 
^  cosa  alguna  á  los  españoles  ni  á  otra  nación  alguna,  y 
por  guerras  ni  justicias  fueron  sojuzgadas  cruel  y  tiráni* 
camente ;  y  después  de  así  sojuzgada  y  tiranizadas,  fue- 
ron puestas  contra  justicia  natural  y  divina  en  la  más  es- 
trema servidumbre  que  pudo  ser  imaginada,  como  es  el 
repartimiento  y  las  encomiendas,  que  ni  los  diablos  del 
infierno  pudieran  otra  tal  inventar. 

Y  vuestra  señoría  declara  bien  esto  por  las  particu- 
lares vejaciones  que  dellas  refiere  que  ha  visto.  Y  si  las 
que  yo  sé,  juntásemos  con  ellas,  no  habrá  hombre  que 
las  crea  y  que  no  juzgue  ser  obras  de  puros  diablos;  pero 
nadie  las  creerá.  Las  cuales  encomiendas  (1)  de  sí  mismas 


(1)  Es  tan  importante  v  curiosa  la  hi&torik  y  vicisitades  de  la 
institución  de  las  encomiendas,  que  podria  hacerse  de  ella  un  vo* 
Inminotiu  libro;  por  esta  razón  hemos  publicado  j  publicaremos 
Tarios  documentos  referentes  á  este  punto  en  sus  diferentes  perío- 
dos, para  dar  una  idea  de  todos  ellos.  Las  encomiendas,  estable- 
cidas en  su  origen  para  la  mejor  educación  y  bienestar  de  los  in- 
dios, fueron,  según  las  diversaa  leyes  que  sobre  ellas  se  promul- 
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son  malas,  pravas  y  de  intrioseca  deformidad,  discor- 
dantes de  toda  ley  é  razón.  Porque  dar  ó  repartir  hom- 
bres libres  contra  su  voluntad,  ordenándolos  para  bien 
y  utilidad,  aunque  fueran  sanctos,  como  si  fuesen  atajos 
de  ganados;  y  no  diez,  ni  ciento,  ni  un  lugar  de  veinte 
vecinos,  ni  una  ciudad  ue  diez  mil,  ni  una  provincia  ni 
un  reino  solamente;  sino  ciento  y  doscientos  reinos,  y 
todo*nn  orbe,  mayor  y  mucho  mayor  que  el  de  acá;  y  á 
vuelta  desto,  privarles  á  los  reyes  de  sus  reinos  y  á  los 
principes  y  señores  naturales  de  sus  señoríos.  ¿Qué  ma- 
yor probidad,  deformidad,  iniquidad,  impiedad  y  tiranía 
infernal?  Y  cocno  todo  esto  se  haya  hecho  así  en  la  entra- 
da ó  ingressu,  que  fueron  las  conquistas,  como  en  el 
progressUy  ques  el  dicho  infernal  repartimiento  y  enco- 
miendas, con  tan  grandes  perjuicios  y  tan  estupendos  y 
nunca  oidos  y  otros  tales  daños,  imposibles  de  reparación 


garoD,  á  Ins  veces  p<3rpétuas,  á  las  veces  por  tres  vidas  solamen- 
te, ya  86  dejaban  vacantes  las  que  quedaban  sin  sucesión  por 
muerte  del  encomendero ,  ya  se  declaraba  terminantemente  que 
no  las  hubiese.  Puede  muy  bien  decirse  que  las  encomiendas  fue- 
ron durante  los  siglos  XVI  y  XVII  el  negocio  más  importante  y 
difícil  de  la  gobernación  de  América,  y  la  materia  predilecta  de 
arreglos  y  modiflcacíones  de  los  nuevos  vireyes. 

Tenemos  por  muy  fundada  y  bien  definida  la  distinción  que 
el  Lie.  Antonio  de  León  hace  de  lo3  repartimientos  y  encomien- 
das, en  su  excelente  Tratado  de  confirmaciones  reales,  de  enco- 
miendas, oficios  y  casos  que  se  requieren  para  las  Indias  Occiden^ 
tales.  (Madrid,  Por  Juan  González.  1630. — 1  vol.  4.°)— <El  repar- 
>tir  es  cuando  descubiertas,  pobladas  y  pacíficas  las  provincias 
»se  encomiendan  los  indios  naturales  de  ellas,  la  primera  vez 
»entre  los  conquistadores  y  pobladores;  y  el  encomendar  es  dar 
»los  que,  habiendo  sido  antes  repartidos,  vacan  por  muerte  de 
:»sus  poseedores.  8i  bien  esta  riguridad  de  términos  no  se  guarda 
»tanto ,  usándose  indistintamente  las  voces  de  repartimiento  y 
lencomienda.» 
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de  todos  aquellos  reinos  y  gentes  dellos,  sin  ser  llamados, 
oidos,  defendidos  ni  vencidos,  y  sin  causa  alguna  justa 
0i  colorada  de  justicia,  mas  de  la  pura  y  ciega  ambición 
y  avidísima  cudicia  de  los  españoles;  todo  cuanto  se  ha 
hecho  en  todas  aquellas  Indias,  ha  sido  perpetrado  con- 
tra todo  derecho  natural,  divino  y  humano ,  y  por  con- 
siguiente ha  sido  nulo,  ninguno  y  de  nibgun  momento  y 
entidad,  como  si  lo  hiciera  el  turco.  Y  así  como  el  turco, 
cuando  nos  usurpa  alguna  ciudad,  ó  tierra  ó  reino  de  la 
cristiandad,  en  la  entrada  es  tirano,  que  también  llama 
él  conquista,   y  nos  es  obligado  á  restitución  de  lo  que 
nos  roba  y  daños  que  nos  hace,  y  también  de  los  tribu- 
tos que  nos  lleva  después  de  sojuzgados,  si  asi  nos  repar- 
tiese enlre  sus  turcos  y  encomendase  á  ellos ,  como  ha- 
cemos V  hemos  hecho  á  los  indios,  lo  cual  aun  no  lo  hace 
tan  mal,  siempre  serian  poseedores  de  mala  fée  y  tiranos 
viólenlos  y  obligados  á  restitución;  así  de  la  misma  ma- 
nera son  los  comenderos,  violentos,  tiranos  y  poseedo- 
res de  mala  fce  y  obligados  á  los  indios  á  restitución,  no 
digo  de  los  tributos  demasiados  y  sin  tasa  y  de  las  esqui- 
sitas  maneras  de  robar  y  opprimir  ú  los  indios,  como 
vuestra  señoría  dice,  y  yo  sé  otras  muchas  más,  que  des- 
tos  ¿quién  podrá  dudar?  sino  de  los  tributos  que  estuvie- 
sen tasadosT  y  puestos  en  razón,  y  que  no  llevasen  más 
una  blanca  dellos;  destos  digo  que   son  obligados  á  los 
restituir  á  los  indios  hasta  el  último  cuadrante.    Ttim 
quoque  primas  ingressus  hispanorum  ftiit  tiranicus 
violentissimus;  tum  étiam  talis  modus  distribuendi 
¡tomines  liberos  repugiians  omnium  consenssum; 
inimó  ipsa  ratione  naturali  qua  addicicntur  perpe- 
tué ae  deterrimé  servituliy  unde  ordinantur  ad 
alios  homines  perinde  sicut  animalia  bruta;  quo 
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etiam  principes  et  reges  naturales  propriis  sedibus 
spoliantur  seu  pelluntur,  injustUoy  inicuus,  tirani- 
cus  et  deterrimus  est.  Est  etiam  repletus  quam  plu- 
rimis  aliis  deformitatibus  intrinsicis ,  quae  ipsa 
reddunt  íníquissimium  et  impissiimum  et  generali 
¡lamina  pLusquam  dignum,  qmd  dico  verissimum, 
non  solum  quia  faetum  hoc  futí  sine  aiiqua  regia 
üMctoritatey  sed  propria  tiranorum  temeritate;  de 
quo  nullus  dubitat.  Sed  etiam  si  facía  fuissmtper 
imposibile  omnímoda  regis  facúltate  sea  etiam  po- 
téstate,  niliil  etiam  omnium  sit  facía  de  jure  vale- 
rent.  Raíio  est.  quod  princeps  supretfius  nihil  face- 
ré vel  ordinare  poíesí  contra  id,  qud  prohihentur 
leges  naturales  eí  divinae,  nec  in  damnum  íoíius 
populis,  quam  etiam  minus  in  prejudicio  eí  detri- 
menío  totiiis  íam  vasíi  orbis.  Astrinijiluv  namque 
princeps  y  siesí  quidlíbeí  privatus,  servare  naturale 
dictamen,  rationes  eí  quod  precepií  íex  divina^  si 
quid  contra  huiusmodi  leges  facif;  ut  lalis  inores- 
sus,  qui  fuil  latronum  eí  predonum,  jure  fiereí; 
nec  similiíer  progressus  (hoc  est)  uí  íaliíer  naíiones 
illae,  vefditi  greges  armentorum,  dividireiitur  inter 
hispanos  per  prefntas  conmendas,  el  si  dedisset,  ni- 
hil  de  jure  faetum  fuisset.  Itaque  si  post  faclum 
probaseí  auí  disimala  fsicunl  hacíenus  simidabiíj 
auí  permisiy  nihil  ex  indejuris  quam  aníe  prefaíí 
predones  et  succesores  eorum  in  predicíis  conmen- 
dis  tiranicis  habuissent;  cuius  rallo  est,  quia  prbí- 
ceps,  quam  humanas  quam  supremus  spiritualis  vel 
lemporalis,  non  poíesí  de  nihilo  aliquid  faceré,  id 
esí,  id  quod  ésí  nullum  vel  nihil  jus  naíuralis;  nu- 
llatemus  poíesí  validare,  unde  clatisula,  quae  á 
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príncipíbus  solet  appossir  supplentes  omnes  defee- 
tus,  intelligitur  dumlaxat  de  defectUnis  juris  pon- 
tivty  non  autem  potest  supplere  defectus  juris  divi- 
ni  aut  naturalis  secumlum  communiter  doctores  ju- 
ristas in  multís  lods  juris  utriu^que;  unde  si  ab  hiis 
in  mille  annos  dictae  conmendae  val  indorum  dis- 
tributio  prefata  durarenty  quod  Rex  noster  vellc  val 
permitiere  vel  etiam  de  plerdtudine  potestati  eas 
justificare  aut  a.pprobare,  nihilorhuu^  forem  tira- 
nicé atque  jure  naturali  etc. ,  divino  damnatae. 
quia  non  privatur  tractu  temporis,  quod  de  jure 
ab  initio  non  subsistit.  Et  dificile  est  ut  bono  pera- 
gantur  exitUy  quae  malo  sunt  inchoata  principie. 

Cuanto  más,  señor  Obispo,  ofendiendo  tanto  no  solo 
en  eV  principio  pero  en  el  medio  y  fin;  y  ojalá  habiesea 
fin  sus  ordinarias  y  continuas  tiranías  y  maldades  de  esos 
tiranos.  Así  que  tenga  vuestra  señoría  á  los  comenderos 
por  puros  y  averiguados  tiranos  por  lo  dicho,  y  añada 
para  más  claridad,  queriendo  el  Rey  sacarlos  de  la  tira- 
nía en  que  estaban  poniendo  los  indios  en  libertad ;  por 
haber  sabido  de  muchos  letrados  que  adjuntó  para  ello, 
que  era  obligado  á  hacerlo,  porque  si  no  lo  hiciera,  no  se 
podia  salvar,  no  obedecieron  sus  leyes  y  mandamientos, 
antes  con  mano  armada  se  desvergonzaron  á  le  restituir 
dellos  abiertamente,  y  todos  chicos  y  grandes,  de  secreto 
por  no  dejar  de  la  mano  los  indios.  • 

y  puesto  que  algunos,  después  fueron  en  ayudar  que 
los  traidores  fuesen  vencidos,  considere  vuestra  señoría 
si  lo  hicieron  de  valde ,  y  los  que  quedaron  sin  paga,  juz- 
gue si  la  quisieran  en  indios  recibir.  Por  manera,  que  la 
permisión  6  disimulación,  que  al  presente  hay  por  el 
Rey,  no  hace  justo  lo  inicuo,  porque,  quod  permíttir 
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muSy  non  approbamusy  sed  tolleramus  invitt,  quia 
malas  hominum  vokmtates  coerxercere  non  possu- 
mus.  Como  dice  el  decreto,  31.  q.  i.  c.  hac  ratione.  Y- 
asi  siempre  están  en  pecado  mortal ;  y  porque  sea  ir 
contra  torrente,  como  vuestra  señoría  dice,  decir  que 
los  tributos,  no  porque  se  calle  ó  no  se  quite  dejaran  de 
ser  tiranos  y  violentos,  y  muriendo  en  aquel  estado  que 
viven,  temiendo  los  indios  y  llevándoles  los  tributos  sin 
hacer  penitencia  y  sin  restituirlo,  se  irán  á  los  infiernos, 
y  los  confesores  con  ellos  que  los  absolvieron  y  los  obis- 
pos que  los  pusieren.  Y  sepa  más  vuestra  señoría  que, 

violentia  tirani  semper  est  in  fieri  et  in  actu  per- 

nULnentij  y  nunca  se  purga  la  tiranía,  porque  los  op- 
pressos  estén  quietos;  porque  si  lo  están ,  e$  por  falta  de 
fuerzas:* lo  que  es  manifiesto  en  los  indios.  Y  lo  que 
vuestra  señoría  dice  y  más  que  decir,  que  no  pueden  lle- 
var los  tributos  los  tales,  es  por  la  mesma  razcn  añrmar 
que  el  Rey  no  puede  tampoco  llevarlos.  Esto,  señor,  es 
muy  errado  paralogismo,  porque  non  est  eadem  vatio 
de  rege  et  de  hispani  particular ibus,  qui  contra 
jussa  et  Ipges  ac  instructiones  regales,  semper  om- 
nia  fecerunt,  uno  sine  leges  procul  dubio  semper 

vixerunt.  Y  aun  negando  también  que  en  caso  y  ca- 
sos que  el  Rey  no  les  guardase  justicia,  y  no  les  librase 
de  la  oppresion  y  tiranía  que  padecen,  que  pueda  llevar 
los  tributos,  no  se  sigue  que  se  niega  tener  justo  título  y 
ser  supremo  Príncipe  y  tener  la  universal  jurisdicción  so- 
bre todas  las  Indias.  En  estas  cosas  muchos  errores  v  ce- 
guedades  han  en  muchos  acaescido.  Y  sepa  más,  que  el 
concurso  de  letrados  y  sabios,  que  ha  habido,  y  vuestra 
señoría  dice,  siempre  han  determinado  y  concluido  y 
abominado  y  detestado  estas  pestilentes  encomiendas. 
Tomo  VIT."  24 
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Holgarme  hia  que  vuestra  señoría  viese  más  veinte  razo- 
nes impresas  que  andan  por.  allá  mias;  y  aun  para  esto 
•bastaría  que  viese  las  treinta  proposiciones  que  vuestra 
señoría  aquí  vído  y  firmó  y  dijo,  que  lo  contrario  de 
ellas  era  heregía.  Por  todo  lo  dicho  vuestra  señoría  verá 
si  verlo  quiere:  lo  que  se  debe  determinar  en  la  hacien- 
da de  Lope  de  Mendieta ;  porque  creo  que  dello  he  hecho 
evidencia.  La  restitución  se  ha  de  hacer  en  el  Perú  á  los 
mismos  despojados,  que  soft  todos  ó  muchos  vivos,  ó  á 
sus  herederos,  ó  á  los  pueblos  dellos,  ó  á  los  más  cerca- 
nos, ó  cuando  todo  esto  faltase,  en  la  mesma  tierra  ea 
obras  públicas,  de  que  muchos  de  los  indios,  que  por  allí 
hubiese,  se  a[)rovechasen.  Con  lo  dicho  creo  que  he  res- 
pondido á  lo  que  vuestra  señoría  cerca  de  su  compendio 
me  escribió  que  le  escribiese:  y  esto  es  lo  que  por  ver- 
dad evangélica  tengo.  Todo  lo  contrario  tengo  por  error 
diabólico  y  engaño  pernicioso  de  las  ániínas,  que  quizá 
se  convertirían:  digo  de  los  tales  tirai^os  que  sin  duda 
ellos  se  van  á  los  infiernos,  v  dudar  de  esto  no  dudo  sino 
ques  dudar  de  lo  que  nos  enseña  le  fée  y  de  la  verdad 
evangélica. — El  obispo  Dr.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas. 
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Relación  dbl  P.  Fr.  Domingo  de  Santo  Tomás,  al  kbvb- 

BENDO  OBISPO  D.  Fr.  BARTOLOMÉ  DB  LaS  CaSAS  (1). 


Primeramente,  sepa  vuestra  señoría  la  graud  diminu- 
ción que  hay  en  estos  reinos  del  Pera,  de  indios  natura- 
les dellos  y  edificios  y  ganados,  porque  se  vé  por  espe- 
riencia  que  cuando  los  españoles  entraron  en  ellos  habia 
€n  este  valle  de  Luna  (2)  veinte  mil  indios,  y  ahora  hay 
mil  é  quiaicnlos,  y  lo  mesmo  en  las  demás  provincias 
destos  dichos  reinos,  que  casi  no  hay  ya  edificio  en  pié 
de  los  qué  tenian  fechos  antes  de  su  llegada,  y  en  el  ga- 
nado de  la  tierra,  que  hay  tan  poco,  que  ya  casi  no  se 
come  carne  dellb.  Y  asi  mismo  es  grande  la  pérdida  de 
las  buenas  costumbres,  que  acerca  del  gobierno  y  de  de- 
cisión de  justicia  tenían  los  lugas,  señores  que  fueron  de 
sus  dichos  reinos,  y  se  ponga  remedio  en  quo  no  se  aca- 
be de  perder  todo.  Y  este  será  mandar  acabar  hacer  la 
tasa  con  brevedad,  y  esta  fecha,  desagraviar  á  los  indios, 
porque  se  tasó  conforme  á  la  visitación  que  se  hizo  por 
los  propíos  vecinos,  que  habrán  de  ser  tasados  y  en  tiem- 
po de  la  mayor  libertad  de  los  españoles  y  opresión  de 


(1)  Archivo  de  Indias,  en  Sevilla.  Copia  simple  y  sin  fecha, 
pero  que  evidentemente  es  del  siglo  XYI:  está  bastante  dete- 
riorada. 

(2)  Es  el  formado  por  el  rio  del  mtsmo  nombre,  que  corre  por 
Kueva  Granada  (Colombia). 
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los  indios,  que  fue  iuego  que  se  desbarató  Gonzalo  Pí- 
zarro  en  la  Quijaguma,  que  casi  no  estaba  deshecha  la 
gente  de  guerra  que  había.  Porque  corno  los  españoles 
vecinos  salieron  de  la  dicha  guerra  adeudados  y  nece- 
sitados, no  hacían  sino  tomar  á  los  indigs  todo  cuanto  te^ 
nian  y  les  podían  descubrir,  y  les  hacían  dar  tributos  es- 
cesivos,  y  sobreellosles  daban  muchos  malos  tratamien- 
tos y  muertes  de  algunos  caciques  é  indios.  Y  como  suh- 
cedió  después,  dende  á  poco  tiempo  hacerse  la  visitación 
para  tasarse,  alegaron  y  dieron  memoriales  y  muchos 
con  juramentos  que  estaban  en  costumbre  de  dar  los  di- 
chos tributos,  porque  se  los  habían  dado  hasta  entonces; 
y  también  porque  se  hizo  conforme  á  los  pareceres  de  los 
dichos  visitadores,  que  fueron  muy  largos,  en  especial  en 
la  cuenta  de  los  indios;  y  que  donde  hallaron  por  vista 
de  ojos  cient  indios,  dijeron  que  les  parecía  tener  dos- 
cientos, y  aun  estos  no  se  contentaron  conforme  á  la  ins- 
trucción de  S.  M.,  sino  que  á  solteros,  viejos  y  mucha- 
chos metieion  en  cuenta  de  indios  varones  de  servicio,  y 
lo  mesmo  en  los  tributos.  Y  aun  esto  fuera  menor  incon- 
veniente, si  se  hiciera  conforme  á  los  indios  que  cada  re* 
partimiento  tenia  y  su  posibilidad ;  mas  fizase  conforme 
á  la  mala  costumbre  y  conciencia  en  que  los  tenia  im- 
puestos sus  encomenderos,  pretendiendo  su  propio  inte- 
rés con  gran  diminución  de  los  naturales.  Porque  nunca 
antes  ni  después  de  aquel  tiempo  han  podido  dar  los  in- 
dios, aun  sin  t<isa,  lo  que  entonces  dieron,  y  muchos  da- 
llos con  grand  opresión  de  sus  encomenderos  y  estancie- 
ros, y  otros  con  dádivas  y  promesas  les  hicieron  dar  lo 
que  ellos  querían;  pbrque  aun  hasta  ahora  no  han  aca- 
bado de  entender  ni  puoden  creer  la  libertad  que  S.  M. 
es  servido  que  tengan,  y  proveído  que  guarden  en  todas 
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maneras  los  españoles  las  tasas  fechas;  y  qo  dar  lugar  á 
que  corregidores  ni  otras  justicias  se  entremetan  en  ellas, 
ni  quiten  ni  añadan  ni  conmuten  cosas;  sino  que  cuando 
alguna  parte  pidiere  alguna  cosa  citando  á  la  otra,  reciba 
información  delle  y  de  su  oficio  se  informe,  y  con  su  pa- ' 
recer  lo  remita  á  vuestra  señoría  ó  Abdiencia  real,  para 
que  provean  en  ello  lo  que  fuere  justicia.  Porque  hallará 
vuestra  señoría  que  nunca  jamás  los  españoles  piden  co- 
mutación  de  tributos,  sino  son  con  muy  grand  provecho 
8uyo  y  perjuicio  de  los  naturales;  como  en  lugar  de  bas- 
timentos, ropa  y  ganado  y  otras  cosas,  pedir  se  las  co- 
muten  á  dineros  ó  en  sementeras,  ó  que  le  saquon  coca 
de  tierra  rnuy  cálida  y  enferma,  y  les  den  servicio  per- 
sonal para  casas  y  ganados  y  arrieros,  y  en  otras  muchas 
maneras  de  trueques  y  de  cosas,  que  los  tasadores  man- 
dan dar  á  los  indios,  gue  no  las  tienen  en  sus  tierras  é  no 
las  pueden  alcanzar;  por  donde  conforme  á  la  provisión 
de  S.  M.  y  nuevas  leyes  se  las  deben  quitar  y  no  recom- 
pensallas  en  otras  cosas.  Y  también  porque  como  haya 
comutacion  y  trueque  de  tributos  no  podrá  vuestra  seño- 
ría conocer  en  loque  los  indios  tienen  posibilidad  ó  no; 
y  también  qde  si  quebrantan  la  tasación  en  alguna  cosa 
que  no  se  les  manda  dar,  dicen  que  es  aquello  en  true- 
que  de  no  sé  qué,  que  no  le  dan,  sino  que  les  compela  á 
los  indios  á  que  cumplan  la  tasa  á  la  letra,  porque  así  se 
verá  más  claramente  en  lo  que  no  pueden,  y  podrásele 
quitar  aquello. 

ítem,  mandar  hacer  la  retasa  ó  segunda  tasa,  confor- 
me á  lo  que  S.  M.  manda  en  la  dicha  provisión  y  nueva 
ley ,  porque  se  les  impone  tributos,  que  no  tienen  ni 
crian  en  sus  propias  tierras,  y  para  habellas  de  dar  reci- 
ben grand  trabajo.  Y  demás  desto  son  muy  excesivos. 
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qae  no  les  queda  tiempo  para  poder  hacer  sus  sementé* 
ras  y  otras  granjerias  para  sustentarse  á  sí  y  á  su  majar 
é  hijos,  cuanto  más  para  oir  la  doctrina  cristiana;  por* 
que  todo  el  año  andan  ocupados,  hombres  y  mujeres, 
buscándolo,  como  es  en  las  cosas  siguientes.  Mandar  dar 
oro  é  plata  á  quien  no  tiene  minas,  ó  están  de  sus  tier* 
ras  de  cuarenta  y  cincuenta  y  ochenta  y  cient  leguas ,  y 
dende  arriba,  y  en  tierra  de  diferente  temple  de  la  suya; 
y  para  ir  allá  han  de  ir  cargados  ellos  y  sus  mujeres  y 
pasar  por  despoblados  y  hielos  y  nieves ,  y  lo  mesmo  de 
la  coca  que  le  mandan  dar  y  sacar  á  los  no  acostumbra- 
.  dos  de  tiempo  de  Inga  y  que  no  la  tienen  de  suyo  pro- 
pio, ^sino  que  es  cocnprado  de  sus  encomenderos  ó  de 
merced  de  gobernador  ó  cabildo  para  hacelles  dar  más 
tributo,  y  lo  demás  de  la  ropa  de  lana  efe  gumbi  y  abas- 
ca  á  quien  no  tiene  montes  de  ganado  bravo  para  la 
lana  ni  indios  que  la  sepan  hacer,  y  puercos  á  quien  no 
los  cria,  ni  hay  en  su  tierra  gallinas  ni  en  la  provincia 
del  Callao  ni  en  otras  partes  de  la  sierra;  y  mahiz  y  tri- 
go y  axi  á  quien  no  tiene  tierras  para  ello,  y  madera  y 
cabrilla  á  quien  nó  lo  tiene  en  sus  tierras,  y  ropa  de  al- 
godón á  indios  serranos,  que  no  lo  cogen,  y  indios  ar* 
rieres  é  servicio  personal  á  quien  no  lo  ha  acostumbrado 
dar:  y  está  de  donde  han  de  ir  á  servir,  de  cuarenta  basta 
ochenta  y  cient  leguas;  y  en  esta  cibdad  de  los  Reyes  y 
Trugillo   y  Guanuco   y   Guamanga  y  Arequipa  mandar 
dar  mdios  mitimaes  para  sementeras  y  servicio  personal 
y  para  guarda  de  ganados,  que  para  lo  cumplir  han  de 
ir  de  setenta  leguas  abajo.  Y  por  mandar  hacer  grande» 
sementeras  y  mucho  servicio  á  tan  pocos,  se  asustan  y 
desnaturan  de  sus  tierras  y  se  mueren,  y  no  igualan  loa 
tributos,  que  mandan  dar  á  todos  los  indios  de  una  pro*- 
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viacia  ydeuQ  mestno  temple  y  calidad.  Porque  hallará 
vuestra  seooría,  que  ea  una  tnÍBina  provincia  dan  tanto 
tributo  cienl  indios  como  otros  ciento  y  cincuenta  y  más 
indios.  Y  no  hay  sino  poner  remedio  y  que  se  quiten  las 
dichas  impusiciones,  pues  no  lo  tienen,  visitándolos  y  ta- 
sándolos personalmente  á  vista  de  ojos  en  cada  pueblo  é 
provincia  de  indios,  igualando  los  tributos  de  los  indios 
que  fueren  conformes  en  provincias  y  tierras,  sin  agra- 
viar ni  quitar  á  unos  más  que  á  otros.  Y  ya  que  hobie- 

■ 

ren  de  hacer  las  dichas  sementeras,  proveer  como  en  un 
repartimiento,  y  enviar  á  sus  tiempos  indios  para  que 
siembren,  beneficien  y  cojan  las  sementeras  en  que  fueren 
tasados.  Y  así  mismo  descargatle  alguna  cosa  de  la  mu- 
cha comida  que  les  mandan  poner  en  los  pueblos  de  es- 
pañoles, en  especial  á  estos  indios  de  los  llanos;  pues  los 
pueden  poner  en  puertos  de  mar,  que  tienen  en  sus  tier- 
ras, y  no  tienen  ganados  con  que  traello  y  están  muy  le- 
jos de  los  pueblos  de  españoles;  porque  se  ocupan  casi 
todo  lo  más  del  año  en  acarreallo,  v  lo  traen  á  sus  cues- 
tas  con  grand  trabajo  y  riesgos  de  sus  vidas. 

ítem,  porque  en  esta  tierra  hacen  ir  indios  contra  lo 
que  S.  M.  tiene  proveido  é  mandado  de  cuarenta  y  hasta 
cient  leguas  á  minas  de  oro  y  plata  y  á  coger  coca  y  á 
sacalla,  y  á  otros  llevallos  cargados  ó  por  arrieros  con 
ganados  é  bestias,  unos  por  fuerza  y  otros,  que  son  que 
van  de  su  voluntad,  á  tierras  muy  diferentes  de  sus  natu- 
ralezas y  pasan  por  despoblados  y  hielos  j^  nieves  y  muy 
malos  caminos  y  faltos  de  bastimentos  y  aguas,  ó  ya  que 
las  haya,  no  buenas.  De  donde  se  recrece  que  vuelven 
muy  pocos  á  sus  tierras,  como  se  ha  visto  por  esperiencia 
en  el  asiento  de  mina  de  Potosí  y  en  cada  pueblo  de  es- 
pañoles, que  á  cabsa  de  no  volver  á  pasaV  los  dichos  tra- 
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bajos  y  por  do  estar  obligados  á  pagar  ios  tributos  á  sus 
amos  y  caciques,  dejan  á  sus  mugeres  é  hijos,  viudas  é 
huérfanos  y  sus  naturalezas  despobladas,  y  se  quedan  en 
las  dichas  partes  con  españoles  é  caciques  ó  en  reparti- 
mientos y  de  otras  maneras  hechos  indios  llamados  ya- 
naconas  ó  vagamundos,  y  á  otros  indios  que  van  á  las 
dichas  Indias,  é  coger  é  sacar  la  dicha  coca.  É  por  arrie- 
ros envian  sus  caciques  por  fuerza  ó  contra  su  voluntad 
por  cumplir  con  las  tasas  que  están  fechas,  que  les  obli- 
gan á  dar  las  dichas  cosas  sin  mirar  cuando  se  hicieran; 
que  querer  quitar  de  hecho  cosas  tan  usadas  y  provecho- 
sas desta  tierra  á  los  españoles,  era  ponella  en  peor  con- 
dición, y  proveer  que  en  la  segunda  lasa  que  se  hiciere, 
se  quiten  las  dichas  impusiciones,  pues  no  conforma  con 
lo  que  S.  M.  manda.  Y  ya  que  se  permita  andar  en  las 
minas  ó  dar  tributos  de  dineros  y  llevar  indios  cargados 
ó  por  arrieros,  sean  á  las  minas  de  oro,  de  quince  á  vein- 
te teguas;  porque  siempre  suelen  estar  en  tierras  muy 
cálidas  y  enfermas,  y  á  las  de  plata,  de  treinta  hasta  cua- 
renta leguas  y  no  más,  y  en  lo  de  la  coca  de  quince  á 
veinte  leguas;  y  tasar  la  jornada  que  han  de  andar  cada 
dia,  y  el  peso  que  han  de  llevar,  y  comida  que  se  les  han 
de  dar,  y  la  paga  que  merecen;  y  esto  se  entienda  con 
los  indios  acostumbrados  á  estas  cosas,  y  no  con  los 
demás. 

ítem,  por  cuanto  en  las  tasaciones,  que  están  hechas 
deste  reino,  se  manda  por  ellas  que  den  tantos  pesos  de 
ley  perfeta  en  oro  ó  plata,  ó  todo  en  oro,  ó  la  mitad,  sin 
decir  que  se  les  den  quintados  ni  marcados,  todos  ó 
los  más  vecinos  desta  tierra  han  interpretado  que  se  ios 
han  de  dar  fundidos,  ensayados  é  marcados;  y  otros  que 
se  lo  han  de  dar  tiylo  en.  oro,  ó  la  mitad,  conforme  á  la 
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partida  de  la  tasa,  que  casi  vienen  á  pagar  doblado  de  lo 
que  se  les  manda;  porque  para  dallos  fundidos  y  ensa- 
yados ó  en  oro,  como  lo  han  de  alquileres  de  sus  perso- 
nas, y  lo  reciben  en  piala  menuda  y  muy  baja  de  ley,  y 
algunos  los  sacan  de  minas,  se  les  menoscaba  mucha 
cantidad  en  mermas  y  leyes,  y  en  pagar  fundidor  y  en- 
sayador, y  en  haber  oro  á  trueque  de  plata,  ó  barras  de 
plata  á  trueque  de  plata  menuda.  Y  en  la  provincia  dé 
Quito  hasta  ahora  ha  corrido  el  oro  de  diez  é  siete  quila- 
tes para  arriba  por  de  ley  perfela;  y  podria  ser  que  por 
decir  en  la  tasa  que  ha  de  ser  cada  peso  de  valor  de  á 
cuatrocientos  é  cincuenta  marcos,  hiciesen  á  los  naturales 
que  lo  diesen  del  di  cho  valor.  Proveer,  pues  está  ya  con- 
sentido y  pasan  por  las  tasas  los  dichos  vecinos,  que  ha 
sido  lo  más,  que  se  qu  iten  las  dichas  vejaciones  á  los  di- 
chos indios  é  interpretaciones,  pues  aun  con  quitallo,  es- 
tán los  indios  harto  agraviados,  y  se  les  escusa rán  mu- 
chos engaños,  que  les  hacen  y  podrían  hacer  en  la  cuenta 
dello,  pues  no  lo  entienden. 

ítem,  porque  en  muchas  tasas  de  Trujillo  se  manda 
que  siembren,  Ijenefícien  y  cojan  tantas  hanegas  de  maiz 
é  trigo  ó  frisóles  en  sus  tierras,  y  en  la  dicha  cibdad  por 
tributo  principal,  y  en  otras  muchas  tasas  deste  reino  se 
manda  que  demás  del  tributo  prencipal  que  dan  de  maiz 
é  trigo  é  papas  é  chuño  y  quinoa,  siembren,  beneficien  y 
cojan  en  sus  tierras  y  en  cada  pueblo  de  españoles  y 
otras  partes,  ci  erta  cantidad  de  sementera,  y  que  le  ayu- 
den á  trillar  el  trigo  á  bU  encomendero.  Y  así  mismo  se 
les  manda  que  den  otras  cosas  á  escuras,  sin  número  ni 
tamaño  ni  peso  ni  tiempos  determinados,  sino  á  elección 
de  los  encomenderos,  de  que  se  siguen  los  inconvenien- 
tes, que  acerca  de  las  sementeras  declararon  los  tasado- 
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res,  por  uq  abto  que  bicieroa  para  esta  ciudad  y  Trujillo; 
y  demás,  les  hacen  trillar  el  trigo  á  fuerza  de  brazos» 
con  grand  trabajo  y  otros  muchos  que  se  podrán  colegir. 
Proveer  como  se  quiten  las  dichas  cosas,  conmutando  laa 
dichas  sementeras  en  números,  y  que  los  indios  no  ayu- 
den á  trillar  el  dicho  trigo  y  las  demos  cosas  en  tamaño  y 
peso  y  tiempos  determinados,  y  hacérselo  cumplir.  Y 
porque  en  los  tiempos  que  se  han  señalado  hasta  ahora 
en  las  tasas  que  están  hechas,  que  paguen  los  naturales 
los  tributos  á  que  los  obligaran,  han  recibido  y  reciben 
mucha  vejación,  porque  son  muy  cortos  y  de  diferentes 
tiempos,  como  son  cada  semana  y  cada  tantos  dias  y 
cada  un  mes  ó  dos,  y  dende  arriba,  proveer  cómo  se  re^ 
duzcan  los  dichos  tributos  á  años  é  por  medios  años,  y  lo 
más  bajo  por  tercios  ó  cuartos  de  años,  cuando  estuvie- 
ren  muy  cerca  de  los  pueblos  de  españoles,  donde  han 
de  ir  á  llevallos. 

ítem,  porque  á  cabsa  de  haber  estado  los  naturales 
tan  siibjotos  á  los  españoles ,  como  es  notorio,  aun  no 
han  acabado  de  entender  la  libertad  que  S.  M.  quiere 
que  tengan,  reciben  agravio  de  sus  encomenderos,  cria- 
dos y  esclavos  en  el  pagar  de  los  tributos,  obligados  por 
las  tasas;  porque  en  cumpliéndose  el  tiempo  dellos ,  van 
óenvian  á  sus  pueblos  y  cobran  por  su  mano. los  tribu'- 
tos  de  lo  mejor  que  hallan  y  á  su  voluntad ,  y  lo  que 
traen  á  sus  casas ,  no  lo  quieren  recebir  sino  es  muy  bue- 
no, y  por  dárselo  tal,  se  alquilan  y  deshacen  de  lo  que 
traían  para  sus  granjerias  y  sustentación  para  la  estada  j 
camino ,  y  lo  venden  por  lo  que  hallan  ,  y  otras  muchas 
vejaciones:  proveer  cómo  los  encomenderos  de  indios 
marcados  ni  esclavos  suyos  ni  otras  personas  por  ellos, 
entren  en  los  repartimientos  que  tuvieren  encomendados. 
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ni  tengaa  contratacioQ  coa  ellos  en  oíngua  tiempo,  por- 
que  hacen  dellos  todo  cuanto  quieren,  y  las  más  veces 
les  toman  sus  haciendas  sin  pagárselas  ni  descontallo  de 
los  tributos  de  la  tasa ;  y  mandalles  que  dejen  libremen- 
te á  sus  indios  contratar  con  quien  quisieren  ;  porque  los 
tienen  forzados  á  que  no  lo  hagan ,  porque  constreñidos 
con  necesidad  contraten  con  ellos  y  les  den  sus  haciendas 
por  loque  ellos  quieren.  Y  pues  ha  de  haber  corregido- 
res en  los  t)ueblos  de  indios,  que  administren  justicia, 
mandalles  que  juntamente  con  los  caciques  cobren  los  ta- 
les tributos  con  el  menos  daño  y  vejación  de  los  natura- 
les, y  en  los  pueblos  de  españoles  que  bebiese  personas 
de  confianza,  para  que  recibiesen  los  tributos  que  traje- 
sen  los  naturales  y  los  entregasen  á  sus  encomenderos, 
y  los  naturales  no  tuviesen  entrada  ni  salida  con  ellos,  y 
desta  manera  cesarían  estas  vejaciones. 

Y  porque  á  lo  que  se  cree,  viendo  el  licenciado  Gas- 
ea, presidente  que  fue  destos  reinos,  que  no  podia  reme- 
diar la  gran  hambre  y  sed  de  cobdicia  que  los  españoles 
tenian,  cuando  hizo  el  repartimiento  general  de  Guay- 
ra,  (1)  por  no  haber  aun  salido  de  la  guerra  y  no  estar  ta- 
sados los  tributos  que  hablan  de  dar  los  naturales,  y  por- 
que á  los  indios  les  quedase  algún  recurso  para  poder  en 
algún  tiempo  pedir  los  malos  tratamientos  y  cobrar  Tos 
excesivos  tributos  que  les  hacian  dar  durante  el  tiempo 
que  se  proveía  de  remedio,  añadió  en  las  cédulas,  que 
dio  y  encargó:  aque  no  les  pidáis  ni  llevéis  más  tributos 
)>de  aquellos  que  buenamente  pudieren  dar;  y  si  en  esto 
oos  escediéredes,  allende  de  ser  panados,  se  vos  manda- 


(l)    Guajra  ó  La  Guajrra,  ciudad  de  Colombia  (Caracas)  depar- 
tamento de  Venezuela. 
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^^rá  tener  en  cuenta  y  parte  de  pago,  para  lo  que  adelan- 
vie  hobtéredes  de  haber,  conforme  á  la  tasa,  que  de  los 
»tributos  que  hobieren  de  dar  los  dichos  naturales  se  hí- 
)>c¡ere.  Y  porque  con  las  guerras  y  alteraciones  pasadas 
)>quedan  los  naturales  muy  fatigados  y  faltos  de  comi- 
>>das,  os  mando,  que  por  este  primero  año,  los  sobrelle- 
»veis  lo  más  que  pudiéredes,  para  que  tengan  tiempo 
»para  poder  hacer  sus  labranzas  y  sementeras.» 

Y  algunas  personas,  entendiendo  que  se  ñabia  de  ha- 
cer tasa  de  los  tributos,  les  hicieron  dar  muchos  más  de 
los  que  buenamente  podian,  como  parece  por  muchas  vi- 
sitaciones y  memorias  de  tributos,  que  dieron  los  enco- 
menderos. Y  viendo  ahora  la  orden  que  se  vá  asentando 
en  la  tierra,  podria  ser  que  algunos  se  concertasen  coa 
sus  caciques  y  les  ficiesen  hacer  sueltas  de  los  dichos  tri* 
butos:  proveer  cómo  no  se  dé  lugar  á  estas  malicias,  y  se 
recompensen  los  dichos  tributos  demasiados,  en  lo  que 
adelante  hobieren  de  dar,  pues  les  será  harto  alivio  para 
tornar  en  sí  y  tener  tiempo  para  poblar  sus  pueblos  y  re- 
formar sus  granjerias  y  oir  la  doctrina  cristiana,  y  porque 
algunos  visitadores  no  se  informaron  de  los  tributos, 
que  habian  dado  los  indios  á  sus  encomenderos,  y  otros 
no  la  tomaron. 

ítem,  por  cuanto  antes  que  se  comenzase  á  tasar  este 
reino  andaban  los  indios  á  las  minas,  y  todo  lo  que  saca- 
ban dellas  era  para  los  encomenderos  y  las  dichas  minas 
las  habian  descubierto,  abierto  y  labrado  los  indios  con 
muchos  trabajos  y  muerte  de  muchos  dellos,  y  agora 
como  les  han  tasado  los  tributos,  que  han  de  dar  á  los 
encomenderos,  los  echan  de  las  dichas  minas  y  no  les 
dcyan  sacar  oro  ni  plata  dellas ,  diciendo  que  son'  suyas, 
de  lo  cual  allende  de  la  injusticia  que  se  hace  á  los  indios 
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en  quitarles  las  minas  que  ellos  bao  descubierto  y  tienen 
abiertas  y  labradas,  reciben  grand  trabajo  en  el  dar  de 
los  tributos,  porque  se  les  tacaron  muy  largos,  teniendo 
respeto  á  que  tenían  minas ;  y  como  no  los  dejan  apro- 
vechar deltas,  reciben  grand  detrimento;  y  asi  mismo  en 
algunos  pueblos  de  españoles  tienen  hechas  los  cabildos 
ordenanzas  que  los  indios  no  puedan  tomar  minas  para 
8Í,  ni  andar  en  ellas  para  sus  aprovechamientos:  proveer 
que  se  Ips  vuelvan  las  minas  que  ellos  han  labrado,  pues. 
segund  r^zon  y  derecho  son  suyas,  y  que  libremente  les 
dejen  tomar  y  labrar  minas  para  si  y  para  sus  aprove- 
chamientos, pues  es  la  tierra  suya,  y  que  se  revoquen 
las  dichas  ordenanzas ,  y  de  aqui  adelante  no  se  hagan 
otras. 

ítem,  porque  á  cabsa  de  tener  muchos  encomenderos 
en  sus  repartimientos  y  estancias,  donde  residen  indios 
esclavos,  negros  y  mulatos  y  moriscos  y  negras,  que  tie- 
nen cargo  de  repartimiento  y  otros  de  estancias  de  gana- 
do y  otros  en  ingenios  de  azúcar  y  otras  grangerías,  los 
naturales  reciben  muchos  agravios  y  danos;  porque  como 
están  lejos  de  donde  haya  justicia  los  tales  esclavos,  se 
sirven  y  aprovechfán  dellos  en  lodo  lo  que  quieren,  y  les 
hacen  las  sementeras  y  ropa  y  otras  grangerías  por  si» 
aparte  de  la  de  sus  encomenderos,  y  les  toman  las  indias 
que  les  parecen  bien  y  se  echan  con  otras  indias  muge- 
res  é  hijas  de  los  naturales;  y  aun  muchos  españoles  por 
asegurallos,  los  amanceban  con  indias  y  les  dan  y  con- 
sienten tener  todo  el  servicio  que  quieren,  y  sobre  todo, 
los  azotan  y  apalean  y  maltratan:  mandar  que  ninguno 
de  los  dichos  encomenderos  pueda  tener  en  sus  repartí- 
mientos*y  estancias,  donde  haya  indios,  ningund  género 
de  esclavos  ni  les  den  ni  consientan  tener  servicio  nin- 
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guno  de  indios  ni  indias,  so  graves  penas;  porque  demás 
de  k)  suí«odicho,  son  maestros  de  muchos  vicios. 

ítem,  porque  así  en  esta  cibdad  como  en  las.  demás 
de  este  reino,  se  vienen  á  quejar  muchos  indios  de  malos 
tratamientos  y  fuerzas  y  daños  que  les  hacen  españoles, 
negros,  caciques  é  otros  indios;  y  algunas  veces,  como 
no  traen  dineros,  no  quieren  los  cristianos  asentar  las 
quejas,  ni  los  alguaciles  traer  los  testigos  que  les  dicen 
que  saben  del  caso;  y  las  más  veces  por  no  saber  los  tér- 
minos del  derecho,  y  otras  veces  por  dilatallo  los  jueces, 
y  como  no  hay  persona  que  los  encamine  en  lo  que  han 
de  hacer,  quedan  agraviados,  y  no  alcanzan  justicia;  y 
algunos  se  conciertan,  porque  nada  que  les  dan  ó  prome- 
ten, y  aun  muchas  veces  no  cumplen  con  ellos ;  y  viendo 
esto  otros  indios,  no  osan  ni  quieren  venirse  á  quejar  de 
las  dichas  personas;  antes  pasan  por  todo  lo  que  les  quie- 
ren facer:  proveer  cómo  los  escribanos  reciban  y  asien- 
ten las  quejas  y  los  alguaciles  traigan  los  testigos,  y  que 
los  escribanos,  anfe  quien  se  dieren  las  dichas  quejas, 
luego  aquel  dia  las  notifiquen  al  procurador  ó  letrado  de 
indios,  para  que  sigan  la  cabsa,y  á  la  primera  abdiencia 
traigan  los  escribanos  las  cabsas  ante  los  jueces  y  se  de- 
terminen sumariamente  y  con  brevedad,  aunque  dejen 
otros  negocios  más  antiguos.  Y  que  cada  escribano  tenga 
puesto  en  su  oficio  los  negocios  de  indios ,  por  si  á  una 
parte,  y  que  cada  año  abeceden  las  escrituras  y  procesos 
que  ante  ellos  pasaren,  y  los  metan  en  el  archivo,  so  gra- 
ves penas,  que  para  ello  se  les  ponga  er*  ellos.  Y  aun  si 
fuere  posible^  habrá  de  haber  cada  año  visitas  de  oficios 
de  justicia,  porque  desta  manera  lernia  cuidado  de  lo  que 
le  locare,  y  se  administrará  justicia  á  estos  pobres  natu- 
rales. Y  así  mismo  proveer  que  los  indios  no  se  concier- 
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ten  COI)  las  personas  de  quien  se  quejaren,  sin  que  io 
sepa  y  entienda  el  letrado  ó  procurador  dellos,  ó  la  jus- 
ticia, ques  lo  mejor;  y  que  cunaplan  con  ellos  lo  que  con- 
certaron. Y  que  en  cada  pueblo  de  españoles  haya  una 
persona  religiosa,  celosa  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  de  la  conservación  destos,  que  sea  protector  dellos 
y  tenga  cuidado  de  solicitar  sus  negocios  con  las  justicias, 
'  y  pueda  avisar  de  los  agravios  dellos  al  Abdiencia  Real  ó 
al  Visorey.  Y  digo  que  esta  persona  sea  religiosa  y  tal, 
porque  se  haga  sin  interese,  pues  ha  de  ser  negocio  de 
pobres  y  con  más  fidelidad. 

ítem,  porque  á  cabsa  de  estar  los  naturales  deste 
reino  repartidos  en  vecindades  de  españoles,  unos  en 
unos  pueblos  y  otros  en  otros,  y  al  tiempo  que  se  repar- 
tieron úo  se  tuvo  atención  al  bien  dellos,  de  lo  cual  reci- 
ben mucho  acrravio,  porque  los  hacen  ir  á  servir  á  par- 
tes muy  contrarias  de  sus  naturalezas  y  muy  Ujos  de  sus 
tierras,  habiendo  otros  pueblos  más  corea  dellos,  ó  á  su 
propósito:  proveer  cómo  los  indios  quo  estuvieren  agra- 
viados en  esto,  se  les  haga  bien,  de  manera  que  no  pa- 
dezcan tanto  trabajo  en  ello;  porque  como  están  ya  dados 
por  términos  de  una  cibdad  ó  villa,  hacen  los  pleitos  or- 
dinarios para  nunca  perpetuamente  acabarse,  sino  que 
entendido  sumariamente  que  para  los  indios  es  mejor  la 
vecindad  en  otros  pueblos,  del  que  está  señalado,  la 
pueda  mandar,  pues  los  pueblos  de  los  españoles  han  de 
tener  la  jurisdicción  para  el  bien  y  conservación  de  los 
indios  solamente. 

ítem,  porque  los  indios  de  los  repartimientos  suelen 
venir  á  les  pueblos  de  españoles»  donde  sirven,  á  traer 
sos  tributos,  á  alquilarse  y  á  otras  granjerias,  para,  pagar 
sus  tributos  y  sustentar  sus  casas,  y  muchos  dellos  á 
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cabsa  de  estar  fuera  de  sus  casas  y  sin  refrigerio  alguno 
y  ser  el  temple  del  tal  pueblo  diferente  del  suyo ,  eofer- 
man  y  mueren,  y  otros  por  haber  rios  grandes  junto  á 
los  pueblos  de  españoles,  y  no  haber  puentes  en  ellos,  se 
ahogan:  proveer  cómo  en  cada  uno  destos  dichos  pue* 
blos,  ó  ya  que  no  pueda  ser  en  todos,  en  las  cabezas  de 
obispados  ó  iglesias  catedrales,  se  hagan  hospitales  y  les 
den  rentas,  con  que  se  puedan  sustentar,  y  en  los  rios' 
se  hagan  puentes  á  costa  de  los  encomenderos,  pues  se 
sirven  dellos  y  les  llevan  sus  haciendas,  y  con  ayuda  de 
la  caja  del  Rey,  pues  ha  llevado  lo  mejor  de  la  tierra. 

ítem,  por  cuanto  á  cabsa  de  no  se  haber  fecho  orde- 
nanzas dts  lo  que  han  de  guardar  los  caciques  ó  indios,  y 
de  las  penas  en  que  incurren,  por  lo  que  cometieren  con- 
tra ellas,  ó  ya  que  las  haya,  no  ha  habido  quien  se  las 
declare,  y  con  esta  ignorancia  muchos  caciques  é  indios 
hacen  algunas  cosas,  que  parecen  malas,  y  conforme  á 
ellas  y  á  las  leyes  de  España,  la  justicia  los  castiga,  y  aua 
con  mucho  mayor  rigor,  lo  cual  parece  ques  contra  ra- 
zón, pues  hasta  agora  ellos  han  visto  y  tocan  en  los  es- 
pañoles cosas  más  desordenadas  y  feas  de  lo  que  ellos 
cometen ;  y  porque  los  indios  naturales  desta  tierra  son 
muy  subjetos  y  obidientes  á  sus  caciques,  y  faltándoles 
acontece  perderse  todo  un  valle,  yéndose  los  indios  á 
ofras  partes,  y  las  justicias  por  pocas  cosas,  y  aun  á  las 
veces  impuestas  falsamente  por  los  encomenderos,  por- 
que no  hacen  su  voluntad,  los  privan  de  sus  cacicazgos  y 
los  destierran  de  sus  tierras:  i)'Oveer  que,  atento  á  ques 
gente  nueva  y  falta  de  policía  y  poco  enseñada  y  escan- 
dalizada, con  muy  mal  ejemplo,  que  en  lo  que  contra 
ellos  se  procediere,  así  en  lo  eclesiástico  como  en  lo  se- 
.  glar,  asi  cevil  como  criminal,  se  haya  benignamente  con 
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ellos,  hasta  que  andando  el  tiempo,  poco  á  poco,  en- 
tiendan las  leyes  y  razón  delias;  y  que  sino  fueren  en 
casos  de  mayores  daños  y  muy  perjudiciales  al  propio 
paeblo,  no  priven  al  cacique  de  su  cacicazgo  ni  le  des- 
tierren  de  sus  tierras,  sino  que  les  den  otras  penas ,  por- 
que se  tiene  esperiencia  ser  muy  perjudicial  la  falta  que 
los  caciques  hacen  en  sus  pueblos;  y  desterrándolos  de- 
Uos,  los  siguen  y  van  tras  deilos  mucha  parte  del  pueblo, 
á  donde  quiera  que  van. 

ítem,  por  cuanto  en  la  gobernación  de  Chile,  á  cabsa 
de  no  haber  habido  en  ella  orden,  á  cabo  de  tanto  tiem- 
po que  há  que  se  conquistó,  en  haberse  fecho  tasa  de  los 
Uribntos,  que  hau  de  dar  los  indios  á  sus  encomenderos, 
está  muy  apocado  de  naturales,  en  tanta. manera  que 
8Íno  se  remedia  con  brevedad,  perecerá,  en  especial  es- 
tos primeros  pueblos  de  españoles,  que  están  poblados: 
proveer  que  el  Gobernador  mande  facer  visitación  y  tasa 
de  aquella  tierra,  lo  más  breve  que  pudiere,  conforme  á 
loque  S.  M.  tiene  proveído  que  se  haga.  Y  porque  hay 
muchos  caciques  despojados  de  sus  cacicazgos  y  muchas 
provincias  desmembradas  y  repartidas  entre  muchos  en- 
comenderos, proveer  que  se  guarde  la  provisión  de 
S.  M.:  que  habla  sobre  los  caciques  y  envialle  la  cédulaé 
instrucción  de  S.  M.,  que  habla  sobre  las  conquistas,  é 
añadiendo  de  nuevo  algunas  que  son  necesarias,  para 
que  se  guarde  en  lo  que  de  nuevo  vá  conquistando; 'y 
avisar  á  S.  M.  se  haga  lo  mesmo  en  la  gobernación  de 
Popayan  del  gobernador  Yelalcázar. 

Y  porque  para  poner  en  ejecución  lo  contenido  en 

esta  relación,  hay  necesidad  de  personas  que  entiendan 

eu  ello,  parece  conviene  que  cada  año  se  nombren  viisi- 

tadorcs,  personas  celosas  del  servicio  de  Dios  Nuestro 

Tomo  VIL  25 
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Señor  y  de  S.  M.  y  aficionadas  á  estos  pobres  naturales, 
con  poderes  bastantes  é  instruicíones  de  lo  que  ban  de 
facer,  para  que  vayan  á  visitar  toda  esta  tierra  y  Uevaí 
escribanos,  que  sean  personas  de  las  calidades  susodi* 
chas,  las  cuales  lleven  salarios  bastantes,  con  qu6>se  pue* 
dan  sustentar  sin  necesidad  á  costa  de  los  encomenderos 
ó  de  los  criados,  ó  lo  que  mejor  es,  luego  de  presente  á 
costa  de  S.  M.,  para  que  se  puedan  proveer.  Y  que  nó 
pidan  á  los  indios  cosa  ninguna  ni  contraten  ni  tengan 
entrada  ni  salida  con  ellos,  y  lleven  de  acá  relación  de 
todas  las  tasas  hechas,  para  ver  si  de  las  que  usan,  han 
añadido  ó  quitado  alguna  cosa  dellas,  y  se  informen  de 
los  agravios  que  bebieren  recibido  de  sus  encomenderos, 
criados  é  caciques  y  de  los  corregidores  ó  españoles,  que 
estuvieren  en  sus  pueblos,  y  do  todo  les  hagan  cumplida 
justicia  con  brevedad. 

ítem,  porque  la  principal  ley  y  ordenanza  es  la  exen- 
ción que  lo  que  después  de  muy  pensado  se  ordenare, 
que  haya  personas  de  fidelidad  y  conciencia  con  salarios, 
de  que  se  puedan  sustentar,  sin  necesidad  que  lo  ejecu- 
ten, porque  de  no  ejecutarse  lo  que  se  manda  viene  mu- 
cho perjuicio  y  menos  ( 1 ) pierde naturales 

les  cabsa  precio  dello  viéndolo  .......  escándalos 

y  menos  que  se  manda  por poca  cuenta  que  se 

face  de  las  justicias  é  creen ^  diencia  é  gobernador 

é  otros  no  hacen  ni  quieren  facer  cosa  buena  de  virtud 

sise  les  manda,  sino se  mande  lo  que  no  se 

ha  de  ejecutar,  que  es  menor  inconviniente,  ó  que  lo  que 


(1)  La  última  parte  de  este  documento  está  carcomida  y  agu- 
jereada por  la  injuria  del  tiempo,  por  lo  que  hemos  tenido  que 
dejar  varios  huecos  en  el  texto. 
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86  mandare  se  ejecute  y  cumpla  con  rigor.  Y  porque 

parece cimientos  sobre  que  se  ha  de  fundar  todo 

esto juntarlos  indios  en  pueblos  y  poner  corregi- 
dor   los nombre  de  S.  M.,  y  tasar y 

poco  á  poco  ir  quitando  la  grand  sujeción,  que  tienen  los 
encomenderos  é  caciques  sobre  ellos:  proveer  que  se 
haga  con  brevedad. 

Á  mi  ilustre  y  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé 
de  Las  Casas,  obispo  deChiapa. 


Carta  de  Fr.  Alonso  de   Santo   Domingo,  prior  de  la 

Mejorada  y  Fr.  Bürnardino  de  Coria,  al  Gran  Cardenal 

DE  España,  fechada  desde  Barrameda  (1). 


Reverendísimo  y  inuv  illustre  señor: 

•I  V 

Después  de  llegados  á  Sevilla,  dende  á  dos  dias,  es- 
crebimos  á  V.  S.  reverendísima,  y  tenemos  pensamiento 
que  V.  S.  no  ha  visto  aquella  nuestra  carta,  porque  si  la 
viera,  tenemos  por  cierto  que  luego  mandara  proveer  en 
dos  cosas  lo  que  á  su  servicio  cumpliera.  La  una  era,  que 
porque  entre  las  cédulas  de  nuestros  negocios  venia  una 
dirigida  á  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 
Sevilla,  en  que  les  mandaba  que  á  las  Indias  no  consin- 
tiesen pasar  esclavos ,  y  hallóse  que  habia  más  de  dos 


(1)    Colección  de  Muñoz.— T.  75.— Simancas.— Indias.— Des- 
cripciones  y  poblaciones.— Leg.  2. 
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meses  que  algunos  pocos,  que  serían  hasta  quince  pocos 
más  ó  menos,  estaban  embarcados  en  los  navios  que 
estaban  surtos  en  el  puerto  de  San  Lucar  y  rio  de  aque- 
lla cibdad.  Dudóse,  si  puesyadestos  estaba  pagado  él 
flete,  y  aun  comido,  y  los  derechos  de  SS.  AA.,  y  tam- 
bién las  licencias  que  compraron  los  señores  de  ios  taleé 
esclavos ,  si  se  estenderia  esta  prohibición  á  los  tales  es- 
clavos; y  porque  acá  hubo  duda,  rogáronnos  los  dichos 
oficiales  que  en  ello  consultásemos  á  Y.  R.  S. ,  do  lo  caal 
cunea  hábemos  habido  respuesta.  Y  antes  que  más  di- 
gamos, sabrá  Y.  S.  lo  que  en  este  paso  se  ha  hecho;  que 
visto  que  ya  queríamos  embarcar^  y  no  era  venido  nin- 
gún despacho,  tornados  á  consultar  qué  se  h^ia  en  esto, 
nos  pareció  que  pues  la  cédula  no  estaba  publicada  por 
la  ocupación  que  en  nuestro  despacho  se  ha  tenido,  y 
estos  pecadores  padecerian  mucho  detrimento,  habien- 
do de  perder  sin  razón  los  intereses  dichos,  que  fuesen 
en  buen  hora,  los  que  antes  de  nuestra  venida  á  esta  cib- 
dad  así  estaban  costeados. 

La  otra  segunda  cosa  que  en  la  dicha  carta  escrebía- 
mos,  tocaba  al  partir  de  algunos  navios  á  las  Indias  antes 
que  nosotros,  y  pues  ya  no  hay  necesidad  de  proveerse 
en  esto  algo,  pues  juntos  nos  partimos  hoy  de  la  fecha 
desta,  en  ello  no  hay  qué  hablar. 

En  Sevilla  y  en  este  puerto  de  Sant  Lucar  nos  habe- 
rnos detenido  cuasi  un  mes  por  la  falta  del  buen  tiempo 
para  aquellas  partes  y  aun  para  aderezar  nuestras  provi-« 
siones  para  la  mar  y  tierra.  Y  porque,  como  Y.  R.  S.  me- 
jor sabe,  así  los  príncipes  y  los  que  tienen  su  lugar  son 
servidos  con  ser  avisados  quién  sea  el  que  desea  y  pro- 
cura su  servicio,  para  conocerle  y  remunerarle,  como  por 
el  contrario   quién  su  deservicio  para  apartarle  de  sí  y 
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castigarle ,  nos  pareció  que  no  era  bieo  callar  los  beneñ- 
(5Íos  y  buenas  obras,  que  en  Sevilla  y  en  este  puerlo,  se 
nos  han  hecho  por  el  contador  Joan  López  de  Recaído, 
solo  porque  supo  que  en  ello,  después  de  servir  á  Dios, 
servia  á  V.  S.  R.  Porque  fuimos  informados,  allende  de 
por  él  por  los  otros  Tenientes  de  los  oficiales,  que  en 
"aquella  cibdad  no  había  ni  un  real  que  fuese  de  SS.  AA., 
para  con  que  pudiésemos  comprar  nuestras  provisiones, 
y  él  con  mano  larga  y  mayor  voluntad ,  viendo  la  volun- 
tad que  V.  S.  R.  mostraba  por  las  cédulas,  que  á  él  y  á 
los  otros  oficíales,  sus  compañeros,  les  mandó  despachar 
cerca  deste  nuestro  viaje,  luego  se  procedió  á  nos  dar 
muy  cumplidamente  todo  cuanto  fuese  menester ,  y  él 
por  su  persona  y  de  sus  criados  y  amigos,  nos  proveyó 
de  comprar  en  muy  pocos  días  todo  lo  que  fue  menes- 
ter; y  todo  así  llegado,  se  metió  en  Cubu  (1)  su  navio,  el 
mejor  que.habia  en  toda  esta  costa,  y  se  vino  con  no- 
sotros hasta  esta  villa  de  Sant  Lucar,  do  habemos  estado 
diez  días  esperando  el  temporal,  y  do  nos  ha  hecho  tan- 
tas buenas  obras  de  caridad  hasta  nos  meter  en  el  navio, 
que  no  hay  más  que  decir.  Suplicamos  á  V.  R.  S.  que 
lo  tenga  por  muy  buen  servidor,  y  mande  pagarle  lo  que 
de  su  casa  ha  puesto  y  remunerarle  sus  buenos  servicios. 
Y  mandará  Y.  R.  S.  que  las  cartas  que  á  aquellas  partes 
se  nos  hubieren  de  enviar,  que  vengan  dirigidas  á  este, 
para  que  él  noá  las  envié,  porque  nosotros  con  él  dexa- 
mos  concertado  de  le  enviar  las  nuestras  para  V.  R.  S. 
Acá,  Señor,  habemos  sido  informados  que  en  las  In- 
dias hay  aviso  de  nuestra  ida  y  de  algunos  avisos  que 
allá  se  han  escrito  antes  de  agora,  cerca  de  si  nos  deban 

(1)    Así. 
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obedecer  ó  no,  ó  suplicar  de  ture  ó  de  hecho  dg  lo  qae 
allá  quisiéremos  ordenar.  Por  amor  de  Dios  que  V.  S. 
mande  luego  despachar  y  proveer  cómo  el  Rey  nuestrose- 
ñor  envié  su  provisión,  en  que  les  mande  que  cumplan 
todo  lo  que  por  nosotros  fuere  ordenado,  sin  embargo  de 
cualquiera  suplicación,  apelación  ó  otro  cualquier  reme- 
dio; porque  su  voluntad  Real  es  que  en  todo  se  cumpla 
lo  que  por  sus  gobernadores  fue  acordado  que  nosotros 
en  aquellas  partes  pudiésemos  hacer. 

Nosotros,  Señor,  nos  partimos  martes  de  mañana, 
que  son  1 1  de  Noviembre,  con  ayuda  del  Señor,  porque 
hoy  dia  de  la  fecha  de  esta  nos  metemos  eh  di  navio,  y 
vamos  con  tanto  deseo  de  servir  al  Señor  y  á  V.  R.  S.  en 
esta  nuestra  negociación  y  en  lo  demás  de  que  de  no- 
sotros se  quiera  servir,  como  de  salvar  nuestras  ánimas, 
vio  que  le  suplicamos  aquí,  pues  V.  R.  S.  ha  visto,  vee 
y  verá  este  nuestro  deseo,  que  en  to^as  las  cosas  que  se 
ofrezcan  acá  y  allá  nos  haya  por  hijos  y  consuele  y  ani- 
me siempre,  mientras  allá  estuviéremos  con  sus  cartas  y 
y  con  lo  demás  que  fuere  necesario  para  entero  efetto 
de  nuestros  trabajos. 

Quedamos  con  muy  entero  deseo,  suplicando  al  Señor 
en  su  santo  servicio  administre  y  conserve  el  reverendí- 
simo y  muy  illustre  estado  de  V.  R.  S. — Desta  villa  de 
Barrameda,  10  del  dicho  mes,  1516. — Vestrae  revé- 
rendissimae  dignitatis: — Indigni  filli. — Fr.  Alfonsus  de 
Santo  Domingo,  prior  de  Ortega. — Indignus;  Prior  de 
la  Mejorada. — ^Fr.  Bernardino  (1). 


(1)  £n  1%  cubierta:  fAl  reyerendÍBÍmo  y  maj  ilustre  señor,  el 
señor  Cardenal  de  España,  arzobispo  de  Toledo  j  gobernador 
destos  reinos  de  Castilla.» 

En  el  tomo  lxxyi  de  la  Colección  de  Muños ,  encontramos  laa 
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CaBTÁ  del  PBIOH  DB  LA  MbJOBADA>  DBL  PRIOI^  DB  SaN  JuAN 
DB  ObTB0A  T  DB  Fb.  BbBNABDINO  DB  CoRIA,  AL  CaBDBNAL  DB 

España,  gobernador  db  los  bbinos  db  Castilla  (1). 

É 

Muy  reverendísimo  y  ilustrísimo  señor: 
Recibidos  los  despachos  de  nuestra  negociación,  lue- 


fiíguientes  noticias,  referentes  á  este  viaje  de  los  Gerónimos : 

€I8  Noviembre  1516,  llegó  orden  á  Sevilla  para  que  1^  naos 
embargadas  no  partiesen  á  Indias  hasta  despachar  los  Gerónimos 
gobernadores. 

£n  virtud  de  cédula  real ,  fecha  en  Madrid  ,  3,  Setiembre,  516. , 
<F.  Gard. — A.  Ambasiator.— Por  mandado  de  la  Reina  y  del  Rej 
su  «hijo,  nuestroís  Señores,  los  gobernadores ,  en  su  nombre  Jorge 
de  Yaracaldo;»  y  á  las  espaldas  dos  señales,  se  mandó  al  tesorero 
Matienzo  aprontar  á  los  Gerónimo^  Fr.  Luis  de  Figueroa,  Fraj 
Bernardiuo  de  Manz»nedo,  Fr.  Alonso  de  Santo  Domingo,  cuanto 
pidieren,  para  sí,  otro  fraile  y  cinco  sirvientes,  no  solo  para  el 
viaje  á  la  Española,  sino  para  mantenimiento  de  un  año  ó  más 
alláy  y  que  todo  fuese  á  su  contentamiento ,  ó  si  quisiesen  más 
bien  el  dinero  para  tomar  las  cosas  á  su  g^sto,  porque  iban  mo- 
vidos de  caridad  á  poner  remedio  en  las  personas  y  ánimas  de  los 
indios,  y  su  buen  tratamiento  en  la  Española,  Cuba,  San  Juan  y 
Jamaica. 

En  efecto,  se  les  compraron  todo  género  de  mantenimientos* 
botica,  conservas ,  aceitunas ,  almendras ,  miel,  etc.,  candelas, 
muebles,  ropas,  ornamentos,  muías,  yeguas,  aderezos  de  la  gine- 
ta,  etc.,  e¿c.,  hasta  30  de  Octubre,  que  partieron  de  Sevilla  para 
San  Lúcar  los  cuatro  padres  y  cinco  criados ,  y  hasta  11  Noviem- 
bre que  se  embarcairon  para  seguir  su  viaje. 

Gastáronse  en  dichas  cosas  188.999X-  Fn  21  Julio,  certi- 
ficación de  ser  llegados  en  salvamento  á  la  Española  dichos  quin* 
ce  padres  é  dos  donados ,  que  son  diez  y  siete  personas ;  se  pagó 
ftl  Maestre  su  flete  á  tres  ducados  por  cada  uno=31.125.  /*> 

(1)    Colección  de  Muñoz,  tomo  75. — Simancas.—lndias.— Des- 
cripciones j  poblaciones,  2. 
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go  por  servirá  V.  I.  S.  tomamos  nuestro  camino,  y  lle- 
gados á  esta  cibdad  á  18  deste  mes,  y  recibidos  del  con- 
tador Joan  López  y  destotras  personas  de  honra  con 
mucho  placer,  fuimos  informados  del  dicho  Contador 
cómo  V.  I.  S.  habia  mandado  dar  una  cédula,  para  que 
se  pudiesen  partir  para  las  Indias  unas  dos  caravelas,'  que 
estaban  despachadas  anjtes  de  lo  que  se  proveyó  en  el  no 
pasar  ningún  navio  á  aquellas  partes  antes  de  nuestra 
partida,  las  cuales  hallamos  allí  detenidas  por  la  falta  del 
buen  tiempo,  que  hasta  el  presente  les  ha  faltado,  y  pare- 
ciónos que  pues  aquí  estaban  y  nuestra  partida  placien- 
do al  Señor,  habia  de  ser  tan  presto,  que  seria  bien  hacer- 
las detener,  porque  no  se  perdiese  el  fruto  de  lo  proveido, 
•  llegando  estas  primero  que  nosotros,  y  en  esta  voluntad 
estamos  hasta  ver  otro  mandado  de  Y.  S. 

Así  mismo.  Señor,  pareció  acá  vuestra  cédula,  que 
venia  entre  las  otras  de  nuestro  despacho,  en.  que  V.  S. 
manda  que  no  pase  ningún  esclavo  á  aquellas  partes  sin 
licencia  de  Y.  R.  S.,  y  que  aquella  se  publicase  en  esta 
cibdad  con«pr3gones;  y  fuimos  informados  cómo  estaban 
ya  embarcados  en  *os  navios  y  pagado  el  flete  dellos, 
catorce  ó  quince  pocos  más  ó  menos,  y  que  eran  de  per- 
sonas que  los  habían  comprado  por  sus  dineros  para  solo 
llevarlos  este  viaje,  y  que  perderían  mucho,  si  se  les  man- 
dase que  no  los  pudiesen  pasar,  y  acá  hános  parecidtf 
mandándolo  Y.  S.,  que  esta  cédula,  que  no  es  apregona- 
da,  no  se  deba  estender  á  estos  que  ya  están  casi  embar- 
cados y  pagados  los  derechos  dellos. 

SupUcamos  á  Y.  R.  S.  nos  mande  luego  proveer  qué 
se  deba  hacer  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  y  en  lo  al  (1)  que 


(1)    Locución  antigua,  que  quiere  decir,  en  cualquiera  otra^iOBa. 


DEL  ARGHITO  DE  INDIAS.  Z93 

V.  S.  quiera  servirse  de  muestras  personas,  las  cuales 
quedamos  con  deseo  y  en  continua  oración,  y  suplicamos 
al  Señor  que  siempre  aumente  y  conser^^e  en  su  santo 
servicia  el  muy  reverendísimo  y  ilustrisimo  estado  de 
V.  R.  S.,  como  todos  deseamos. — Desta  cibdad  de  Sevi- 
lla, 18  de  Octubre  1516.— Humildes  hijos  de  V.  I.  S.— 
El  Prior  indigno  de  la  Mejorada. — Prior  Sancli  Joannis 
de  Ortega.— Fr.  Bernardino  de  Coria  (1). 

(1)    En  la  cubierta  dice:  «Al  muy  revtírendísimo  j  ilustrisimo 

señor  el  señor  Cardenal  de  España,  gobernador  destos  reinos  de 
Castilla.» 

Referente  al  gobierno  de  los, Gerónimos,  hay  en  el  tomo  lxxyi 
de  la  Colección  de  Muñón,  el  siguiente  capítulo  de  carta: 

«Al  Rey.— Andrés  de  Haro. — Ciudad  de  Puerto-Rico,  21  Ene- 
ro 1518. 

En  carta  de  Bruselas,  19  Mayo,  que  recibí  en  esta,  do  ha  cinco 
años  soy  tesorero,  me  mandó  confirmar  ese  cargo. — Gracias  y 
parabién  de  su  venida  á  Castilla. 

Cuando  falleció  el  Rey  Católico ,  quedaron  en  esta  muchos 
descontentos,  por  no  h&berles  cabido  indios  en  el  repartimiento 
que  se  habia  hecho.  Eran  pocos  los  indios  y  muchas  las  cédulas 
ganadas  en  corte.  Á  instancia  destos  quejosos  y  otros  de  la  Espa- 
ñola, fueron  enviados  á  gobernar  estas  ^rtes  los  Gerónimos,  los 
que  quizá  esperando  la  venida  de  Y.  A. ,  en  un  año  que  están, 
nada  han  hecho »  y  los  vecinos  están  inciertos ,  temiendo  mu- 
danzas.» 

En  el  mismo  tomo  hay  también,  de  letra  del  Sr.  Muñoz,  la  si- 
guiente nota : 

«Los  Gerónimos  enviados  á  la  Española  por  el  cardenal  Cis- 
neros ,  ademas  de  los  informes  y  pareceres  que  tomaron  en  la 
Española  de  los  Dominicos  y  Franciscos  y  del  comisario  general 
Fr.  Cristóbal  del  Rio,  hicieron  una  i;iformacion  de  trece  testigos, 
los  más  antiguos  y  de  más  suposición  de  la  isla ,  por  la  cnal  86 
colige: 

Que  los  indios  son  viciosos,  especialmente  en  Injuria,  gloto- 
nería y  haraganería. 

Que  puestos  en  libertad,  .volverían  á  su  desnudez,  idolatrías  y 
supersticiones  y  olvidarían  cuanto  se  les  ha  enseñado ;  ni  tienen 
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Capítulo  DE  una  instrucción  dada  bn  Sevilla,  en  27  db 
Junio  de  544,  al. Alguacil  de  la  Casa  (1)  por  los  Oficia- 
les DELLA,  haciéndole  CAUQO  DE   SEIS  INDIOS  QUE  TRAJO  PS 

Nueva  España  el  veedor  Pedro  Armildez  Cherino  y  al- 
gunos OTROS,  PARA  QUE  LOS  ENTREGUE  EN  SaN  LÚCAR  i  CIER- 
TOS MAESTRES  QUE  VAN  k  PASAR  i  DIVERSAS  PARTES  DE  lNDLkS| 
LOS  CUALES  DEBERÁN  LLEVAR  DICHOS  INDIOS  i  SUS  NATURA- 
LEZAS, COMO  LIBRES   QUE   SON  (2) . 


Lleva  el  Alguacil  dinero  para  satisfacer  pasasre  y 
mantenimiento  de  los  indios.  Van  juntamente  algunos 
conocimientos  de  maestres,  de  cómo  han  recibido  cienos 
indios  y  tantos  reales,  y  se  obligan  á  entregarlos  á  los  ofi- 
ciales reales  de  la  provincia  á  dó  van. 


capacidad  por  sí  para  vivir  politicamente  ,  por  manera  que  la  li- 
bertad seria  perjudicial  para  sus  cuerpos  y  almas. 

Sobre  si  conviene  sacarlos  de  sus  asientos  j  yucatanesy 
traerlos  cerca  de  los  pueblos  de  españoles,  hay  varios  pareceres. 

Igual  variedad  hay  sobre  si  traerlos  seria  más  conveniente 
para  su  salvación. 

Sobre  si  conviene  sigan  las  encomiendas  coino  agora,  6  si 
será  mejor  ponerles  un  gobernador  que  tenga  cuidado  dellos  (al 
modo  del  proyecto  de  Casa^,dsi  deberán  ponerse  en  libertad, 
todos  insisten  que  sigau  como  están  agora,  pero  perpetuando  los 
repartimientos  lo  más  que  ser  pueda.» 
•    (1)    Se  sobreentiende  que  es  la  de  la  Contratación. 

(2)  Colección  de  Muñoz.— Tomo  lxxxiii. — En  alguna  se  es- 
presa que  los  entreguen  en  presencia  del  Obispo  deChiapa,  sialli 
se  hallare.— /"i^o^a  de  Muñoz*) 
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Va  también  cierta  escritura,  por  la  caal  Fr.  Bartolo- 
mé de  Las  Casas,  obispo  de  Cibdad  Real,  en  la  provin- 
cia de  Chiapa,  dice: 

«Por  cuanto  por  poder  de  S.  M.,  que  tengo  para  lle- 
var todos  los  indios  é  indias  libres  á  las  Indias,  pudiera 
llevar  á  Elvira,  india  natural  de  Santa  Marta,  que  pre- 
sente está,  y  ella  dice  que  se  halla  bien  en  la  Andalucía, 
en  Xerez,  con  vos  el  doctor  M.  Rodríguez;  por  tanto, 
proveyendo  lo  más  provechoso  á  la  dicha  Elvira,  me  pa- 
rece que  debe  quedar  con  vos,  el  dicho  doctor,  como 
libre,  con  que  vos  os  obliguéis  de  darla  de  comer,  be- 
ber, vestir  y  calzar,  y  más  mil  maravedises  en  cada  ano 
de  los  que  la  tuviéredes,  é  le  mostrar  la  doctrina  cris- 
liana,  el  ejercicio  de  los  Sacramentos,  etc.  Á  todo  se 
obliga  el  dicho  doctor,  y -así  se  le  deja  la  india. — Fecha 
en  San  Lúcar,  2  Julia,  544.» 


Capítulo  referente  á  Fb.  Bartolomé  de  Las  ^Casas,  sa- 
cado   DE    varias    informaciones    SOBRE    GOBERNACIONES  DB 

Indias  (1). 


Entre  las  informaciones  sobre  el  estado  de  varias  gor 
bernaciones  de  Indias, '  hechas  en  Sevilla  por  mandado 
del  licenciado  Gregorio  López,  visitador  de  la  casa  de 
la  contribución,  en  cumplimiento  de  cédula  para  ello,  se 


(1)    Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxiii. 
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hallan  los  16  capítulos  que  llevan  Loaysa  y  Perarmildez, 
firmados  de  Alcaldes  y  Regidores  en  28  de  Noviembre 
de  1542,  de  otros  Regidores  y  votos  en  cabildo  en  19 
de  Diciembre  de  1S42.  Al  fin  va  la  aprobación  del  Virey 
de  15  de  Enero  de  1543.  El  capítulo  décimo  quinto  se 
refiere  á  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas,  y  dice  así: 

15. — ^Loaysa  y  Perarmildez,  como  tan  instruidos  en 
las  necesidades  de  la  tierra,  informen  de  todo,  especial 
del  daño  de  las  novedades,  ((y  como  son  tan  delicados  y 
tan  varios  los  sucesos  de  acá,  al  presente  con  solo  cartas 
de  particulares,  sin  haber  visto  cédula  ni  provisión  de 
S.  M.,  en  que  dicen  las  cosas  que  algunos  ó  algún  reli- 
gioso intentan  en  mudanza  é  desasosiego  de  las  cosas  des- 
tas  partes,  en  especial  de  un  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas, 
que  conciencia  ni  esperiencia  ño  le  puede  contriñir  á  lo 
que  hace,  á  lo  menos  en  lo  desta  Nueva  España,  pues  ni 
lo  ha  visto,  ni  entendido,  ni  residido  en  ella«  ha  puesto 
tanto  desasosiego,  tanta  tibieza  general,  y  tanta  baja  en 
el  valor  de  las  raices  y  granjerias  de  la  tierra,  que  dá 
ocasión  á  que  sin  ver  de  qué  se  lema,  temamos.»  No  se 
determine  por  informes  de  los  tales  desde  allá  las  cosas 
de  acá,  que  se  errarán. 
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Carta  que  escribieron  varios  Padres  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  residentes  en  la  isla  Española  k  Mr.  de 

Xevres  (1). 


Muy  ilustre  y  muy  niagníñco  señor: 

Pues  habernos  recibido  tan  alta  merced  de  Dios  nues- 
tro Señor  en  habernos  traido  al  muy  católico  Rey  é  señor 
nuestro  á  estos  sus  reinos  é  señoríos,  por  la  venida  del  . 
cual  tenemos  gran  confianza,  que  todas  las  cosas  serán 
puestas  en  estilo  justo  é  conforme  á  la  voluntad  de  nues- 
tro Señor  Dios,  por  tanto  nosotros  quesimos  hacerle  al- 
gún servicio  en  lo  á  nosotros  posible,  tocante  á  nuestro 
estado,  ea  hacerle  saber  el  estado  de  aquestas  partes 
cuanto  á  lo  espiritual,  de  donde  se  puede  inferir  el  daño 
que  ha  venido  cuanto  á  lo  temporal.  É  esto  hacemos  por^ 
que  tenemos  mucha  esperanza  é  confianza,  no  solamente 
de  constancia  justa  é  reta  de  S.  A.,  empero  de  las  cons- 
tancias de  los  que  le  han  de  aconsejar ;  porque  por  nue- 
vas tenemos  ser  personas  que  por  ningún  interese  tem- 
poral, ni  por  amistad,  ni  por  otra  alguna  pasión,  quer- 
rán posponer  el  bien  de  sus  ánima»,  entre  los  cuales  á 
V.  M.  I.  S.,  como  á  persona  principal  entre  todos  ellos, 
hemos  querido  enderezar  esta  carta,  en  el  cual  esti 


(1)    Colección  de  Mmoz.—Tomo  lxxv.— Simancas.— Descrip- 
ciones y  poblaciones.— Leg.  7. 


398  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

eK  SÍ  Ó  el  DÓ  de  todo  el  bieri  destos  reinos  é  señoríos 
de  S.  A. 

Por  tanto,  á  vuestra  muy  ilustre  señoría  encar- 
gamos la  conciencia,  por  la  pasión  que  el  Hijo  de  Dios 
por  nosotros  padesció,  que  se  acuerde  del  dia  estrecho 
de  Juicio,  en  el  cual  todos  habernos  de  parescer,  para  dar 
cuenta  del  mal  que  hecimos,  ó  del  bien  que  dexamos.  É 
por  ventura  es  verdad  que  nosotros  así  lo  queremos,  quel 
remedio  de  tantas  miserables  ánimas,  que  por  culpa  de 
los  consejeros  pasados  han  ido  al  infierno,  é  agora  siem- 
pre van,  han  estado  esperando  para  ser  remediadas  por 
las  personas  que  son  V.  M.  I.  S.  con  esos  otros  señores. 
En  esto  no  gastamos  más  tiempo,  porque  creemos  hallar 
las  voluntades  muy  apa-ejadas  á  todo  lo  que  de  parfede 
Dios  les  dixéremos. 

A  nuestras  personas  queremos  que  V.  M.  I.  S.  dé  el 
crédito  que  vé  ques  razón,  teniendo  por  cierto  de  nos- 
otros que  venimos  á  estas  partes,  no  por  más  de  por  ha- 
llar á  Jesu (1) este  crucificado,  con  deseo  de 

participar  alguna  cosa  de  su  pasión;  y  así  es  que  si  di- 
ciendo é  afirmando  lo  que  diremos,  no  fuese  verdad,  en 
grave  pecado  mortal  incurriríamos ,  que  seria  levantar 
testimonio  á  nuestros  cristianos,  de  los  cuales  todo  el 
sustentamiento  corporal  recibimos,  y  esto  haríamos  sin 
esperar  ganancia  alguna  que  pensar  se  pueda  por  ello: 
lo  cual  por  ninguna  vía  se  debe  creer  de  nosotros  que 
rescibiríamos;  sino  aquello  que  sabemos  ser  verdad,  lo 
de  vista  por  vista,  y  lo  de  oida  por  oida,  dando  las  per- 
sonas de  quien  lo  oimos. 

Habrá,  M.  I.  S.,  veinte  y  cinco  anos  poco  más  6  me- 


(1]    Hay  algunas  palabras  tachadas  en  el  original. 
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nos,  quel  Rey  D.  Hernandp,  que  Nuestro  Señor  tenga  en 
su  gloria,  envió  á  descubrir  estas  tierras,  é  llegados  á 
esta  isla  Ior  .que  asi  envió,  de  dos  ó  tres  carabelas  que 
truxeron,  no  les  quedó  sipo  una  questoviese  buena  para 
poder  tornará  España;  por  lo  cual  fue  necesario  dexar 
aquí  parte  de  la  gente,  que  fueron  cuarenta  hombres,  en 
una  como  fortaleza  de  madera.  Los  cuales,  viéndola  man- 
sedumbre de  los  indios,  no  curaron  de  guardarla  fortale- 
za que  les  quedó  á  cargo,  hasta  que  volviesen  de  Casti-. 
lia,  más  antes  se  dieron  á  andar  por  la  tierra,  no  juntos, 
sino  de  dos  en  dos  é  de  tres  en  tres.  É  tales  obras  hicie- 
ron á  los  naturales  indios,  quellos  los  mataron  á  todos 
cujarenla,  é  aunque  ninguno  dollos  quedó  para  tomar  ra- 
zón cómo  los  habian  muerto,  créese  que  por  delitos  que 

los  cristianos  hicieron,  los  mataron  los  indios.- Porqués 
una  regla  esta  muy  probada  en  estas  tierras,  que  todas 

las  veces,  que  todos  los  cristianos  han  llegado á  las  tierras 

de  los  indios,  antes  que  de  los  cristianos  toviesen  noticia, 

los  trataban  los  indios  como  á  anídeles,  dándoles  cuanto 

les  demandaban  é  cuanto  ellos  lenian.  De  hecho  los  in- 

m 

dios  pensaban  que  eran  ángeles  venidos  del  cielo,  é  que 
las  velas  de  las  naos  eran  las  alas  con  que  habian  bajado. 
E  los  cristianos,  por  el  contrario,  á  donde  quiera  que  han 
llegado,  en  pago  de  los  beneficios  recibidos,  les  tomaban 
sus  casas,  muxeres  é  hijas  para  torpes  usos;  por  lo  cual 
se  cree  que  lo  mismo  querrian  hacer  estos  sobredichos 
cuarenta  que  en  la  tierra  quedaron,  é  pensando  ser  ricos 
del  oro  que  los  indios  tenian,  antes  que  los  cristianos  vi- 
niesen de  Castilla,  se  derramaron  por  toda  ella  de  dos 
en  dos  é  de  tres  en  tres. 

La  segunda  vez  vinieron  á  poblar  esta  isla  mil  cien 
hombres.  Estos  fueron  recibidos  de  los  indios  como  án- 
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geles»  como  dicho  tengo,  dándoles  á  ios  cristianos  cuan«> 
to  les  demandaban  é  sirviéndoles  á  toda  su  voluntad. 

Esta  verdad  es  tan  notoria  á  cuantos  acá  vinieron, 
que  ninguno  hallamos  que  della  haya  discrepado,  aunque 
más  malicioso  sea;  é  esto  hace  mucho  al  caso  para  ver 
la  poca  culpa  que  los  indios  han  tenido  en  su  destruicion, 
é  la  mucha  causa  inmoral  que  los  cristianos  han  dado. 
Siendo  los  cristianos  desta  manera  tratados  por  los  in- 
dios, entran  por  la  tierra  asi  como  lobos  rabiosos  entre 
los  corderos  mansos;  é  como  eran  gentes  los  que  de  Cas- 
tilla vinieron  á  este  hecho,  no  temerosos  de  Dios ,  mas 
mucho  ganosos  é  rabiosos  por  dinero  é  llenos  de  otras 
muchas  sucias  pasiones,  comenzaron  á  romper  é  destruir, 
la  tierra  por  tales  é  tantas  maneras,  que  no  decimos  plu- 
ma, pero  lengua  no  basta  á  las  contar.  De  tal  manera, 
que  de  la  gente  que  se  pudo  contar,  que  fue  un  cuen- 
to é  cien  m'il  personas,  todos  son  destruidos  é  di- 
sipados, que  no  hay  hoy  doce  mili  ánimas  con  chiqui- 
tos é  grandes,  viejos  é  mozos,  sanos  é  .enfermos. 

Que  fuesen  tantas  estas  ánimas,  supímoslo  del  adelan- 
tado D.  Bartolomé,  hermano  del  Almirante  viejo,  que  Dioá 
haya,  quél  mesmo  las  contó  por  mandado  del  Almirante, 
cuando  una  vez  los  quisieron  atributar ,  como  abajo  se 
dirá.  E  yendo  de  aquí  un  religioso  á  la  corte  sobre  el 
mesmo  caso  á  certificar  al  christianismo  Rey  D.  Hernan- 
do, que  Nuestro  Señor  tenga  en  su  gloria,  diciendo  una 
vez  ante  el  señor  Obispo  de  Burgos ,  que  los  indios  que 

en  esta  isla  se  habian  hallado  eran  un  cuento  é  cien  mili 
ánimas,  é  que  ya  no  quedaban  sino  obra  de  cuarenta 
mili,  él  dixo  que  no  creia  ser  tantas,  empero  que  bien 
sabia  que  serian  seiscientos  mili.  Agora  fuesen  seiscientos 
mili,  agora  fuesen  más  de  dos  cuentos,  como  otros  mu- 
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chos  haa  añrmado  de  los  que  al  principio  vinieron,  que 
han  dicho  que  estaba  esta  isla  toda  tan  poblada  como  la 
tierra  de  Sevilla,  vea  Y.  M.  L  S.,  sino  los  bebiesen  muer- 
to, aunque  no  sacara  cada  uno  en  un  año  sino  un  caste- 
llano, que  lo  pudiera  sacar  en  cuatro  dias  para  S.  A., 
cuántos  mili  castellanos  de  renta  tuviera  destas  partes» 
que  no  tiene;  é  si  se  mostraran  á  gustar  las  cosas  de  Cas- 
tilla, si  trabajaran  allende  desto  de  sacar  el  oro  para  las 
comprar,  pues  el  oro  nunca  falta,  sino  falta  la  gente  para 
le  sacar,  é  sí  esto  viera  mejor  poblada  la  tierra,  que  no 
hecha  desierto,  como  agora  está,  que  andan  por  ella  se- 
senta leguas  que  no  topan  una  persona  á  quien  puedan 
saludar. 

Las  causas  que  al  principio  bobo,  M.  I.  S.,  para  ma- 
tar tanta  numerosidad  de  gentes,  fueron  estas:  la  una  creer 
todos  los  que  acá  pasaron,  que  por  ser  estas  gentes  sin 
fé,  podian  indiferentemente  matarlos,  cautivarlos,  to- 
marles sus  tierras,  posesiones  y  señorios  é  cosas,  ó  dello 
ninguna  conciencia  se  hacia.  Otra,  ser  ellos  gentes  tan 
mansas  é  pacificase  sin  armas.  Con  estas  se  juntó  ser  los 
que  acá  pasaron  ó  la  mayor  parte  dellos  el  escoria  Des- 
paña ,  gente  codiciosa  é  robadosa. 

Las  maneras  que  de  matarlos  tovieron,  fueron  las  si- 
guientes: 

En  el  principio,  como  dicho.es,  los  indios  recibie- 
ron á  los  cristianos  con  mucho  amor,  dándoles  todo 
lo  que  tenían  é  buenamente  podian;  pero  ellos  no  conten- 
tos deslo,  metíanse  eatrellos,  robándolos  ó  desposeyéndo- 
los de  cuanto  tenian,  tomándoles  sus  propias  mugeres  é 
hijas,  é  matando  dellos  cuantos  querian,  no  para  más  de 
para  probar  sus  espadas. 

É  aquí  es  bien  que  Y.  M.  L  S.  sepa  algunos  casos 
Tomo  VIL  26 
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en  particular ,  de  muchos  infinitos  que  se  podrían  con- 
tar. (1) 

Acaesció  que  trayendo  ciertos  castellanos  trece  ó  ca- 
torce indios  consigo,  no  sé  qué  enojo  le  hizo  uno  de  los 
indios,  por  el  cual  enojo  determinaron  de  lo  ahorcar;  é 
aquel  ahorcado,  mandaron  á  otro  que  quitase  á  aquel  del 
lazo,  que  estaba  hecho  en  la  soga,  é  se  colgase  él;  é  hízo- 
lo,  é  así  al  tercero,  etc.  Finalmente,  por  esta  forma  los 
ahorcaron  á  lodos  trece.  Esto  oyeron  dos  religiosos  de 
Santo  Domingo  á  uno  de  los  mesmos  que  fué  en  ello, 
quelo  contaba  como  alabándose  dello.  De  aquel,  M.  1.  S., 
noté  la  gran  mahcia  de  los  cristianos  é  la  gran  simplici- 
dad de  los  indios. 

ítem,  yendo  ciertos  cristianos,  vieron  una  india  que 
tenia  un  niño  en  los  brazos,  que  criaba,  é  porque  uq 
perro  quelloí  llevaban  consigo  habia  hambre,  tomaron  el 
niño  vivo  de  los  brazos  de  la  madre,  echáronlo  al  perro, 
é  así  lo  despedazó  en  presencia  de  su  madre. 

Destas cosas,  no  diez  ni  veinte  acaescieron,  pero 
muy  muchas  que  contar  no  se  podrían.  Dicen  queste 


(1)  Parécenos  escusado  advertir  que  deben  leerse  con  mucha 
cautélalos  casos  de  inaudita  cuanto  increíble  crueldad  que  aquí 
citan  los  padres,  quienes  llevados  de  un  celo  no  siempre  discreto 
y  tal  ve7  de  alguna  animosidad  á  loa  gobernantes  de  aquel  país, 
que  DO  los  favorecieron  cuanto  desearan  en  su  competencia  con 
otradrden  religiosa,  acogieron  las  relaciones  exajeradas  por  elin* 
teres  personal  de  muchos,  do  muy  verídicos  testigos.  Por  otra  par- 
te, el  estado  general  de  anarquía  y  de  lucha  aun  entre  los  propios 
conquistadores,  que  de  este  mismo  documento  se  desprende,  pudo 
influir  mucho  en  que  se  cometieran  escesos,  q^e,  dígase  lo  que  se 
quiera,  no  fueron  frecuentes  ni  aun  entre  los  mismos  primeros 
descubridores,  hombres  de  guerra,  y  como  tales,  de  hábitos  poco 
dulces. y  humanitarios,  y  que  necesitaban  ademas  suplir  con  el 
rigor  lo  que  les  faltaba  en  fuerza  numérica. 
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que  al  presente  gobernal)a,  no  podia  remediar  e^tos  ma- 
les, porque  se  le  habían  alzado  la  mitad  de  los  castella- 
B08  con  un  capitán  que  hicieron,  que  se  llamó  Roldan. 

Viéndose  los  indios  por  estas  maneras  afligidos  de  los 
castellanos,  quisiéronlos  echar  de  la  isla,  é  lomaron  por 
medio  no  sembrar  para  comer,  porque  faltando  los  man- 
tenimientos, ellos  tuviesen  por  bien  de  se  ir;  pero  los 
castellanos  gastaron  las  labranzas  quellos  tenian  para  si, 
copiiendo  é  destruyendo,  de  forma  que  les  fue  forzado  á 
los  indios  morir  de  hambre,  de  la  cual  murieron  tantos» 
que  no  habia  quien  andoviese  por  los  campos  de  hedor. 

Fue  otra  manera,  que  como  en  esta  tierra  no  había 
bestias  ni  otro  animal  ninguno  que  fuescr  mayor  que  un 
conejo,  usaron  los  castellanos  do  los  jndios  en  lugar  de 
bestias  para  pasar  sus  cargas  de  unas  partes  á  otras,  de 
sus  mantenimientos;  é  llevábanlos  cargados  sesenta  ó  se- 
tenta leguas.  La  carga  que  cada  uno  llevaba  eran  dos  ar- 
robas, é  como  no  llevaban  ropa  estos  tristes  hombres, 
sino  sobrrt  sus  desnudos  pellejos,  hacíanseles» mataduras 
como  á  bestias,  en  las  espaldas ;  é  el  establo  que  de  no- 
che les  daban  los  recueros  que  los  traian,  era  el  campo, 
ál  sereno.  El  mantenimiento  era  algunos  gusanos  ó  raice- 
jas  quellos  buscaban ,  porque  si  de  la  carga  que  lleva- 
ban bebieran  de  comer  en  sesenta  leguas,  se  la  comieran. 
Llegados  al  cabo  de  la  jornada»  tornábanlos  á  enviar 
á  sus  tierras  sin  mantenimiento  alguno,  é  de  ciento  que 
habian  ido  cargados,  no  tornaban  vivos  diez.  É  porque 
acaescia  alguna  vez  que  llevando  un  christiano  veinte  ó 
treinta  indios,  cargados  y  atraillados  de  los  pescuezos 
unos  de  otros^  alguno  roia  la  trailla,  é  dejaba  la  carga  é 
huia,  inventaron  los  cristianos  llevar  corisigo  un  perro 
alano.  É  porque  no  so  despease  el  perro,  llevábanlo  dos 
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indios  á  cuestas,  en  una  destas  camas  qae  llaman  hama* 
cas,  é  en  huyendo  un  indio  acometíale  el  perro,  el  coal 
antes  que  llegasen  á  él,  lo  destripaba.  É  esto  haciaa  los 
cristianos,  porque  ninguno  se  les  osase  huir;  é  para  se- 
mejantes efectos  eran  tenidos  los  perros  en  harta  más  es- 
tima que  no  los  indios,  é  más  valian. 

Entre  otros  casos,  que  acerca  destas  cargas  pasaron 
muchos,  fue  uno  digno  de  ser  llorado :  que  un  mal  aven- 
turado christiano  llevaba  una  vez  tres  indias  cai^das,  é 
cansó  una  deltas,  é  él  de  despecho  de  que  hab\9i  caast^ 
do  dióla  de  cuchilladas  é  matóla,  é  repartió  la  carga  á 
las  otras  dos.  Cansó  la  segunda,  hizo  lo  mismo,  é  por 
consiguiente  la '  tercera  ;  finalmente ,  á  todas  tres  las 
mató. 

De  aquí  puede  Y.  M.  I.  S.  notar  en  qué  estima  se  te- 
nia matar  destos  indios  uno,  ni  diez,  ni  mil,  é  de  otro 
caso  que  se  sigue. 

Teniendo  el  Comendador  mayor  un  hombre  loco  por 
cocinero,  tenia  para  que  se  llevasen  las  ollas  é  sartenes  é 
aparato  de  cocina  veinte  ó  treinta  indios  en  lugar  de 
mulos,  é  si  con  alguno  se  enojaba  el  dicho  negro  ó  loco, 
ec^ba  mano  de  un  puñal  que  tenia  é  cortábalo  la  cabeza, 
é  esta  pena  le  daban.  É  si  le  decían  porqué  lo  hacía,  de- 
cía que  no  le  había  dado  sino  una  bofetadilla;  en  tal  que 
se  traía  por  refrán  en  esta  isla  ((Dios  te  guarde  de  la  bo* 
fetadílla  de  Fulano,  loco,))  no  sabemos  cómo  s,e  llamaba. 

Fue  otra  manera  de  los  matar,  M.  I.  S.  que  algunas 
veces  querían  hacer  los  cristianos  para  sí  haciendas  6 
ecfifícios,  é  para  servirse  de  los  mdios  prendían  los  caci- 
ques, porque  ha  sido  gente  que  tenia  mucho  amor  á  sos 
señores  ó  éranies  muy  leales;  de  tal  manera,  que  por  te- 
nerlos seguros  que  no  se  fuesen ,  bastaba  tenerles  preso 
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4  SU  señor,  é  servíanse  deUos<  sis  ios.  mantener,  é  uoos 
muertos^  é  eiros  traicfeS;  por  forma  que  así  mmíeroo 
machos. 

Fue  otra  maoeca  de  los  matar  esta>  que  fue  muy 
cruel,  por  la  cuat  murieron  nmy  CFuelmente  muchos  in* 
dios.  Para  1»  cual  hm  de  saber  Y.  M.  1.  S.  que*  en  esta 
tíecraha  habido  dos  gueenascpieslátt  noRibrada»,  é  á  tos 
ifláiios  que  eu  estas  se  captWavon  llaman  esdaTOs^  é  vista 
la  verdad  por  sus  principios,  jmgará  Y.  M.  L  S.  sí'  lo 
floaió  no;  la  una  Uaman  de  Iguey  é  la*  otra  de  Xaragua. 
La  de  Iguey  fue  poír  estai  manera. 

Acoiitesció  que  los  cristianos  querían  labrar  é  I»* 
brafaan  una  fortaleza  aqai  e»  este  pueblo  de  Santo 
Domingo ,  •  qnes  el  principal  desta  isla>,  para  la  éual 
habÍAii  menester  MSMbh  qaes  et  pan  desta  tierra*,  é  ^ 
obraí  de  cuarenta  leguas,  de  aquí»  6  treiata,  en  la  pun-  * 
ta  deala  isla,  la  primera  tierra  viniendo  de  Castilla, 
está  un  piieblo  que  se  llama  Iguey,  en  el  cual  estaba 
uH; cacique  harto  principal  desia  tierra  que  leftia  muchas 
labsanzasdepan.  Gaviáronle  á  decir  que  proveyese  dé 
paa  para  labrar  esta  íórtalesa,  é  respoadió  que  le  placía^ 
é  asi  eaviaron  un  capitán  pov  la  mar  con  una  carabela 
quQ)  se  Uamabft  Salaaianca,  é  los  indíoS' por  mandada 
desuicaciquoise  bcargMroDdepaa»  con  mucho*  placer. 
Hartes  venes  aoaesció  questei  Satamaoca ,  per  mostrar 
la  ferocidad  ó)  crueldad:  do  los  cristianos,  Itevé  consiga 
un  vbje  un  perro  ^  los  qusí  arriba  dij>  que  lemau  ease- 
Sadoa  á.  deshanrigar  indios;  é  saliendo  á  la  playa  saoé 
csDsigQ  el  perro<  y  aoiaba  el  caoiquo  con  su  gmls^  pop  li 
I^ya,  é  Satananca  aceroólea  el  perro,  é  por  sut  dssa»> 
tre  fué  á  topar  con  el  mesmo  cacique,  el  cual  antas-  qosl 
perro  le  dejase,  quedó  desbarrigado,  de  forma  que  no 
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vivió  síqo  tres  dias.  Viendo  los  indios  su  cacique  tan  mal 
tratado,  allende  de  las  otras  injurias  que  conmunoieate 
recibían,  que  eran  tomarles  sus  mujeres  é  hijas  é  cosas, 
dijeron  al  Salamanca  que  se  fuese,  que  no  les  placia  su 
compañía,  é  que  no  volviese  él  ni  otro  cristiano  á  su  tier- 
ra, é  asi  se  alzaron.  Llaman  los  cristianos  estar  alzados, 
cuando  no  podian  andar  seguramente  entrellos,  hacién- 
doles las  mjusticias  y  agravios  que  solian.  En  este  medicí 
tiempo,  pasó  por  allí  otro  capitán ,  en  una  carabela,  é  sa- 
biendo que  los  indios  estaban  por  esta  manera,  quiso 
entrar  en  la  tierra  con  otros  tres  cristianos,  confiado  de  la 
simplicidad  de  ios  indios,  á  los  cuales  los  indios  mataron 
é  á  otros  tres,  que  también  hallaron  en  tierra ,  en  una  is- 
leta  que  llaman  la  Saona.  Juzgue ,^  pues,  Y/M.  1.  S.  sí 
estos  indios  tuvieron  causa  justa  de  hacer  loque  hicieron, 
tomándoles  sus  mujeres  é  hijas  é  cosas,  matándoles 
cruelmente  á  su  señor;  de  |^odo  ello  no  hallando  quién  les 
hiciese  justicia  en  la  tierra. 

En  es(^*  tiempo  desta  guerra  éde  la  otra  que  diremos, 
era  gobernador  el  Comendador  mayor,  (1)  ó-así  verá  de 
cuya  parte  fue  la  guerra  justa ;  asi  que  por  este  caso,  se 
movieron  á  les  hacer  guerra  á  todos  los  de  aquella  parte, 
é  no  ha  de  entender  Y.  M.  I.  S.,  en  está-guerra  que  los  in- 
dios peleaban,  que  ni  tenían  armas  ni  maña,  sino  desnu- 
dos, en  carne;  y  fueron  tantas  las  crueldades  que  pasaron, 
que  solo  el  día  del  Juicio  se  podrán  conoscer:  tomar  de 
noche  en  un  buhío ,  ques  una  casa  dq  paja,  quinientos  y 
mil  dellos,  é  guardar  las  puertas ,  é  ponerles  luego  de 
dia  á  cuchilladas ,  como  estaban ,  desnudos ,  acuchillarlos 
é  irse ;  á  los  que  tomaban  por  el  camino,  cortaban  á  más 


(1)    D.  Mioolás  de  Oraido. 
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las  manos,  é  labrábanlos,  é enviábanlos  diciéndoles :  «Id 
con  cartas  á  los  otros.»  Hacían  parrillas  de  madera é 
qaemábanlos  vivos ,  é  porque  no  diesen  gritos,  metíanlos 
palos  en  la  boca :  envolvíanlos  en  paja  ,  é  poníanlos  fue- 
go, para  ver  cómo  iban  ardiendo ;  mandábanlos  despe- 
ñar  de  altas  peñas ,  é  ellos,  de  miedo  que  habían  de  los 
cristianos,  lo  hacían.  Ahorcaron  una  vez,  de  una  cumbre 
de  unbuhío,  diez  y  siete  caciques  juntos.  Enviábalos  á 
llamar  aquí  á  esta  ciudad  el  Comendador  mayor  sobre 
seguro,  é  mandábalos  despeñar  á.  la  mar,  en  una  costa, 
ques  aquí  muy  brava. 

Estas  crueldades,  M.  I.  S.,  é  otras  muy  muchas,  que 
contar  no  se  pueden,  fueron  hechas  en  estas  tristes  gen- 
tes. Todas  estas  cosas  sobredichas  é  otras  que  luego  di- 
remos, cuando  díxéremos  de  la  otra  guerra  de  Xaragua, 
supimos  por  relación  de  uno  que  eutre  los  primeros  cris- 
tianos vino  á  esta  tierra  con  el  Almirante  viejo,  cuando 
vino  á  poblar,  el  cual  se  melió  fraire  en  esta  casa  de  San- 
to Domingo,  é  añadía  diciendo:  «Esto  que* digo  es  de 
BVJsta,  que  yo  mismo  me  hallé  en  ello;  empero  si  to- 
»mais  á  otro  que  es  de  jpaí  tiempo,  os  dirá  otras  tautás 
Dcosas  distintas  de  las  mías,  que  yo  no  os  digo  todo  lo 
x)que  alcanzo ;  pero  presuponed  que  destas  gentes  no  ha- 
iDciamos  más  caso  que  de  perros,  ni  les  sabíamos  llamar 
»otro  nombre. » 

Entre  otras  crueldades  dixo  una  digna  de  ser  muy 
estimada;  é  fue  que  cuando  llevaban  de  aquellas  gentes 
captivas  algunas  mujeres  paridas,  por  solo  que  lloraban 
los  niños,  los  tomaban  por  las  piernas  é  los  aporreaban  en 
las  peñas  ó  los  arrojaban  en  los  montes,  porque  allí  se 
muriesen.  É  entre  otros  acaesció  que  una  vez  cerca  de 
nn  rio  tomó  un  mal  hombre  castellano  un  niño  de  loa 
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brazos  (le  sa  madre  por  la  pierna  é  echólo  en  el  rio,  é 
alU  mostró  Dios  an  milagro,  que  se  anduvo  el  mño  por 
cerca  de  media  hora  como  corcho  sobre  et  agua,  que  no 
86  hundió;  en  lal  manera,  que  viendo  el  milagro. entra- 
ron otros  por  él  é  diéronlo  á  la  madre.  Esto  no  fue  bas* 
tante  á  quebrantar  la  malicia  de  los  desventurados  crí^ 
tianos;  tornó  el  niño  á  llorar  é  tomólo  aquel  otro  por  las 
piernas  é  aporreólo  en  una  peña. 

Fueron  tantas  las  crueldades,  que  no  llevan  parte  ni 
cuento,  ni  se  pueden  acabar  sin  muy  grande  prolijidad; 
por  tanto,  despedidos  desta  guerra  venamos  á  la  otra  que 
se  llama  deXaragua.  Acaesció eso mesmo,  M. I.  S.,  en  esta 
isla  en  tiempo  del  Almirante  viejo,  (1)  questaba  aquí  uno 
con  él  que  se  llamada  Francisco  Roldan  (2),  el  cual  por  no 
estar  sujeto  al  Almirante  ó  por  mandar  él  en  su  parte  en  la 
isla,  alzóse  con  parte  de  la  gente  quel  Almirante  viejo  te, 
nía  é  como  esta  isla  es  muy  grande,  que  tiene  delargodos- 
cieutas  leguas,  estando  el  Almirante  con  la  gente  hacía 
la  parte  de  Levante  en  esta  isla,  fuese  él  hacia  la  parte 
del  Poniente,  que  se  dice  ía  provincia  de  Xaragua,  é  ann^ 
que. en  aquellas  partes  desta  isla  no  hay  oro,  empera lea 
indios  tenían  aquella  por  la  más  principal  parte  de  la  isla, 
donde  habia  muchos  é  grandes  caciques ,  mucho  de  cch 
mer,  muchas  mujeres  fermosas,  etc.,  que  eran  todas  ce* 
sas  que  aquellos  fuxitivos  habían  menester  para  teoáer 
stia  velas  por  los  vicios,  é  todos  los  que  acá  en  tas  partea 
da  estaba  el  Almirante  viejo  haciaa  algunos  insutoa,  m 


(1)  Con  eaU  nombre  se  desig  naba  vulgurmente  en  eaUé  époea 
al  inmortal  Cristóbal  Colon. 

(2)  Sobre  el  motín  de  Francisco  Boldan  y  Tísita  de  D.  Bartolo- 
aió  Colon  á.Xaragua,  véase  Serrertt.  Jhc.  r  pág.  72  j  stguientati 
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acogian  con  el  otro  alzado;  é  como  no  castigaba  los  Vi* 
cios»  más  antes  los  favorescia  porqa^  se  le  allegase  gente, 
cada  uno  hacia  entre  los  indios  lo  que  le  páresela  é  placia, 
principalmente  en  comerles  sus  haciendas  é  tomarles  sus 
mujeres  é  hijas,  de  forma  que  los  indios  muchas  veces  si 
pudieran  los  mataran,  por  las  injurias  que  dellos  reci- 
bían, sino  que  no  osaban  por  el  miedo  que  les  hablan. 

Acaesció  quel  Almirante  viejo,  por  los  daños  queste 
en  la  tierra  hacia,  tovo  pot  bien  de  se  reconciliar  con  él, 
é  así  lo  hizo.  Venido,  pues,  el  Francisco  Roldan  con  toda 
la  gente  de  aquellas  partes ,  é  juntándose  todos  con  el 
Almirante,  quedaron  con  él  allá  cuatro  ó  cinco  cristianos 
que  no  quisieron  venir,  porque  tenian  allá  mucho  apare- 
jo para  sus  vicios,  á  los  cuales  ellos  se  daban  no  más  ni 
menos  que  antes  cuando  allá  estaba  el  Francisco  Roldan; 
por  lo  cual  los  indios  los  mataron.- 

Vistas  estas  é  semejantes  obras,  que  los  de  nuestra 
nación  hacían  en  los  indios,  puede  V.  M.  I.  S.  conskfe- 
rar  si  los  indios  con  razón  é  justicia  se  debieron  apartar 
de  los  cri^anos  é  alzarse  é  resistirles,  pues  el  derecho 
natural á  ello  les  obligaba,  principalmente  que  en  ningua 
tiempo  dexaron  de  tratar  los  cristianos  á  lo»  indios  sino 
peor  que  brutos  animales.  Épor  tanto,  decian  los  indios 
entre  sí,  que  si  allá  tomaban  al  Comendador  mayor,  que 
era  aquí  gobernador,  que  lo  hablan  de  matar.  Sabiendas 
esto  el  Comendador  mayor,  váse  allá,  no  oon  pensa- 
mieüto  de  los  amansar,  que  muy  fácilmente  pudiera, 
mas  con  gana  que  tenia  de  los  destruir,  é  llevó  consigo 
toda  la  gente  que  pudo,  que  fueron  hasta  sesenta  de  cst- 
bailo  é  muchos  peones,  que  era  gente  no  solo  para  aman-» 
sarlos,  empero  para  tomar  tres  islas  como  esta ,  cuando 
estaba  en  su  prosperidad^  según  es  la  mansedumbre  da 
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la  gente;  é  mandó  llamar  á  todos  los  caciques  de  aquella 
comarca  á  la  provincia  de  Xaragua,  donde  está  una  gran 
señora  que  se  llamaba  Ana-Gaona  (1),  á  la  cual  todos 
hacían  acatamiento;  é  llamados  sobre  seguro,  ellos  todos 
vinieron  pacifica  é  seguramente,  é  mucha  multitud  dellos, 
porque  son  gentes  que  se  oreen  de  ligero,  é  fácilmente 
los  engañan;  é  traxeron  muchos  presentes  al  Comenda- 
dor mayor,  que  se  llama  Nicolás  de  Ovando,  é  él  mandó 
entrar  todos  los  principales  en  un  buhio,  é  él  metióse 
con  ellos;  ó  aun  llevaba  puesto  un  gumín  (2)  en  los  pe- 
chos muy  grande,  ques  una  joya  de  oro  que  los  indios' 
tienen  acá  por  muy  preciada  cosa,  diciendo  que  W  había 
de  dar  á  la  Ana-Caona;  é  desque  los  tuvo  dentro,  salióse 
dexándolos  á  todos  dentro;  é  tomáronles  la  puerta  la 
gente  del  Comendador  mayor ,  que  para  esto  estaba 
aparejada  porque  no  hiciesen,  é  mandó  atar  sesenta 
caciques  á  otros  tantos  palos  de  buhio  ó  casa  donde  los 
tenia  encerrados,  entre  los  cuales  habia  alguno  que  no 
llegaba  á  la  edad  de  diez  años,  é  mandó  poner  fuego  al 
buhio  é  quemólos  todos  dentro,  é  mandó  haceA  una  hor- 
ca é  ahorcar  aquella  gran  señora,  que  se  llamaba  Ana* 
Caoña,  é  los  demás  mandólos  dar  por  esclavos. 

De  aquí  puede  V.  M.  I.  S.  juzgar  de  parte  de  quién 
fue  la  guerra  justa  y  é  según  los  grandes  estragos 
qoeste  Comendador  mayor  hizo  en  estas  gentes,  sa 
intento    no   era   sino  apocarlos  de  tal  manera,   que 


'  (i)  Famosa  cacica,  de  gran,  talento  y  extraordinaria  pruden« 
eia,  muy  afecta  á  los  españoles  y  en  estremo  influyente  entre  los 
principales  indios  de  aquella  tierra.  Véase  lo  que  acerca  da  alia 
dice  Herrera.  Dec.  i,  pág.  71  y  siguientes. 

(3)    Quizá  ffuaniHf  que  era  una  joya  hecha  de  oro  de  baja  cali- 
dad, 7  labrada  artificiosamente. 
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podiesen  los  cristianos  tenerlos  tan  subyugados  é  tan 
subjetos  que  no  pudiesen  alzar  sus  pensamientos  niá8 
de  á  morir  trabajando  en  servicio  de  los  cristianos, 
é  pudiese  un  solo  cristiano  mandar  á  cincuenta  é  á  cien 
sin  temor  alguno,  como  de  hecho  después  sesiguió. 

Los  que  fueron  causa  destas  muertes  todas  que  he- 
mos dicho,  M.  I.  S.,  fueron  principalmente  dos* goberna- 
dores que  después  del  Almirante  viejo  vinieron  á  esta 
isla;  el  uno  dellos  se  llamaba  Bobadilla,  é  este  estuvo 
poco  tiempo;  el  otro  fue  el  Comendador  mayor,  que  ar- 
riba tenemos  dicho^  que  se  llama  Nicolás  de  Ovando,  en 
el  tien^)o  del  cual  acaecieron  cuasi  todos  los  estragos  so- 
bredichos.  E  si  en  el  tiempo  del  Almirante  viejo  algunos 
daños  acaescieron ,  más  fue  por  no  tener  la  gente  cris- 
tiana tanto  á  su  mandar  cuanto  fuera  razón;  lo  uno  por 
ser  la  tierra  muy  grande  é  los  cristianos  andaban  derra- 
mados por  toda  ella,  é  no  podía  bien  obviar  á  sus  ma- 
les; lo  segundo,  porque  como  dicho  hemos,  gran  parte 
de  los  cristianos  se  le  alzaron 'ó  rebelaron  con  aquel  so- 
bredicho 4|*rancisco  Roldan.  Empero  según  todos  los  que 
en  aquel  tiempo  le  conocieron  gobernar  la  tierra,  dicen 
del  que  couosciau  tener  á  los  indios  amor  como  á  sus 
propios  hijos;  é  que  tocarle  en  ellos  para  los  maltratar, 
era  tocarle  á  él  en  los  ojos.  E  asi  sin  rigor  ni  fuerza  algu- 
na  los  animaba  é  animó  á  que  viniesen  pagando  algua 
tributo  á  su  Rey  é  nuestro ,  el  cual  pagaron  por  hartos 
años  cada  cual  de  los  caciques  6  señores  de  la  tierra,  se- 
gún que  en  las  partes  dó  moraban  se  podían  hallar  bienes 
con  que  al  Rey  pudiesen  servir,  los  que  con  algodón 'da* 
ban  algodón,  é  otros  ofo  que  en  sus  propias  tierras  co- 
gian,  ó  asi  de  todas  las  otras  cosas,  según  que  dicho  es. 
Por  manera,  que  no  eran  compelidos  á  salir  de  sus  üer-r 
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ras,  como  después  de  la  ida  deste  gobernador  se*  sigoiáé 
basta  agora  dtira,  que  acogiéndolos  todos  á  los  tagww 
dámete  el  oro  nasce,  faera  de  sus  tierras,  muy  amarga^ 
mente  han  hecho  muy  triste,  fin  de  sus  vidas  é  ánima». 

Después  de  todas  estas  cosas,  M.  I,  S.,  vino  el  nA- 
mero  de  los  indios  á  apocarse  de  tal  manera ,  que  ya  los 
cristianos  pensaron  que  bien  é  seguramen^^  los  podian  re- 
partir enti*e  si  para  se  servir  dellos,  como  de  hecho  \» 
hicieron.  É  este  repartimiento,  M.  I.  S.,  se  comenió  por 
esta  manera :  que!  Comen^taidor  mayor  sobredicho  coa 
toda  el  otro  pueblo  cristiano  que  acá  estaba,  hicieron  una 
información  á  la  muy  Católica  Reina,  de  gran  megaoria, 
D.^  Isabel,  que  Nuestro  Señor  tenga  en  su  gloria,  dicién- 
dolé*  que  por  ninguna  manera  estos  indios  podrían  ser 
cristianos  ni  venir  al  conoscimiento  de  nuestra  santa  fée 
católica,  sino  venian  á  poder  de  los  cristianos,  é  así  con- 
versando con  ellos  verian  las  cosas  de  nuestra  fée  é  to* 
Diarias  hian.  Este  fue  el  color  que  los  cristianos  tovieroft 
para  se  servir  de  los  indio^;  pero  en  la' verdad,  M.  I.  S., 
no  era  la  que  ellos  decian,  según  el  efecto  que  éBspuea  se 
siguió,  que  fue  echarles  las  ánimas  á  los  infiernos,  por- 
que ansí  han  muerto  sin  conoscimiento  alguno  de  fée  que  ' 
los  cristianos  les  diesen ,  é  los  cuerpos  al  muladar,  sino 
henchirse  de  oro  sus  bolsas  é  voluntades  para  tornar 
elloa  ricos  á  Castilla  é  dexar  la  tierra  destruida  e  disipa- 
da, coma  de  hecho  ha  quedado.  La  muy  Católica  Rdna 
respondió,  que  le  pereeia  bien  que  k)s  indios  viniesen  4 
coHrpanfa  de  los  cristiaooajwr  esta  manera:  que  mirasea 
loa  caciquea  é  señores  que  en  la  tierra  había,  é  v4sta  K» 
gente  que  cada  cual  dellos  tenia,  i|ae  le  determinasen'  «• 
ciarlo  número  de  hombres  para  que  fuesen  compelidoa  á 
venir  á  trabajar  con  los  cristianos  é  á  conversar  con  ^oa. 
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con  la  intención  que  arriba  habernos  dicho,  conviene  á 
saber,  que  recibiesen  la  fé;  empero  que  se  les  guardase 
toda  mañera  de  libertad,  (1)  pagándoles  su  jornal  é  sala- 
río  á  cada  cual,  según  la  calidad  de  trabajo  é  de  la  tierra, 
éque  aquellos  cansados  ó  fatigados,  que  se  fuesen  á  su 
señor  é  viniesen  otros;  de  forrpa  que  siempre  bebiese 
indios  envueltos  con  los  cristianos ,  é  así  podrían  todos 
ellos,  andando  el  tiempo,  venir  eti  couoscimiento  de 
nuestra  santa  fée  católica. 

En  esta  cédula,  M.  I.  S.,   no  venia  determinado 


(1)  Siendo  de  tal  importancia  la  cuestión  de  la  libertad  de  los 
hidioB,  áque  en  varios  pasages  ulnde  esta  relación,  creemos 
oportuno,  á  fin  de  ¡lustrar  la  materia,  dar  algunos  estractos  de 
los  documentos  más  curioftos  que  se  encuentran  en  la  Colección 
de  Muñoz,  referentes  á  este  asunto,  tomos  75  y  76. ' 

De  resulta  de  varias  juntas  é  informaciones  en  pró  y  contra 
de  la  libertad  de  los  indios  y  escesos  de  los  jueces,  se  mandó  lo 
siguiente: 

«El  Rey.— Licenciado  Antonio  déla  Gama,  nuestro  juez  de 

residencia  en  la  isla  de  San  Juan: después  de  haberlo  mu* 

cho  mirado  .é  platicado  cpn  mucho  estudio  y  diligencia,  fue  acor- 
dado é  determinado  que  ios  dichos  indios  son  libres  apórtales 
dM)en  ser  habidos  y  tenidos  y  tratados,  y  se  les  debe  dar  entera 
libsrtad,  é  que  Nos  con  buena  conciencia  nb  los  podemos  ni  de- 
belaos encomendar  á  nadie,  <somo  hasta  aquí  se  ha  hecho. 

Por  cuanto  de  sacarlos  de  golpe,  de   poder  de  lojs  dichos 

eristianos podrían  venir  algunos  inx;onvenientes ha  pare- 
cido se  debe  tener  en  ello  la  orden  siguiente: 

(Dice  primeramente  que  los  indios  pertenecientes  á  per- 
sonas ausentes  de  ludias  se  les  ponga  libremente  en  los  pueblos 
con  sus  caciques;  que  se  haga  lo  mismo  con  los  que  en  lo  sucesi- 
vo vacaren;  que  se  deben  poner  y  niezclar  en  los  pueblos  de  in- 
dios algunos  espafioles  para  que  conversen  con  ellos;  qne  enjtan- 
to  que  así  se«vecindan,  se  les  hagan  las  labranzas  é  crianzas  de 
pan  y  carne  que  hobieren  menester;  que  en  cada  pue'blo  de  estos 
se  poQgan  uno  d  dos  clérigos;  que  se  consulte  si  deben  estar,  en- 
comendados como  logares  de  behetrías  de  Castilla;  que  á  1(^8  in- 
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el  salario  qne  á  cada  uno  se  debía  de  dar  por  sa 
trabajo,  ni  tampoco  el  número  de  !a  genle  que  á 
cada  señor  se  le  debia  de  determinar  para  que  viniese 
al  servicio  é  compañía  de  los  cristianos ,  salvo  questas 
dos  cosas  se  dexaban  á  disgrecion  é  determinación  de  los 


dios  encomendados  se  les  dé  buen  trato.— «De  Valladolid.— 12 
Julio  520.— Cardenal  Dertussen. — Por  mandado  de  SS.  MM. — 
Pedro  de  los  Cobos.» 

Paulus  ep.  s,  s.  Dei sal.  etap,  ben^—Sublimis  Deus  sie 

dilexit  humamirn  genus  etc.  Prpeba  que  todo  hombre  es  capaz  de 
ser  instruido  eu  la  fé.  Luego  dice  que  el  diablo  ^quosdam  suos  sa^ 
tellites  commovit,  qui  suam  cupidinem  adimplere  conantes  occi- 
dentales et  meridionales  Indos  el  alias  gentes,  qui  temporibus  tstis 
adnotitiam  noslram  devenerunt,  sub  pratextu  quod  Jidei  ca'tho- 
lica  exportes  existant  ut  bruta  animalxa  ad  nostra  obsequia  redi^ 
gendos  esse,  passim  asserere  prasumunt  et  eos  iíí  servitutem  redir- 

gvnt,:...  Nos attendentes  indos  ipsos  utpote  veros  homines,  non 

solum  christiauQs  Jidei  capaces  existere,  sed  %t  nobis  innotuií  ad 
Jidem  ipsam promtissima  currere.»  Decretamos  y  declaramos  que 
no  deben  hacerse  esclavos  ni  ser  privados  del  dominio  j  propie- 
dad de  sus  cosas. — líoma,  4  non.  Jun.  1537.  Pont.  3. 


Simancas,— Ap.  Real. — Patr°.  ant^.^Arca  Indias.^Zeg-  2. 

Paulus  III.  (A  petición  del  cardenal  D.  Juan  de  Tavera,  arzo- 
bispo de  Toledo.)  Pfrvenit  ad  auditum  nostrum  quod  Carolus  /w- 
perator  ad  reprimendos  eos  qui  cupidine  aestuantes  contra  huma* 
nMm  genusinkumanumgermit  animum,  publico  edicto,  ómnibus  sibi 
subiectis  prohibuit  ne  quisquam  Indos  in  servitutem  redigere  aut 
bonis  privare  prasumat.'^  El  Víi\iñ.  i  \oB  que  tal  hicieren  con  los 
indios  aun  siendo  infieles,  impone  excomunión  lata  sententia  eo 
ipso  incurrenday  reservada  á  la  Santa  Sede  fuera  del  artículo  de 
la  muerte.— Dat.  Roma,  29  Majo  1537. 


Paulus  III. — Ad/uturam  fei  w«».— RsToca,  anula  y  casa  to- 
dos los  breves,  que  el  Emperador  le  hizo  presente  haber  dado  en 
perjuicio  de  S.  M.  y  perturbación  del  buen  gobierno  de  las  In- ' 
días.— Z>a¿  in  domo  Sancta  Crucis  extra  muros  Nicien,~-\^  Junio 
1538,  Pont.  4. 
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qae  acá  estaban  é  gobernaban;  é  los  cristianos,  decimos, 
no  teniendo  por  fin  lo  que  su  petición  mostraba,  que  era 
la  conversión  desta  gente,  sino  henchir  su  insaciable  ape- 
tito de  oro ,  determinaron  aquellas  dos  cosas  por  esta 
manera:  que  siendo  el  trabajo  de  las  minas  el  mayor  de 
los  trabajos  del  mundo,  é  ganando  un  peón  castellano  acá 
tres  reales  por  cada  un  dia,  determináronles  á  ellos  por 
su  salario  de  cada  un  dia  tres  blancas,  que  aun  tanto  no 
sale,  porque  les  daban  periodo  un  ano  medio  castellano 
de  cacona,  que  acá  llaman, ,  que  vale  acá  doscientos 
veinte  v  ocho  reales. 

Finalmente,  acabó  de  tenerlos  molidos  eltrabajo,  é 
el  un  tercio  dellos  por  la  mayor  parte  en  cada  un  año 
muerto.  Dábanles  en  cabo  del  año  una  camisa,  á  otro 
unacaperuzi),  á  otro  un  peine,  á  oiro  un  cinto  que  lle- 
vaba ceñido  sobre  el  pellejo  desnudo,  áolro  un  espejo, 
cada  cual  seicun  que  demandaba  que  le  comprasen  de 
aquella  poca  moneda  que  por  su  servicio  les  daban.  Te- 
níanlos por  una  demora,  que  acá  llaman,  ó  tiempo  en  el 
servicio  del  oro,  trabajándolos  tan  reciamente  é  dándo- 
les tan  flacos  mantenimientos,  que  de  ciento  que  les  da- 
ban para  su  servicio,  acaescia  no  volver  los  sesenta,  ó 
más  ó  menos,  según  que  eran  mejor  ó  peor  tratados.  Pero 
finalmente  el  que  mejor  los  trataba  habia  de  hacer  por 
cada  un  año  al  menos  el   cuarto  ó  el   quinto  dellos. 

E  acaesció  muchas  veces  que  la  mitad,  é  alguna  vez 
de  trescientos  que  á  uno  dieron,  no  le  quedaron  más  de 
los  treinta,  é  enviábanlos  á  sus  caciques  ó  señores  6  in- 
caieques,  que  así  llaman  á  sus  pueblos.  La  común  ma- 
nera que  acá  se  tenia  de  nombrar  esta  enviada,  era  en- 
gordailos  para  que  volviesen  dende  á  tres  meses  gordos 
al  trabajo,  no  los  pocos  que  enviaban,   sino  el  numero 
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queá  cada  uno  de  los  crístiaaos  era  determinado,  según 
8u  estado  más  ó  menos  que  le  daban  en  su  repartimien- 
to» que  así  se  nombraba.  É  ponemos  un^exemplo  desta 
manera:  que  si  á  uno  daban  doscientos  indios  en  su  re- 
partimiento, é  viniendo  á  su  servicio  mataba  con  ham- 
bre dura  é  ásperos  trabajos  ios  cincuenta,  volvian  á 
su  tierra  ciento  é  cincuenta,  pero  cuando  los  habían  de 
volver  al  trabajo  habian  de  ser  doscientos,  suplidos  los 
cincuenta  de  la  gente  del  cacique.  É  por  esta  manera 
vino  á  tanto  la  diminución  de  los  caciques,  que  ya  no 
venian  ni  vienen  al  trabajo  solos  los  hombres,  más  hom- 
bree é  mujeres,  chicos  é  grandes.,  en  tanto  que  ningún 
amo  queda  en  su  tierra  que  pueda  levantar  .un  terrón  del 
suelo  que  no  veo^a  á  subir  al  icristianó. 

Ya  que  la  gente  se  iba  apocando  é  la  codicia  de  los 
cristianos  cresdeodo,  ó  ivJnieodo  nuevamente tde  •Castilla, 
ó  algunos  habiendo  ya  muenlo  su  cacique,  inventaron 
nueva  manera  de  pedir,  que  fue  ^dir  las  demasías  desta 
manera:  aue  si  á  uno  eran  encomendados  doscientos  in- . 
dios  en  su  cacique  é  á  otro  ciento  en  aquel  mismo,  é  á 
otro  citicuenta  en  aquel  mismo,  que  eran  por  todos  tres- 
cientos cincuenta,  pedían  que  les  diesen  la  demasía  des- 
tos  trescientos  cincuenta,  é  si  le  hallaban  quince  ó  vein- 
te más,  sacábanselos  todos  para  servicio  de  aquel  otro 
cristiano  que  pedia  las  demasías,  de  forma  que  se  que-, 
daba  el  cacique  como  choza  sola  de  melonar. 

Ordenaron  eso  mesmo  que  las  mujeres  preñadas  ó 
paridas  hasta  los  dos  años  no  viniesen  á  trabajar,  é  así 
dejaban  á  las  paridas  é  preñadas  é  viejos  é  enfermos  é 
niños  en  sus  tierras.  Finalmente,  todos  los  que  allá  que- 
daban,  no  solo  no  eran  importantes  para  trabajo  alguno, 
mas  antes  era  menester  que  de  los  trabajos  de  sus  mari- 
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dos  Ó  parientes  fuesen  sustentados.  É  aunque  los  cristia'^ 
nos  decian  que  les  dejaban  so  color  de  piedad»  mas  era  e^ 
la  verdad,  porque  dellos  ningún  servicio  se  podria  haber, 
sino  costa.  Asi  acaescia  que  quedando  en  el  pueblo  de 
qn  cacique  veinte  ó  treinta  niños  de  dos  anq^  abajo»  ó  d9 
tres  ó  de  cuatro,  ya  vé  V.  M.  I.  S.  cómo  ó  quién  los  hai> 
hia  de  mantener.  Así  de  hecho  acaescia  todas  las  veces 
que  cuando  volvían  los  indios  á  sus  tierras  á  descascar, 
hallaban  todos  los  niños  muertos.  £  ek  alguna  madre  coa 
piedad  de  su  hijo  lo  llevaba  consigo  al  trabajo  para  allá 
car^r  del,  el  minero  daba  tan  dura  vida  á  la  madre,  por- 
que no  trabajaba  tanto  cuanto  á  él  placia,  que  la  madre 
era  compelida  á  dejar  morir  su  hijo  de  hambre,  no  pu- 
diendo  sufrir  las  ásperas  crueldades  que  en  ella  eran  ejer- 
citadas, por  respeto  que  de  m  hijo  tenia  algún  cuidado. 

En  este  caso  acaescieron,  M.  I.  S.,  cosas  tan  áspe- 
ras, que  no  pueden  ser  oidas  de  ningún  fiel,  que  con  pa- 
dencia  lo  pueda  soportar.  Allá  vieran  estar  los  niños  al 
calor  insoportable  del  sol,  que  en  esta  tierra,  hace  más 
que  en  otra,  atado  el  pié  con  una  cuerda  á  una  piedra  ó 
mata,  como  si  fuera  perrillo,  porque  no  se  le  perdiese  á 
la  madre,  la  boca  llena  de  tierra  y  todo  el  cuerpo  taa 
empolvorado ,  asi  como  si  fuera  gusano  de  los  que  se 
crian  en  la  tierra. 

Acaesció  por  muchas  veces,  que  viniendo  la  ma- 
dre á  dar  á  mamar  á  su  hijo ,  venia  el  minero  ó 
estanciero ,  que  se  dice  el  que  tiene  cuidado  de  las  mi* 
nas  ó  de  las  haciendas ,  é  tomábale  á  la  india  el  niño 
de  los  brazos,  como  quién  se  huelgia  Qon  él,  é  arrojábalo 
por  detrás  á  algunas  peñas  donde  Ste  despedazase,  y 
volvia  recio  la  cabeza  á  ver  al  niño,  diciéndoles:  ((buUió.i^ 

No  tenian  en  mucho  si  alguna  preñada  traían  al  trabajo, 
Tomo  VIT.  27 
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aotes  que  se  pregonase  que  no  viniesen  á  darle  puntilla- 
zos é  coces  para  hacerle  mover  las  criaturais.  Estas  é 
otras  muchas  maneras  se  hacian  cerca  de  los  niños,  por 
donde  ningún  aumento  había  en  las  gentes,  sino  siempre 
disminución.  Por  forma,  que  como  las  madres  viesen  qae- 
no  podian  engendrar  ni  criar  hijos,  sin  que  por  ello  pa- 
desciesen  intolerables  trabajos  y  crueldades,  eran  com- 
pelidas,  ó  á  no  se  empreñar,  ó  si  estaban  preñadas  á  rno* 
ver,  ó  si  pariaa,  á  matar  el  hijo  por  no  dejarlo  en  tan  ás- 
pero sacrificio  é  caliverio  como  ellas  estaban ,  é  final- 
mente, porque  al  no  podian.  hacer.  Y  por  esta  causadles  * 
han  levantado  que  la  culpa  del  no  multiplicar  era  en  las 
indias,  que  como  bestias  mataban  á  sus  hijos,  lo  cual  es 
imposible  que  de  ninguna  gente  se  diga,  lo  que  no  se  pue- 
de decir  de  ninguna  bestia  fiera,  aunque  fuese  tigre  ó  ser- 
piente, mas  antes  lodo  animal  quiere  criar  su  hijo;  pero 
ellas,  como  dicho  es,  no  pudiendo  sufrir  las  crueldades 
de  los  castellaiios,  querian  estar  libres  para  poder  servir 
á  los  cristianos  según  sus  apetitos. 

Cuanto  á  los  mantenimientos  que.  á  esta  gente  se  les 
daban,  M.  I,  S.,  era  cazahU  q«es  un  pan  que  acá  se 
hace  de  raices  de  yerbas  como  de  aserraduras  de  palo9, 
que  así  las  rayan  para  hacer  el  pan,  de  las  cuales  se  hace 
un  pan  como  tabla  seco,  el  cual  no  tiene  sabor  ni  sus- 
tancia. Este  era  su  mantenimiento  mojado  en  una  agua 
que  acá  llaman  agiy  que  es  una  caldera  de  agua,  en  qae 
echan  á  cocer  cuatro  ó  cinco  granos  tan  grandes  como 
bellotas  de  aquel  agi,  la  cual  agua  toma  un  sabor  como 
de  pimienta,  y  allí  mojan  aquel  pan,  no  todo  la  que 
quieren,  sino  cada  uno  su  ración;  la  cual  se  comia  toda 
junta  por  la  mañana,  porque  en  todo  el  dia,  hasta  la  no- 
che, no  se  sentaban  á  comer,  ni  reposo  alguno  tenían 
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hasta  qaen  la  noche  venían,  que  les  daban  otro  pedazo  de 
aquel  pan,  que  dicho  habernos. 

La  cama  que  hallaban  aparejada  era  por  la  mayoi 
parte  el  suelo,  á  la  redonda  de  un  hueco  que  hacían  me- 
dio envueltos  en  la  ceniza,  como  los  gatos  se  suelen  po- 
ner en  el  invierno  á  la  redonda  del  fuego,  sin  ninguna 
ropa,  sino  solos  sus  pellejos,  sobre  los  cuales  recibian  las 
humidades  é  fríos  de  la  noche  é  el  intolerable  calor  del 
sol,  andando  cavando  en  las  minas  ó  haciendas  de  los 
cristianos.  Pocos  dellos  eran  los  que  tenian  hamacas,  que 
sefntiende  unas  como  mantas  colgadas  en  el  aire;  donde 
se  echaban  en  la  meitad,  y  con  la  meitad  se  envolvían, 
-é  los  que  estas  tenian,  ó  eran  caciques  6  muy  allegados  á 
ellos,  que  toda  la  otra  gente,  así  hombres  como  mugeres, 
por  la  .manera  susodicha  dormían. 

Había  algunos  cristianos  que  no  teniendo  pazabí  para 
dar  á  sus  indios,  coxian  otras  raices  que  se  llaman  guala- 
r05,  que  son  unas  raices  montesinas,  las  cuales  rayadas 
para  se  hacer  pan,  que  se  pueda  comer  sin  que  mate,  es 
menester  que  primero  se  pudra  y  se  hinche  de  gusanos, 
y  entonces  se  puede  comer  sin  que  mate,  y  deste  pan  sin 
otra  cosa  alguna,  mantenían  sus  indios  por  ahorrar  de  la 
costa,  que  en  el  cazabí  se  podía  hacer. 

Finalmente,  M.  I.  S.,  ninguna  estima  se  tenia  destas 
gentes  más  que  de  mulos,  no  propios,  sino  alquilados; 
éasí  se  trata  por  común  hablar:  «Yo  tengo  indios  para 
tres  años,  é  yo  para  cuatro,  é  yo  para  dos,  é  yo  para  no 
más  de  uno,  é  estos  acabados,  sino  me  dieren  más,  iréme 
á  Castilla.»  Y  con  muy  poca  verg\jienza  y  menos  temor  de 
Dios,  después  de  haber  muerto  ciento  ó  doscientos  ó  los 
que  les  daban  en  repartimiento,  venían  á  pedir  más, 
como  si  de  derecho  se  les  debiera,  diciendo  que  habían 
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liepho  jservícíos  al  Rey  muy  grandes  en  esta  isla. 

De  aqueste  modo  de  malar  cada  uno  á  sus  iodífNi, 
tíqo  á  la  isla  una  manera  de  buscar  nuevos  repartimien- 
tos en  esta  color,  diciendo:  que  el  repartimiento  que  Eif- 
Jano  hizo  fue  injusto;  por  tal  razón  y  tal  no  lo  pudo  haott; 
por  tanto,  venga  otro  que  más  justamente  entienda  en 
hacer  el  repiarti miento  y  no  deje  tantos  agraviados. 

Y  en  la  verdad,  M.  I.  S. ,  no  era  esta  la  causa,  hqo 
á  que  aquellos  principales,  á  los  cuales  habían  dado  gríM- 
des  repartimientos  [de  indios,  como  á  los  que  rosídiam  en 
Casjlilla  ó  á  otros  factores  suyos  que  acá  tenían  pue^fm, 
habían  muerto  la  mayor  parte  de  los  indios  que  les  en 
dada,  y  no  tenían  otro  mejor  color  para  tornarse  á  ealre- 
gar  en  el  complímiento  de  sus  repartimientos,  sino  i4- 
niendo  repartimiento  nuevo,  tornando  todos  los  indios  á 
montón,  é  ya  ellos  estaban  informados  cuáles  eran  bue- 
nos indios  ó  malos,  conviene  á  saber,  más  provechosos  ó 
menos  provechosos.  Y  no  era  más  el  ser  malos  ó  bueaoa» 
sino  estar  bien  tratados  ó  mal,  para  los  que  hallaban 
bien  tratados  tomar  para  sí,  é  dejar  los  otros  ya  desolla- 
dos y  chupada  su  sangre  para  otros.  De  forma<,  que  aquí 
se  daba  una  grande  ocasión  para  que  ninguno  bohÍMe 
gana  de  tratar  bien  sus  indios,  sabiendo  que  se  los  h^Man 
de  quitar  para  dar  á  Fulano  ó  á  Fulana^  que  eran  los  prin- 
cipales. É  cuando  este  nuevo  repartimiento  venia,  siem- 
pre echaban  de  fuera  á  los  menudos  pobres,  casados  con 
piujeres  de  la  tierra,  que  tenía  cada  uoo  diez  6  doce  m^ 
dios,  con  los  cuales  pensaba  vivir  toda  sa  vida,  tratan'- 
dolos  harto  mejor  que  esos  grandes  trataban  á  tos  sayos. 
De  manera  que  venían  todos  los  indioa  á  se-c^jrrer  y  afia^ 
bar  de  gastar  en  los  grandes  despoblados  y  disipándose 
la  tierra  de  aquellos  menudos,  que  en  la  verdad  la  pobla* 
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bu  mis  qoe  no  los  qoe  residea  en  Casulla  ó  los  qoe  acá 
eslin,  teniendo  doscieaios  indios  para  andar  ellos  T^ti- 
do6  de  seda  hasta  los  zapatos,  y  no  solamente  ellos,  pero 
soB  malas,  la  cual  seda  pensamos  qoe  si  fuese  bien  es- 
|wemidii,  saDgre-.de  indios  manaría,  porque  lodos  los 
gaabw  y  esceeos  muy  supérfloos  qoe  acá  se  hacen,  todos 
iMBriená  estos  miserables  indios  de  las  entrañas.  Esta 
fae  la  cansa  de  iuventar  repartimiento,  é  no  la  que  ellos 
fiégeD,  qoe  era  haberse  ido  ÍDJnslamente. 

Los  reparlitaientos,  N.  I.  S.,  qne  á  cada  cual  daban, 
tratábanlos  de  aqiresta  manera.  Si  á  uno  daban  doscíeA* 
tosv  ponian  cieato  en  las  minas,  repartidos  á  tres  ó  cua- 
tro mineros,  cada  mío  con  su  cuadrilla,  los  otros  aparta 
deHos  pmia  en  la  eslaocia  é  otros  en  guarda  de  gana- 
dos. É  por  esta  manera  divididos,  coa  cada  una  parte  pb- 
mk  m  cristiano  á  los  qoe  andaban  en  las  minas,  dándole 
noa  cñerta  parle  dd  oro,  el  diezmo  ó  el  octavo,  s^uA 
qseom  él  se  concertaba.  Estos  y  los  de  las  estancias  y 
\m  de  los  gauados  eran  tan  cruelmente  tratados  de  aque- 
llos aineras  ó  estancieros  ó  ganaderos ,  que  dicho  hS- 
beitoOB,  que  ninguno  de  todos  los  hombres  del  mándO, 
qoB  añ  duro  caiiverío  estuviesen,  se  podían  igualar  ala 
xüHñé  é  desveatura  de  aquestos  desventurados  radios. 
EfllOB  Bioeroft  no  tos  sabían  llamar  á  los  indios  por  otro 
Dombre,  BÍao  perros;  eroelmenle  tos  azotaban;  dábanles 
pakiacon  las  varas  de  hierro  que  allá  tenían  para  sacar 
f¿  oro.  Cada  minero  m  leoia  por  uso  de  echarse  indífó^ 
rmtnMDle  con  cada  (tual  de  las  indias  que  á  sil  cargo 
tenían  y  le  placía,  ahora  fuese  casada,  ahora  fuese  moza; 
qoedindose  él  üott  etta  en  su  choza  O  rancho ,  enviaba  al 
triito^sa  marido  á  sacar  oro  á  las  minas,  y  ea  la  nd- 
Ab)  OQUdo  Tolvia  con  el  oro,  dándole  palos  6  azotes. 
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porque  notraia  ruucho,  acaescia  muchas  veces  atarle  pies 
y  manos  como  á  perro,  y  echarlo  debajo  la  cama  y  él  eu- 
cima  con  su  mujer. 

Estas  crueldades  é  injusticias  é  abominaciones,  coa 
otras  muchas  que  decir  no  se  podrían  ^in  usar  de  muy 
gran  prolijidad,  se  usaban  con  aquestos  pobres  indios;  é 
aunque  decián  que  les  dexaban  sus  caciques  ó  señores  • 
por  no  usar  de  injusticias  con  ellos,  pero  en  la  verdad  no 
era  sino  por  no  tenerlos  todfis  cogidos  llegadas  á  su  caci- 
que, .  como  hacen  los  carniceros  con  el  manso ,  é  tam- 
bién para  que  les  diese  cuenta  de  los  indios ,  porape  - 
cuando  iban  á  recogerlos  otros  cristianos /que  se  llama- 
ban recogedores  y  y  no  se  los  daba  el  cacique,  porque* 
por  ventura  no  habían  ido  allá  ó  porque  se  habian  muer- 
to en  el  camino,  amarrado  á  un  palo  le  daban  tantos  azo- 
tes que  le  dexaban  casi  muerto,  y  estos  mineros  reco- 
gedores, siempre  por  la  mayor  parte,  eran  gentes  viles,, 
en  tanto  que  acaescia  á  los  cristiaoos  poner  por  minera 
á  un  esclavo  negro,  el  cual  lo  mesi^o  hacia  con  las  indias 
que  si  fuera  blanco,  con  tan  poca  cortesía  é  acatamiento. 
Donde  un  religioso  de  la  casa  de  Santo  Domingo  oyó  de- 
cir á  un  oficial  de  S.   A.,  como  sí  contara  otra  cosa  en 
que  nada  fuere,  que  tenia  un  negro  por  minero,  elcoaL 
>e  echaba  con  todas  las  indias,  a  las  que  ajaba  de  tal  ma- 
nera que  á  las  que  eran  mochachas  de  poca  edad,  las  ha^^ 
cian  viejas;  é  una  dellas  le  rogó  un  dia  á  este  sobredicho- 
oficial  de  S:  A.  que  no  la  pusiese  con  Fulano,  minero  ne- 
gro, porque  dos  anos  habia  que  le  decia  que  era  mocha- 
dla é  él  la  habia  hecho  vieja. 

Queriendo  ya  concluir,  M.  I.  S.»  la  habla,  aunque  no 
las  cosas  que  en  esta  isla  han  acaescido,  decimos  que  coa 
estasé  otra^  semejantes  cosas  que  en  esta  isld  Española 
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bao  acaescido;  ban  reducido  el  número  de  uq  cuento  é 
cien  mil  indios,  en  que  no  hay  agora  en  toda  la  isla  ocho 
ó  diez  mil  dellos,  los  cuales  más  forma  tienen  de  muer- 
tos pintados  que  de  hombres  vivos.  Viendo  los  cristianos 
que  ya  el  número  de  los  indios,  que  en  esta  isla  Españo- 
la habia  se  acababan,  queriendo  remediar  á  sus  desorde- 
nados apetitos  é  rabiosa  ansia  que  por  el  oro  tenían, 
viendo  que  sin  gente  no  lo  podian  haber,  determinaron 
de  traer  de  las  otras  islas  comarcanas  á  estas  gentes,  é 
fue  pedida  al  Rey  muy  católico  D.  Fernando,  que  nues- 
tro Señor  tenga  en  su  gloria,  licencia  para  los  traer,  so 
esta  piadosa  color  que  viniendo  á  esta  isla  podrian  ser 
cristianos  tratando  con  ellos  (1) ;  y  S.  A.  con  este  titulo  la 
otorgó,  por  lo  cual  han  despoblado  más  de  cuarenta  islas 


(1)  La  despoblación  siempre  creciente  de  la  isla  Española  y  de 
varios  puntos  de  Tierra  Firme  fue  causa  de  que  se  allegase  á  lof 
grandes  centros  de  comercio  ó  industria  donde  moraban  los  es- 
panoles  y  la  gente  indígena  que  estaba  desparramada  por  varias 
islas  y  territorios  apenas  visitados  por  los  nuestros.  No  bastando 
todavía  esta  medida,  se  comenzaron  á  llevar  á  aquellos  paiset 
esclavos  negros. 

Como  prueba  de  lo  generalizada  que  estaba  ya  en  el  primer 
tercio  del  siglo  décimo  sesto  la  importación  de  estos  infelices, 
publicamos  á  continuación  un  extracto  de  Muñoz,  (tomo7d)  sobre 
varias  licencias  concedidas  con  este  objeto,  y  un  fragmenta  de 
carta  de  los  PP.  Gerónimos ,  gobernadores  de  la  isla  Española, 
pidiendo  pasasen  á  las  Indias  esclavos  negros  sin  imposiciones, 
para  contrarestar  la  gran  mortandad  que  la  viruela  causaba  en 
los  indios. 

«Por  cédula  de  Zaragoza,  27  setiembre,  518,  se  hizo  merced 
al  Marqués  de  Astorga  que  pudiese  pasar  400  esclavos  negros, 
los  ciento  durante  kt'  licencia  dada  á  Lorenzo  de  Gorrevod  gober- 
nador de  Bresa,  y  los  800  pasado  el  termino  de  .esta  licencia  6 
merced.» 

Era  Lorenzo  de  Gorrevod  del  Consejo  del  Rey,  mas  adelante 
mayordomo  mayor,  y  se  le  dio  lieencia  de  pasar  4.000  eddavot 
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qae  llaman  de  los  Lucayos  y  otras  tres  islas  qoe  liaaiM 
^  los  Gigantes,  en  las  cuales  anas  é  otras  bien  habia  de 
pcA>ladores  más  de  cínouenta  ó  sesenta  mil  indios.  Todos 
€ftios  lod  han  sacado  de  sus  tierras  para  los  traer  á  esta,  é 
iftttnqne  sea  la  verdad  según  dicen  que  á  esta  isla  no  ha* 
yan  melído  más  de  hasta  veinte  mil  dellos,  empero  los 
estragos  que  allá  se  han  hecho  del  hambre  é  guerra  en 
cellos  han  seido  tan  desordenados,  que  ha  de  tener  por 
Terdad  Y.  M.  I.  S.  que  han  muerto  dellos  más  de  cin- 
mienta  ó  sesenta  mil,  según  que  dicho  habemos,  de  los 


üegrOB,  vedando  en  ocho  años  se  pasasen  otros  por  ninguno,  sfüO 
faere  cenoertándose  con  61,  y  que  en  la  Oasa  no  selllevasen  dere* 
ékoé  por  loe  4.000.— Pecha  en  Zaragoza,  10  de  agosto  de  518. 

Fue  merced,  según  se  dice  en  otra  cédula  de  Zaragoza,  19  oc* 
tubre,  hecha  por  servicios,  y  se  manda  á  los  Almoxarífes  y  de- 
ttáfi  que  ningún  derecho  llevasen.— Ooncertose 'dicho  goberna- 
dor de  Bresa  con  algunos  mercaderes  de  Sevilla,  los  cuales  des- 
pués daban  cédulas  para  pasar  esclavos  á  varios  particulares. 
Ihiraban  aun  sobre  esto  eii  1533  varios  cuentos.  Por  los  años  1539 
j  1590  era  regular  en  las  licencias,  que  á  varios  se  concedían,  afia»> 
dif  q«e  aran  para  después  de  los  cuatro  años  del  asiento  con  Eya^ 
guer  y  Sayler  para  pasar  cuatrocientos  negros.  Nunca  se  salía  ds 
estanques  y  era  menester  andar  en  ajustes  con  mercaderes,  por 
k>  común  estrangero8«>^  En  15  noviembre  527,  merced  de  pasaí 
200  esclaves  libres  al  Comendador  Francisco  de  los  Covos.«r- 
Otros  90  si  Dr.  Bsltran.-*-En  Toledo,  15  marzo  529,  merced  de  109 
ssstevos,  pasado  el  término  de  los  alemanes,  al  licenciado  Rodri-» 
ipo  de  la  Corte,  del  Consejo  de  Indias.— En  T^^^^do  21  agosts^ 
1520, 100  á  Juan  de  Bamsno  con  igual  condición.» 


tNo  les  menester  á  su  generoso  y  leal  corazón  amonestar- 
le á  paciencia,  sino  que  Y.  M.  mande  remediar  cómo  á  estas  par-r 

tes  pasea  esclavos  negros  y  negras  sin  imposiciones» De  Is 

isla  Española,lO  de  enero,  año  del  Señor,  l519.»— (Tomado  de  Is 
Colección  de  varios  documentos  para  la  historia  de  la  Florida, 
página  44.— Madrid,  1867.) 
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eoik\m  iodos,  aunque  con  muy  grande  diligencia  se  cuen- 
te, no  hay  en  toda  la  isla  ochocientos. 

Y  porque  vea  algunos  de  los  muchos  estragos  que 
tílA  hicieron^  diremos  aquí  á  V.  M.  I.  S.  algunos  de  los 
que  nuestros  propios  ojos  vieron  é  nuestras  orejas  oye- 
ron. Acaesció  que  morando  los  religiosos  de  Santo  Do- 
Mingo  en  un  su  monasterio  en  un  pueblo  desta  dicha  isla 
Española  que  se  llama  Santiago,  cerca  dellos  vivia  un  ar- 
mador ,  que  así  se  llaman  aquellos  que  tienen  cuidad 
hacer  las  armadas ,  y  le  estaban  contando  lo  que  allá  ha- 
bía acaescido,  é  era  que  habian  recogido  tres  mil  indios  á 
una  pequeña  isla,  é  habian  puesto  entre  ellos  siete  cristia- 
'  Bosque  los  guardasen,  quitándoles  las  canoas,  que  son 
unos  palos  grandes  cavados,  en  que  ellos  suelen  navegar, 
é  otro  remedio  que  para  salir  de  la  isla  toviesen.  AUi  los 
teoian  oomo  en  corral  para  de  allí  los  embarcar  é  traer  á 
esta  isla  Española.  No  les  inviaron  de  comet  ni  habia 
donde  lo  bebiesen,  y  morieron  de  hambre  todos  los  tres 
BÚl  indios  que  allí  traian,  como  dix^imos,  y  tres  ó  cuatro 
de  los  siete  cristianos  que  los  guardaban.  Acaescia  todaa 
laa  veces  con  los  indios  que  traian  de  sus  tierras  morir* 
sdes  tantos  en  el  camino  de  hambre,  que  pensamos  que 
por  el  rastro  dellos  que  quedaba  por  la  mar,  pudiera  ve* 
nir  otro  navio  hasta  tal  puerto.  Empero  un  fecho  que 
an4e  los  dichos  frailes  acaesció,  diremos  á  Y.  M.  L  S. 

Llegados  á  un  puerto  desta  isla,  el  cual  llaman  puer- 
to de  Plata,  más  de  ochocientos  en  una  carabela,  esto- 
vieron  en  el  puerto  dos  dias  sin  desembarcarse;  morie- 
ron dellos  seiscientos,  y  echábanlos  en  la  mar  y  arrollá- 
balos el  agua  á  la  orilla  como  maderos.  Y  rogándoles  áoé 
frailes  de  Santo  Domingo  que  alli  estaban  que  siquiera 
los  eflterraaen  en  el  arena,  no  qoísieron ,  sino  como  A 
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perros  los  dejaban  en  aquella  orillado  la  mar  á  que  los 
comiesen  perros  ó  peces.  Sacando  otra  vez  otros  tantos  ó 
más  ó  menos  de  otra  carabela  en  el  mismo  puerto,  tra- 
jéronlos  á  otro  pueblo  que  se  llama  Santiago,  que  está 
diez  leguas  de  allí  dentro  en  la  tierra,  dejando  el  camino 
lleno  de  cuerpos  muertos  sin  los  querer  enterrar.  Llega- 
ron al  dicbo  pueblo  llamado  Santiago,  los  que  llegaron 
más  muertos  que  vivos,  viendo  los  dichos  frailes  de 
Santo  Domingo  que  de  todo  aquel  número  no  podian  es- 
capar veinte,  como  de  hecho  fué  seguro,  pidieron  á  los 
armadores  que  les  diesen  los  niños  solamente  para  los 
bautizar,  y  que  después  hiciesen  del  los  lo  que  les  plugie- 
$e;  pero  ellos  no  quisieron ,  diciendo  que  pedia  ser  que  * 
•e  les  perdiese  alguno,  é  ansí  perecieron  todos  ánimas  j 
cuerpos. 

De  aquí  puede  conocer  V.  M.  I.  S.  si  el  título  con 
que  los  pidieron  al  muy  católico  Rey  D.  Fernando,  que 
en  gloría  sea,  que  era  hacerlos  cristianos,  era  hasta  hen* 
chir  su  apetito  de  oro;  y  lo  que  á  los  ludios  decian  en 
sus  islas  para  que  de  buena  gana  viniesen,  era  que  los 
venían  á  hacer  cristianos,  y  á  eso  venían  con  ellos  con 
estas  crueldades  que  los  frailes  de  Santo  Domingo  vimos 
y  oímos,  con  otras  muchas  délas  cuales  no  nos  han  dado 
parte,  aunque  por  vera  vía  lo  habernos  muy  bien  sabi- 
do. Han  destruido  y  disipado  cuantas  islas  arriba  digi- 
jnos,  y  muerto  aquel  nániero  de  indios,  ó  por  ventura 
más,  trayéndolos  á  esta  isla  como  á  la  carnicería,  y  esto 
es  un  grande  mal  y  una  carcoma  ó  polilla,  que  en  las  gen* 
tes  de  todas  estas  partes  ha  entrado ,  que  ya  muei  tos  to- 
dos los  indios  que  en  esta  isla  estaban  con  los  otros  que^ 
de  las  otras  islas  han  traído,  y  otros  muy  muchos  de 
Tierra  Firme,  tienen  tan  grande  ansia  de  traer  indios  á 
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ella,  que  eo  otra  cosa  no  se  habla  ni  se  entiende.  Y  las 
principales  mercedes  que  de  S.  A.  desean  recibir,  es  que 
les  dé  licencia  para  disipar  todas  las  otras  tierras  y 
traerlos  á  esta  isla  como  á  carnicería.  Y  una  de  las  ma- 
yores  persecuciones  que  nuestra  santa  iée  católica  ha 
tenido  después  que  nuestro  Redentor  Jesucristo  la  fundó, 
es  esta:  que  yendo  los  frailes  delante,  como  ha  acaesci- 
do,  á  predicarles  la  fée  á  los  indios  en  la  isla  de  Cuba, 
sin  haber  otros  cristianos  con  los  indios  más  de  los  frai- 
les, recibiendo  la  fée  de  muy  buena  gana ,  y  teniéndolos 
ya  amansados  y  ya  ensenados  y  bautizados,  fueron  los 
cristianos  allá  á  poblar,  y  los  primeros  que  mataron  en 
el  sacar  de  su.oro  fueron  aquellos,  de  donde  ya  habia  opi- 
nión entre  ellos  que   los  frailes  no  iban  allá  sino  para 
amansarlos,  para  que  los  cristianos  los  tomasen  para  ma- 
tarlos. Y  ansí  se  platicaba  mucho  entre  ellos  que  las  cru- 
ces que  les  ensenaban  á  hacer  en  la  frente  y  en  los  pe- 
cjhos,  no  signiKcabaa  otra  cosa  sino  los  cordeles  que  les 
habian  de  echar  á  las  gargantas  para  llevarlos  á  matar 
sacando  el  oro,  que  era  el  dios  de  los  cristianos,  que 
ansí  lo  decían  los  indios,  que  aquel ^era  su  dios,  y  por  eso 
le  querían  tanto.  Donde  acaesció  que  mandó  un  cacique 
llamar  toda  su  gente,  é  les  mandó  que  cada  cual  trajese 
el  oro  que  tenia  y  juntólo  todo,  é  dijo  á  sus  indios:  c(Mi- 
rad,  amigos,  este  es  el  dios  de  los  cristianos;  por  tanto, 
bailemos  un  poco  antél,  y  después  entrad  en  medio  de 
aquel  mar  y  echadlo;  é  ansí  desque  sepan  que  no  les  te- 
aemos  su  dios,  dexarnos  han.»  Lo  mismo  hicieron  en  la 
costado  Tierra  Firme,  que  llaman  las  Perlas,  que  antet^ 
que  allí  fuesen. frailes  no  perseguían  tanto  á  los  indica 
cuanto  agora  ios  persiguen,  que  hay  frailes  allá  predi- 
cándoles la  fée»  y  agora  los  han  procurado  traer  de  allá  ó 
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rogándolos  ó  hurtándolos  ó  comprándolos  de  los  otrosv 
dicíeBdo  que  son  escllavos,  ó  por  otras  esquisitas  itaabe^ 
ras  que  e\lm  sé  saben  é  el  diablo  les  enseña.  • 

Todo  lo  que  arriba  hemos  dicho  ha  sido  cuanto  á  la 
mnerte  é  destrucción  de  los  cuerpos  destos  indios,  por-, 
qse  de  las  miierles  de  sus  ánimas  bien  creemos  que  aun- 
qoe  fueron  bauUaados  todos  ó  la  mayor  parte  de  los 
achiltos,  fueron  al  inñemo,  porque  ningún  cuidado  traían 
loB  cristianos  de  ensenarlos  cosa  de  nuestra  santa  fée  ni 
hacerles  ministrar  ningún  Sacramento,  sino  así  se  han 
servido  dellos  como  d^  brutos  animales,  dándoles  hoy. 
una  muger,  mañana  quitándoles  á  aquella,  dándoles 
otra>  conformando  las  obras  con  sus  deseos,  que  era  de 
sacar  oro;  no  de  al  han  dicho  dellos  que  no  son  hábiles 
para  el  matrimonio  ni  para  recibir  la  fée,  las  cuales  son 
mvy  graves  é  regias»  Todo  esto  dicen  los  cristianos  para 
qoe  se  piense  de  los  iüdíos  que  para  otra  cosa  ninguna 
habilidad  tienen  sino  para  sacar  oro,  en  ló  cual  les  han 
los  cristiaflús  enseñado  tantas  sutilezas,  que  cierto,  no  di- 
gamos para  aprender  la  fée,  empero  *  los  hombres  que 
aquello  han  sabido  aprender,  pudieran  ser  mercaderes 
sutiles,  si  en  ello  bebieran  puesto  la  diligencia  que  han 
puesto  en  mostrarles  á  sacar  oro.  É  el  motivo  que  han 
tenido  pafa  decir  que  las  indias  no  eran  hábiles  para  el 
matríaiofiío,  fué  ó  es  que  queriéndose  algunos  de  los 
cistellanos  casar  con  algunas  de  las  indias,  por  no  se  las 
dar  por  mugeres  los  señores  deltas,  levantaron  en  gene* 
ral  qne  todas  ellas  no  eran  hábiles  para  el  matrinK)nio. 
É  ha  acaesckki  al  Obispo  de  la  V^a  (1)  que  allá  en  Es* 
paña  está^  cuando  acá  estaba,  casar  en  la  ciudad  de  la 


"•  - '  - 


(1)    Bl  obispo  de  la  OoneepoioB. 
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*Yega,  doade  él  es  obispo,  que  es  ea  esta  isla,  una  ¡i»<)ía 
oon  lin  castellano,  é  solamente  porque  no  demandó  licen* 
cía  á  la  justicia  para  lo  hacer,  le  dieron  al  marido  cíeA 
aiotes  públicamente,  y  por  el  mesmo  caso  ella  después 
86  mató.  Vea  Y.  M.  I.  S.  si  fue  buena  esta  justicia, 
mandándolos  óasar  su  propio  obispo.  Y  la  razón  que  dü^ 
gavon  porque  lo  habían  azotado,  epa  porque  decían  que 
el  Comendador  mayor  sobredicho,  estando  por  goberna- 
dor en  esta  isla,  no  habiendo  acá  obispo  ni  otra  persona 
que  gobernase  la  iglesia,  más  de  curas  alquilados,  que 
los  mismos  castellanos  alquilaban  ó  el  Rey  pagaba,  man- 
dó pregonar  que  ninguno  se  casase  con  india,  so  pena  de 
cien  azotes,  sin  su  licencia.  Pero  ya  que  el  obispo  estaioiBi 
en  la  tierra  y  los  mandaba  denunciar  ea  la  iglesia ,  v€a 
Y.  M.  I.  S.  qué  razón  hobo  para  afrentar  á  aquel  hooi^ 
bre  por  haberse  casado  con  aquella  india ,  el  cual  era 
hombre  que  muy  bien  la  podía  mantener  y  ensenar  de 
las  cosas  de  la  fée,  mejor  que  aquel  que  la  tenia  en  m 
servicio;  y  aunque  de  semejantes  casos  no  contamos  más 
de  este,  otros  muchos  acaescieron,  que  por  no  ser  pro* 
lixos  los  déxamos. 

Las  sepulturas  que  hasta  poco  tiempo  ha  les  han 
dado,  era  atarlos  pies  y  manos  y  meterles  un  palo  por 
entre  los  brazos  y  las  piernas,  como  llevan  á  los  cñstíanos 
muertos  á  los  hombros  de  dos  indios,  y  arroja bantos  al 
muladar;  que  había  hombre  que  tenia  tantos  huesos  en 
su  muladar  de  aquestos  sobredichoe  indios,  como  suele 
haber  en  un  entierro  de  las  iglesias  de  Castilla. 

Bien  pensamos,  M.  I.  S.,  que  deste  especial  caso  ha  • 
acaescido  especial  mención,  y  espantable  se  ha  de  hacer 
el  dia  del  Juicio;  pues  tan  enorme  y  tan  inaudito  es,  que 
no  se  lee  otro  en  el  mundo  semejante  á  él ,  ni  lo  hobo.  Y 
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también  pensamos  qué  espiritual  corona  de  gloria  terna, 
y.  M.  I.  S.,  si  por  sus  manos  y  consejo  se  remedia;  y 
también  pensamos  que  sipodiéndolo  remediar  Y.  M.  I.  S., 
lo  disimula,  especial  cuenta  dará  á  Dios.  Lo  cual  por  nin- 
guna manera  creemos  que  dexará  de  remediar,  teniendo 
del  muy  gran  conBan^a,  ques  amigo  de  Dios  y  volverá 
por  sus  cosas  y  las  levantará  estando  tan  caidas ,  porqae 
Dios  Nuestro  Señor  le  levante  el  ánima  en  grande  grado 
de  gloria,  amén. — De  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la 
isla  Española,  á  4  de  junio,  1S16. 

Todas  las  cosas  dichas;  M.  I.  S.,  y  otras  muchas  que 
se  podrían  decir  y  por  evitar  mayor  prolixidad  no  se 
ponen  aquí,  sabe  muy  bien  Bartolomé  de  Las  Casas, 
clérigo  que  allá  está,  el  cual  es  persona  de  verdad  y  vir- 
tud y  especial  siervo  y  amigo  de  Dios  y  celoso.de  su  ley, 
el  cual  encomendamos  muy  afectuosamente  á  V.  S.,  su- 
plicando le  dé  mucho  crédito,  porque  es  persona  que  lo 
merece,  al  cual  ninguna  otra  cosa  mueve  en  los  negocios 
de  los  indios  sino  deseo  del  cumplimientp  del  servicio  de 
Dios  y  de  S.  A. 

De  V.  M.  L  S.  continuos  capellanes. — ^Fr.  Thomas 
Ansanus,  provintiae  S.  Crucis  provincialis  inmeritus. — 
Fr.  Laleranus  de  Beauit  pave(l). — ^Fr.  de  Valloniis. — 
Fr.  Job.  de  Tavira, — Fr.  Dominicus  Vélazquez. — ^Fr. 
Domingo  de  Betanzos. — Fr.  Tho.  de  Berlanga,  suprior. 
— ^Fr.  Antonius  Montesinus. — ^Fr.  Paulus  de  Truxijlo. — 
Fr.  Thomas  Ortiz. — ^Fr.  Petrus  de  Córdoba,  provincialis. 
— Fr.  Laurentius  de  Retes. — Fr.  Thomas  de  Sancto 
lacobo. — ^Fr.  Petrus  del...  (2). 


(1)    Así  beauit  pave  6paut,'-{N'ota  de  Muñez.J 

(2;    Falta  un  Yocablo. — Sstán  estas  'afirmas  en  tres  columnas; 
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CaBTA.  de    Fb.    BARTOLOMá  DE  LaS  CaSAS  AL  CoNSBJO    DB 

Indias,  pidiendo  ciertas  reformas  relativas  al  orden  re- 
ligioso (1). 


Muy  alto  y  muy  poderoso  señor: 

Llegamos  á  este  puerto  de  Santo  Domingo  de  esta 
isla  Española  á  9  desle  mes  de  Setiembre,  todos  muy 
buenos  los  religiosos  y  alegres,  y  tragimos  muy  buen 
viaje,  sea  Nuestro  Señor  bendito  por  todo  ello;  y  en  lo 
que  aquí  trabajamos,  es  en  buscar  navio  para  que  nos 
lleve  á  Guazacualco,  y  es  admirable  el  deseo  y  ansia  que 
estos  siervos  de  Dios  tienen  de  verse  ya  ocupados  en  la 
conversión  de  aquellas  gentes,  que*  tanta  necesidad  tie- 
nen de  quien  les  dé  á  conocer  á  su  Criador  y  nuestro;  y 
porque  anles  que  de  aquí  nos  partiésemos,  escribiré  á 
V.  A.  de  todo  más  largo  en  esto,  ceso. 

Venidos  aquí,  hemos  hallado  muchas  nuevas  de  las 
obras  de  estos  cristianos  viejos  y  nuevos ,  no  menores 


la  segunda  empieza  con  Fr.  Tavira,  y  la  tercera  con  Fr.  Cór- 
doba. 

Es  copia  del  tiempo  hecha  por  tVes  manos,  y  las  fírmas  copia- 
das por  la  última. 

En  la  cubierta  dice:  «Carta  qne  escribieron  los Padres  d« 

la  órdeo  de  Santo  Domícgo,  que  resídea  en  la  Española,  á  moeior 
de  Xevres.» 
(1)    Colección  de  Mnkñoz^  t.  lxxxiii. 
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qae  las  que  aoles  á  V.  A.  y  primero  á  S.  M.  hemos  refe- 
rido, como  testigos  de  vista,  que  ponen  en  gran  peligro 
el  ánima  de  S.  M.  y  destruye  estas  sus  tierras  y  talan 
las  gentes  dellas,  juntamente  con  infernalles  las  ánimas, 
y  provocan  á  Dios  á  que  no  alee  su  ira ,  que  justamente 
tiene  sobre  estos  reinos  de  Castilla. 

Uno   de   ios  más  crueles  tiranos  y  más   irracional 
y   bestial  hombre,  de  poco   seso  y  peor  consciencia 
que  la  de  Barbaroxa,   es   D.  Antonio   de  Lugo,  ade- 
lantado de  Canaria,   que  dicen  concuñado  del  Comen- 
dador  mayor  de  León  ,  cuñado  d^  Doña   María   de 
Mendoza,  su  muger.   Este  tirano  ha  hecho  acá,  des- 
pués que  vino ,   lo  que  él  hizo  estaodo  aqá  3U  padre ,  y 
cosas  más  increíbles,  porque  ha  teoido  absoluto  tiempo  y 
lugar  ha  hecho  lo  que  yo  dije  á  S.  M,  y  á  V.  A.  que  ha- 
bla de  hacer,  y  al  mismo  Comendador  mayor  y  toda  esa 
corte  hinchí  desta  profecía.  Ha  robado  la  honra  á  Dioa, 
á  S.  M.  y  á  V.  A.  los  dineros  que  ha  podido,  y  á  indios 
y  cristianos  desollada  los  pellejos,  no  dejando  un  solo 
peso  de  oro  en  todo  el  nuevo  reino  de  Granada,   que  no 
robe  para  sí.  Las  gentes  de  indios  por  su  ambición  y  co- 
dicia morirán,  hasta  que  Dios  le  quite  la  vida,  ó  Y.  A, 
lo  haga  cuartos.  Veamos  quién  dará  la  estrecha  cuenta 
que  ha  de  tomar  Dios,  y  yo  creo  verdaderamente  que  la 
más  dura  y  rigurosa  ha  de  ser  la  que  dará  el  Comenda- 
dor mayor  de  León,  y  más  que  á  él,  á  aquellos  que  en 
este  Roal  Consejo  solían  tener  tanto  respeto  al  Comenda- 
dor mayor,  porque  conosciendo  quién  era  D.  Alonso  de 
Lugo  por  testimonio  del  proceso  que  su  miamo  padie 
hizo  de  sus  tiránicos  insultos  á  sabiendas  y  con  tanto  pro- 
pósito tornaron  á  dar  el  cuchillo  de  la  justicia  á  un  hom- 
bre tan  frenético  como  aquel;  y  porque  el  licenciado  Ser- 
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rato  envía á  Y.  x\.  la  relación  de  sus  nefarias  obras,   no 
quiero  decir  más. 

Mucho  temí  estando  en  esa  corte  al  tiempo  de  la 
elección  de  las  personas  que  para  regir  estos  reinos  acá 
se  habían  de  enviar,  y  no  fue  vano  mi  temor,  porque  ya 
comienzian  á  dar  señal  de  quién  eran  los  que  fueron  ele- 
gidos. El  licenciado  Juanes,  también  harto  mozo  y  de 
poca  autoridad,  que  V.  A.  envió  á  gobernar  á  Cuba,  son 
tantas  las  tiranías  y  otros  delitos,  que  desque  vino  ha  co- 
metido, que  no  sé  quién  tan  presto  le  enseñó  á  no  temer 
á  Dios  ni  á  su  Rey ,  lo  que  acá  con  alguu  discurso  de 
tiempo  aun  los  más  malos  adquirían,  cerca  del  cual, 
porque  también  allá  se  envia  á  V.  A.  relación,  no  quie- 
ro alargar  más  de  suplicar  á  V.  A.  que  mande  remedia- 
11o  todo  con  brevedad,  con  grandes  castigos,  según  las 
maldades  destos  infelices  hombres  requieren,  acordán- 
dose  V.  A.  deque  si  están  asoladas  y  perdidas  estas 
tierras  tan  inmensas,  es  y  ha  sido  por  falla  de  castigos. 

Las  violencias  y  pecados  inespiables,  que  los  cristia- 
nos de  estas  tierras  suelen  hacer,  de^traer  hurtados  in- 
dios de  la  Tierra  Firme  á  vender  á  estas  islas  por  escla- 
vos, cada  dia  las  hacen;  y  ahora  quince  dias  ó  veinte 
entraron  dos  ó  tres  navios  cargados  de  indios,  y  á  la 
isla  de  Cuba  van  también  cada  dia  navios  cargados  de 
ellos  en  esa  Tierra  Firme.  Y  en  la  Margarita,  que  es  en 
las  Perlas,  está  una  ladronera ,  que  no  hay  quien  los  vaya 
á  la  mano,  salteando  y  destruyendo  aquella  Tierra  Firme 
más  de  lo  que  está  destruida.  Por  manera,  que  parum 
est  justas  ieges  condere,  nisi  executioni  manclentur. 

V.  A.  lo  mande  remediar  por  servicio  de  Dios:  no  pe- 
rezcan ya  más  ánimas  de  las  que  están  plantadas  en  los 

infiernos  por  esta  causa,  que  son  infinitas.  ' 
Tomo  VIT.  28 
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El  licenciado  Serrato  es  rectísimo  y  grao  juez,  y  plu- 
guiera á  Dios  que  Y.  A.  tuviera  acá  siquiera  cuatro 
como  él,  á  quien  encomendar  la  reformación  desías  In- 
dias con  el  Yisorey  que  vá  al  Perú»  de  quien  se  espera 
que  ha  de  hacer  lo  que  debe  en  bien  de  aquellos  reinos. 
En  esta  isla,  después  que  vino  el  licenciado  Serrato,  ha 
hecho  gran  fruto  y  hará  mucho  más,  y  ha  redimido  mu- 
chos millares  de  castellanos  que  estaban  perdidos  de 
S.  M.;  porque  estaba  esta  Audiencia  tal  cual  yo  allá  afir- 
mé áS.  M.  y  á  V.  A.  muchas  veces.  Ha  libertado  des- 
pués que  vino  algunos  indios,  que  tenían  por  esclavos; 
conviene  á  saber,  los  que  no  tenian  hierro;  díxome  que 
ha  consultado  á  V.  A.  sobre  los  que  tienen  hierro  ó  están 
herrados  con  hierro,  que  dicen  ques  dado  por  S.  M.  (1) 

Yadixeá  V.  A.  y  afirmé  diversas  veces,  que  no  ha 
habido  en  todas  estas  Indias  uno  ni  ninguno  que  se  haya 


(1)  Ya  Cortés  en  1520  mandó  herrar  á  gran  número  de  in- 
dios, que  habían  sidu  hechos  prisioneros  en  la  batalla  de  Acacln- 
go.  Esta  costumbre  lue  generalizándose  tanto ,  que  en  1526  pro« 
vejó  el  Rey  que  no  se  consintiese  ni  diese  lugar  á  que  nadie  tu- 
viese por  esclavo  ningún  indio  natural,  ni  se  permitiese,  echarle 
hierro  en  la  cara  ni  en  otra  parte,  y  que  cuando  se  hubiese  de 
herrar  fuese  delante  de  los  Oficiales  Realen,  j  dando  bastante  in- 
formación que  era  ol  tal  esclavo  j  no  natural  de  la  tierra,  ni  de 
los  prohibidos,  so  pena  que  el  que  lo  contrario  hiciere,  incurriese 
en  pena  de  muerte  j  perdimiento  de  bienes.  Dos  años  más  tarde, 
no  solo  no  se  cumplia  esta  prohibición,  sino  que  la  misma  lej  ce- 
dió mucho  de  su  primitivo,  laudable  rigor,  impulsada  sin  dada 
por  la  fuerza  de  la  costumbre  j  la  influencia  de  intereses  particu- 
lares. En  efecto,  en  1528  se  mandó  que  los  señores  no  pudiesen 
herrar  á  sus  esclavos  por  su  propia  autoridad,  sino  por  mandado 
do  la  justicia,  en  cuyo  poder  estuviese  el  hierro,  so  pena  de  que 
el  que  se  b'^Ha^e  tener  hierro  y  haber  herrado  esclavo  sin  licen-. 
cía  de  justicia, .cayese  en  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  to- 
dos sus  bienes  para  el  fisco  y  perdimiento  del  esclavo. 
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hecho  justamente  esclavo,  desde  que  se  descubrieron 
hasta  hoy,  porque  todo  io  he  visto  y  agora  lo  afirmo  de 
nuevo.  La  razón  es,  porque  causa  ninguna  justa  no  ha 
habido  para  hacerlos  guerra,  ni  tampoco  ha  habido  au- 
toridad de  S.  M.  ni  de  los  Reyes  pasados.  Porque  dado 
que  en  algunos  casos  los  Reyes  dieron  fé  á  falsas  infor- 
maciones, engañados,  y  lo  mismo  S.  M.  licencia  para  ha- 
cer guerra  con  ciertas  limitaciones  y  condiciones,  Y.  A. 
sea  cierto  que  hasta  hoy  nunca  se  guardó  carta,  ni  man- 
damiento,  ni  provisión,  ni  instrucción  cerca  desto,  que 
S^  M.  y  los  Reyes  pasados  diesen,  como  más  largo  dejo 
probado  en  el  memorial  que  de  nuevo  firmado  do  mi 
nombre  dejé  en  ese  Real  Consejo,  allende  que  con  el 
hierro  del  Rey  se  han  hecho  millares  de  traiciones  y  for- 
mas, herrándolos  por  diversas  vias  y  cautelas  y  mañas, 
que  cada  uno  que  lo  podía  haber,  inventaba. 

Por  tanto,  suplico  á  V.  A.  que  mande  muy  bien  mi* 
rar  sobre  esto,  y  que  concluya  ya  de  una  vez  que  esta 
verdad  sea  declarada;  conviene  á  saber,  que  todos  los 
indios  herrados  y  por  herrar  se  aclaren  por  libres,  por- 
que es  necesaria  aun  para  la  salvación  de  todos  los  espa- 
ñoles ó  los  más  destas  tierras,  que  tienen  injustamentees- 
tos  indios  opresos,  sin  la  cual  verdaderamente  no  se  po- 
dían salvar,  y  V.  A.  hará  justicia,  y  no  quiera  echar 
Y.  A.  sobre  su  ánima  los  pecados  que  estos  hacen. 

Aquí  se  dice  que  el  licenciado  Sandoval  no  ha  exe- 
culado  las  leyes  de  S.  M.  en  la  Nueva  España,  y  que  no 
ha  quitado  los  indios  á  los  oficiales,  que  tan  indignamen- 
te los  tienen.  Yo  no  lo  quiero  creer,  pero  tampoco  creeré 
que  es  sancto,  basta  que  vea  el  testimonio  que  dá  de  lo 
que  hace,  el  cual  espero  que  será  bueno  y  cual  Y.  A. 
espora.  Bien  presumo,  y  cuasi  soy  cierto,  que  no  hará 
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á  sabiendas  cosa  que  no  deba,  pero  tequo  las  mañas  y 
maldades  délos  de  aquestas  partes,  que  podrán  estor- 
barle á  que  no  prosiga  su  recta  intención. 

También  se  dice  que  van  de  la  Nueva  España  doce 
procuradores  á  suplicar  de  las  leyes,  y  entre  ellos  se  dice 
que  van  frailes,  que  no  lo  terne  por  milagro.  A  V.  A^ 
suplico,  por  amor  de  Jesucristo,  considere  los  motivos 
que  tiene  cada  uno  y  por  qué  rodeos  se  palia  y  colora  la 
maldad  é  injusticia.  Tema  la  justicia  y  ley  de  Dios  y  mán- 
deles á  rodos  dar  el  pago  que  merecen,  porque  cada  uno 
lleve  de  retorno  al  menos  gran  confusión ;  y  mire  V.  A. 
que  por  la  menor  letra  que  se  afloxase  dé  las  leyes,  sería 
causa  queS.  M.  cosa  justa  nunca  proveyese,  siendo  con* 
tra  sus  tiranías  de  los  que  acá  están ,  que  alcanzase  sa 
debido  efecto  y  así  pereciese  poco  á  poco  la  obediencia 
real,  y  por  consiguiente,  éste  mundo  de  acá. 

Y  si  V.  A.  bebiese  de  oírlos,  seacomo  á  quien  pidiese 
cosas  absurdas  y  claramente  malas,  como  estas  que  es- 
tos pretenden,  que  no  es  menos  que  pedir  que  se  que- 
brante y  pierda  la  ley  de  Dios  y  que  destruyan  el  linage 
humano,  sin  que  nadie  les  pueda  punir  ni  estorbar.  Su- 
plico á  V.  A.,  y  con  todo  el  acatamiento  que  á  mi  prín- 
cipe y  señor  debo,  requiero  mili  veces,  si  fuese  necesario, 
que  los  suspenda  y  detenga,  hasta  que  yo  como  parte  que 
soy,  lo  uno  por  la  defensión  de  la  libertad  de  mis  ove- 
jas, las  cuales  sin  ella  no  pueden  ser  traídas  á  Dios  ni  yo 
con  ellas  puedo  exereer  mi  oficio  pastoral,  y  lo  otro  por 
•  lo  que  toca  á  mi  honra  que  es  mi  interese  de  haber 
negociado  estos  negocios  y  informado  á  S.  M.,  sea  cita- 
do y  llamado,  que  yo  iré  dentro  del  término  que  V.  A* 
me  mandare  asignar  á  responder  y  resistirlos  con  el  ayu- 
da de  Dios,  y  convencerles  y  confundirles  y  proballea- 
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cómo  merecen  ser  hechos  cuartos,  por  lo  que  vienen  á 
procurar. 

Y  también  seria  razón  y  justicia  que  V.  A.  en  co- 
sa tan  ardua,  importante  y  perjudicial  atantes  pueblos 
y  gentes,  no  se  oyesen  esos  sus  capitales  enemigos  que 
no  mueren,  ni  sudan,  sino  por  roballos  y  matallos,  sin 
que  todo  este  orbe  de  los  indios  pusiese  un  procurador 
universal  que  respondiese  y  volviese  por  ellos.  Y  porque 
^  el  navio  se  quiere  partir,  no  puedo  escribir  más  largo. 
Nuestro  Señor  alargue  y  prospere  la  gloriosa  vida  y  Real 
estado  de  V.  A.,  amén. — De  la  ciudad  de  Sancto  Domin- 
go de  la  Española,  á  13  de  Setiembre  de  IS44. — Siervo 
de  V.  A,  que  sus  Reales  manos  besa. — Fr.  Bartholomé 
de  Las  Casas,  obispo  de  Chiapa. 


Antbcbdentes  bblatitos  al  viajb  de  los  Gerónimos,  como, 
qobeenadobes  de  la  isla  española  (1). 


Carta  de  Fr.  Cardinalis  é  los  Gobernadores  á 
nombre  del  Rey  é  Reina,  al  general  de  la  orden  de  San 
Gerónimo,  fecha  en  Madrid  8  de  Julio,  1516.  Es  creden- 


(1)  CóleccioQ  diplomática  de  la  Academia  de  la  Historia.'— 
A.  1516.— Documento  2.— C7oíffCCto«rfí  ü^ttfíof,  t.  lxxv.—EI  ori- 
ginal consta  de  diez  j  siete  hojas  en  folio,  cuyo  estracto  hecho 
por  este  ilustre  historiador,  es  el  que  publicamos. 
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cial  á  favor  del  tesorero  de  Baza,  para  qae  lo  que  este  le 
dijere,  ponga  por  obra  (1).  .  , 

Otra  al  mismo  de  Fr.  Cardtnalis  con  la  misma  fe- 
cha. Dícele  que  el  tesorero  de  Baza  le  hablará  sobre  que  , 
envié  dos  religiosos  «para  que  vayan  á  dar  orden  como 
Nuestro  Señor  sea  servido  en  aquellas  partes  (de  las  lo* 
dias)  y  la  tierra  se  pueble,  y  quiten  y  pongan  para  dio 
las  personas  que  les  pareciere,  y  fecho  esto,  se  podrán 
volver.» 

Instrucción  que  llevó  el  tesorero  de  Baza,  del  tenor 
siguiente:  « 

((Que  SS.  AA.  han  seido  informados  cpxe  en  las  cosas 
de  las  Indias  no  ha  habido  hasta  agora  tan  buena  órdea 
como  fuera  razón,  así  para  convertir  los  indios  á  nuestra 
santa  fée  católica  é  instrüillos  y  enseñarlos  en  las  cosas 
della,  como  en  el  buen  trato  de  los  dichos  indios,  á  cuya 
causa  han  vonido  en  mucha  diminución,  tanta ,  que  sino 
se  remedía  luego,  diz  que  se  acabarán  de  despoblar  las 
principales  islas  de  aquellas  parles.  De  lo  cual  todo  diz 
que  ha  seido  causa  la  desordenada  codicia  de  los  que  han 
ido  á. poblar  destos  reinos  aquellas  tierras,  y  de  las  per- 
sonas que  se  han  enviado  á  las  dichas  Indias  para  gober- 
nación deltas,  así  en  las  cosas  de  justicia,  como  en  las  de 
hacienda.  Y  que  SS.  AA.  como  cristianos  doliéndose  de 
un  tan  gran  daño  como  este,  deseando  remediarlo,  prin- 
cipalmente  en  lo  espiritual  y  después  en  lo  temporal,  vis- 
to que  non  se  puede  bien  proveer  sino  veyendo  la  tierra 
y  conosciendo  la  condición  é  manera  de  los  naturales,  y 


(1)  Al  margen  de  letra  del  Sr.  Muñoz:  Las  primeras  seishojai 
tocantes  al  despacho  de  los  Gerónimos  por  el  cardenal  Cisneros, 
ton  de  letra  coetánea. 
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que  ninguna  persona  se  ha  enviado  hasta  agora  á  las  di- 
chas Indias,  en  quien  no  haya  reinado  ia  codicia  más  jde 
lo  que  fuera  razón,  como  dicho  es,  \\an  acordado  enviar 
para  el  remedio  de  lo  susodicho,  personas  religiosas  en 
quien  do  pueda  caber  codicia.'  Y  pareciéndoles  que  en 
ninguna  religión  se  hallarán  personas  tan  hábiles  para 
poner  en  la  orden  que  convenga  á  las  dichas  Indias  como 
en  la  suya,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  ni 
que  con  mejor  voluntad  lo  hagan,  han  acordado  que  las 
personas  que  han  de  ir  sean  de  su  religión  (1).  Y  que  por 
estoSS.  AA.  les  ruegan  mucho  ^ue  escojan  luego  dos 
personas,  para  que  juntamente  con  ellas  entendamos  en 
la  forma  que  se  lerna,  para  que  los  dichos  indios  sean 
convertidos  á  nuestra  santa  fée  católica  ó  instruidos  en 
las  cosas  della,  ques  lo  que  principalmente  desean 
SS.  AA.,  y  se  conserven  y  multipliquen  los  que  hoy  hay, 

é  las  rentas  de  SS.  AA.  sean  aprovechadas que  en 

esto  harán  gran  servicio:....  y  SS.  AA.  lo  recibirán  en 

muy  señalado  servicio é  nosotros  seremos  sus  pit)cu- 

radores Solicitad  al  dicho  general  para  que  luego 

nombre  dichos  religiosos  é  los  haga  venir  con  vos 

Fecha  en  Madrid,  8  de  JtiUo  de  516. 

Recibidas  estas^cartas,  el  general  llamado  Frei  Pedro 
de  Mora  ayuntó  los  del  capítulo  privado  en  la  dicha  or- 
den por  Agosto  de  1S16;  trataron  el  negocio  y  dieron 
respuesta  al  Cardenal  y  al  Embajador  con  dos  priores 
de  la  Orden,  que  fueron  Fr.  Gonzalo  de  Frías,  prior  de 

(1)  En  la  vida  inédita  del  primer  Arzobispo  de  Granada,  capí» 
ttilo  2.®,  hablando  de  esta  orden  se  dice:  «que  estaba  muy  reco- 
gida 7  en  fama  de  las  mayores  órdenes,  de  mejor  regida  de  Espa- 
ña.»—/"A^o/a  de  Muñot,) 
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Santa  María  del  Armedilla  y  Fr.  Antonio  de  Santa  Cruz, 
prior  de  la  Sisla.  La  respuesta  es  como  sigue  en  sus- 
tancia: 

«Gracias  por  el  buen  concepto  dp  nuestra  orden 

en  el  capítulo  se  han  ofrecido  dudas,  que  no  pueden  re- 
solverse sin  comunicar  con  vuestra  reverendísima  seno- 
ría.  Parece  ordenarse  la  ida  de  los  religiosos,  principal- 
mente para  instruir  é  informar  á  los  indicfs  en  la  fée  y 
para  que  ellos  sean  multiplicados  y  aprovechada  la  Real 
hacienda. 

))Para  lo  primero,  ofrecemos  nuestros  religiosos,  ha- 
ciéndoseles monasterios  dó  puedan  tener  observancia,  no 
sea  que  por  ganar  las*  ánimas  agenas  pierdan  las  suyas 
propias. 

))Cuanto  á  lo  segundo,  bien  que  asunto  mere  secular, 
ya  lo  procurarían  los  religiosos  por  servir  al  reino  y  á 
vuestra  señoría.  Mas  no  se  compadesce  multiplicarse  los 
indios  é  aprovechar  las  rentas  Reales,  porque  al  presente 
trabajando  los  indios  todo  lo  posible  y  no  dándoles  muy 
cumplido  mantenimiento,  las  rentas  Reales  tienen  su  cier- 
ta cuantía,  la  que  se  desminuiria  luego  que  se  tratare  de 
quitarles  parte  del  trabajo  y  mejorarles  el  mantenimien- 
to, etc.  La  empresa  parece  imposible,  que  no  se  podria 
desempeñar  y  se  daria  ocasión  de  creer  no  se  cumplía. 

))Pero  lo  cierto  es  que  nuestros  religiosos  no  sabrán 
hacer  bien  este  negocio,  que  si  religiosos  han  dé  ser, 
mejores  serán  los  que  tienen  allá  monesterios  y  autori- 
dad. (Otras  varias  razones  de  escusa.) 

»No  obstante,  si  absolutamente  se  nos  manda,  ahí  van 
cuatro  compulsorias  que  Y.  S.  enchirá  en  quien  gustare; 
mas  prevenimos  será  bien  no  se  les  fuerce,  sino  se  les 
llame  primero,  para  que  vayan  de  buena  voluntad.» 
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Respuesta  del  Cardenal  en  presencia  del  Embajador 
y  del  Obispo  de  Avila,  estando  otrosí  presente  el  prior 
del  Armedilla,  el  prior  de  San  Leonardo  y  el  prior  de  la 
Sisla.    • 

«No  en  menos  tenemos,  Padres,  vuestras  discretas 
escusas,  que  la  buena  voluntad  que  siempre  habéis  te- 
nido é  tenéis  al  servicio  de  SS.  RR.  AA.;  porque  las  es- 
cusas son  de  personas  cuerdas  que  miran  con  mucha  pru- 
dencia el  peso  de  las  cosas.  Y  tanto  más  nos  convidáis  á 
encomendaros  el  negocio  sobredicho  de  las  Indias,  cuan* 
to  más  conocemos  en  vuestras  «escusas  vuestra  mucha 
suficiencia  y  habilidad  para  todo  lo  que  se  os  quiera  en- 
comendar. 

El  caso,  Padres,  es  el  que  agora  diré.  Porque 
los  secretarios  en  el  crédito  que  enviaron,  no  coge- 
ron  enteramente  lo  que  les  quesimos  mandar  que  escrí- 
l)iesen. 

))En  tiempo  de  los  Reyes,  de  esclarecida  memoria, 
nuestros  señores  D.  Fernando  .é  Doña  Isabel,  que  en  glo- 
ria  sean,  cuando  las  sobredichas  Indias  se  ganaron,  fue 
dubdado  en  el  Consejo  Real  si  los  sobredichos  ipdios  ha- 
bían, segund  justicia,  de  ser  libres  ó  tenidos  por  esclavos. 
Y  fue  concluido  deiure  coeli  (1)  é  por  otras  determi- 
naciones que  para  esto  hay,  que  pues  los  dichos  indios 
eran  gente  pacífica,  que  no  empecían  á  estos  reinos  ni  á 
otros,  y  tenían  por  mano  de  Dios  aquella  su  tierra,  quia 
Domini  est  térra  et  plenittido  eius,  en  la  cual  ellos 
habían  hasta  allí  vivido  en  Ubertad,  que  justamente  no 
les  podía  ser  quitada,  mayormente  que  muchos  dellos 

(1)    Sin  duda  contrapone  el/Kx  coeli  ii  j%s  ¿tf//».— Nota  de 
líuñóz. 
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con  paz  rescibieroD  á  los  nuestros.  Por  las  cuales  causas 
parescia  que  debían  ser  libres.  Pero  por  ser,  como  era 
gente  sin  fée  ni  doctrina,  sin  las  industrias  é  buenas  artes 
en  que  se  suele  ejercitar  la  razón  humapa,  ique.les  era 
expediente  é  provechoso  servir ,  mientras  que  esto  de  la 
fée  é  buenas  artes  se  les  enseñaba  /en  tal  que  el  servicio 
fuese  más  de  fijos  que  de  esclavos.  Y  para  hacer  esto 
con  mejor  conciencia,  ganaron  los  sobredichos  Reyes,  de 
esclarecida  memoria,  de  nuestro  muy  Santo  Padre  entera 
facultad,  como  más  largamente  paresce  por  su  bula. 

))Los  caballeros  é  crjpdos  de  los  sobredichos  Reyes 
con  deseo  de  aprovechar  'sus  haciendas ,  solicitaron  á 
sus  Reales  personas  para  que  les  fíciesen  mercedes  á  * 
cada  uno  dellos  de  cierto  número  de  indios;  de  suerte  é 
manera,  que  los  sobredichos  Reyes  los  tenian  por  la  bula 
apostólica,  como  dicho  es,  para  enseñarlos  en  la  fée  é 
instruillos  en  buenas  artes,  y  entre  tanto  servirse  dellos. 
Los  cuales,.que  así  obtienen  la  sobredicha  merced  de  nu- 
mero de  indios,  como^su  principal  intención  fue  codicia 
de  servirse  de  los  susodichos  indios  para  que  Ifes  sacasen 
oro,  olvidada  la  intención  (1)  y.  doctrina  de  la  fée  se- 
gund  en  esta  corte  se  ha  proclamado ,  han  puesto  tan 
grave  yugo  de  servi  dumbre  en  los  dichos  indios,  que 
opresos  de  intolerable  trabajo,  no  solamente  han  apro- 
vechado muy  poco  en  la  fée,  más  de  gran  número  que 
habia  dellos  es  así  despoblada  la  tierra  que  á  pocos  años 
si  no  se  remediase,  se  espeja  quedar  sin  morador  é  de- 
sierta. 

))E  esta  relación  hicieron  al  rey  D.  Hernando  (que  en 
gloria  sea)  al  tiempo  de  su  última  enfermedad,  sea  per 


(1)    Asi,  quizá  error  por  instrucción. 
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eventum  mortis  no  pudo  remediar.  Después  acá  son  ve- 
nidos religiosos  de  las  Indias  é  otras  personas,  qué  dolién- 
dose de  tan  innumerable  perdición  de  ánimas,  que  por 
sacaf  oro  son  muertas »  é  doliéndose  de  tan  gran  tierra 
asi  despoblada,  nos  han  solicitado  con  muchas  peticiones 
é  informaciones  hechas  sobre  el  mesmo  caso. 

))Nos,  veyendo  que  los  hacedores  de  los  dichos  seño- 
res que  tienen  de  merced  los  sobredichos  indios,  hacen  en 
algunas  cosas  contraria  relación,  para  ser  informados  de 
la  verdad  hemos  demandado  á  la  Orden  dos  ó  tres  reli- 
giosos, los  cuales,  veyendo  el  negocio  por  sus  propios 
ojos,  nos  informen  de  la  verdad,  ó  viniendo  á  esta  corte  á 
hacer  relación,  ó  como  mejor  fuere  para  el  negocio,  es- . 
cribiéndonos  por  cifras  todo  lo  que  cumpliere.  Y  edte 
Consejo  Real  se  ha  determinado  de  escoger  religiosos  de 
vuestra  Orden,  porque  os  tenemos  por  personas  cuerdas 
y  que  no  tenéis  ocasión  para  que  os  venza  codicia,  coino 
podria  ser  venciese  á  los  de  las  órdenes  mendicantes.  Y 
aun  porque  tenemos  memoria  en  este  Consejo  Real  que 
en  los  tiempos  pasados,  estando  en  perplegidad  de  la  ex- 
pedición de  algunos  negocios  que  requerían  fidelidad  y 
prudencia,  no  hallamos  otro  remedio  que  encomendarlos 
á  religiosos  de  vuestra  orden ,  los  cuales  á  gloria  de  nues- 
tro Señor  dieron  tan  buen  cobro,  que  la  experiencia  de 
lo  pasado  nos  dá  causa  que  os  encomendemos  esto  de 
presente  (1). 


(1)  Parece  alude  á  la  reforma  que  los  Reyes  ordenaron  del  or- 
den militar  de  Santiago  j  se  hizo  por  Gerónimos  desde  1499  á 
1504.  y.  Sigiienza,  Hist.  III  parte,  lib.  1,  cap.  18,  el  que  con  mo- 
tivo de  otra  reforma  parcial  encargada  á  Gerónimos  po^*  el  Obis* 
po  de  Córdoba  en  1509,  dice  que  su  religión  era  llamada  de  mu- 
chas partes  para  reformar  y  eso  la  producia  odiosidad.  Otra 
reforma  por  la  misma,  ib.  lll.-^fNota  de  M%%ot.) 
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))E  si  paráis  raieales  á  aquesta  relación,  ques  muy  di- 
ferente de  la  que  hizo  el  secretario,  podréis  ver,  Padres, 
claramente  cómo  cesan  las  sobredichas  escusas.  Pues 
queremos  los  sobredichos  religiosos  no  para  más  que 
para  ser  testigos  de  lo  que  pasa.  Y  estamos  determina- 
dos en  este  Consejo  Real  á  les  dar  autoridad  é  fée,  cuan- 
ta se  daba  antiguamente  en  los  concilios  á  los  testigos  si- 
nodales que  erant  exceptione  maiores,  y  cualquiera 
que  osaba  contradecirlos,  por  el  mismo  caso  era  segund 
los  derechos  antiguos  gravemente  peniado.  Y  pues  fi- 
nalmente, Padres,  concluis  que  cuanto  á  nuestra  deter- 
minación si  de  todo  en  todo  nos  determinamos  que 
vayan  los  sobredichos  dos  ó  tres  religiosos  á  las  Indias, 
que  haréis  lo  que  cumple  al  servicio  de  SS.  AA.,  que- 
.  dará  que  el  domingo  en  la  tarde  nos  iremos  á  San  Geró- 
nimo para  dar  conclusión  en  este  hecho.  Y  entre  tanto, 
Padres,  vos  encomiendo  que  cada  uno  de  vosotros  tenga 
pensados  tres  ó  cuatro  frailes ,  que  le  paresciere  serán  pa- 
ra aquesto,  y  los  escriba  apartadamente  en  su  papelejo, 
y  haga  lo  mismo  el  prior  de  San  Gerónimo.» 

El  domingo  en  la  tarde  vino  el  Cardenal  con  el  Em- 
bajador y  el  Obispo  de  Avila  á  dicho  monasterio,  y  jun- 
tos dichos  priores  y  el  de  San  Gerónimo,  estando  pre- 
sente el  dicho  P.  Frei  Lope,, el  Cardenal  mandó  que 
cada  uno  de  los  priores  señalase  la  persona  que  más  bien 
le  pareciere.  Señaladas  alguhas,  el  Cardenal  remitió  al 
P,  General  la  elección  y  el  modo  de  ganar  la  voluntad  á 
los  elegidos,  y  para  ayudar  al  General  á  persuadirles  fue 
destinado  Bartolomé  de  Las  Casas,  clérigo  que  venia  de 
las  Indias. 

El  General  después  de  muchas  dificultades  por  las 
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escusas  de  varios,  nombró  al  fin  «al  P.  Fr.  Luís  de  Sevi- 
lla, prior  que  era  á  la  sazón  del  monasterio  de  la  Mejo- 
rada  y  Fr.  Alonso  de  Santo  Domingo  (1)  prior  que  era  do 
San  Juan  de  Ortega  y  profeso  de  la  Sisla,  y  á  Fr.  Ber- 
nardino  deManzanedo,  profeso  de  San  Leonardo  (2);  y 
fue  con  ellos  por  compañero  del  prior  de  la  Mejorada 
Fr.  Juan  de  Salvatierra,  profeso  del  monasterio  de  la 
Mejorada.»  Los  cuales  aunque  contra  su  voluntad  se 
presjaron  por  obediencia;  y  dia  de  San  Martin  á  11  de 
Noviembre  de  516  abzaron  velas  del  puerto  de  San 
Lucar. 

Los  poderes  é  leyes  é  ordenamientos  que  llf^.varon, 
allende  de  otras  mstrucciones  y  avisos  secretos,  3on  los 
siguientes:  (3) 

Poder  para  los  gobernadores  y  justicias  de  islas  y 
Tierra  Firme  que  les  den  favor  y  ayuda  á  los  tres  reli- 
giosos y  á  cada  uno  in  solidum  para  quitar  cualesquier 
justicias  y  otros  oficios. 

Poder  á  justicias  y  concejos  del  mar  Océano  que  les 
favorezcan  in  solidum  en  cuanto  mandaren  para  refor- 
mación y  buen  regimiento. 

ídem  para  quitar  cualesquier  indios  á  quien  los  tu- 
viere y  hacer  información  legitima. 

Sigue:  Sumario  de  las  ordenanzas  sobre. el  buen  ira* 
tamiento  de  los  indios,  fechas  en  Yalladolíd,  23  de  Ene- 
ro', 1513. 


(1)  Este  fue  uno  de  los  que  por  disposición  de  los  Revés  en- 
tendieron en  la  reforma  del  drden  de  Santiago.  Vid.  Sigüenza^ 
III  parte,  pág;  93,  col.  2.--Nota  de  Muñoz. 

^2)    Sigüenza  escribe  que  lo  era  de  San  Juan  de  Ortega. 

(3)  Traelos  á  la  letra  Sigüenza,  historia  de  la  drden  de  San 
Gerónimo,  lib.  I,  cap.  25;  y  en  el  siguiente  26  trae  á  la  letra  el 
Memorial  de  Fr.  Barnardino  de  Maozanedo. 
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Ordenanzas  añadidas ,  declarando  las  anteriores: 

((1/  Que  las  mugeres  casadas  no  sean  obligadas  á 
ir  á  servir  con  los  indios  á  las  nainas. 

))2.*  Que  los  niños  y  niñas  menores  de  catorce  años 
no  sean  obligados  á  servir  en  cosas  de  trabajo. 

))3/  Qué  forma  se  terna  con  las  mugeres  indias,  que 
han  de  trabajar  para  que  no  sean  malas. 

dí.^  Que  los  indios  sean  obligados  á  servir  nueve 
meses  al  año. 

))3.*  Que  el  servicio  que  los  indios  han  de  hacer, 
puede  S.  A.  hacer  dello  merced. — ^Fr.  Tomás  de  Atien- 
da.— Fr.  Alonso  de  Bustillo. — Licenciado  Santiago. — 
Doctor  Palacios  Rubios. — El  Licenciado  Gregorio.» 

Los  lugares  poblados  que  hay  en  la  Española  son: 
ciudad  de  la  Concepción,  villa  de  Santiago,  de  Puerto  de 
Plata,  ciudad  de  Santo  Domingo,  villa  de  Salvaleon,  de 
Azua,  de  Buenaventura,  de  Bonao,  de  Puerto-Real,  de 
Lares  de  Guava,  de  San  Juan  de  la  Maguana,  de  la  Ye- 
rapaz,  de  Zabana,  villa  nueva  de  Yaquemo. 

En  todos  estos  susodichos  lugares  se  hallaron  en  el 
primer  repartimiento  que  hizo  el  Almirante  treinta  y  tres 
mil  quinientos  veinte  y  ocho  indios;  y  cuando  fueron  al 
segundo  repartimiento  que  hizo  Alburquerque  y  Pasa* 
monte  se  hallaron  veinte  y  cinco  mil  quinientos  cuarenta 
indios  con  viejos  y  muchachos. 

Hállanse  al  presente  en  los  dichos  lugares  vecinos  y 
moradores  cristianos  setecientos  quince  vecinos.  ^ 

Requirimiento  que  llevan  los  gobernadores  para  los 
indios  que  de  nuevo  sojuzgan,  y  este  llevó  Pedrarias. 
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1515.^— Cédula  de  la  manera  que  se  han  de  enea-* 
mendar  los  indios. 

Sigue  el  papel  de  Bartolomé  de  Las  Casas. 

Sigue  una  carta  del  Licenciado  Zuazo. 

1522. — ^Sigue  una  carta  de  Francisco  de  Garay  al 
prior  de  Mejorada. 

Siguen  dos  hojas  de  mano  del  colector  de  estos  y 
otros  papeles,  Fr.  Aspasles;  apuntamientos  en  que  dice 
que  luego  vinieron  nuevas  del  descubrimiento  de  Cortés^ 
que  se  resolvió  para  remediar  los  males  de  Indias,  en- 
viar á  Fr.  Luís  de  Figueroa,  el  cual  «yendo  á  la  corte  á 
Valladolid  y  viniendo  para  proveer  en  el  despacho  de  su 
partida,  le  tomó  una  grave  enfermedad  de  que  finó  aquí, 
en  la  Mejorada,  y  ansí  cesó  su  ida  y  cesaron  todos  los 
despachos  que  para  aquel  viaje  se  proveían. 

»üespues  de  todo  esto,  oí  decir  y  tengo  por  cierto 
que  el  Emperador  estando  en  Granada  envió  por  el  Pa- 
dre Fr«  Alonso  de  Santo  Domingo,  profeso  de  la  Sisla  de 
Toledo,  que  habia  ido  con  el  dicho  Padre  Fr.  Luis  la 
primera  vez  que  fueron  en  aquellas  partes,  y  que  le 
daba  el  obispado  y  la  gobernación  y  poderes,  como  lo  te- 
nia proveído  para  el  dicho  Padre  Fr.  Luis  de  Figueroa. 
Y  que  el  dicho  Padre  Fr.  Alonso  se  despidió  lo  más  cor- 
tés y  religiosamente  que  pudo  del  Emperador  y  de  to- 
mar aquel  cargo  tan  trabajoso  y  se  volvió  á  su  monaste- 
rio de  la  Sisla  de  Toledo ,  donde  dende  á  poco  tiempo 
finó  en  paz  y  quietud  santamente,  ansí  como  él  era  san- 
to y  quieto  religioso. » 

1524. — Sigue  minuta  (incompleta  al  fin)  de  provi- 
sión Real,  de  1524. — ((D.  Carlos,  etc.,  al  Almirante  v 
gentes  de  la  Española.  Ya  sateis  nuestra  especial  obliga- 
ción de  mirar  por  el  bien  de  ios  indios Para  que 
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estos  sean  mejor  tratados  que  hasta  aquí,  y  no  se  acaben 
del  todo  y  sean  dotrinados,  hemos  resuelto  se  pongan  to- 
dos en  pueblos  y  ayuntamientos  donde  estén  muchos  jun- 
tos  más  á  su  placer.......  para  que  haya  entrQ  ellos 

casamientos,  de  donde  resulte  multiplicación,  y  aun  para 
que  ellos,  viendo  que  se  les  hace  esta  tan  buena  obra,  va- 
yan con  mejor  voluntad  á  servir  á  las  personas  á  quien 

están  encomendados Y  considerando  que  el  P 

etc.,  era  persona  que  de  las  cosas  desas  partes  tenia  tan- 
ta noticia  y  experiencia,  acordamos  de  le  encargar  esta 
obra Porque  vos  mandamos ,  cumpláis  y  guar- 
déis lodo  y  de  la  manera  que  él  lo  proveyere  para  fin  y 
efeto  que  los  dichos  pueblos  se  hagan,  y  todos  los  indios 
naturales  se  pongan  en  ellos.  Los  cuales  dichos  pueblos 
pueda  mandar  hacer  en  las  partes  y  sitios  que  á  él  bien 
visto  fuere,  agora  los  tales  sitios  sean  de  personas  parti- 
culares, agora  de  concejos,  los  cuales  pueda  tomar  con 
todo  el  término  y  cuantidad  de  tierras  y  jurisdicioa  que 
viere  que  será  menester.  Y  que  para  hacer  los  tales  pue- 
blos pueda  mandar  y  compeler  á  todos  los  que  tuvieren 
indio'^  en  encomienda  ó  en  depósito,  que  ayude  cada  uno 
á  hacer  las  casas,  buhios  y  haciendas  en  el  pueblo  de  sus 
indios  se  hobieren  de  poner  en  que  moren  y  de  que  se 
mantengan.  Ítem,  le  damos  poder  y  facultad  para  que 
pueda  en  todas  esas  islas  y   tierras  quitar  los  indios  á 
cualquiera  persona  que  sea  por  causa  de  mal  tratamiento 
ó  absencia  de  la  isla,  ó  por  cualquier  otra  causa  que  á  él 
parezca;  y  que  todos  los  indios  que  así  quitare  ó  vacaren 
por  muerte  de  quien  los*  tenia,  los  ponga  en  los  dichos 
pueblos,  y  entre  tanto  que  estos  se  haceu,  los  pueda  de- 
positar en  buenas  personas  ó  ponellos  en  algunas  hones- 
tas compañías  por  el  tiempo  que  le  pareciere,  y  que  lo 
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que  allí  adquirieren  ó  graugearen  sea,  para  provecho  de- 
llos  y  de  sus  haciendas  y  para  otras  cosas»  según  á  él  le 
paresciere. » 

«Para  todo  le  damos  poder  y  anulamos  todo  lo  pro« 
veídoen  contra. 

Dltem,  le  damos  poder  para  hacer  ordenanzas,  anu- 
lar las  hechas»  y  omnímoda  facultad  para  cnanto  conven- 
ga en  dicha  razón. 

y>lieiúf  que  pueda  poner  en  su  lugar  una  ó  más  per- 
sonas» quitarlas»  ampliar»  moderar  facultades»  etc.  Y  de 
lo  que  9nsí  ordenare  y  mandare^  en  todo  ni  en  parte  no 
se  pueda  apelar  ni  suplicar  para  ante  Nos  ni  para  ante 
nuestro  Consejo  Real.)) — (No  falta  al  fín  mas  del  cumpli- 
miento de  las  formalidades  y  la  fecha»  que  debió  ser  por 
Agosto  de  1524.) 

Siguen  en  las  dos  hojas  últimas  copias  remitidas  al 
dicho  P.  Figueroa  de  las  cartas  y  capítulos  dellas»  escri- 
tas á  Roma  en  razón  de  su  despacho.  Son  cuatro. 

1  .*  El  Rey  al  Duque,  embajador  en  Roma. — ^Vallado- 
lid,  15,  Agosto  524. — Dicele:  Enviamos  á  la  Española  al 
P.  Figueroa  con  cargo  de  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia» para  más  presto  convertir  y  establecer  aquella  gente 
para  el  buen  gobierno  de  la  tierra.  Le  presentamos  para 
el  obispado  de  Santo  Domingo,  vaco  por  muerte  de^Don 
Alexandro  Geraldino,  y  juntamente  queremos  se  lo  enco- 
miende el  obispado  de  la  Concepción,  á  fin  que  con  la 
renta  de  ambos  se  sustente  cómodamente,  dejando  el  di- 
cho Fr.  Luis  la  abadía  de  Santiago,  llamada  Jamaica,  á  la 
cual  presentareis  de  nuestra  parte  al  protonotario  Pedro 
Mártir,  del  nuestro  Consejo.  Dqjando  también  Mártir  el 
priorado  de  Granada,  que  posee,  para  el  hijo  del  Conde 
de  Castro,  del  cual  no  se  ha  de  hacer  allá  presentación 

Tomo  VIL  29 
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alguna,  por  cuanto  á  Nos,  como  patrón  del,  toca  proveer 

acá Y  venga  Breve  en  que  S.  S,  mande  á  Fr.  Luis 

aceptar  los  cargos  de  Presidenlé  y  demás  dichos. 

2.*  Id.  eidem.— 15,  Agosto,  524. 
Por  cuanto  las  iglesias  de  Santo  Domingo  y  de  la 
Concepción,  para  que  presentamos  al  P^  Figueroa  valen 
poco,  querríamos  se  le  aliviase  en  lo  de  la  media  annata 
y  expedición  de  Bulas.  Poi  ende  suplicad  de  nuestra 
parle  al  Papa,  baga  merced  al  dicho  Padre  de  los  frutos 
que  han  corrido  en  ambas  iglesias  y  en  la  del  abadiado 
de  Jamaica,  después  que  están  vacas,  y  que  sus  Breves  y 
Bulas  se  expidan  por  via  extraordinaria,  entregr^ndolas 
al  presentador  sin  pasar  por  la  caneara  ni  por  cancillería, 
por  escusar  los  grandes  gasios  y  ¿ilaciones  que  por  esta 
via  se  ofrecen. 

3.*  Id.,  al  muy  Santo  Padre,  presentándole  por  me- 
dio del  Duque  de  Sesa  al  P.  Figueroa  para  el  obispado  de 
Santo  Domingo,  vaco,  y  rogándole  encomiende  al  mismo 
la  iglesia  de  la  Concepción. — (La  misma  fecha.) 

4.*  Id.  á  Monseñor  de  la  Roxa,  del  nuestro  Consejo 
secreto  [y  nuestro  embajador  en  la  corte  de  Roma.  \í\ 
P.  Figueroa  envía  á  Roma  persona  propia  para  los  nego- 
cios, de  que  escribimos  al  Duque,  y  otros  que  se  ofrece- 
rán. Favorecedle  en  todo,  para  que  despache-  presto  y 
bien. 

(No  puede  leérsela  fecha,  pero  debe  ser  la  misma.) 
— fÑota  de  Muño%.) 
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Representación  hbcha  pob  el  licenciado  Falcon  en  con- 
cilio PBOViNClAL,  SOBRE  LOS  DAÑOS  T  MOLESTIAS  QUE  SE  HACEN 

A  LOS  INDIOS  (1)^ 


El  licenciado  Francisco  Falcon,  en  nombre  de  los  na- 
turales deste  reino  del  Pirü,  por  quien  se  me  ha  cometi- 
do y  mandado  pida  lo  que  viere  qi:e  conviene  en  este 
santo  concilio,  para  que  se  reoiedíen  las  ánimas  y  con- 
ciencias de  los  españoles  y  se  quiten  los  impedimentos 
que  se  han  puesto  á  la  conversión  é  instrucción  de  los 
indios  en  las  cosas  de  nuestra  santa  Tée  católica»  some- 
tiendo todo  lo  que  dixere  á  la  corrección  de  la  Santa 
Madre  Iglesia  y  dé  este  santo  concilio,  trataré  de  solo 
los  agravios  que  los  indios  reciben,  teniendo  los  más 
de  los  que  se  los  hacen  por  lícitos,  porque  los  demás 
agravios  que  reciben,  ya  está  proveido  y  entienden  todos 
lo  que  en  ello  se  debe  hacer. 

Para  que*  lo  que  abajo  diré,  lleve  fundamento ,  tengo 
por  necesario  tratar  del  derecho  que  S.  M.  tiene  á  estas 
partes  de  Indias;  y  no  porque  entienda  que  de  parte  de 
S.  M.  haya  descuido,  ni  voluntad  de  exceder,  ni  tal  es 
de  presumir,  antes  parece  lo  contrario,  por  las  leyes  y 
cédulas  y  provisiones,  que  ha  dado  para  el  bien  y  gobier- 
no destas  partes  y  buen  tratamiento  de  ios  naturales;  solo 


(1)    MS.  de  Ifi  Biblioteca  Naeional.^J.SÜ. 
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lo  referiré  para  que  se  entienda  la  culpa  que  ha  habida  y 
hay  en  no  haberse  executado  lo  que  tan  cristianamente 
está  proveido»  y  para  que  los  que  contra  ello  tienen  los 
señoríos  y  libertad  y  haciendas  de  ios  naturales,  entien- 
dan el  estado  en  que  están  ellos  y  los  que  lo  han  censen- 
tido,  y  en  este  santo  copciiio  se  les  dé  el  remedio  que  haa 
menester,  y  no  se  escusen  con  la  ignorancia  que  han  pre- 
tendido que  tuvieron  al  principio. 

Para  lo  cual,  presupongo  que  uno  de  dos  títulos  pue- 
de S.  M.  tener  á  estas  partes  de  Indiaó.  El  primero  de 
guerra,  y  el  segundo  de  la  concesión  que  el  Papa  Ale- 
jandro YI  le  hizo  dellas,  porque  los  demás,  que  algunos 
quieren  fingir,  son  sin  fundamento,  y  no  hay  para  qué  re- 
ferirlos/ 

En  cuanto  al  primero,  está  claro  que  la  entrada  de 
los  españoles  en  estos  reinos  fue  ilícita  y  que  no  hubo 
derecho  para  conquistarlos,  ni  causa  alguna  de  hacerles 
guerra.  Y  que  en  caso  que  la  hubiera,  no  se  guardó  coa 
los  naturales  dellos  las  cosas,  que  dicen  algunos  que  se  re- 
quieren contra  los  que  la  común  tienen,  que  por  la  idola^ 
tría  se  les  pudiera  hacer  esta  guerra,  porque  ni  les  amo* 
nestarou  que  la  dexasen,  ni  les  dieron  á  entender  que  ve- 
nian  para  ello  y  para  su  bien;  antes  vieron  lo  contrarío» 
porque  los  vieron  entrar  matando  y  robando  y  haciendo 
otros  delitos. 

Y  en  cuanto  al  segundo  título,  de  la  concesión  que  el 
Papa  Alexandro  YI  hizo  á  los  Reyes  de  Castilla,  es  cosa 
conocida  que  por  ella  no  se  les  concedió  poder  hacer 
guerra,  siiiO  en  los  casos  que  de  derecho  se  puede  hlíicer» 
ni  menos  se  les  concedieron  los  señoríos  ni  haciendas  de 
los  naturales  destas  partes.  Y  aunque  en  ellas  se  dice  que 
los  hace '  señores  destas  partes  y  les  concede  todas  las 
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tierras  y  jurisdicciones  deltas»  aquello  se  ha  de  entender 
sobre  los  señoríos  que  los  señores  destas  partes  tenían  en 
ellas,  á  manera  de  imperio,  para  efecto  de  la  predicación 
del  Evangelio;  por  lo  cual ,  no  se  les  quitó  á  los  dichos 
«eneres  ni  á  sus  sucesores  legítimos  el  señorío  que  tenían 
en  ellas,  dí  sus  haciendas  á  ellos  y  á  todos  los  demás  ^  ni 
«e  les  pudo  quitar,  ni  es  de  creer  que  tal  fuese  la  inten- 
ción del  Papa. 

Deste  presupuesto  se  sigue :  lo  primero ,  que  si  los 
señores  destos  reinos  ó  sus  sucesores  v  los  mesmos  reí- 
nos  viniesen  á  estado,  como  podrían  venir  y  vendrán,  con 
el  ayuda  de  Dios,  que  se  creyese  dellos  que  los  querrían 
y  sabrían  y  podrían  gobernar  justa  y  cristianamente,  se 
les  ha  de  restituir.  • 

É  aunque  esto  es  así,  me  parece  que  S.  M.  cumple 
con  tener  intención  de  se  los  mandar  restituir,  como  soy 
informado  que  lo  ofreció  el  Emperador,  nuestro  señor,  de 
gloriosa  memoria,  y  que  justa  y  cristianamente  le  fue 
respondido  que  no  le  era  lícito  dexarlos  á  cuyos  eran, 
por  los  grandes  daños  que  á  los  mesmos  señores  y  sub- 
ditos se  les  seguiría  dello,  tornándose  á  su  infidelidad,  y 
la  ofensa  que  se  hiciera  á  Dios  Nuestro  Señor  y  injuria  á 
la  religión  cristiana,  como  si  el  que  hubiese  tomado,  una. 
espada  la  quisiere  restituir,  á  cuyo  era,  y  le  hallase  loco 
y  que  no  se  podía  aprovechar  della,  antes  matarse,  haría 
mal  en  restituírsela. 

Lo  segundo,  se  infiere  que  todos  los  señoríos,  hacien- 
das y  rentas  que  se  han  tomado  á  los  que  los  tenian,  se 
deben  restituir  luego  á  cuyos  eran,  en  cuanto  no  les  han 
de  ser  dañosos,  ni  impedimento  para  el  gobierno  destos 
reinos  y  para  la  instrucción  y  conversioa  de  los  indios  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fée  católica;  y  que  muy  justa 
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y  crístiaDameale  ha  proveído  S.  M.  que  á  todos  los  s^o* 
res  y  caciques  se  les  vuelvan  enteramente  sus  seqorioe  y 
cacicazgos,  y  esto  debería  ser  aunque  estuviesen  enco» 
mendados  en  diferentes  encomenderos  y  pues  podría  Ui- 
hutar  el  cacique  á  cada  encomendero  con  los  tributos  de 
los  indios  que  tiene  encomendados,  acudiéndole  á  él  con 
ellos  como  señor  principal,  y  en  cuánto  peligro  están  lo& 
que  lo  pueden  hacer  y  no  lo  hacen  y  los  que  lo  impiden» 
y  cuan  bien  ha  proveído  S.  M.  que  se  dé  á  los  parien- 
tes de  los  Ingas  con  que  puedan  vivir  y  sustentarse  con- 
forme á  0U  calidad,  y  cuáa  justo  seria  que  se  pusiese  por 
obra« 

Lo  tercero,  se  infiere  cuan  bien  y  cristianamente  se 
dieron  los  títulos  do  los  indios,  llamándolos  encomienda, 
(jpe  es  lo  mesmo  que  depósito,  para  que  los  que  los  tie- 
nen, cUiendcn  que  principalmente  se  pretendió  el  prove-» 
cbo  de  los  encomendados  que  el  de  los  encomenderos; 
y  quo  cada  y  cuando  que  S.  M.  mandare  que  los.de* 
xen,  los  han  de  dexar,  como.los  depositarios  lo  que  eu 
ellos  se  deposita.  Y  así  lo  ha  declarado  S.  M.  en  las  pro- 
visiones de  la  sucesión  de  indios,  y  lo  ha  pretendido  y 
pretende,  si  algunos  por  malos  fines  no  lo  hubieran  estor- 
bado, y  ansí  mesmo  se  infiere  que  no*  puede  dar  los  in- 
dios en  perpetuidad,  y  que  muy  justa  y  cristianamente  lo 
Alenegó  á  los  que  lo  pidieron. 

Lo  cuarto,  se  infiere  que  S.  M.  debe  gastar  todas.tea 
rentas  y  aprovechamientos,  que  há  de<aos  reinos,  en  curar 
á  estos  naturales  de  la  eniermedad  de  infidelidad  que  tie* 
nen,  sustentando  con  las  dichas  rentas  los  prelados,  cié- 
Tigos  y  religiosos,  y  las  justicias  y  las  demás  gentes  qve 
son  necesarias  para  hacer  espaldas  al  Evangelio,  y  que 
hakiendo  en  ellos  necesidad  de  alguna  cosa  desto,  no  se 
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puedan  sacar  las  rentas  destos  reinos,  aunque  sea  para  su- 
plir las  necesidades  de  los  otros.  Y  esto  no  era  me^iester 
inferirlo  de  aquí,  porque  es  proposición  averiguada,  que 
el  Rey,  que  tiene  muchos  reinos,  no  puede  sacar  la  renta 
de  uno  dellos  sin  proveer  primero  las  necesidades  de 
aquel ;  y  como  por  ninguna  via  puede  ser  lícito  que  ha- 
biendo S.  M.  por  sus  ministros  tasado  los  tributos,  que 
estos  naturales  han  de  pagar,  para  que  se  baga  cOn  ellos 
lo  arriba  dicho,  se  les  lleve  cosa  alguna  por  salario  de  los 
que  les  administran  justicia;  de  lo  cual  no  trato  más,  por- 
que está  dicho  en  la  contratación  que  se  hizo  á  los  corre- 
gidores, que  se  han  proveido  en  los  pueblos  de  indios» 
que  se  presenta  con  esta. 

Lo  quinto,  se  infiere  que  aunque  S.  M.  es  señor  de 
las  tierras  del  reino  de  Castilla,  por  haberlas  conquistado 
y  ganado  con  justa  guerra  (por  la  cual  adquieren  los 
Príncipes  señorío  en  todos  los  bienes  raices)  no  lo  es  de 
las  tierras  destos  reinos,  pues  no  los  hubo  por  justa 
guerra,  y  por  consiguiente,  se  sigue  que  no  puede  dar  las 
tierras  dellos,  y  no  haría  al  caso  decir  qué  sucedió  en  et 
deiecho  de  los  Ingas,  los  cuales  daban  las  tierras  á  unos 
y  las  quitaban  á  otros,  porque  como  este  presupuesto  no 
sucedió  eu  el  señorío,  sino  en  el  gobierno  en  el  entretan- 
to que  los  naturales  están  capaces  del,  y  .el  Inga  no  hacia 
esto  sin  causa  muy  grande  y  por  convenir  á  la  seguridad 
,  de  la  tierra,  y  si  les  quitaba  unas  les  daba  otras,  y  si  de 
otra  manera  lo  hiciera,  fuera  tiranía;  en  la  cual  no  suceden 
los  Príncipes  cristianos  ni  pueden  suceder;  y  cuando  so 
dijese  que  el  Inga  lo  hacia  justamente  y  que  S.  M.  suce- 
dió en  ello,  los  indios  consentirán  que  S.  M.  lo  haga 
como  él  lo  hacia,  que  era  quitarles  de  unos  naturales  des- 
tos  reinos  para  darles  á  otros  así  mesmo  naturales  dellos. 


456  BOCVMBNTOS  INÉDITOS 

como  S.  M.  lo  hace  en  las  tierras  que  dá  y  puede  dar  »i' 
los  reinos  de  Castilla,  que  no  las  dá  á  estranjeros,  porque 
haría  injuria  á  los  de  Castilla.  Y  aunque  se  concediese 
que  S.  M.  puede  darlas  tierras  de  estos  reinos,  como 
las  de  Castilla,  á  los  españoles,  por  muchas  leyes  tie- 
ne declarado  que  no  quiere  que  se  quiten  á  los  natura- 
les sus  haciendas  y  que  estas  tierras  sean  de  estos 
naturales,  demás  de  que  los  hallamos  en  ellos,  por 
io  cual  se  presume  ser  suyas,  y  que  ellos  ó  sus  pasados 
las  ocuparon ,  cuando  estaban  sin  señor,  por  lo  cual  las 
hicieron  suyas,  y  las  que  S.  M.  dá  en  Castilla  son  tierras 
vacías  y  despobladas,  y  aquí  se  han  dado  y  se  dan  tier- 
ras labradas  y  que  se  conoce  haber  tenido  y  tener  señor. 
Todas  las  tierras  deste  reino  están  en  términos  de  pue- 
blos de  indios,  y  de  derecho  y  leyes  del  reino  de  Castilla 
cuando  el  Príncipe  señala  á  un  pueblo  términos,  es  visto 
darle  todas  las  tierras  que  se  incluyen  en  los  términos 
que  le  señala,  y  no  las  puede  dar  á  otro  por  haberlas  ya 
dado  á  los  dichos  pueblos  en  cuyo  término  está.  Y  aun- 
que alguna  vez  ha  dado  algunas  tierras  que  están  en  tér- 
minos de  algunos  pueblos  en  Cortes,  ha  prometido  S.  M. 
de  no  lo  hacer,  y  m'enos  lo  han  podido  ni  pueden  hacer 
sus  gobernadores;  y  así  todas  las  tierras  que  se. han  dado  . 
y  dan  en  estos  reinos,  no  son  de  los  que  las  tienen  y  soa 
obligados  á  dexarlas  á  los  indios.  De  lo  que  yo  dudo  es, 
si  al  principio  que  las  ciudades  se  poblaron,  pudieron  los 
capitanes  generales  dar  á  los  pobladores  algún  solar,  en 
que  edificasen  casas  y  algunas  pocas  tierras,  y  creo  qud 
pudieron  dármelas,  aunque  se  tomasen  á los  indios,  porque  - 
de  otra  manera  no  se  pudieran  sustentar  los  españoles  ni 
hacer  espaldas  al  Evangelio,  como  se  permite  tomar  á  uno 
su  casa  para  hacer  iglesias,  mas  esto  se  les  debiera  pa- 
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gar  á  cayas  eran;  y  si  no  se  ha  hecho,  los  que  las  dieron 
y  los  que  las  tienen  están  obligados  á  restituir  lo  que  va« 
lian,  y  de  aquí  se  colige  la  obligación  que  tienen  los  que 
han  dado  las  tierras  y  los  que  las  tienen  en  especial,  lo$ 
que  tienen  ó  cincuenta  y  ciento  y  doscientas  banegadas 
de  tierra,  sabiendo  como  saben  y  deben  saber,  que  solo 
el  marqués,*  D.  Francisco  Pizarro,  tuvo  poder  para  dar 
tierras,  limitado  en  seis  hanegas  á  un  peón  y  doce  á  uno 
de  á  qiiballo,  el  cual  se  habia  de,  entender  pagándolo 
S.  M.  ó  los  que  las  recibian,  y  cuan  menos  escusa  tienen 
los  que  las  tienen  sin  título,  y  los  que  tienen  más  que  sus 
títulos  dicen,  y  cuál  mal  lo  hacen  los  que  lo  absuelven  sin 
restituirlas,  sino  es  que  están  en  el  primer  error  de  que 
era  lícito  tomar  las  haciendas  á  los  indios,  lo  cual  seria 
más  qiíe'pecado,  y  cuánto  conviene  qué  todo  esto  se  les 
declare. 

Lo  sesto,  se  infiere  que  no  se  les  puede  dar  á  los  es* 
pañoles  las  aguas  y  pastos  que  los  indios  tienen,  y  hacer- 
los comunes  con  ellos,  como  siempre  se  hace,  porque  de 
derecho  común  cada  uno  puede  defender  que  otro  no 
entre  á  pacer  en  sus  tierras,  y  asi  lo  pueden  hacer  estos, 
aunque  de  derecho  no  pudiese  cada  uno  dehesar  sus 
tiei^ras,  como  lo  mandó  S.  M.  en  el  reino  de  Granada. 
Demás  de  que  como  está  dicho,  aquel  y  los  demás  de 
Castilla  fueron  habidos  por  justa  guerra  por  las  mesmas 
leyes  de  Castilla,  en  que  se  manda  que  los  pastos  sean  co- 
muñes,  se  entiende  sean  comunes  entre  los  vecinos  del 
pueblo  en  cuyos  términos  están,  y  así  se  usa  y  platica. 
Por  lo  cual,  conforme  á  las  dichas  leyes  de  Castilla,  los 
españoles  no  pueden  pacer  en  los  términos  de  los  pue- 
blos de  indios,  y  la  provisión  que  S.  M.  ha  dado  para  que 
los  pastos  sean  comunes,  se  ha  de  entender  en  las  tier- 
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ras  que  los  españoles  tu  vieren  lícitaroente,  si  algunas  hay, 
como  lo  dice  y  declara  la  provisión  que  S.  M.  dio  para  el 
reino  de  Granada,  y  na  en  las  que  son  de  los  indios  ó 
están  en  términos  de  sus  pueblos,  porque  desta  manera 
seria  injusta.  Lo  cual  no  es  de  creer  de  la  intención  de 
S.  M.,  en  especial  que  los  indios  tenían  divididos  entre 
si  los  pastos  y  no  podian  pacerlo  unos  en  los  términos  de 
los  otros,  y  así  lo  mandaba  el  Inga;  de  manera,  que  con 
su  autoridad  estaba  todo  hecho  dehesas,  y  esto  ao  era 
malo,  y  S.  M.  tiene  proveído  que  á  -los  indios  se  les 
guarden  sus  usos  y  costumbres  en  lo  que  no  fueran  co- 
nocidamente malos,  y  así  se  hace.  En  Castilla  donde  por 
particulares  concesiones  ó  por  antigua  costumbre  hay 
muchas  tierras  que  son  dehesas  y  no  pasto  común,  y  de 
derecho  en  los  pastos  se  ha  de  guardar  la  costumbre, 
es  cosa  muy  desigual  y  contra  razón  que  los  pastos  sean 
comunes  entre  los  españoles  é  indios,  pues  los  españolea 
quieren  gozar  de  los  pastos  de  todas  las  tierras  de  los  in- 
dios, y  los  indios  no  han  de  ir  á  Castilla  á  gozar  de  los 
pastos,  y  aun  entre  los  vecinos  de  un  pueblo  que  tienen 
los  pastos  comunes,  no  se  consiente  que  los  poderosos  ó 
ricos  tengan  mucha  cantidad  de  ganado  en  los  pastos  co- 
munes, y  seles  tasa  el  número  que  pueden  tener,  y  por 
gran  cosa  se  dá  á  los  señores  de  los  pueblos  que  puedan 
tener  doblado  el  número  de  ganado  que  otro  vecino.  Dq 
manera,  que  ya  que  los  españoles  les  fuesen  vecinos  de 
los  pueblos  de  indios,  que  no  son,  habiaseles  de  tasar  el 
número  de  ganado,  de  manera  que  los  indios  pudiesen 
gozar  del  pasto;  y  no  se  haciendo,  como  no  se  hace  ni 
lo  uno  ni  lo  otro,  está  entendido  que  los  que  apacientan 
sus  ganados  en  estos  reinos  en  tan  escesivo  número  y  con 
tanta  desigualdad  y  desorden  y  los  que  lo  consienten. 


DEL  ABCHIVO  DJE  INDIAS,  459 

pecan  y  están  obligados  á  pagar  el  valor  de  los  pastos  y 
los  daños  que  los  indios  reciben,  y  que  no  lo  haciendo, 
deben  sor  absueltos,  y  aun  yo  tengo  gran  duda  si  délas 
tierras  lomadas , como  está  dicho  y  de  los  frutos  de  los 
ganados,  que  de  esta  manera  se  apacientan  y  adquieren, 
puede  la  iglesia  llevar  diezmos  y  primicias  y  ofrendas» 
sino  es  que  se  lleve  por  via  de  salario  que  los  indios  ha- 
.  bian  de  dar;  y  en  esto  de  los  pastos  y  aguas  con  que  se 
riegan  las  tierras,  se  debe  de  mirar  mucho,  porque  ha 
venido  á  tanto  desorden,  que  los  indios  no  pueden  tener 
ganados  sino  es  en  partes  tan  fragosas  ó  de  malos  pastos, 
que  los  españoles  no  pueden  entrar  á  ellaá  ó  no  las  quie- 
ren, y  que  habiendo  muchos  españoles  que  tienen  á  mil 
y  á  dos  mil  y  algunos  á  diez  mil  vacas  y  veinte  mil  ca- 
bezas de  otros  ganados,  no  hay  indio  que  tenga  seis  va- 
cas ni  cien  ovejas,  sino  es  alguno  cacique,  y  estos  muy 
pocos,  por  la  desigualdad  que  bay  y  ventaja  que  les  ha- 
cen en  habilidad  y  fuerzas  los  españoles.  Y  ansí  mesmo 
les  toman  las  aguas,  con  que  han  de  regar  las  pocas  tier- 
ras que  les  quedan,  y  no  pueden  regar  sino  es  de  noche» 
como  quien  hurta,  ó  en  los  dias  de  fiesta  en  que  hablan 
de  entender  en  su  conversión  y  doctyna,  y  también  les 
toman  la  leña  y  madera  de  los  montes  y  de  lo  que  tienen 
plantado  á  mano,  y  se  la  hacen  cortar  y  llevar  á  sus  ca- 
sas cargados  con  ellas ,  y  también  les  toman  los  árboles 
y  plantas,  que  ellos  mesmos  ponen  á  mano  para  sus  edi- 
ficios, lo  cual  es  robo  sin  ningún  color. 

Lo  séptimo,  se  infiere  que  no  se  puede  ni  debe  po- 
blar en  estos  reinos  más  pueblos  de  españoles  de  los  que 
son  necesarios  para  sustentar  y  hacer  espaldas  á  los  pre- 
dicadores del  Evangelio ,  ni  consentir  ni  dar  lugar  á  que 
pasen  á  ellos  españoles  algunos  para  otro  efecto ,  ni  más 
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de  los  que  para  esto  son  necesarios,  y  que  se  debían  des* 
poblar  los  que  sin  esta  necesidad  se  han  poblado»  como 
son  la  villa  de  Amedo,  que  S.  M.  por  su  cédula  ha  man- 
dado despoblar  por  haberse  poblado  en  tierras  de  los 
indios:  y  la  villa  de  Yalverde,  en  el  valle  de  lea,  donde 
por  evidencia  consta  que  no  hay  agua  bastante  para  sus- 
tentarse el  pueblo  de  indios,  cuanto  más  los  españoles;  y 
la  villa  de  la  Rit>era,  en  el  valle  de  Camana,  y  otros  po-  • 
blezuelos  que  se  han  fundado  en  estos  llanos,  de  que  vie- 
nen grandes  daños  á  los  indios  y  ningún  provecho  ¿ 
S.  M.,  y  en  que  los  españoles  viven  muy  pobremente.  Y 
que  los  españoles  que  han  pasado  á  estos  reinos  sin  li- 
cencia de  S.  M.  tácita,  en  tiempo  que  no  se  requería  li- 
cencia por  escrilo,  ó  espresa  después  que  S.  M.  mandó 
que  no  pasasen  sin  ella,  ó  los  que  pasaron  con  otro  inten- 
to, que  de  aprovechar  á  los  indios  en  lo  espiritual  ó«aya- 
dar  á  los  que  los  aprovechan  y  no  han  mudado  ni  mudan 
el  intento  á  entender  en  esto;  y  los  que  les  consienten 
estar  en  él  pudiéndolos  echar,  pecan  y  son  obligados  á 
restituir  los  daños  que  dello  han  venido  y  vienen  á  los 
naturales,  y  que  no  deben  ser  absueltos  sino  lo  restitu- 
yen y  se  vuelven,  •cpmo  S.  M.  lo  tiene  mandado. 

Lo  octavo,  se  infiere  que  no  se  pueden  echar  á  los 
indios  más  tributos  de  los  que  sus  señores  les  echaban 
en  tiempo  de  su  infidelidad,  como  S.  M.  lo  tiene  manda- 
do por  la  nueva  ley,  y  muchas  provisiones  y  cédulas 
que  en  declaración  della  ha  dado  muy  justas  y  cristiana- 
mente; en  lo  cual  ha  habido  y  hay  grande  exceso,  por- 
que los  naturales  destos  reinos  son  compelidos  á  pagar 
mucho  más  tributo  que  en  tiempo  de  los  Ingas ,  y  aun 
más  cada  año  que  vale  lo  que  tienen  de  hacienda,  y  son 
compelidos  á  servir  en- muchas  cosas,  que  aunque  las  ha- 
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cian  en  tiempo  de  los  Ingas,-  de  algunas  sacaban  prove- 
cho» y  de  otras  sacaban  cumplir  con  el  tributo  sin  otro 
daño;  y  agora  ni  sacan  provecho  ni  cumplen  con  el.  tri- 
buto, y  de  hacerlo  les  vienen  muchos  danos. 

Para  que  se  entienda  que  los  tributos,  que  los  indios 
pagan,  son  mayores  de  los  que  pagaban  en  tiempo  de  los 
Ingas  y  los  trabajos  que  agora  tienen  son  mayores  y  ma- 
yores los  daños,  presupongo  que  en  tiempo  de  los  Ingas 
nmgun  indio  era  competido  á  dar  al  Inga  ni  á  otro  señor 
cosa  alguna  de  su  hacienda;  solo  les  compelía  á  labralle 
las  tierras  que  estaban  señaladas  para  él  y  guardarle  sus 
ganados,  y  hacer  en  su  servicio  y  de  sus  jueces  y  de  los 
curacas  cada  uno  el  oficio  que  sabia,  como  labar  ropa  é 
hacer  edificios,  ó  labrar  minas  de  todos  los  metales,  y 
hacer  vasos  de  oro  y  plata  y.  cosas  de  madera,  y  loza,  ó 
entender  en  guardalle  los  frutos  de   sus  herederos  y 
ganados.  Y  [en  esto  entendían  todos  los  ind¡03  el  tiempo 
que  les  cabia  y  era  necesario  para  ello,  el  cual  es  cosa 
conocida,  que  siendo,  como  eran  tantos,  les  cabia  muy 
poco  á  cada  uno,  y  en  este  tiempo  se  sustentaban  de  la 
hacienda  del  mesmo  Inga  á  de  los  caciques  á  quien  ser- 
vian,  y  todo  el  demás  tiempo  les  quedaba  para  labrar 
sus  heredades  y  entender  en  sus  haciendas,  y  eran  com- 
petidos á  ello  por  los  jueces  del  Inga  y  por  los  caciques, 
y  ninguno  entendía  y  tributaba  más  que  en  una  cosa,  y 
todo  lo  que  se  sacaba  deslos  trabajos  y  tributos  que  los 
indios  daban,  se  gastaba  y  convertía  en  provecho  de  los 
mesmosjndios  que  lo  trabajaban,  en  especial  si  tenian 
necesidad  dello.  Y  ya  que  no  fuese  en  provecho  de  los 
mesmos  la  ropa  que  los  unos  indios  hacian,  la  daba  el 
Inga  á  otros,  que  era  para  ellos  más  suave  y  deleitosa 
manera  de  provecho  y  contento:  el  Inga  no  enviaba  el 
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oro  ni  la  plata  á  reinos  estraños,  y  todo  lo  que  tenia  sal 
cado  de  multitud  de  años,  era  poco  más  oro  y  plata  que 
al  presento  son  compelidos  á  sacar,  cada  año  en  este  rei- 
no, sin  haber  en  todo  él  doscientos  esclavos  que  labran 
las  minas;  y  así  es  notorio  el  excesivo  trabajo  que  en 
esto  tienen,  y  cuan  mayor  es  sin  comparación  quel  que 
tenian  en  fiempo  del  Inga,  y  loque  peor  es,  que  son  com- 
pelrdos  á  alquilarse  para  ello.  Lo  cual  es  contra  la  liber- 
tad» y  contra  lo  queS.  M.  tiene  mandado  muchas  veces 
so  graves  penas. 

Poniendo  esto  más  en  ¡.articular,  como  cosa  que 
tanto  importa  conocer  lo  susodicho  y  que  se  entienda 
cómo  algunos  que  han  sacado  relación  desto,  'aunque  en 
todo  lo  más  del  fecho  dicen  la  verdad,  se  engañaron  en 
lo  que  del  hecho  infieren ,  cegados  con  fel  interese  que 
pretendieron,  dexando  á  parte  otras  cosas  que  rio  tocan 
á  esta  materia,  pongo  la  manera  siguiente  de  tributar  al 
Inga  y  á  los  demás  señores  y  caciques,  por  la  cual  pare- 
cerá claramente  qué  personas  fueron  tributarias  y  lo  de- 
ben ser  hoy,  y  en  qué  cosas  deben  tributar,  y  cómo  los 
indios  tributan  hoy  mucho  más  y  en  muchas  más  cosas 
que  en  tiempo  del  Iqga,  y  muchos  que  no  deben  ser  tri- 
butarios. 

Cuando  los  Ingas  conquistaron  esta  tierra,  se  ensenp- 
rearon  della  á  su  voluntad  como  señores  soberanos,  v 
siempre  se  iban  ayudando  de  los  naturales  de  las  tierras 
que  conquistaban,  por  lo  cual  no  los  trataban  como  á  es- 
clavos ni  les  tomaban  sus  tierras  ni  haciendas,  sino  como 
á  vasallos,  y  también  que  no  se  hallará  que  ningún  se- 
ñor haya  tratado  á  sus  vasallos  mejor  ni  más  á  gusto  y 
provecho  dellos,  fuera  de  algunas  cosas  tocantes  á  ma- 
trimonio y  otras  cosas  de  religión,  porque  él  y  todos 
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ellos  estaban  engañados  en  ella,  lo  cual  era  en  esta  ma- 
nera. 

Hacia  contar  todos  los  indios  y  indias  por  sus  eda- 
des, y  puso  en  el  Cuzco,  que  era  cabeza,  cuatro  jueces 
que  llamaban  A'pocones,  que  eran  como  de  su  Consejo, 
para  cuatro  partes  deste  reino  en  que  lo  dividió,  cada 
uno  en  la  suya,  que  llamaban  suyo.  Uno  para  la  provin- 
cia de  Chincha — suyo,  y  otro  Paracolia— suyo,  y  otro 
para  Conde — suyo,  y  otro  para  Ande — suyo.  Inferiores 
¿  estos  puso  otros  jueces  que  Mamaban  Hunos,  que  eran 
señores  de  diez  mil  indios  y  otros  curacas  á  cinco  mil  in- 
dios y  otros  de  mil  y  otros  de  quinientos  y  otros  curaco- 
na3  de  ciento  y  otros  de  cincuenta  y  otros  de  diez,  suje- 
tos por  la  orden  del  número  janos  á  otros,  hasta  parar  en 
el  Inga,  que  era  monarca. 

Los  señores  de  los  cuatro  upocones  y  hunos  no  se  he- 
redaban, sino  que  los  daba  el  Inga  á  capitanes  y  curacas 
y  gente  principal  que  lo  merecia  por  valentía  y  prudencia 
y  servicios  que  le  habían  hecho;  aunque  si  ¡os  hijos  des- 
tos  tenian  méritos  y  edad  y  habilidad,  se  los  daba.  Los 
demás  eran  señores  que  los  Ingas  hallaron  y  los  dejaron 
en  sus  señoríos  y  algunos  les  añadieron  más  y  á  otros  les 
quitaron  de  lo  que  tenian  y  dieron  á  otros  de  aquellas  pro- 
vincias, deudos  destos  señores.  Si  los  hijos  eran  hábiles  y 
de  edad,  siempre  sucedían  en  los  cacicazgos,  y  si  el  ma- 
yor no  era  hábil  y  el  segundo  lo  era,  se  le  daba  á  este,  y 
sino  había  hijos  hábiles  y  con  edad,  sucedía  el  hermano 
del  curaca  muerto  y  lo  tenia  mientras  vivia ,  y  muerto 
este,  no  sucedía  su  hijo,  sino  el  sobrino,  que  había  de  he- 
redar si  fuera  hábil  y  de  edad.  Esto  en  todos  los  curacas, 
los  cuales  proveía  el  Inga  ó  los  dichos  señores  por  su 
mandado,  escepto  los  curacas  de  cien  indios  que  llama- 


• . 
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ban  Pachacas j  y  de  menos,  porque  estos  proveían  los 
caciques  de  mil  indios,  ¿  quien  eran  sujetos  con  consenti- 
miento y  aprobación  de  los  caciques  más  principales,  y  no 
se  los  podian  quitar  mientras  vivian,  sino  era  por  gran 
delito,  y  sucedian  sus  hijos  como  los  demás.  Los  de  cin* 
cuenta  y  diez  indios  proveían  los  caciques,  y  los  quitaban 
si  no  hacian  bien  su  oficio. 

También  habia  otros  jueces  que  llamaban  Tucuiri- 
eos,  que  quiere  decir,  todo  lo  mira  ó  veedores,  y  eran  de 
fuera  de  la  provincia;  ente  ndian  en  los  negocios  de  jnstí- 
cia,  unas  veces  juntamente  con  ios  hunos  y  curacas,  y 
otras  veces  sin  ellos;  no  se  puede  entender  en  qué  casos 
habia  estas  dos  diferencias,  ni  si  era  con  orden  ó  aca^o. 
Los  cuales  eran  como  jueces  de  comisión  ó  pesquisidores, 
ó  más  propiamente  visitadores ,  y  asi  ai  eran  perpetuos 
ni  se  heredaban,  y  estos  ponian  tenientes,  donde  les  pare- 
cía que  era  menester,  que  llamaban  Míchue. 

Asi  mesmo  hizo  contar  los  ganados  y  dio  parte  dellos 
á  estos  señores  y  curacas,  conforme  á  la  calidad  de  cada 
uno  y  á  los  indios  comunes  que  estaban  en  tierras,  donde 
sé  criaba  bien  este  ganado.  También  les  díó  á  una  y  á 
dos  y  tres  y  más  cabezas,  y  reservó  para  sí  parte  de  todo 
el  ganado  y  entrególo  por  las  provincias,  y  hizo  poner 
indios  para  la  guarda  dello,  y  en  cada  provincia  un  prin- 
cipal, que  tenia  cargo  de  mandar  á  los  pastores  y  tomar- 
les cuenta. 

Asi  mesmo  hizo  amojonar  todas  las  tierras  y  pastos, 
y  declarar  cuyas  eran  y  ponerlo  por  cuenta,  para  que  no 
pudiesen  haber  sobre  ellas  pleito  ni  diferencias,  que  ha- 
bía muchas,  á  causa  de  que  en  cada  provincia  había  un 
granseñor,  yel  que  más  podía,  quitaba  á  otro  sustierrasy 
pastos  y  eu  todas  las  provincias  y  en  los  pueblos  príncí- 
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pales,  hizo  señalar  tierras  para  el  sol  y  para  los  guacas  y 
para  él,  y  puso  en  todas  ellas  indios,  que  las  guardasen  y 
tuviesen  cuenta  coa  hacerlas  labrar,  beneficiar  y  coger  y 
guardar  el  fruto  dellos.  Hásede  advertir  que  los  más  pleitos 
que  ai  presente  hay  sobre  tierras,  son  sobre  averiguaciones 
que  los  capitanes  del  Inga  hicieron,  que  ó  no  se  executa- 
ron,  ó  habia  poco  tiempo  que  se  ejecutaron,  cuando  los 
españoles  entraron.  Lo  cual  es  causa  que  por  una  parte 
se  presentan  muchos  testigos  diciendo  que  eran  suyas, 
porque  lo  hablan  sido  antiguamente,  y  otros  prueban  que 
los  capitanes  del  Inga  se  las  dieron,  y  que  eran  suyas,  y 
asi  parecen  contrarios,  y  en  efecto  no  lo  son.  Y  otras  ve- 
ces parecen  asi  mesmo  contrarios  y  no  se  puede  averi- 
guar la  verdad,  porque  comunmente  no  se  deslindan  en 
la  demanda  las  tierras  que  se  piden  ó  no  los  entienden,  y 
otras  veces  no  se  puede  averiguar  cuáles  son  actores  y 
cuáles  son  reos,  y  tiénese  por  inconveniente  hacer  plei- 
tos diferentes  sobre  la  posesión  y  sobre  la  propiedad. 
También  es  necesario  advertir  que  se  engañan  los  que 
dicen  que  el  Inga  daba  y  quitaba  las  tierras  á  quien  que- 
ría y  aun  los  caciques,  lo  cual  no  pasa  asi,  sino  fue  en 
la  entrada  y  conquista,  que  por  aseguralla  puso  indios  de 
otras  de  Mitimasi,  y  no  hace  al  caso  que  en  algunas  tier- 
ras hasta  hoy  se  repartan  las  tierras  por  el  curaca  á  los 
indios,  porque  esto  es  por  costumbre  que  habia  en  aque- 
llas provincias  de  antes  del  tiempo  del  Inga  y  dexólos  el 
Inga  en  ella.  En  fin,  como  quiera  que  las  tierras  se  pas- 
tan, son  de  los  vecinos  de  aquel  pueblo,  y  decir  que  por 
esto  se  pueden  dar  á  otros,  es  sin  fundamento,  y  está  cla- 
ro que  los  indios  eran  señores  de  sus  tierras,  porque  sino 
lo  fueran,  no  habia  para  qué  traer  pleitos  ni  diferencias 

sobre  ellas,  y  consta  por  muchos  procesos,  que  en  tiempo 
Tomo  VII.  30 
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de  los  Ingas  se  truxeron  muchos  pleitos  sobre  ellas  y  so- 
bre términos  y  pastos  y  salinas,  y  que  el  Inga  enviaba 
jueces  á  averiguarlo  y  á  poner  mojones. 

Asi  mesmo  puso  y  hizo  poner  número  de  indios  que 
les  sirviesen  de  cada  provincia,  conforme  al  número  que 
en  ella  habia,  en  las  cosas  que  en  la  mesma  provincia  ha- 
bía, de  que  él  pudiese  ser  servido  y  aprovechado,  que 
eran  las  siguientes  en  los  llanos  Yungas. 

Capachocha  camayoc,  que  eran  indios  que  están 
señalados  para  llevar  los  sacriñcios  adonde  se  lo  man- 
daban. 

Coricamayoc,  indios  para  labrar  minas.    ' 

Llacxamayoey  indios  que  labraban  piedras  que  sa- 
caban de  la  mar  y  turquesas  y  otras  piedras. 

Ichmacamayoc,  indios  que  labraban  tierras  de  co- 
lores. 

Quacamayoc,  llanopaiicar  camayoc,  habapau- . 
car  camayoCy  de  menos  suerte. 

Llano  pachac  compic,  que  hacian  ropa  rica^  para  el 
Inga. 

Haba  compie  camayoCy  que  hacian  ropa  basta. 

Tanti  camayoc ,  indios  que  hacian  colores  de 
yerbas. 

Uano  hojota  camayoc,  finas  para  el  inga.  Hava 
hojota  camayoCy  bastas. 

Toclla  y  Etica  camayoc  indic  guarmen  carnet- 
yoc,  indios,  guardas  de  las  mugeres  que  estaban  diputa- 
das para  el  Sol  y  sus  servicios. 

Mamacono  camayoc,  Jiello  camayoc. 
Pam2)a  camayoc,  llama  camayoc,    colea   cor 
mayoc. 

Coca  camayoc,  Ilipta  camayoc,  uchucamayoc. 
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cachicamayoCy  challuacamayoc^  pescadores,  estos  no 
tenian  chácaras,  manteníanse  del  pescado  que  tomaban, 
después  de  haber  cumplido  con  lo  que  habían  de  dar  al 
Inga. 

Soñoccamayoc ,  olleros.  Querocamayoc  ^  carpin- 
teros. 

MalquicamayoCy  chacacamayoCy  pircacamayoCj 
albañiies. 

Mollochas  quicamayoCy  paucaracamayoc,  van- 
tocamayoCy  MUimae  (1),  indios  que  daban  para  sacar 
fuera  de  la  provincia  y  ponerlos  en  otras  partes. 

Los  demás  que  quedaban,  hacían  las  chocaras  de  to- 
das techumbres  y  las  beneficiaban  y  llevaban  y  ponían 
en  los  depósitos  ó  donde  se  les  mandaba  y  entendían  en 
las  otras  obras  de  comunidad  públicas. 

Y  los  indios  serranos  le  servían  en  las  cosas  síguíen- 


(1)    Es  interesante  la  siguiente  aclaración  que  sobre  los  indios 
Mitimaes  trae  Muñoz,  t.,  83,  folio  64. 

En  la  relación  que  dio  el  procurador  Morales,  sobre  las  co- 
sas que  couvenia  proveerse  en  el  Perú,  dice:  En  la  tierra  del  Perú, 
especialmente  en  Ccllasuyo  con  los  Gauches  y  otras  provincias 
comarcanas,  los  naturales  no  cogen  maíz,  salvo  papas,  quinua 
y  cluzco.  Y  en  razón  de  esto  Guaina-Cava  sacó  de  cada  pueblo 
ciertos  indios  que  se  llaman  Mitimaes,  con  sus  casas,  hijos  j  mu- 
jeres, é  los  ponia  «en  cierto  valle  para  que  sembrasen  maíz,  j 
con  ello  acudiesen  á  su  señor  natural  y  servían  con  maíz,  axi, 
coca  y  otras  legumbres.»  Ahora  con  estar  repartida  parte  d^ 
aquellas  provincias,  han  dado  á  uoo  los  señores  y  á  otro  los  Mi- 
timaes, que  es  gran  daño. 

Ibidcm,  Mitimaes  de  otra  clase.  En  el  Cuzco  habi&  ciertos  Mi- 
timaes, Chachapoyas  é  Ganallcs,  é  del  Quito,  que  Quanacava 
trujo  para  tropa  de  guarnición  de  la  ciudad,  y  defensa  de  su  per- 
sona: gente  libre,  que  quando  el  señor  no  les  daba  de  comer  lo 
bastante,  lo  tomaban  do  quiera  que  lo  hallaban  sin  incurrir  en 
pena  alguna.  Dábales  ol  ssñor  Chácaras  en  que  sembrasen.  Es- 
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tes:  Capachochacamayoc y  inticcamayoc,  Chunemí' 

ticapaCj  indios  para  servir  los  cuerpos  antepasados  di- 
funtos del  Inga. 

Coricamayoc,  colquecamayoc ,  antayquüla  eo- 
mayoc. 

IclamacamayoCy  guacacamayoc  ^  llanupatwarp 
havapaucar. 

CualcancacamayoCy  llanucompiCy  haifacempie, 
tmticamayoc. 

Llami'Ujuta  hava-ujuta  toella  eliédcuniMyoe, 
mamaconacamayoCy  ocllacamayoc,  patipacamayqCf 
eocacamayoCy  pilco-Uüfmacamayoey  llümao<muiyoc. 

Llipta-camdyoCy  UchmamayoCy  cachieamayac, 
ehichicamayoCj  caracamayo€y  michcacamayoc. 

SanucamayoCy  queroeamayoc^  ^alqukamayoc, 
mnyacamayoc. 

ChacacamayoCy  pircacamayoc,  cha%quicamayoc, 
paeocamayoCy  que  eran  para  poner  en  las  orejas  del  loga. 

RivicamayoCy  que  son  unos  cordeles  con  plomo  con 
^e  jugaba  el  inga;  y  daban  indios  para  mitimaes  en 
oCras  partes. 


tos  indios  soldados  viejos,  han  sido  mu  j  favorables  á  los  espafio* 
les  ea  la  guerra  del  Cuzco,  cuando  los  naturales  vinieron  sobre 
el,  (era  gobierno,' como  teniente  ,  Hernando  Pizarro)  y  fueron 
graij  parte  para  resistillos  y  después  han  fatigado  mucho  con 
sus  escuadrones  á  Mango  Inga.  Ahora  no  tienen  que  coméis  ni 
donde  sembrar,  y  asi  van  á  hurtallo  como  solían,  delito  porque 
han  ahorcado  á  muchos.  Débeseles  dar  tierra  en  que  siembren ,  j 
libertad  por  los  buenos  servicios  y  quitarse  que  los  den  á  nadie  á 
titulo  de  Anaconas,  como  hacen.  Lo  mismo  debe  hacerse,  de 
ciertos  Ingas  Mitimaes,  del  Cuzco,  plateros,  carpinteros  y  de 
otros  oficios,  proveyendo  que  sean  moradores  libres  de  dicha 
ciudad. 
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Los  demáfl  indios  que  quedabaa,  haciao  las  choca- 
ras del  'Inga  y  de  los  señores  y  curacas  y  las  suyas  pi*o- 
pias  y  las  cogiao  y  poniaB  ea  los  depósitos  y  entendían 
en  las  demás  obras  p(U)iicas  que  se  orrecian. 

Ayudaban  á  hacer  y  reparar  los  tambos  Reales  y  los 
caminos  y  malos  pasos,  y  las  puentes  y  casas  y  cerca- 
dos y  edificios  del  Inga  y  de  los  señores  y  curacas  y  lie* 
var  las  cargas  donde  se  lo  mandaban. 

Los  Uidios  oficiales  camayos  hacian  las  chácaras  de 
806  priaoipalés  y  sus  casas  y  le  acampanaban  algunos  de- 
lloí9»  y  los  indios  daban  leña  y  paja  á  sus  curacas.     . 

Asi  ffiesmo  dio  á  todos  los  dichos  señores  y  curacas 
criados  que  les  sirviesen,  conforme  al  número  de  los  que 
cada  uno  tenia  debaxo  de  su  mando,  á  raxon  de  uno  por 
cieato al  huno,  y  ai  curaca  de  Guaranga  y  al  dePacha- 
ca,  aunque  á  algunos  daba  uiás  como  premio  de  servi- 
cio que  le  hacia,  el  oual  dicho  servicio  de  indios  era 
e^iento  del  trabajo  y  se  rvicio  para  el  Inga. 

Demás  de  los  indios  que  daban  las  provincias  y  pue* 
blos  para  todo  lo  susodicho,  senoibraban  y  beneficiaban 
todas  las  chácaras  y  heredades  del  ki^a  y  de  los  señores 
susodichos  y  curacas  todos  los  indios  de  las  comunida"* 
des  Aucamacoyos,  que  en  su  lengua  quiere  decir  gente 
de, guerra,  ó  más  propiameate  de  armas;  y  las  emplea** 
ban  en  hacer  todo  lo  susodicho,  y  lo  hacian  en  esta  ma^ 
ñera:  que  si  acaso  el  mesmo  loga  ó  otro  seBor  se  hallaba 
presente  á  arar  ó  l>eneficíar  las  chácaras  del  sol  ó  de  \9» 
guacas  (1)  ó  suyas,  era  él  el  primero  que  ponía  manos  ea 
la  labor  con  una  taclla  de  oro  que  para  ello  le  Uevabaa,  y 
así  todos  los  señores  y  prineipales  que  con  él  iban,  y  él 


(1)    Ea  el  Perú  lo  mismo  que  templo. 
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lo  dexaba.  Luego  iban  dexándolo  por  su  orden  lodos  lo9^ 
dichos  señores  y  principales,  y  todos  se  asentaban  con  él 
¿  hacer  sus  banquetes  y  fiestas,  que  en  aquellos  dias  eran 
muy  principales,  y  en  el  trabajo  quedaban  solos  los  ca- 
..  raconas  de  pachaca  que  trabjajaban  un  rato  más  y  enten- 
dian  en  mandar  y  estaban  presentios  mandando,  y  lo9 
que  trabajaban  todo  el  dia  eran  los  curacas  de  cincuenta 
y  de  diez  indios  y  los  indios  comunes  que  no  tenian  car- 
go ni  oficio,  los  cuales  partian  entre  sí  por  rayas  que 
ellos  llaman  suyo^  lo  que  á  cada  uno,  sus  hijos  y  muger 
y  gente  de  su  casa  para  que  le  ayudasen,  y  el  que  tenia- 
muchos  que  le  ayudasen,  acababa  presto,  y  este  se  llama- 
ba hombre  rico.  Y  el  que  no  tenia  quien  le  ayudase  era 
pobre  y  estaba  más  tiempo  trabajando,  y  por  esta  órdea 
mesma  lo  haciañ  cualquiera  de  los  señores  y  caracas 
susodichos,  empezando  el  más  principal  y  dexándolo, 
como  está  dicho.  Y  conócese  claramente  que  ninguno  de 
los  caraconas  de  la  Chaca  ni  demás  indios,  tributaba  ccc* 
poralmente  más  que  en  mandar,  porque  estos  no  se  les 
daba  su  myo  ni  se  les  dá  hasta  hoy  en  dia. 

A  todos  estos  que  trabajaban,  se  les  daba  de  comer  y 
beber  muy  abundantemente  acostá  de  la  mesma  hacien- 
da en  que  entendiati,  ora  fuese  del  sol,  ó  de  las  gua- 
cas, ó  del  Inga,  ó  de  los  curacas  y  principales,  y  les  daba 
las  mantas  y  así  mesmo  las  herramientas  para  las  minas, 
y  les  hacia  dar  ciertas  medicinas,  á  manera  de  purgas, 
que  ellos  llaman  ElilcoSy  que  dicen  que  eran  muy  prove- 
chosas para  los  que  habían  trabajado  mucho. 

En  tiempo  que  se  hacían  estas  sementeras  ó  se  bene- 
ficiaban, estaban  suspensas  todas  las  demás  labores  y  ofi- 
cios, de  manera  que  todos  los  tributarios  juntos,  sin  faltar 
alguno,  entendían  en  ellas,  y  si  acaso  era  necesario  hacer 


DEL  ARCHIVO  DE   INDIAS       •  471 

« 

alguQ  oficio  de  los  susodichos  pór  alguna  necesidad  re- 
pentina como  de  guerra  ó  otra ,  los  mesmos  indios  de  la 
comunidad  labraban  las  heredades  de  los  indios  ausen- 
tes, sin  les  pedir  ni  llevar  por  ello  cosa  alguna  más  de 
la  comida,  como  está  dicho  en  lo  demás,  y  hecho  esto 
cada  ano  labraba  sus  heredades. 

Todo  lo  que  se  sacaba  de  los  dichos  oficios  y  labores 
y  heredades  lo  ponian  los  mesmos  indios  de  la  comunidad 
en  depósitos  que  habia  en  cada  provincia,  para  que  el 
Inga  y  sus  capitanes  hiciesen  dello  lo  que  mandase ,  lo 
cual  se  distribuía  de  esta  manera. 

En  tiempo  de  guerra  se  proveían  primero  las  cosas 
de  la  guerra;  después  mandaba  el  luga  dar  á  Iqs  indios 
pobres  y  yiudas  y  huérfai^os  y  viejos  todo  lo  que  habían 
menester  de  aquellas  comidas  y  ropa;  por  manera  que 
la  provincia  quedase  abastada  de  lo  que  era  menester,  y 
después  hacia  proveer  las  necesidades  de  las  provincias 
comarcanas,  y  lo  que  quedaba  ó  no  siendo  menester ,  se 
guardaba  para  tiempo  de  más  necesidad. 

El  oro  y  plata  y  piedras  y  ropa  fina  y  rica  y  plumas  y 
otras  cosas  preciadas  llevaba  el  curaca  ó  un  principal  suyo 
al  Inga,  y  le  iban  á  ver  y  acompañar  y  servir  por  sus 
personas,  y  le  enviaban  los  hijos;  y  en  esta  manera  dicen 
verdad  los  que  dicen  que  todos  tributaban  al  Inga  y  que 
no  habia  exento  ninguno.  Mas  es  claro  que  esto  ni  otro 
ningún  mando  no  es  tributo,  y  si  lo  es,  ellos  lo  tomarían, 
hoy  también  se  podría  decir  que  el  Duque  de  Alba  y 
otros  grandes  tributan,  porque  sirven  al  Rey  con  sus  per* 
sonas  y  haciendas  en  las  guerras  y  gobernaciones,  y  está 
claro  que  pues  á  todos  les  pagaban  tributo  los  mesmos 
vasallos  del  Inga,  que  no  se  pueden  ellos  llamar  tribu- 
tarios. 
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Luego  que  el  Inga  recibía  lo  que  así  le  llevaban,  que 
como  eslá  dicho,  era  ya  suyo  porque  se  babia  labrado  y 
beneficiado  para  él,  y  ninguno  le  daba  cosa  alguna  de  su 
hacienda  ni  de  lo  que  deila  cogia,  mandaba  dar  al  que  se 
lo  llevaba  algunos  vasos  de  oro  ó  plata  ó  madera,  con- 
forme á  quien  era,  y  dábale  de  la  ropa  que  llevaba  ó  de 
otra  parte  por  le  hacer  más  merced  y  favor,  conforme  á 
quien  era,  y  mandaba  que  de  la  ropa  y  otras  cosas  de 
aquella  provincia,  se  diese  á  los  señores  y  curacas  y  prin- 
cipales, á  cada  uno  segnn  su  estado  y  calidad.  De  don- 
de se  entiende  la  diferencia  qne  hoy  hay  entre  los  caci- 
ques y  sus  sujetos,  que  ios  caciques  dicen  y  prueban  que 
por  razón  de  los  señoríos  y  cacicazgos  les  daban  cantidad 
de  ropa  y  otras  cosas;  y  los  indios  á  ellos  sujetos  dicen  y 
prueban  qne  no  les  solían  dar  cosa  alguna  sino  indios  de 
servicio,  los  cuales  les  hacian  la  ropa  y  otras  cosas,  y  la 
comunidad  entendía  en  hacerles  sus  cosas  y  labrarles  sus 
chácaras.  Y  así  todos  dicen  verdad,  que  á  los  caciques  se 
les  debe,  y  no  lo  han  de  dar  los  indios  sino  S.  M.  á  ios 
encomenderos,  ó  descontarse  á  los  indios  de  los  tributos 
que  pagan,  para  que  los  indios  lo  den;  y  aunque  es  ver- 
dad que  los  indios  de  su  servicio  y  mugeres  hacian  ropa 
para  los  caciques,  esta  era  ropa  vasta  para  los  dias  co- 
muñes  y  para  los  indios  de  servicio.  Mas  la  ropa  buena 
y  rica  de  cumbí  fino  que  los  caciques  tenían,  no  la  po- 
dían hacer  ni  hacian  otros  sino  para  el  Inga,  y  él  la  daba 
á  los  señores  y  caciques;  y  demás  deslo,  en  muchas  fies- 
tas que  hacia  entre  ano  que  ellos  llamaban  rayme,  d^lba 
á  todos  los  señores  y  caciques  camisetas  de  oro  y  plata  y 
vasos  de  oro  y  plata  y  coHares  y  brazaletes  y  otras  joyas 
de  algunas  esmeraldas  y  turquesas  y  otras  piedras. 

Así  mesmo  hacia  el  Inga  merced  á  los  caciques  de 
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darles  lu  (1)  que  aunque  no  hubiese  necesidad  pudiese 
reparHr  la  ropa  y  otras  cosas  que  habia  en  los  depósitos 
ó  parte  della,  para  dar  contento  á  los  indios  de  la  provin* 
cia.  Y  finalmente,  todo  cuanto  los  indios  trabajaban  se 
venia  á  convertir  en  su  provecho,  y  demás  desto,  reci- 
bían gran  bien  en  que  los  ministros  del  lega  tenían  gran 
cuenta  en  hacer  que  los  indios  se  ocupasen  en  exercicíos 
de  su  provecho  y  de  la  república  y  comunidad  de  la  tier- 
ra, y  que  ninguno  anduviese  holgazán  ni  tuviese  necesi» 
dad,  y  si  la  tenia  se  le  suplia,  de  adonde  se  entiende  que 
si  esta  gente  conociera  á  Dios  y  le  sirviera ,  tenia  el  n»e- 
jor  y  más  provechoso  gobierno  que  pueden  tener,  con- 
forme á  su  capacidad,  y  qne  despees  que  los  españoles 
entraron,  han  sido  y  son  grandemente  agraviados  en  los 
tributos  y  servicios,  que  hacen  contra  justicia  y  contra  lo 
queS.  M.  tiene  mandado,  y  especialmente  en  las  cosas 
siguientes: 

Agravios. 

Primeramente,  han  recibido  y  reciben  agravio  en  les 
haber  tomado  y  quitado  sus  señoríos  y  dejado  aparte  el 
soberano  señor;  por  k>  que  está  dicho  se  han  consufliido 
los  señoríos  de  los  apooonas  y  hunos,  que  aunque  se 
diga  que  por  la  mudaMa  que  ha  habido  y  hay  del  go* 
bierno  no  son  necesarios,  seria  josto  que  en  recompensa 
dellosseles  diesen  algunas  otras  cosas  ó  les  hiciesen 
mercedes,  y  está  claro  que  en  no  hacerse  esto,  reciben 
agravio,  como  lo  reoibirían  en  Castilla  sí  los  (Riciales  de 


ri)    Así  ea  el  original;  no  sabemos  qué  poede  significar  esta 
abreviatura. 
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jasticia  y  de  la  casa  del  Rey  se  diesen  á  estrangeros.  Y 
asi  mesmo  han  recibido  agravio  ea  haberse  quitado  á 
machos  caciques  y  señores  la  mayor  parte  de  sus  seño- 
ríos por  haberse  encomendado  en  parles  á  diferentes 
encomenderos,  y  aunque  está  mandado  se  remedie ,  no 
se  hace.  Asi  mesmo  recibe  agravio  la  gente  principal  en 
que  de  parte  de  S.  M.  no  se  les  hacen  ni  acostumbran  ha- 
cer mercedes,  en  lugar  de  las  que  el  Inga  les  hacia,  ni  se 
tiene  cuenta  con  acrescentar  ni  honrar  á  los  que  viven 
bien  ni  á  los  indios  que  han  servido  en  las  alteraciones 
pasadas;  de  que  demás  de  la  pérdida  temporal  les  viene 
general  daño  en  no  aficionarlos  á  la  virtud  con  esperanza 
de  premios,  y  ninguna  cuenta  ha  habido  ni  hay  en  esto, 
y  si  bien  se  mira,  lo  temporal  y  estimable  es  mucha  cosa. 
Habido  respecto  á  lo  que  el  Inga  hac\a  con  ellos,  como 
está  dicho,  y  habiéndoles  quitado  sus  haciendas,  honras 
y  libertades,  los  infaman  los  españoles  de  muchos  vicios 
y  faltas  que  en  ellos  no  hay,  ó  á  lo  menos  no  en  todos 
ni  en  la  mayor  parte,  y  las  dicen  y  afirman  de  todos  en 
general,  de  que  los  indios  reciben  grandes  agravios,  y 
los  españoles  encargan  mucho  sus  conciencias,  y  lo  que 
peor  es,  que  no  lo  tienen  por  pecado. 

Asi  mesmo  reciben  agravio  en  contar  por  tributarios 
para  S.  M.  á  los  curacas  y  principales  de  Guaranga  y  to- 
dos los  demás  hasta  de  Pachaca,  que,  como  está  dicho, 
son  de  cien  indios,  y  á  sus  hijos^.y  á  los  indios  de  su  ser- 
vicio y  á  los  menores  de  edad  y  viejos  y  á  las  mugeres. 

El  hará  que  se  entienda  esto,  porque  es  muy  impor- 
tante cosa  saber  qué  indios  han  de  tributar,  porque  tiene 
mucha  dificultad,  á  causa  de  que  en  tiempo  del  Inga,  como 
está  dicho,  todos  los  tributos  eran  personales  y  ninguno 
tributaba  de  su  hacienda,   y  hoy  aunque  con  muy  buen 


DKL   ARCHIVO  DB  INDU8.  475 

celo  se  ba  pretendido  quitar  los  servicios  personales,  ha 
venido  á  los  indios  gran  daño  desta  mudanza  y  confu- 
sión, y  s^  ha  dado  ocasión  á  muchos  de  robarlos,  sin  que 
ellos  entiendan  en  qué  ni  en  cuánto,  ni  se  les  dé  remedio 
ni  presupuesto,  como  está  dicho. 

Y  que  en  tiempo  de  los  Ingas  ninguno  pagaba  tributo 
de  su  hacienda,  ni  tributaban  mas  que  en  una  cosa,  está 
muy  claro  y  fácil  de  entender,  que  aunque  todos  servían 
al  Inga,  solo  se  han  de  contar  hoy  por  tributarios  para 
S.  M.  ó  para  el  encomendero,  los  que  trabajaban  actual- 
mente con  sus  manos  de  trabajo  corporal ,  que  solos  son 
los  aucacamayos,  que  quiere  decir  gente  hábil  para  la 
guerra,  ó  gentes  de  armas  tomar.  Y  así  de  veinte  y  cinco 
anos  hasta  cincuenta ,  poco  más  ó  menos,  porque  esto 
no  se  puede  negar  que  es  arbitrario,  y  de  estos  se  han  de 
sacar  todos  los  señores  y  curacas  y  principales,  hasta  los 
pachacas,  que  son  curacones  de  cien  indios;  de  manera, 
que  solos  quedan  los  principales  de  cincuenta  y  de  diez 
y  de  menos  indios  y  la  gente  común.  Y  los  que  dicen  que 
los  caciques  habian  de  pagar  más  tributos,  porque  son 
más  ricos,  annquo  se  pudieron  mover  con  buen  celo, 
está  claro  que  se  engañan,  porque  demás  de  que  son  gen- 
te noble,  pues  á  ellos  les  pagan  tributo,  para  que  se  sus- 
tenten como  señores,  si  los  contasen  por  tributarios  seria 
necesario  que  la  gente  común  que  les  paga  tributo  con 
que  ellos  se  sustentan  conforme  á  su  estado  les  pagase 
aquello  más,  y  asi  cargaría  sóbrelos  pobres  en  especial, 
que  como  está  presupuesto,  ellos  sirven  y  trabajan  en  la 
administración  de  sus  oficios,  y  así  tributan  más  que  los 
otros. 

También  se  han  de  sacar  los  hijos  de  todos  estos  se- 
ñores y  curacas  hasta  los  hijos  de  caciques  de  Guaranga,. 
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porque  como  geale  principal  que  era  y  es  noble,  entre 
ellos  ninguno  trabaja  coí^rahttenle  y  servían  encargos 
y  oficios  honrosos,  por  los  cuales  les  tributaban;  y  no  es 
bastante  causa  fjecir  que  han  de  tributar,  porque  ya  no 
sirven  en  aquellos  oficios,  ni  es  justo  que  de  un  agravio  y 
daño  que  reciben  en  haberles  quitado  aquellos  oficios, 
de  que  ellos  sacaban  provecho  y  honra,  so  les  siga  otro 
mayor,  que  es  quedar  por  pecheros  y  tributarios,  y  esto 
es  una  cosa  en  que  se  debe  mirar  mucho,  porque  demás 
del  agravio,  conocidamente  causa  gran  descontento  en 
la  gente  principal,  y  soy  informado  que  estos,  aunque  no 
tuviesen,  cargos  eran  honrados  y  respetados. 

Demás  desto,  que  como  está  dicho  no  son  tributarios 
ó  por  no  pocler  ó  por  ser  gente  iroble,  entre  los  cuales 
también  entran  ios  ciegos,  coxos  y  mancos  y  enfermos, 
y  las  mugeres  de  todas  suertes  y  edades,  aunque  seaa 
viudas,  porque  como  está  dicho,  en  lieoipo  de  los  Ingas 
no  se  contaban  por  tr  ibntarios  ni  de  derecho  lo  son,  ha- 
bido respeto  á  que  los  tributos  eran  todos  personales  y 
no  se  pagaba  tributo  alguno  de  hacienda,  se  han  de  sa- 
car así  mesmo  otras  subtes  de  gentes,  que  no  han  de 
tributar  á  S..  M.  ni  al  encomendero,  no  por  impedimento 
ni  por  nobleza,  sino  porque  han  de  estar  ocupados  y  sir- 
viendo en  otras  cosas;  por  lo  cu^  en  tiempe  de  los  logas 
no  les  pagaban  tributo,  y  reciben  hoy  grande  agravio  en 
qoe  sirven  y  trabajan  en  estas  ntesmas  cosas,  y  todavía 
los  cuentan  por  tributarios  y  los  compelen  á  pagar  tri- 
butos, sin  les  descontar  por  aquello  que  sirven  cosa  al- 
guna. 

Primeramente,  no  se  han  de  contar  por  tributarios, 
por  la  dicha  rason,  todos  los  que  sirven  y  han  de  servir  á 
los  señores  y  curacas,  que  son»  como  está  dicho,  de  cien- 
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to;  uí  uno  de  sus  sajetos,  que  contando  todos  los  supe- 
riores que  tienen,  vienen  á  salir  ordinariamente  tres  ó 
cuatro  de  cada  ciento,  y  no  se  haciendo  así,  las  señores 
y  la  gente  común  reciben  agravio. 

Así  mesmo  se  han  de  quitar  todos  los  indios  que  son 
necesarios  para  servir  en  los  tambos,  y  en  esto  ha  habido 
y  hay  gran  ^desorden  y  reciben  los  indios  grandes  agra- 
vios, así  en  que  en  tiempo  de  los  Ingas  no  habia  tambos 
sino  de  cuarenta  á  cuarenta  leguas,  y  no  habia  más  de 
dos  caminos  en  todo  este  reino,  uno  por  los  llanos  y  otro 
por  la  sierra,  y  para  servirlos  habia  gran  multitud  de  in- 
dios, y  así  les  cabia  muy  poco  trabajo  y  ocupación,  y 
esta  que  les  cabia  era  en  pago  de  los  tributos  y  servicios 
que  debían;  y  agora  hay  muchos  caminos,  y  en  todos 
tambos  de  cuatro  á  cinco  leguas,  y  es  menester  más  para 
ho¿^pedar  un  español  que  para  hospedar  cien  indios,  y 
son  competidos  á  servir  en  todos  estos  tambos  y  tener 
indios  para  ello,  y  dar  posada  y  leña  y  yerba  y  agua  de 
balde,  y  en  muchas  partes  todas  las  cosas  de  comida  de 
sus  haciendas;  y  si  en  tiempo  del  Inga  daban  algo  des^o, 
eran  de  las  haciendas  del  Inga  y  por  su  mandado. 

Y  hov  no  soio  dan  todo  esto  de  sus  haciendas ,  mas 
sirven  muchos  más  y  en  más  lugares,  y  no  se  les  recibe 
en  cuenta  do  los  tributos.  Esto  tiene  fácil  remedio  con 
descontar  de  los  tributos  los  indios  que  son  necesarios 
para  servir  en  los  taaibos,  y  mandar,  si  algo  dieren,  se 
ausente  de  los  mismos  tributos,  y  yo  estoy  cierto  que  no 
darán  cosa  ó  será  bten  moderada. 

Pa réceme  que  es  bien  traer  á  la  memoria  que  ha  ha- 
bido tanta  ceguedad  y  codicia  en  algunos,  que  con  ve- 
nir á  los  indios  todos  estos  daños  de  sustentar  los  tam- 
bos, han  pedido  que  se  les  hagan  mercedes  dellos,  y  se 
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les  haa  hecho,  para  que  sí  algo  se  gana  veadieado  basti- 
mentos en  ellos,  sé  lo  lleven  ellos  y  no  los  indios,  y  repa- 
ran los  tambos  los  indios  y  sirven  en  ellos  y  dan  indios 
para  servir  á  las  personas  que  ponen  en  ellos;  de  mane- 
ra, que  aunque  falten  caminantes,  no  les  falta  á  los  indios 
en  qué  trabajar,  y  esto  está  claro  que  no  lo  tienen  por 
pecado,  y  así  no  lo  confesarán. 

Asi  mesmo  se  han  de  descontar  de  los  tributos  los 
indios  que  spn  necesarios  para  adobar  y  reparar  los  ca- 
minos y  puentes,  porque  los  que  entendian  en  esto  en 
tiempo  del  Inga  no  pagaban  otro  tríbulo,  y  hoy  han  reci- 
bido y  reciben  los  indios  gran  daño  y  agravio  en  esto, 
porque  como  está  dicho,  no  había  más  que  dos  caminos, 
y  estos  eran  muy  fáciles  de  reparar,  porque  no  iban  por 
ellos  sino  gente  de  á  pie,  y  la  más  descalza,  y  ovejas,  y 
hoy  los  compelen  á  hacer  infinidad  de  caminos,  los  cua- 
les son  muy  dificultosos  de  hacer  y  reparar,  porque  ca- 
minan por  ellos  gente  de  á  caballo  y  barrial,  (1)  y  por  mu- 
chos dellos  carros;  y  en  la  sierra  con  las  aguas  y  en  los 
llanos  con  la  mucha  sequedad,  cada  dia  se  deshacen  los 
caminos  y  puentes,  y  cuesta  mucho  trabajo  á  los  indios  el 
repararlos,  y  lo  que  peor  es,  que  no  se  les  recibe  en 
cuenta  ni  descarga  cosa  alguna  de  los  tributos,  como  se 
debria  hacer. 

Asi  mesmo  se  deben  quitar  de  la  cuenta  de  los  tribu- 
tarios para  el  Rey  ó  para  el  encomendero  todos  los  in- 
dios que  se  ocupan  en  hacer  iglesias  y  repararlas  y  en 
servirlas,  y  á  los  sacerdotes  que  los  dotrínan  y  en  las  do- 
trinas,  pues  en  tiempo  de  su  infidelidad  los  que  enten- 
dian en  servir  sus  guacas  y  adoratorios  y  en  labrar  las 


(1)    Recua  de  asnos. 
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heredades  que  para  ello  labrabaa,  no  tributaban  en  otra 
cosa.  Y  háse  de  advenir  que  de  parte  de  S.  M.  y  de  los 
encomenderos  y  aun  de  ios  religiosos  y  clérigos,  se  dA)6 
restituir  y  pagar  á  los  indios  todo  lo  que  han  gastado  y 
jornales  de  los  que  han  trabajado  en  esto,  pues  estando 
mandado  que  se  haga  á  costa  de  S.  M.  y  de  los  enco- 
menderos, ayudando  á  ello  ios  indios,  ios  han  compeiido 
ellos  á  hacerlo  á  su  costa  y  trabajo,  y  aun  no  cesa  el  ha-  , 
cerlo. 

Así  mesmo  se  deben  descontar  todos  ios  indios  tri» 
butarios  que  entendieren  en  la  administración  ó  execu- 
clon  de  la  justicia,  por  el  tiempo  que  entendieren  en  ello. 

Así  mesmo  deben  ser  relevados  de  tributos  todos  ios 
indios  que  entendieren  en  mudar  sus  casas  y  reducirse 
á  pueblos,  á  manera  de  españoles,  todo  el  tiempo  que  se 
ocuparen  en  ello  y  algún  tiempo  más,  pues  no  pueden 
entender  en  sus  haciendas  ni  en  ganar,  para  pagar  sus 
tributos. 

Así  mesmo  se  han  de  quitar,  ó  por  mejor  decir,  es- 
tán quitados  todos  ios  hijos  que  están  en  poder  de  sus 
padres,  hasta  tanto  que  se  casen,  pues  conforme  á  dere- 
cho y  á  la  costumbre  del  Inga,  como  está  dicho,  se  ha  de 
contar  por  un  tributario  un  vecino  con  su  muger  y  hijos 
no  casados.  Y  á  lo  que  algunos  dicen  que  los  indios  no  se 
querrán  casar  por  no  tributar,  y  están  amancebados, 
digo  que  me  parece  que  muy  pocos  harán  esto ,  y  menos 
lo  hicieran ;si  les  hubiéramos  dado  buena  dotrína  y  exem- 
plo,  pues  se  conoce  dellos  ser  gente  dócil  y  que  no  con- 
tradice las  cosas  de  la  fée  y  desea  salvarse,  y  que  no 
tendrían  tan  gran  miedo  si  los  tributos  fuesen  moderados, 
y  que  tendría  por  justo  que  ai  que  se  le  probase  ser 
amancebado  le  hiciesQn  pagar  tributo;  y  aunque  algunos 
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se  escapasen  de  pagarlo,  no  se  han  de  hacer  todas  las 
cosas  tan  á  gusto  de  los  españoles»  pues  ninguna  se  ha 
hdbfao  ni  hace  á  gusto  de  los  indios,  y  cuando  mueran 
los  padres  ó  fueren  viejos,  que  no  paguen  tributo,  que- 
darán los  hijos  que  tuvieren  edad  por  tribu tarios« 

Así  mesmo  reciben  grande  agravio  en  mandarles  fia- 
gar  los  tributos  en  muchas  cosas  á  cada  indio,  en  espe* 
cial  agora  que  se  pretende  quitar  á  los  caciques  y  prin- 
cipales el  arbitrio  de  repartir  entre  los  indios  lo  que  cabe 
é  cada  uno  de  pagar  de  tributo;  porque  como  está  dicho, 
en  tiempo  del  Inga  no  tributaban  ni  entendian  mas  que 
en  una  cosa,  y  está  evidente  la  vexacion  que  la  pobre 
gente  recibiria  con  las  demandas  que  les  han  de  hacer 
cada  año  dos  ó  tres  ó  más'  veces  de  todas  las  cosas  que 
han  de  tributar,  y  asi  les  han  de  pedir  una  vez  oro  ó 
pljala,  otra  vez  ropa,  otra  vez  coca  y  otra  vez  huevos, 
otra  vez  alpargates  y  otras  muchas  cosas  en  que  están 
tasados;  y  los  que  lo  piden,  edtá  entendido  que  no  han 
de  llevar  de  menos  ni  lo  han  de  pedir  de  balde.  Reme- 
diarseiacon  tasar  lo  que  cabe  á  cada'uoQ  de  tributo  y 
mandar  que  lo  diese  á  cada  uno  en  una  cosa  ó  dos  de  lo 
que  mejor  pueda  dar  y  con  menos  pesadumbre. 

Así  mesmo  reciben  agravio  en  mandarles  dar  mu* 
chas  cosas  que  ellos  no  tienen  en  sus  tierras,  y  han  de 
salir  fuera  á  buscallas,  y  muchas  veces  á  tierras  de  dife- 
rentes temples,  contra  lo  que  se  hacia  en  tiempo  del 
Inga  y  contra  lo  que  S.  M.  tiene  proveído.  Y  base  de  ad- 
vertir que  los  oficiales  Reales  y  los  encomenderos  han 
llevado  tributo  de  todas  estas  cosas,  aunque  ha  habido 
esterilidad  dellas  y  no  se  las  han  remitido,  sino  es  algunas 
veces  compelidos  por  pleitos,  aunque  les  constaba  de  la 
esterilidad,  y  así  son  obligados  á  retribuirles  lo  que  les 
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han  llevado  cq  tiempo  desterihdad ,  y  los  que  les  han 
hecho  gastar  en  pleitos  conociendo  que  la  habia. 

Así  m'esmo  reciben  agravio  en  mandarles  llevar  las 
cosas  que  pagan  de  tributo  á  los  pueblos  de  los  españo- 
les y  á  otras  fuera  de  sus  tierras,  y  muchas  veces  á  dife- 
rentes temples,  contra  lo  que  S.  M.  tiene  mandado;  y  no 
se  puede  justificar  esto  con  decir  que  en  tiempo  del 
Inga  llevaban  algunas  cosas  adonde  él  estaba ,  porque 
esto  era  muy  poco  y  cosas  muy  preciadas  y  de  poco 
peso,  y  ellos  lo  tenian  por  honra  y  sacaban  dello  prove- 
cho por  lo  que  el  Inga  les  daba,  y  todos  los  tributos  los 
ponian  en  los  depósitos  de  sus  tierras,  y  si  alguna  vez  lo 
llevaban  fuera,  era  por  necesidad  de  guerra.  Y  esto  y 
más  son  compelidos  á  hacer  después  que  los  españoles 
entraron  en  esta  tierra,  y  lo  que  peor  es,  que  no  se  les 
ha  descontado  por  el  llevarlo  cosa  alguna,  ni  aun  se  les 
han  pagado  muchos  mantenimientos  y  municiones  y  ser- 
vicios personales  y  otras  cosas,  que  han  dado  en  tiempo 
de  las  alteraciones  entre  españoles  que  ha  habido  en  este 
reino  y  han  pagado  por  etitero  los  tributos,  como  sino  tra< 
.  bajaran  ni  dieran  sus  haciendas  y  las  vidas,  y  ha  habido 
quien  absuelva  á  los  que  se  los  han  llevado. 

Y  generalmente  todos  pagan  tributos  escesivos  y  mu- 
chos más  de  los  que  pueden  pagar  y  de  lo  que  valen  sus 
haciendas,  lo  cual  se  entiende  claro,  porque  como  está 
dicho,  con  estas  cosas  en  que  servían,  cumplían  con  los 
tributos,  y  todas  ellas  eran  para  su  provecho  y  sustento, 
y  hoy  las  hacen  sin  descontarles  cosa  alguna  por  ellas,  y 
demás  deltas  pagan  grandes  tributos,  y  dellos  ninguna 
cosa  vuelve  á  su  poder  sino  con  mayor  daño  suyo.  Y 
nunca  ellos  dieron  consentimiento  espresa  ni  tácitamente 
á  tales  tributos,  ni  les  fue  pedido  ni  se  ha  tratado  con 
Tomo  Vil.  31 
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ellos,  mas  de  que  al  principio  los  encomenderos  les  lleva- 
ban todo  aquello  que  podían  sácateles,  que  en  aquella  sa- 
zón era  mucho,  porque  se  habian  quedado  con  las  ha- 
ciendas, oro  y  plata  y  ganados  del  Inga,  y  después  los 
que  hicieron  l-is  visitas,  que  eran  encomenderos  de  otros 
repartimientos,  les  preguntaban  qué  tanto  pagaban,  y 
los  caciques  lo  decían,  y  si  les  decían  si  querían  pagar 
algo  menob  que  aquello,  decían  que  sí,  como  gente  que 
siempre  liabia  sido  apremiada  y  que  no  lo  habian  de  pa- 
gar ellos;  y  nunca  se  ha  tratado  esto  con  los  indios  tribu- 
tarios ni  se  ha  averiguado  lo  que  pueden  dar,  y  los  que 
hicieron  las  tasas  solo  tuvieron  consideración  á  quitar 
algo  de  lo  que  pagaban ,  porque  no  se  atrevieron  á  po- 
nerlo en  lo  justo,  y  así  lo  han  declarado  muchas  veces  y 
en  las  mesmas  tasas  lo  dan  á  entender  en  ciianto.  dicen'; 
porque  con  menos  cargo  de  conciencia,  y  demás  de  losdi- 
chos  agravios  y  escesivos  tributos  reciben  oíros  muchos. 
Y  en  e:^pec¡al  en  compelerlos,  como  los  compelen,  á 
venirse  á  alquilar  en  las  obras  y  haciendas  de  los  españo- 
les, lo  cual  es  contra  la  libertad  que  deberían  tener ,  y 
S.  M.  manda  que  tenga,  como  está  declarado,  largamen- 
te en  un  parecer  que  di  por  mandado  del  señor  presi- 
dente, licenciado  Lope  García  de  Castro  que  irá  adelan- 
te, y  en  especial  son  c(»mpelidos  á  venir  á  ello  de  diez  y 
veinte  y  treinta  y  más  leguas,  y  muchas  veces  de  dife- 
rentes temples  y  con  conocido  peligro  de  muerte,  y  otros 
les  mandan  dar  para  labrar  minas  y  llevar  cargados  bas- 
timentos á  ellas,  y  para  sacar  los  tesoros  de  los  enterra- 
mientos de  sus  pasados  y  para*guardas]^de  ganados  de 
los  españoles  y  para  todo  lo  que  los  españoles  quieren, 
así  para  ingenios  de  azucares  y  obrages  de  paños,  y  aua 
I>ara  sacar  los  ríos  de  madre. 
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Y  ansí  mesmo  reciben  agravio  notable  en  que  los 
eDComenderos,  80  color  de  que  cuando  les  quitaron  el 
servicio  personal,  vista  su  dureza,  les  permitieron  alqui- 
lar indios  de  su  repartimiento,  han  tenido  y  tienen  mucho 
numero  de  indios,  alquilados  en  mucho  menos  que  los 
demás  españoles,  en  tanto  numero,  que  les  estuviera  me- 
jor dar  de  balde  los  indios  que  daban  de  servicio  prime- 
ro» conforme  á  las  tasas.  Y  lo  que  peor  es ,  que  tienen 
por  lícito  el  no  pagarles  lo  que  está  mandado  que  paguen 
-los  demás  españoles  que  no  tienen  indios  encomendados, 
por  decir  que  son  sus  indios,  habiendo  de  ser  al  contra- 
rio, lo  cual  es  necesario  que  se  les  declare,  y  que  ellos  y 
los  jueces  y  capitanes  y  religiosos  y  clérigos ,  hacen  mal 
en  ir  sin  necesidad  de  los  indios  á  residir  en  sus  pueblos 
por  holgarse  ó  por  sus  intereses  particulares,  y  son  obli- 
gados á  restituir  todos  los  presentes  que  los  indios  les 
dan,  porque  no  se  los  dan  de  su  voluntad,  sino  por  mie- 
do y  respeto  que  les  tienen,  y  aunque  se  lo  diesen  de  su 
voluntad,  no  es  de  los  caciques  y  principales  que  se  lo 
dan,  y  todos  saben  que  lo  toma  á  la  gente  pobre  para 
darlo,  y  que  demás  desto  les  hacen  muchos  daños  sus 
mugeres,  hijos,  criados  y  esclavos. 

Ansí  mesmo  reciben  notable  daño  y  agravio,  en 
compeler ,  como  compelen,  los  españoles  á  los  indios 
serranos  afbaxar  á  los  llanos,  tierra  caliente ,  á  alquilarse 
en  las  obras  de  los  españoles ,  con  conocido  peligro  de 
muerte,  y  en  especial  á  labrar  la  coca  en  los  Andes  y 
otras  tierAs  calientes,  lo  cual  no  se  hacia  en  tiempo  de 
los  Ingas,  ni  la  labraban  sino  los  naturales  de  las  tierras 
calientes,  y  era  muy  poca;  y  después  que  los  españoles 
entraron  siendo,  como  eran,  obligados  á  persuadirles 
que  la  dexasen,  pues  que  conocidamente  ningún  prove* 
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cbo  sacaa  ios  indios  delia»  y  ordinariamente  usan  deila 
en  sus  supersticiones  é  ini^ocaciones  de  demonios,  no  aolo 
no  lo  han  hecho,  antes  han  dado  tantas  fuerzas  á  esta  in- 
vención diabólica,  que  hay  hoy  mil  veces  más  coca  de  la 
que  habia  en  tiempo  de  los  Ingas;  de  que  se  han  seguido 
y  siguen  cada  dia  infinidad  de  muertes  de  indios»  y  aun* 
que  todos  lo  conocen,  dicen  que  no  se  puede  qaitar, 
porque  con  ella  se  sustentan  y  hacen  ricos  muchos  espa- 
ñoles. Y  aunque  el  Marqués  de  Cañete,  que  conociendo 
esto,  la  pretendió  quitar,  mandó  que  no  so  pusiesen  más 
chácaras  de  nuevo,  y  se  empezó  á  guardar  lo  que  pro- 
veyó. Luego  que  murió  se  empezaron  á  dar  licencias 
para  poner  chácaras  de  coca,  y  se  han  dado  y  dan  tantas 
y  se  han  apocado  los  indios  en  tanta  manera,  qué  ya  no 
hay  quien  las  labre  sino  son  encomenderos.  Será  justo 
que  ec  este  santo  Concilio  se  declare  el  estado  en  que  es- 
tán lo  que  á  esto  han  ciado  causa,  y  qué  remedio  pueden 
peñeren  sus  conciencias,  porque  lo  entiendan  y  lo  hagan.. 
Algunos  indios  me  han  dicho  que  seria  gran  princi- 
pio de  remedio  mandar  que  ninguna  mugcr  ni  indio  me- 
nor de  catorce  años  sean  osados  de  comer  coca  agora  ni 
nunca,  aunque  crezcan  en  edad,  so  graves  penas,  y  que 
entiendan  en  executarlas  los  caciques  y  justicias  y  los 
clérigos  en  hacerlo  executar,  y  que  dcsta  manera  irá  en 
gran  diminución,  porque  quitarla  á  los  que  la  hau  acos- 
tumbrado, dicen  que  será  muy  dificultoso.  Á  mí  me  pa- 
rece que  se  ueberia  mandar  que  ninguna  chácara,  de  las 
que  se  han  puesto  después  que  el  Marqués  *de  Cañete 
murió,  se  pueda  labrar,  y  que  las  de  antes  no  se  puedan 
reponer  sino  fuere  las  que  habia  en  tiempo  del  loga,  ha- 
biendo indios  yungas  que  las  labran,  y  no  do  otra  ma- 
nera. 
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Ansí  mesmo  reciben  notable  daño  y  agravio  en  com- 
pelerlos á  alquilarse  para  llevar  cargas»  las  cuales  llevan 
pQf  todo  el  reino,  de  gran  peso,  más  de  lo  que  pueden 
llevar,  y  muchas  jornadas,  á  diferentes  temples  de  su 
naturaleza.  Y  el  haberse  prohibido  por  leyes  y  cédulas 
de  S.  M.  que  no  sean  competidos  á  ello  y  que  no  las  lle- 
ven aunque  ellos  quieran,  sino  fuere  en  partes  donde  no 
puedan  andar  recuas,  y  de  su  voluntad,  y  pagándoselo, 
les  hace  y  ha  hecho  mayor  daño  á  causa  de  ^ue  no  se  dá 
orden  en  declarar  las  partes  y  lugares  donde  las  han  de 
llpvár  y  el  peso  que  han  de  tener  y  la  jornada  que  han 
de  hacer  con  ellas  y  el  precio  que  les  han  de  dar,  porque 
(ficen  los  jueces,  que  si  esto  hiciesen,  les  harian  cargo  en 
residencia  de  haberlas  permitido,  y  así  son  compelidos  á 
ello  sin  ninguna  orden  ni  tasa. 

Y  débese  mucho  considerar  que  por  una  parte  se 
pretende  refrenar  pl  poderío  de  los  caciques,  para  que  no 
puedan  hacer  tantos  agravios  á  los  indios ,  y  esto  pénese 
en  execucion  para  efecto  de  quitarles  á  los  caciques  mu- 
cha parte  de  los  tributos  y  servicios,  que  los  indios  les 
deben,  para  que  aquello  que  se  les  quita,  lo  den  á  los  en- 
comenderos ,  de  que  los  caciques  reciben  agravio  y  tam- 
bién la  comunidad;  porque  aquello  que  les  daban,  lo  gas- 
taban los  caciques  con  la  gente  común ,  y  es  de  creer 
que  los  caciques  se  lo  tomaran  por  otra  parle  y  tendrán - 
se  por  libies  de  la  obligación  de  gastarlo  con  ellos,  y  por 
esta  parte  de  compeler  á  los  indios  á  alquilarse  para  las 
obras  de  los  españoles  y  para  la  coca  y  para  llevar  car- 
gas y  para  las  minas,  yendo  á  todo  esto  muy  lexos  de 
sus  casas,  se  les  dá  sin  comparación  mayor  poder  sobre 
ellos,  porque  los  caciques  son  los  que  dan  estos  indios 
para  todo  esto,  y  ellos  envían  á  los  que  quieren;  y  está 


486  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

claro  que  los  indios  les  han  de  tener  gran  respeto  y  mie- 
do, porque  no  los  envien  á  esto  en  coyunturas,  quepier^ 
dan  sus  haciendas  ó  dexen  á  sus  mugeres  y  hijos  á  mal 
recaudo  y  mueran  ó  enfermen. 

Y  demás  de  estos  agravios  que  se  les  hacen  con  co- 
lor de  paga,  reciben  otros  sin  paga  alguna;*  y  especial- 
mente son  competidos  á  venir  de  muchas  leguas  á  los 
pueblos  de  los  españoles  á  celebrar  las  fiestas  y  regoci** 
jos,  que  los  españoles  hacen  las  Pascuas  y  otras  fiestas 
principales,  y  á  encerrar  los  toros  y  poner  las  talonqae- 
ras  y  hacer  arcos,  y  poner  encaytotora  y  otras  yerbas  y 
flores  en  los  recibimientos  y  otros  regocijos;  y  para  com- 
pelerlos hacerlo,  les  quitan  las  mantas  ó  lo  que  traen  en 
la  cabeza,  y  les  hacen  barrer  y  regar  las  plazas,  y  lim« 
piar  las  calles.  Ansí  mesmo  cualquier  español,  6  mestizo, 
6  negro,  los  compele  á  llevar  cargas  de  una  casa  á  otra, 
y  para  los  caminos,  y  para  que  lo  hagan  les  quitan  las 
mantas  ó  otras  prendas ,  y  les  hacen  dexar  sus  negocios 
á  que  van.  Y  los  porteros  de  la  Audiencia  los  compelen 
á  llevar  las  sillas  de  los  Oidores,  adonde  quiera  que  van, 
y  las  justicias  los  compelen  á  llevar  cartas  y  otros  mea-- 
sages;  y  lo  que  peor  es ,  los  clérigos  y  religiosos  de  las 
dotdnas  los  compelen  ¿  darles  indios  que  les  sirvan,  y 
para  llevar  muchas  cartas  y  mensages  para  solo  su  coq« 
tentó,  y  muchas  veces  cargados  con  presentes  y  cosas 
que  envian,  y  de  retorno  vuelven  cargados  de  cosas  de 
regalo,  de  que  ninguca  necesidad  tenían. 

Y  finalmente,  se  les  han  quitado  sus  señoríos,  honra  j 
libertad  y  tierras,  tambos  y  pastos,  montes  y  aguas,  y  se 
les  llevan  tributos  incomportables ;  y  son  compelidos  á 
labrar  las  tierras  que  los  españolea  les  han  tomado  y  las 
minas,  cop  color  de  decir  que  no  las  pueden  labrar  ó  no 
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quieren,  y  andan  tan  ocupados  y  trabajados  y  aflíxídos, 
que  aunque  supiesen  y  quisiesen  entender  en  su  dotrina 
y  conversión ,  no  tienen  lugar  para  ello,  y  con  ver  los 
malos  tratamientos  que  se  les  hacen,  quieren  mal  á  los  es- 
panoles  y  predicadores,  siendo  como  es  una  de  las  cosa<^ 
que  conviene  mucho  á  la  predicación  que  el  predicador 
no  sea  odioso,  para  que  le  crean;  y  lo  que  peor  es,  ven 
que  se  usa  con  ellos  y  se  hace  y  tiene  por  lícito  lo  contra- 
rio de  lo  que  so  les  predica. 

É  ansí  mesmo  reciben  mucho  daño  y  agravio  en  sus 
conciencias  y  conversión,  en  que  sean  sus  jueces  los  sa- 
cerdotes de  la  dotrina  y  los  castiguen  por  sus  delitos, 
porque  los  tienen  odio  por  los  castigos  que  les  hacen, 
aunque  sean  justos,  y  no  se  osan  confesar  con  ellos  ó 
mal.  Convendría  que  esto  no  se  hiciese  en  todo  lo  que  se- 
pudiese  escusar,  y  en  especial  que  no  condenen  en  pena 
ninguna  de  prisión  ni  corporal  á  los  caciques  y  principa- 
les, sino  que  cuando  el  caso  aconteciere,  los  remitan  al 
ordinario,  á  lo  menos  si  ellos  lo  pidieren. 

Y  porque  pido  y  suplico  á  vuestras  señorías  provean 
de  remedio  á  los  que  en  esto  han  excedido  y  exceden 
contra  los  naturales  destos  reinos ,  declarándoles  en  lo 
que  han  hecho  mal,  y  lo  que  son  obligados  á  hacer  en  sa- 
tisfacción dello,  para  que  salgan  del  pecado  en  que  están 
y  no  cometan  otros  semejantes,  y  se  quiten  los  estorbos 
é  impedimentos  que  ha  habido  en  la  instrucción  y  con- 
versión de  los  indios,  y  ellos  crean  y  obren  las  cosas  de 
nuestra  santa  fée  católica,  para  lo  cual,  etc. 

Muy  illustre  señor: 

Los  curacas  principales  y  indios  de  la  provincia  de 
los  Yauyos,  que  están  en  la  Corona  Real,  en  términos 
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dcssta  ciadad  de  los  Reyes,  decimos  que  á  nuestra  ooti- 
cia  ha  venido  qae  vuestra  señoría  ha  proveído  ó  quiere 
proveer  un  corregidor  en  el  dicho  repartimiento»  y  que 
le  señala  dos  tomines  de  cada  indio  tributario  de  los  que 
hallare  en  el  dicho  repartimiento  en  cada  un  año  del  sa* 
lario;  y  porque  nosotros  ni  nuestros  indios  no  queremos 
ni  pedímos  el  dicho  corregidor ,  si  vuestra  señoría  lo 
quiere  proveer,  le  ha  de  mandar  pagay  los  salarios  ¿  cos- 
ta de  S.  M.»  pues  le  pagamos  tributos  por  razón  de  los 
cuales  nos  ha  de  mantener  en  justicia.  Y  demás  de  que 
esto  es  así  de  derecho,  S.  M.  lo  tiene  declarado  por  cé- 
dulas y  provisiones,  por  las  cuales  manda  que  no  solo  no 
paguemos  salario  á  los  dichos  corregidores,  mas  ni 
les  demos  comida  en  ninguna  manera ,  y  cuando  el  Inga 
ponía  justicias  en  las  provincias,  que  llamaban  toeEicos, 
les  pagaba  de  las  rentas  y  depósitos,  que  en  las  dichas 
provincias  tenia.  Y  ya  que  S.  M.  no  lo  hubiese  de  pagar, 
lo  debrian  pagar  los  encomenderos,  que  en  su  nombre 
llevan  los  dichos  tributos,  y  no  añadirse  otro  nuevo  tri- 
buto sobre  los  indios  pobres.  Y  si  en  los  reinos  de  Casti- 
lla pagan  las  ciudades  los  salarios  de  los  corregidores, 
pues  que  ello  es  contra  derecho ,  es  cosa  conocida  que 
será  por  concierto  que  los  Reyes  pasados  tomarían  con 
las  dichas  ciudades,  de  que  los  concejos  pusiesen  y  nom- 
brasen justicias  que  conociesen  de  todos  los  pleitos  ea 
primera  instancia,  con  lo  cual  descargarían  de  la  obliga- 
ción que  tenían;  y  si  las  ciudades  pidiesen  corregidores 
habiéndoles  dado  poder  para  hacer  la  dicha  elección,  es 
justo  que  pagasen  el  salario  de  los  dichos  corregidores, 
ó  porque  asi  seria  concierto,  ó  en  pena  de  haber  dado 
causa  para  que  fuese  necesario  enviar  los  dichos  corre- 
gidores,  6  en  recompensa  de  haberles  hecho  la  dicha 
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merced  que  pudiesea  nombrar  los  dichos  jueces,  ó  por- 
que ansí  habría  sido  costumbre,  la  cual  no  pasa  de  lugar 
ni  se  debe  guardar  en  estos  reinos,  pues  son  nueva men* 
te  adquiridos  y  han  estado  y  están  sujetos»  y  con  tanta  hu-* 
mildad,  que  á  todos  los  naturales  delios  les  pueden  man- 
dar y  mandan  un  solo  español  y  un  clérigo  ó  fraile,  y  le 
obedecen  -sin  resistencia  alguna;  y  asi  la  dicha  costumbre 
no  se  ha  guardado  ni  guarda  en  este  reino ,  y  á  todos  los 
corregidores  que  ba  habido  y  hay  enias  ciudades  deilos, 
se  les  paga  los  salarios  á  costa  de  S.  M.;  y  en  la  Nueva 
España,  donde  ha  habido  y  hay  muchos  cor  reidores  en 
los  pueblos  de  indios,  les  paga  S.  M.  el  salario.  De  que 
nos  ofrecemos  £  dar  información,  y  si  es  necesario,  nos* 
otros  iios  ofrecemos  á  elegir  entre  nosotros  jueces^  que 
nos  mantengan  en  justicia^  y  consentimos  que  si  pidiéra- 
mos corregidores  ó  jueces  españoles,  les  pagaremos  los 
salarios. 

Pedimos  y  suplicamoe  i  vuestra  señoría  no  mande 
enviar  los  dichos  corregidores  á  costa  de  los  indios,  so- 
bre que  pedimos  justicia,  y  para  ello,  etc. — El  licenciado 
Falcon. 

Muy  illustre  señor: 

Vuestra  señoría  me  mandó  diese  mi  parecer  por  es- 
crito, cerca  de  ló  que  se  debe  faaceren  compeler  á  los  in- 
dios á  que  se  vengan  á  alquilar  á  esta  ciudad  y  á  las  de- 
más de  españoles,  y  en  las  minas  para  llevar  bastimentos 
á  ellos,  con  presupuesto  que  vuestra  señoría  hace,  que  no 
es  licito  que  S.  M.  dexe  estos  reinos,  y  que  para  susten- 
tarlos son  necesarios  españoles ,  y  que  para  que  estos  se 
sustenten,  es  necesario  ()ne  haya  quien  los  labre  las  tier- 
ras, y  así  mesmo  es  necesario  que  haya  contratación  en^ 
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tre  ellos  y  los  reinos  de  Castilla,  para  que  dellos  traigan 
las  cosas  qoe  en  estos  faltan,  y  esto  no  se  puede  hacer, 
sino  se  labran  ias  minas,  y  para  ello  es  necesario  que  los 
indios  lleven  á  ellas  bastimentos,  por  lo  cual  se  puede 
compeler  á  los  jornaleros  que  se  alquilen  para  estos  dos 
efectos.  , 

Los  dos  presupuestos  que  vuestra  señoría  hace,  no  se 
pueden  negar,  mas  al  tercero  de  la  contratación  con  los 
otros  reinos,  aunque  es  bueno  para  estos  que  se  labren 
las  minas,  á  mi  me  parece  que  para  esto  reino,  no  solo  no 
es  necesario  más,  ni  aun  conveniente,  ni  provechoso, 
antes  es  muy  dañoso  el  comercio  y  contratación  que  tiene 
con  los  de  España;  porque  se  lleva  allá  el  oro  y  la  plata 
y  se  traen  muchas  cosas,  que  las  más  dellas  son  dañosas, 
y  muy  pocas  que  sean  provechosas,  y  menos  que  sean 
necesarias,  sino  que  esto  no  se  echa  de  ver,  porque  los 
dos  reinos  son  de  un  Señor,  y  los  que  tratamos  dello,  so- 
mos españoles  que  todos  pensamos  irnos  á  España,  y 
querríamos  llevar  todo  el  oro  y  la  plata  que  fuese  posi-^ 
ble.  Mas  si  se  considerase  cada  reino  de  por  sí,  como  se 
habia  de  considerar,  y  lo  que  conviene  á  los  naturales  y 
á  los  que  han  de  permanecer  en  él,  bien  entendido  está 
que,  no  solo  no  es  necesario  el  presupuesto  ique  vuestra 
señoría  pone  de  la  contratación  con  los  reinos  de  España, 
antes  es  dañoso,  y  convendría  á  esto  reino  escusarlo  en 
todo  lo  qve  fuese  posible,  pues  en  él  hay  todas  las  cosas 
que  son  necesarias  para  la  vida  humana;  y  si  algunas 
faltan,  son  para  regalo,  y  estas  se  podrían  escusar  ó  har 
cer  acá,  y  así  el  provecho  que  viene  de  labrar  las  minas, 
se  ha  de  procurar  como  cosa  provechosa  y  no  como  ne- 
cesaria ,  guardando  la  Ubertad  á  los  indios ,  y  esto 
suplico. 
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Paréceme  que  es  de  dar  muchas  gracias  á  Dios  que 
este  negocio  se  quiera  pooer  eii  razón  y  justicia  y  dar  ea 
el  medio,  habiendo  venido  á  lanío  eslremo,  que  ninguna 
población  ni  grangería  de  españoles  hay  para  que  los  in- 
dios  no  sean  compelidos  á  alquilarse;  y  si  esto  fuese  ade- 
lante, de  aquí  á  poco  tiempo  será  toda  esta  tierra  de 
los  españoles ,  y  ninguna  cosa  tendrán  en  ella  los  in- 
dios ni  la  pueden  tener,  ni  aun  la  habrán  menester  ,  por- 
que todos  ellos  se  vendrán  á  ser  jornaleros  y  ocuparse 
en  trabajar  en  las  hei*edades  y  grangerías  de  los  espa- 
ñoles. 

Y  que  si  los  indios  han  de  ser  compelidos  á  ello,  solo 
con  el  presupuesto  que  vuestra  señoría  hace,  de  que  es 
necesario  para  sustentar  el  Evangelio ,  en  esta  (ierra  se 
puede  justificar. 

Porque  querello  justificar,  como  algunos  quieren,  en 
que  estos  reinos  fueron  conquistados  por  justa  guerra» 
ningún  camino  lleva,  ni  para  conquistarlos  hubo  derecho, 
ni  se  guardó  lo  que  se  debiera  guardar,  según  la  opinión 
*  de  los  que  tienen  que  se  pudieran  cooquistar;  y  aunque 
se  guardara,  ningún  derecho  de  servidumbre  se  pudiera 
pretender  contra  ellos,  pues  S.  M.  los  tiene  declarados 
por  libres  y  mandado  que  sean  tratados  como  los  demás 
sus  vasallos  libres,  y  que  no  les  sean  tomadas  sus  hacien- 
das, y  mucho  menos  la  libertad,  que  vale  más  que  la  ha- 
cienda. 

Y  m&ios  se  puede  justificar  en  decir  que  ellos  son 
holgazaoes  y  que  les  conviene  compelerlos  á  trabajar, 
porque  demás  de  que  esto  no  es  así  y  en  todas  las  nacio- 
nes hay  de  todo,  cuando  lo  foera,  habíase  de  remediar 
compeliéndolos  á  que  trabajasen  en  sus  propias  hacien- 
das, y  no  á  que  las  dexasen  para  entender  en  las  núes- 
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tras,  ó  compeler  á  solos  los  holgazanes,  como  S.  M.  lo 
. tiene  mandado. 

Así  que  pues  ello  se  ha  de  justificar  en  sola  necesi- 
dad, eslá  claro  que  no  pueden  ser  competidos  más  de 
para  aquello  que  fueren  necesarios,  é  de  derecho  los 
hombres  libres  aunque  sean  tributarios  no  pueden  ser 
compelidos  á  hacer  obras  algunas,  ni  los  labradores, 
como  son  estos,  pueden  ser  compelidos  á  venir  á  hacer 
obras  en  la  ciudad;  y  aunque  un  hombre  libre  prometa 
de  hacer  obras  ó  se  alquile  con  otro  para  ello,  no  puede 
ser  compelido  á  las  hacer,  y  cumplirá  con  pagar  el  inte- 
resé.  É  porque  seria  especie  de  servidumbre,  cuanto  más 
compeler  precisamente  á  que  las  haga  el  que  nunca  se 
obligó,  y  que  para  ello  dexe  sus  propias  graugerias  en 
que  gana  más,  y  su  muger  y  hijos  que  no  tienen  otra 
guarda  sino  á  él,  y  en  lo  de  las  minas  ninguno  se  hallará 
haber  sido  compelido  á  trabajar  en  ellas,  ni  á  servir  á  los 
que  en  elias  trabajan,  si  no  fuese  por  delito  en  que  mere- 
ciese, y  así  cuando  le  condenaban  á  ello  se  hacia  siervo, 
y  particularmente  compeler  á  los  indios  serranos  á  que 
baxen  á  los  llanos  ó  Qntren  en  la  coca,  tierra  caliente, 
donde  hay  probable  peligro  de  n^uerte,  no  se  puede  bar 
cer  aunque  sea  necesario  para  sustentación  de  la  repú- 
blica. Y  así  está  determiiiado  en  derecho  que  en  tiempa 
de  mortandad  (en  el  cual  ninguna  cosa  hay  que  más  con- 
venga á  la  salud  que  limpiar  los  pueblos  de  cosas  de  mal 
olor  y  principalmente  de  enterrar  los  muertos)  ninguno 
puedo  ser  compelido  Á  ello  por  vil  ni  baxa  persona  que 
sea.  Y  yo  tengo  relación  que  el  Inga,  aunque  compelía  ^ 
los  indios  á  servir  personalmente,  jamás  cooipelia  á  los 
serranos  á  baxar  á  los  llanos  ni  á  entrar  en  la  coca,  si  no 
fuese  por  delitos  que  mereciese  castigo  de  muerte,  y  asi 
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menos  razón  hay  de  hacerlo  en  tiempo  de  Príncipe,  qae 
tiene  mandado  que  no  sirvan  personalmente,  y  que  aun- 
que ellos  quieran,  no  los  lleven  á  tierras  de  diferentes 
temples,  y  que  solo  los  holgazanes  sean  competidos  á  al- 
quilarse, y  que  aun  estos  no  sean  competidos  á  ir  para 
esto  más  que  ocho  ó  diez  teguas  de  sus  tierras,  y  se  les 
dé  jornal  de  la  ¡da  y  vuelta. 

Y  si  tengo  que  decir  mi  parecer  libremente,  no  tengo 
por  necesario  que  los  indios  sean  compelidos  á  alquilar- 
se, y  creo  que  habria  muchas  maneras  con  que  la  repá- 
blica  se  pudiese  sustentar  mejor  y  á  menos  daño  de  los 
indios;  y  estas  me  parece  ques  justo  que  se  prueben,  pri- 
mero que  se  diga  que  es  necesario  compelerlos  á  alqui- 
larse, cosa  que  no  se  puede  hacer  con  hombres  Ubres  ni 
aun  libertos.  Y  suplico  á  vuestra  señoría  mande  advertir 
que  no  son  jornaleros  estos,  para  que  se  pueda  decir  que 
pueden  ser  compelidos  á  usar  sos  oficios,  alquilándose, 
sino  hombres  que  entienden  en  sus  haciendas  y  grange- 
rías  propias;  y  cuando  á  la  república  conviniese,  lo  que 
más  se  podría  hacer  con  ellos  es  compelellos  á  que  labreí 
sus  tierras;  de  manera,  que  haya  bastimentos  para  (os 
españoles  y  para  ellos  en  buen  precio.  Y  esto  seria  cosa 
fácil,  sino  que  dicen  los  españoles  que  les  han  tomado 
sus  tierras,  que  si  los  indios  solos  labrasen,  no  poirian 
ellos  ganar  de  comer  y  sustentarse,  y  los  indios  no  son 
obligados  á  todo  esto,  sino  á  pagar  sus  tributos  que  pue- 
den, y  que  dello  S.  M.  dé  salarios  á  los  españoles,  como 
S.  M.  lo  tiene  declarado  en  las  nueves  instrucciones  que 
ha  dado  para  las  conquistas.  Y  si  esta  orden  no  parece 
bien,  podrán  los  indios  ser  compelidos  á  dar  los  salarios 
que  fueren  menester  para  sastenlarse  los  perlados  y  reli- 
giosos y  clérigos,  qae  son  necesarios  pera  su  conversión 
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y  dotrina,  y  los  míoistros  de  justicia  y  otras  personas  qae 
pareciere  ser  necesarias  para  gobernar  y  tener  en  justi- 
cia á  esta  tierra  y  liacer  espaldas  á  los  que  predican  el 
Evangelio.  Mas  suplico  á  vuestra  señoría  se  advierta  que 
si  fuese  así,  que  esta  tierra  está  en  tanta  necesidad  que 
para  sustentarse  es  necesario  que  los  naturales  della  sean 
compelidos  á  alquilarse,  por  ninguna  via  puede  ser  líci- 
to que  de  tierra  y  gente  que  está  en  tanta  necesidad  lleve 
S.  M.  ni  otra  persona  por  él  tributo  para  gastar  en  otros 
reinos,  sino  solo  que  se  ba  de  gastar  en  ellos,  y  en  espe- 
cial de  las  minas  y  Dtras  obras  á  que  los  indios  son  com- 
pelidos á  alquilarse,  lo  cual,  como  está  dicho,  solamente 
se  justifica  por  la  necesidad  que  hay  de  que  esta  tierra  se 
sustente,  como  vuestra  señoría  presupuso. 

Y  lo  que  en  esto  se  debia  de  haber  hecho,  es  no  con- 
sentir que  hoyan  pasado  tantos  españoles  á  estos  reinos, 
pues  no  eran  necesarios  ni  S.  M.  tenia  en  ellos  con  qué 
los  poder  sustentar,  y  que  los  que  están  con  ellos  desta 
manera  fuesen  compelidos  á  se  ocupar  en  exercicios  en 
que  ganasen  lícitamente  dé  comer,  6  se  volviesen,  y  no 
96  habían  de  consentir  poblar  los  poblezuelos  de  españo- 
les, que  de  poco  acá  se  han  poblado,  pues  no  son  nece- 
sarios para  sustentar  esta  tierra  y  causan  muchos  daños 
á  lot  indios  y  poco  provecho  á  los  españoles;  y  pues  so- 
bre e&to  hay  pleitos  en  la  Audiencia,  es  fácil  de  remediar 
haciendo  justicia  en  ello. 

Y  en  4o  de  adelante,  porque  quitando  todos  los  in- 
dios que  se  alquilan,  seria  hacer  gran  mudanza;  podría- 
se mandar  que  para  minas  ni  llevar  bastimentos  á  ellas 
ni  para  hacer  cosas,  ni  labrar  huertas,  no  fuese  compe- 
tido indio  alguno  á  alquilarse,  y  que  para  sembrar  y  co- 
ger los  panes,  se  alquilasen  los  que  fuesen  necesarios  so- 
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lamente,  y  que  el  que  los  tuviese  alquilados,  no  los  pa* 
diese  ocupar  en  otras  cosas,  so  graves  penas,  y  que  les 
pagasen  por  cada  dia  de  trabajo  dos  lomiacs  y  de  comer, 
y  este  respecto  en  otras  partes,  que  menos  iocoavinien- 
.  te  es  qne  el  trigo  y  maiz  valga  algo  oiás  de  lo  que  vale, 
que  compeler  á  los  indios  que  se  alquilen  contra  su  vo- 
luntad. Y  pagándoles  este  jornal,  tengo  entendido  que  no 
habría  lanta  demanda  de  indios,  y  que  vendrán  ellos  á 
se  alquilar  de  su  voluntad,  dando  6rden  en  que  los  caci- 
ques no  se  lo  impidan,  y  podrá  asi  mesmo  dar  orden  en 
que  los  indios  sean  compelidos  á  labrar  las  tierras  y  á 
entender  en  hacer  ropa  y  las  otras  grangerias  que  han 
acosiumbi-ado  hacer.  De  manera,  que  ellos  tengan  basti- 
mentos para  ellos  y  para  vender,  y  podránse  inducir  á 
que  labren  minas  y  hagan  ingenios  de  azúcar  y  obrages 
de  paños  y  otras  grangerias  para  ellos  mesmos  6  en  com- 
pañías de  españoles,  y  desla  manera  se  'sustentaran  las 
dos  repúblicas  con  provecho .  de  todos.  Mas  querer  que 
todo  se  haga  y  se  enderece  para  solo  el  provecho  de  los 
españoles  con  trabajo  de  los  indios,  no  es  cosa  que  se 
puede  sustentar,  ni  vuestra  señoría  ha  de  dar  lugar  á' 
ellos;  y  esto  me  parece,  salvo  la  corrección  de  vuestra 
señaría  y  de  otra  cualquiera  que  mejor  lo  entienda. — El 
licenciado  Falcon. 
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DÍCTÁMBN   DE  Fa.     BeRNA^EDINO  DE  CÍRDBNA.S  SOBRE  QUB  NO 
SE  VENDA  CHICHA  NI  VINO  k  LOS  INDIOS  (1). 


Fr.  Bernardino  de  Cárdenas,  del  orden  de  mí  glorio- 
so Padre  San  Francisco,  lector  de  santa  Teología  y  difi- 
nidor  della,  electo  obispo  de  Nuestra  Señora  de  !a 
Asumpcion  del  Paraguay,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  mi- 
nistro por  cédula  y  provisión  especial  para  la  predica- 
ción de-  los  indios  y  estirpacion  de  sus  idolatrías  y  vicios, 
visitador  general  de  todo  el  obispado  de  Ariquipapor 
el  ilustrísimo  *  señor  D.  Pedro  de  Villagomez,  obispo 
del,  etc. 

A  todos  los  ñeles  cristianos  de  este  asiento  de  Caillo- 
ma  y  de  sus  ingenios  y  cerro,  salud  y  paz  y  gracia  en 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  etc. 

Por  cuanto  estoy  jurídica  y  bastantemente  informado 
y  cierto  de  que  en  este  asiento  y  en  el  cerró  y  en  las  in- 
genios venden  vino  y  chicha  á  los  indios  con  gran  desor- 
den y  con  manifiestos  logros  y  usuras,  de  que  se  siguen  y 
causan  casi  continuas  y  públicas  borracheras  en  los  in- 


•  ^ 


(1)  Biblioteca  Nacional.— J.  89.— Este  documeafco  tiene  todos 
los  caracteres  de  originalidad,  y  la  firma  de  Fr.  Bernardino  pare- 
ce ser  autógrafa.— La  chicha  era  una  bebida  muy  codiciada  para 
los  indios,  coDQpuesta  principalmente  de  maíz,  que  molian  en  ba- 
tanes de  piedra  y  en  otro  de  palo.         '• 
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(lidB  y  de  ellas  grandísimos  y  graves  danos  en  ofensa  de 
Dios  y  del  Rey  nuestro  señor,  en  lo  cual  importa  poner 
eficaz  remedio  por  evidentes  razones  tocantes  al  servicio 
de  ambas  Magestades  y  al  reparo  y  aumento  desto  reino, 
que  son  las  siguientes. 

La  primera,  porque  siendo  así  que  lo  que  principal- 
mente desea  y  pretended!  Rey  católico  nuestro  señor  en 
este  reino  con  tan  excesivos  gastos  y  cuidados,  es  el  in- 
troducir  y  aumentar  la  fée  católica  y  culto  divino  en  los 
naturales,  y  es  imposible  que  se  consiga  este  glorioso  fin 
tan  pretendido  de  su  católica  Magestad,  si  primero  no  se 
desarraiga  de  los  indios  el  vicio  de  la  embriaguez,  por- 
que este  es  el  tal  impedimento  de  la  fée  en  ellos  y  del  co- 
nocimiento de  Dios  y  de  sus  misterios;  porque  siendo  la 
capacidad  de  los  indios  cortísima  y  oscureciéndose  esta 
cada  dia  más  y  más  con  la  continua  embriaguez,  cuyo 
efecto  propio  es  oscurecer  el  entendimiento  y  razón,  vie- 
nen á  estar  casi  sin  ella  para  el  conocimiento  de  Dios  y 
aprender  sus  misterios;  y  de  aquí  se  sigue  que  los  predi- 
cadores y  ministros  se  desaniman  para  enseñárseles  y 
aun  se  escusan  dello,  porque  como  la  prudente  Abigail 
no  quiso  decir  áNabalcarmelo  ciertos  secretos,  aunque  le 
importaban  la  vida,  porque  estaba  embriagado  tras  ser 
él  de  poco  entendimiento,  y  le  pareció  era  escusado  y 
sin  provecho  el  decir  cosas  de  importancia  á  quien  no 
las  babia  de  entender  ni  aprovecharse  de  ellas  por  su 
mal  entendimiento  y  ese  ocupado  del  vino;  así  muchos 
predicadores  deste  reino  no  quieren  cansarse  en  predi- 
car y  ec  enseñar  á  los  indios,  por  verles  que  tras  ser  de 
tan  poca  capacidad  están  casi  continuamente  embriaga- 
dos y  por  el  consiguiente  incapaces  de  conocimiento  de 

Dios  y  de  ia  dotrina  evangélica . 
Tomo  VIL  32 
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ítem,  porque  siendo  verdad  evangélica  dicha  |)Qr 
boca  de  Nuestro  Se$or  Jesucristo,  que  ninguno  pue^^ 
obtener  la  vida  eterna  sip  la  sagrada  comunión,  se  haT 
cen  los  indios  inoapace^  della  y  por  el  consiguiente  de 
su  salvación  por  la  continua  embriaguez,  pues  todos  los 
espa&óles  repugnan  y  contradicen  el  comulgar  los  indios, 
alegando  para  ello  que  son  borrachos  é  incapaces  della, 
no  advirtiendo  que  tieneA  la  culpa  desta  incapacidad  y 
d3  que  sean  privados  del  mayor  bien  los.  que  con  taat^ 
abundancia  les  venden  vino  y  chicha,  causando  su  em- 
briaguez y  no  estorbándola  los  que  tienen  obligación. 

ítem,  porque  desta  misma  causa  se  siguen  inumera* 
bles  idolatrías,  superticiones  y  hechicherías  con  que  están 
contaminados,  según  tengo  averiguado,  los  indios  deste 
pueblo  y  del  cerro,  ingenios  y  estancias.  Porque  si  los 
hi^  de  Israel  que  hablan  visto  tantos  milagros  y  mara- 
villas de  Dios  en  apoyo  de  su  fée,  con  todo  esto ,  habien- 
do bebido  una  vez  demasiado,  se  levantaron  á  idolatrar 
y  á  adorar  el  Becerro,  ¿qué  hay  que  espantar  que  los 
miserables  indios,  tan  inclinados  á  sUs  idolatrías ,  no 
viendo  milagros,  sino  malos  ejemplos  y  embriagándose 
continuamente,  se  vuelven  á  ellos  y  á  la  adoración  de 
sus  ídolos,  teniéndolos  en  medio  de  sus  juntas  y  ofre<- 
*ciéndoles  sacrificios,  invocándolos  en  su  ayuda  y  cele- 
brándolos con  cantares  y  bailes  en  que  paran  sus  borra- 
cheras, ó  por  mejor  decir,  nunca  paran?  Razón  bastante, 
cuando  no  hubiera  otra,  para  que  los  fíeles  celosos  de  la 
honra  de  Dios  pusiesen  la  propia  y  las  mismas  vidas  j^r 
estorbar  tan  grande  mal. 

liem^  de  aquí  se  siguen  los  inumerablea  incestos  y 
abominaciones  que  generalmente  se  dicen  de  los  indios, 
porque  si  el  patriarca  Lot  que  era  tan  gran  santo,  coa 
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todo  esOy.uDa  vez  que  sus  dos  hijas  ledieron  vino,  se  em- 
briagó y  luego  cometió  dos  incestos  graves,  ¿qué  mucto 
que  los  indios  que  no  son  santos,  dándoles  tanta  abun«- 
danciai  de  vino  y  chicha  se  embriaguen  y  luego  cometan 
incestos  y  abominaciones,  de  que  tienen  la  mayor  culpa 
los  que  les.  dan  la  ocasión  tan  urgente?  Asi  el  glorioso  San 
Teodoreto  y  otros  doctores  disculpan  mucho  en  este 
subceso  al  santo  Lot,  porque  le  obligaron  á  beber  más 
vino  de  lo  necesario  y  la  tristeza  y  trabajo  en  que  estaba, 
y  las  señoras  que  se  le  dieron  á  porfia.  Pero  á  ellas  no  las 
disculpan  los  santos  doctores,  aunque  tnvieroub  uena  in- 
tención de  que  no  faltase  la  descendencia  del  Mesías,  con 
ser  tan  gran  bien,  porque  no  tiene  disculpa  quien  embor- 
racha á  otro  y  le  dá  causa  á  mayores  caídas,  aunque  se 
hubiesen  de  seguir  grandes  bienes,  cuanti  más  cuando 
de  dar  ocasión  á  la  borrachera  de  los  indios  se  siguen  tan 
graves  males  y  danos,  como  vamos  probando,  y  como  se 
experimentan  en  destrucción  deste  reino;  quien  podia  te- 
ner alguna  disculpa,  son  los  indios  por  su  gran  trabajo  y 
aflicion,  y  porque  no  dos  mugeres  solas  como  á  Lot,  sino 
casi  todas  las  del  pueblo  y  los  hombres  les  dan  abundan- 
cia de  vino  y  chicha,  y  por  el  consiguiente  ocasión  for- 
zosa á  su  débil  natural  para  su  ruina  y  la  de  este  reino, 
ítem,  porque  la  diminución  lastimosa  y  asolamiento 
de  tan  infinito  número  de  indios  como  habia  en  este  rei^ 
no,  con  cuya  falta  se  vá  acabando  por  la  posta,  no  la 
causa  la  mita  de  Potosí,  ni  Guancavelica,  sino  el  vino  y 
cfaicl^  y  embriaguez  continua,  lo  cual  se  prueba  con  evi- 
dentes razones,  que  pongo  aquí  con  deseo  qae  lleguen  á 
noticia- del  Rey  buestro  señor  y  de  sus  Concejos  y  minis- 
tros, para  que  pongan  el  remedio  antes  quede  todo  punto 
se  acabe  el  Perú. 
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La  una  es,  porque  el  mucho  vino  que  beben  los  íq«- 
dios  y  las  más  veces  nuevo  y  malo,  sin  que  les  vaya  na- 
die á  la  mano,  les  causa  ordinarios  tabardillos  y  dolores 
de  costado,  de  que  mueren  innumerables  lastimosamen- 
te, como  se  vé  cada  dia. 

La  segunda,  porque  en  el  tragin  de  vino,  los  corre- 
gidores, tenientes  y  los  muchos  españoles,  que  tienen  este 
trato  por  ser  de  tanta  ganancia  de  plata,  aunque  de  las- 
timosa pérdida  de  almas,  ocupan  gran  suma  de  indios^ 
sacándolos  de  sus  pueblos  y  aun  escalfándolos  de  la  mita 
de  Potosí,  y  como  son  de  tierras  muy  frias  los  indios  y 
entran  por  el  vino  en  valles  calidísimos  y  enfermos, 
mueren  innumerables  cada  ano,  hartos  más  que  en  la 
mita  de  Potosí. 

Lo  tercero,  porque  en  sus  borracheras  muy  de  ordi- 
nario se  matan  los  indios  unos  á  otros  y  á  sus  mugeres, 
y  luego  los  jueces  ahorcan  á  los  matadores  castigando  el 
homicidio ,  y  nunca  la  causa  de  tantos,  y  así  vienen  ¿ 
morir  á  dos  manos  muchos  indios;  y  á  esta  se  añade  otra 
razón  superior  y  divina,  y  es  que  la  misericordiosa  pro- 
videncia de  Dios,  viendo  que  los  indios  que  llegan  á  edad 
corren  tan' o  riesgo  de  ser  malos  por  la  borrachera  y  lo& 
pecados  anexos  á  ella,  tiene  por  hiende  llevarse  los  ni- 
ños, enviando  á  menudo  algunas  pestes  que.  se  Uevaa 
innumerables  indíecitos;  pues  agora  dos  años,  estando 
yo  en  la  ciudad  de  Chuquiago,  murieron  en  solo  su  dis- 
trito veinte  mil  y  más  indiecillos,  y  aquí  en  este  pueblo  y 
en  todos  los  demás,  de  ordinario  entierran  cada  dia  mu- 
chos  niños  indios.  Porque  si  el  príncipe  Absalon  para  ma- 
tar á  Amon  aguardó  á  que  estuviese  emíbriagado,  para 
que  tuviese  mala  muerte  porque  le  tenia  gran  aborreci- 
miento, al  contrarío,  la  bondad  de  Dios  porque  tiene  ii^ 
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finito  amor  á  las  almas  aunque  sean  de  indios,  no  quiere 
aguardar  á  que  sean  borrachos  y  tengan  mala  suerte  para 
su  condenación,  y  así  lleva  innumerables  niños  de  ante- 
mano, usando  con  ellos  de  misericordia  y  castigando  de 
camino  á  los  que  causan  y  no  estorban  las  borracheras, 
empobreciendo  con  tan  lastimosa  diminución  de  los  in- 
dios todo  este  reino  con-diferente  modo  que  el  de  Egip- 
to, porque  allí  multiplicaba  las  israelitas  y  guardaba  los 
niños  á  pesar  de  los  gitanos  que  pretendían  disminuirlos, 
porque  quería  Dios  empobrecer  los  egipcios,  multiplican- 
do los  israelitas  que  les  hablan  de  llevar  sus  joyas  y  ri^ 
quezas.  Pero  acá  disminuye  Dios  los  indios  y  se  los  lleva 
niños  en  castigo  nuestro,  porque  faltando  los  indios,  falta 
toda  la  riqueza  del  Perú  y  vá  dando  en  suma  pobreza. 

ítem,  porque  la  excesiva  multitud  de  pecados  es  la 
que  suele  asolar  los  reinos  y  más  populosas  ciudades, 
como  se  verifica  en  muchos  exemplares  de  la  Sagrada 
Escritura  y  lo  testiñcan  los  santos  doctores,  y  mejor  que 
todos,  el  Espíritu  Santo  por  boca  de  Tobías,  que  hablando 
á  su  hijo  de  la  populosísima  ciudad  de  Nínive,  hablan  de 
jdar  presto  fin  della  sus  pecados,  peccata  ejus  finem  dor 
bunt  exea.  Y  como  á  los  que  acompañan  á  las  borrache- 
ras de  los  indios  son^  tan  sin  námero  y  tan  abominables 
^n  este  reino,  tengo  por  sin  duda  que  han  de  dar  fin  del, 
sino  se  pono  presto  remedio  eficaz. 

ítem,  desto  mismo  vicio  de  la  embriaguez  de  los  in- 
dios 4se  sigue  el  menoscabo  tan  grande  de  los  tributos  del 
Rey  nuestro  señor  y  de  sus  enconaenderos,  y  los  re- 
sacos de  las  tasas;  porque  como  los  indios  gastan  en  el 
vino  y  chicha  todo  el  precio  de  su  trabajo,  y  aun  muchas 
Tdces  se  le  pagan  con  el  mismo  vino ,  no  les  queda  con 
<qtté  pagar  sus  tributos  y  tasas  y  con  qué  tomar  una  bula; 
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los  más  de  los  ifldíos  do  la  tomaQ,  7  así  por  esta  pante  ie 
viene  tambiea  gran  detrimento  á  la  bacwnda  del  jftey 
nuestro  señor. 

ítem,  éé  sigue  de  aquí  grandísima  diminución  y  «e* 
nosoübo  á  los  Reales  quintos,  porque  por  ¡las  borracberas 
de  los  indios  tengo  por  sin  duda  se  pierden  las  minas  y 
quiere  Dios  que  den  en  agua  por  el  mucho  vino  y  chtdMi 
que  les  dan  >á  ellos.  Porque  el  ^aumento  de  las  riquezas  y 
bienes  ten^rales  le  tiene  Dios  prometido  á  los  que  i)U8- 
ean  primero  su  ireioo,  y  así  cuando  reina  Cristo  Naeslro 
Señor,  se  mulliplicaa  infinitas  riquezas.  Y  para  áginfiGar 
esto,  dice  la  Sagrada  fisoritura  que  en  el  tiempo  que  rei- 
nó Salomón  en  ferael  hubo  ^taata  abundancia  de  riqoea» 
y  de  oro,  que  la  plata  no  valia  nada  y  andaba  rodando 
por  las  calles.  Para  que  entendamos,  que  ai  reinamdo  Sa- 
lomón se  moltiplioaron  tantas  riquezas,  ¿coánto  más  ae 
aun>entaran  donde  ^reiiiape  Dios  y  el  que  es  más  que  Sa- 
lomón, Cristo  Nuestro  Señor?  Pero  si  en  ia  labor  de  las 
minas  no  reina  este  seior  ni  se  procura  4|«e  reine  Dios, 
sinoamteB  rema<el  demeoiOy  y  aun  es  adorado  <le  los  in- 
dio8«  si  reina  el  pecado,  ¿cómo  se  ban  de  multiplicar  las 
riquezas,  oómo  00  se  han  .de  perder  las  minas  con  tanto 
detrimento  de  los  quintos  Reales,  cómo  baile  querer  Dioa 
que  se  descubran  las  riquísunas  minas  de  que  hay  tantaa 
noticias  en  este  reino? 

ítem,  porque  desta  misma  csfusa  de  la  embriaguez  de 
los  indios,  y  por  los  pecados  que  nacen  dalla ,  ae  sigue 
que  en  los  ingenios  y  en  el  cerro  no  hay  para  su  labransa 
tantos  indios,  como  hubiera  sin  las  borradieras,  que  aoa 
la  causa  de  haber  tan  pocos,  porque  macbos  ae  mueren^ 
como  queda  dicho,  coa  tos  tfldDardiUoa  causedoa  dtel  vino 
y  oteoa,  como  me  ihan  certificado  ios  miamos  señorea  de 
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las  indios,  se  hñféú  [)et  hallarse  adeudados  con  el  vitíó 
y  dhidha  (|ae  tóUat-otí  fiado;  por^lio  no  itoló  l^ben  todo 
él  préóto  de  ló  qtie  háti  ttiáMjatlo,  sino  db  lo  qué  habian 
de  trabajar,  ^  yieñdó  que  ya  es  kib  pclga,  picírqne  la  tioiiefií 
yá  bebida,  sé  hnyeh.  Y  así  no  sólo  nó  sé  tUuhiplican  \ói 
indios  en  los  ingenios  por  la  borrachera,  ni  sé  coniservan^  * 
siñó  antes  se  dismihayen  por  eátd  títibú,  Vjúh  ^  cóiífirnifl 
con  otra  divina  y  Superior.  Y  es  qtté  córtíó  Dios  Nuestro 
Señor  y  los  ábgéléfs  de  guarda  tienen  tan  ibmiéñso  átiiór  á 
las  simas  y  de^d  de  stt  salvación,  íáb  apartan  d^  donde 
esta  peligra,  y  las  ^i>96aran  llevar  á  dotídé  nO'  tengan  tan* 
tas  ocasiones  de  pecar  y  séán  más  bien  enséBlldus.  Prue- 
ba efvtdetite  es  para  éáto.  Id  qaediceld  Escriltiíca,  qiíé  á  la 
Casa  dé  Abrahán  traia  Dios 'de  trescientos  en  (réseiéiitos 
los  Criados  y  esclavos  para  su  hacienda ,  portjiíe  ségdti 
drcé  el  AbiAense,  tes  enseñaba  el  sanio  Patriarca  el  cansi- 
no del  cielo  y  lód  procuraba  apartat  dé  pecados  y  con- 
servaba en  virtud,  atendiendo  primero  al  bien  de  las  al- 
dias  y  hacienda  dé  Dios  que  á  la  matér?ál  dé  su  ríqneza^ 
por  lo  cual  se  la  multiplicaba  Dios  tatito  tráyétídole  cria^ 
dos  aun  de  reinos  estráSod  y  apartado^.  Si  se  hiciese  algo 
desto  en  los  ingenios  y  se  quitaseti  has  borMóheras  de  lod 
indios^  qué  dellos  bdbiera  sin  dudd,  pbrcfUé  Diod  los  frtt- 
xera  por  el  bien  de  sos  almas  pát*ft  premio  de  loS  eúpi^ 
ñoles  y  movjera  el  corazón  del  Rey  toestro  se&0^  qtíe 
está  en  su  divina  martó;  y  el  del  señor  Virrey  ,•  á  que 
diese  indios  á  esle  asiento^  como  atrevo  á  asegurarlo,  y 
graií  prosperidad  á  este  asiento,  mediáíile  lo  que  aquí  irí 
ordenado  para  su  bietíi 

Iteitt^  ]^r(|tie  el  dar  ocasión  y  consé  ntimiénto  á  Mé 
borracheras  dé' los  tridiófs;  no  solo  no  es  buen  Aedio  {tti^á 
aumentar  la  hacienda. y  acrecentamiento^,  sino  antea  p6^ 
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sítivamente  coatrario  á  ella  y  á  la  honra,  y  á  lo  que  peor 
es,  á  la  conciencia.  Todo  lo  cual  nos  enseñó  literalmen- 
te  el  Espíritu  Santo  en  el  libro  de  los  Reyes ,  donde  dice 
que  el  Rey  David  embriagó  á  su  vasallo  Urias  con  inten- 
to de  que  se  fuese  á  dormir  á  su  casa,  inebriwüü  eum, 
porque  le  pareció  que  esto  convenia  á  su  honor  real,  y 
no  solo  no  lo  consiguió  lo  que  pretendía,  sino  que  todo 
sucedió  á  la  contra.  Sobre  lo  cual  dice  el  doctísimo  Ni- 
colao de  Lira  tres  sentencias  muy  á  nuestro  propósito, 
para  que  los  hagan  firmes  todosjos  gobernadores  y  pre- 
lados de  no  consentir,  sino  antes  viribm  et  posse  des- 
terrar las  borracheras  dcste  reino. 

Lo  primero,  dice  que  David  pecó  más  gravemente 
en  emborrachar  á  Urias  que  en  mandarle  matar.  Porque 
en  el  homicidio  le  quitó  la  vida  corporal^  pero  en  ese 
otro  le  quitó  la  vida  espiritual  del  alma^  y  á  esta  la  privó 
de  la  razón.  Lo  cual,  si  fuere  para  siempre,  era  gravísi- 
mo daño,  como  lo  viene  á  ser  en  los  indios,  pues  casi 
siempre  están  privados  de  la  razón  y  juicio,  ó  qué  rigoro- 
so le  ha  de  hacer  Dios  sobre  esto. 

Lo  segundo  que  dice  Lira,  es  que  no  consiguió  David 
lo  que  pretendió  con  embriagar  á  Urias ,  porque  el  em- 
borrachar á  otro  no  es  medio  con  viniente  para  ningún 
buen  fin,  y  así  para  que  no  le  tenga  desdichado  este  rei- 
no, conviene  se  ponga  remedio. 

Lo  tercero  que  dice  Lira,  es  que  lo  que  pensó  David 
que  habia  de  ser  para  sn  honor,  resultó  eh  su  oprobio, 
porque  ¿qué  mayor  para  un  Rey  que  decir  el  Espirita 
Santo  que  embriagó  á  su  vasallo,  inebriavit  mmí  No  se 
dirá^^e  oprobio,  sino  eternas  alabanzas  de  nuestro  Rey 
catóUco,  que  viva  mil  años ;  pues  aventajándose  al  Rey 
David,  tiene  mandado  por  tantas  provisiones  y  c^ula9 


DBL  ARCmVO  DE  IPmiAS.  505 

que  se  destierren  las  borracheras  de  los  indios,  y  que  no 
se  venda  vino  ni  chicha. 

El  oprobio  es  para  los  que  en  este  reino  son  causa 
de  las  borracheras  de  los  indios^  ya  vendiéndoles  el  vino 
y  chicha  con  tanto  desorden,  ya  consintiendo  las  borra- 
cheras, ya  no  castigándolas.  Para  estos  es  el  oprobio  de 
ser  autores  y  consentidores  y  procuradores  de  las  borra- 
cheras de  los  indios,  que  tienen  anexos  inumerables  pe- 
cados; y  este  se  sigue  á  otro  oprobio  y  vituperio  bien 
grande,  de  que  se  diga  que  k>  que  hizo  un  indio  bárbaro 
infiel  y  sin  Dios;  que  fue  el  Inga,  el  cual  como  consta  de 
las  historias  verdaderas,  conservó  sin  borrachera  tan  in- 
numerable suma  de  indios.  Eft)  no  harán  tantos  gober- 
nadores, corregidores,  jueces,  prelados,  ¿qué  mayor 
vituperio,  qué  mayor  afrenta  que  de  oirlo  salen  colores 
al  rostro  y  aun  lágrimas  á  los  ojos?  Y  quisiera  fueran  de 
sangre  y  derramarla  toda  por  el  remedio  de  tan  grandes 
males. 

ítem,  porque  conviene  al  honor  y  alabanza  de  las  ca- 
bezas, jueces,  prelados  y  ministros  del  Rey  nuestro  señor, 
poner  el  pecho  á  desarraigar  las  borracheras,  siendo  así 
que  un  indio  solo  y  bárbaro  y  sin  conocimiento  de  Dios, 
que  fue  el  Inga  del  Perú,  pudo  tener  á  tan  infinito  núme- 
ro de  indios,  como  habia  en  aquel  tiempo,  sin  borrachera 
(según  consta  de  las  historias  verdaderas)  no  será  razón, 
diga  que  esto  no  puedan  ni  hacen  tantos  gobernadores 
cristianos,  tan  sabios,  tan  poderosos,  teniendo^  agora  ra- 
zones divinas  y  superiores  que  obhgan  á  ello,  las  cuales 
no  alcanzaba  aquel  indio  infiel,  y  por  las  naturales  solas 
no  permitia  borracheras  en  su  reino,  ¿cuánto  menos  se 
debe  permitir  agora  que  es  reino  de  Dios  y  del  católico 
Filipo? 


i 
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ítem,  porque  ios  Santos  Sacramentos  y  el  Santísimo 
de  ellos  y  todas  las  cosas  del  culto  divino  se  convierten 
por  ia  borrachera  en  abusos  diabólicos,  porque  si  hay 
bautismo  se  convierte  en  borrachera  y  /en  inaamerables 
pecados;  si  hay  casamientos  también;  si  hay  mortuorio  ni' 
más  ni  menos;  si  mandan  decir  misas  es  para  borracho^ 
ra;  si  celebran  fiestas  á  los  santos  tas  cofradías  y  las  fies- 
tas  del  Corpus,  del  SanCisímo  Sacramento  mucho  más;  y 
k>  que  peor  es,  que  los  pendón^  con  las  banderas  y 
seiales  de  nuestra  fée,  podemos^decir  que  nos  los  ha  ga-i- 
nado  el  demonio  en  afrenta  del  exército  cristiano ,  pute 
triunfa  con  ellos  el  enemigo;  porque  los  dias  que  sacati  Ion 
indios  los  pendones  de  lal'cofradías,  son  los  de  mayüfM 
borracheras  y  mayores  ofensas  de  la  Bivina  Magestsd  y 
más  muertes  y  pecados. 

ítem,  porque  cometen  pecado  mortal  muy  grave  to- 
dos los  que  venden  vino  y  chicha  á  los  indios,  sabiMdtf 
con  certeza  moral  y  con  la  experiencia  cierta,  que  se  l|Mi 
de  emborrachar.  Y  no  habrá  teólogo  ni  doctor  cristiano 
que  se  atreva  á  decir  lo  contrarío,  sino  lo  es  de  la  fée  y  dé 
la  verdad;  porque  siendo  lo  certísimo  que  de  las  borrn* 
choras  de  los  indios  se  siguen  ordinaria  y  casi  forzosa- 
mente tan  graves  y  abominables  pecados  y  tan  grandttS 
daños,  como  son  los  que  quedan  dichos,  estorbo  d^  ta 
fée,  incapacidad  para  recibir  la  comunión,  idolatrías,  adti^ 
ración  del  demonio^  hechicerías,  incestos,  abominaeteM 
nes,  muertes  innumerables»  destrucción  del  reino  ^  mn^ 
noscabo  de  la  hacienda  del  Rey  nuestro  señor,  de  sus  Wi^ 
bntos  y  quintos,  falta  de  indios  para  la  labranza  de  IM 
minasi  abuso  de  los  Santos  Sacramento»  y  otros  innumis^ 
rabies  males  y  pecados,  ¿qtjién  dirá  que  no  pecan  graM 
vemenle  y  cooperan  en  tantos  males,  los  que  danocaaiott 
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necesaria  á  ello8  vendiendo  tanto  vino  y  chicha  á  lo$  in- 
dios, sabiendo  que  han  de  emborracharse?  Y  si  algún 
doctor  ha  dicho  que  puede  ano  vender  vino  al  que  sabe 
que  se  ha  de  emborrachar  por  su  interés  particular  ^  eso 
66  cuando  no  es  en  detrimento  de  la  fée  y  en  daño  del 
bien  común  y  en  destrucción  del  r^eino,  que  debe  ser  pre- 
ferido al  interés  particular,  ni  es  buena  disputa  el  decir, 
que  asi  como  así  se  han  de  emborrachar  los  indios,  por- 
que están  expuestos  á  ello.  Porque  dice  Cristo  Nuestro 
Señor  en  su  EvangeUo,«que  aunque  es  necesario  que 
baya  escándalos  en  el  mundo,  pero  que  es  desventurado 
el  homl>r6  que  da  la  causa  á  ellos.  Así  aunque  concedié* 
sernos  que  es  forzoso  que  se  Aborrachen  los  indios  (que 
no  lo  es  cierto)  si  se  pusiese  diligencia  en  quitarlo,  pero 
dado  caso  que  fuese  forzoso,  el  hombre  que  dá  la  causa  á 
tamaños  males  es  desventurado,  pues  no  conseguirá  la 
bienaventuranza  eterna  sino  se  enmienda  desventurado  y 
dq^dicliado,  pues  por  ganar  plata  con  tanto  hierro,  pier- 
de su  alma  y  (antas  de  sus  próximos  y  ocasiona  tan  gra- 
ves culpas  y  danos  en  destrucción  del  reino  y  detrimento 
de  nuestra  santa  fée,  lo  cual  no  corre  en  el  logrero  es* 
puesto  á  sus  logros,  ni  en  otras  cosas  que  á  este  modo 
son  permitidas  por  evitar  mayores  daños. 

ítem,  porque  en  el  trato  del  vino  y  chicha,  como  se 
usa  aquí,  se  cometen  manifiestos  y  escesivos  logros  y 
usaras,  como  lo  es  comprando  una  botija  de  viuo  en  seis 
pesos,  sacar  della  pocholeando  á  los  mdios.  catorce  y 
quince  pesos  en  los  ingenios,  que  es  ganancia  de  ¿  ochen- 
ta por  ciento :  una  hanega  de  maiz  en  ocho  pesos  y  hacer 
della  veinte  y  cuatro  botijas  de  chicha ,  que  vendiendo** 
lasé  peso  cada  una,  como  las  venden,  sacan  veinte  y 
cuatro  pesos,  y  quitando  los  ocho  que  costó  el  maiz  y 
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-cuatro  que  cuesta  el  hacer  la  chicha,  queda  de  ganancia 
doce,  que  viene  á  ser  ciento  por  ciento,  que  es  la  mayor 
exhorbitancia  que  se  puede  decir.  Y  siendo  así  que  aun 
•en  los  tratos  no  dañosos  al  reino  y  donde  interviene  lucro 
cesante,  apenas  se  puede  justificar  die?  por  ciento  ¿quién 
dirá  que  en  trato  tan  nocivo  á  la  fée  y  cristiandad  como 
el  de  vino  y  chicha  con  los  indios  y  que  causa  tantos  da- 
ños, será  lícito  ganar  ciento  por  ciento  sin  riesgo  ningu- 
no? Porque  el  que  puede  tener  es  avinagrarse  el  vino  y 
también  se  le  venden  vinagre  á»los  indios  como  vino,  y 
las  usuras  son  que  dan  fiado  á  los  indios  mucho  vino,  y 
chicha  para  cobrarlo  en  su  trabajo,  obligándoles  á  que 
paguen  en  él  lo  que  han  Vbbido.  Donde  en  un  mismo 
acto  cometen  logro  y  usura,  el  logro  en  fiarles  el  vino  y 
chicha  al  escesivo  precio  que  está  dicho,  y  la  usura  en 
fiársele,  para  que  forzosamente  se  le  paguen  con  su  traba- 
jo los  desventurados  indios,  y  esta  escesíva  ganancia  es 
<^usa  de  que  tantas  personas,  asi  hombres  como  muge- 
res  principales  y  no  principales,  se  dan  á  este  trato  de 
vender  vino  y  chicha  á  los  indios ,  y  así  están  los  pue- 
blos cuaxados  de  pulperías  y  chicherías,  en  que  los  in- 
dios á  cada  paso  dan  de  ojos  hallando  tan  á  mano,  sin  que 
nadie  les  va  va  á  ella,  las  ocasiones  de  su  total  destrucción 
y  de  la  de  este  reino,  que  son  los  vendedores  y  vende- 
doras de  vino  y  chicha,  de  que  no  hubiera  tantos  sino  se 
les  consintiera  ganancia  tan  escesiva  contra  razón  y  jus- 
ticia; pues,  según  ella  apenas  se  les  puede  conceder  ga- 
nancia de  diez  por  ciento,  ni  aun  esa  concederán  los  doc- 
tores de  ciencia  y  conciencia,  por  ser  este  trato  tan  noci- 
vo y  dañoso  á  la  fée  y  á  las  almas;  y  así  lo  demás  no  es 
lícito,  sino  logro  manifiesto,  con  cargo  de  restitución  y 
ganancia  en  que  perdieran  sus  almas,  y  no  es  disculpa  el 
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decir  que  do  lo  sabían,  porque  es  ignorancia  crasa,  que 
no  escusa  de  culpa. 

Y  tuucho  menos,  habiendo  mandado  el  Rey  nuestra 
señor  y  sus  Vireyes  y  sus  Audiencias  por  tantas  cédulas 
y  provisiones,  que  creo  que  pasan  de  veinte  las  que  he- 
visto,  que  á  los  indios  no  se  vendan  vino  ni  chicha,  por  los 
males  que  causan,  y  lo  nfismo  han  mandado  los  señores 
arzol)ispos  y  obispos  en  sus  sinodales,  porque  este  punto 
toca  también  á  la  jurisdicción  eclesiástica  por  los  daños 
espiritusítes  que  causa  de  idolatrías,  incestos,  abuso  de 
Sacramentos  y  estorbo  de  nuestra  santa  fée  católica,  y 
porque  la  Iglesia  está  obligada  á  ayudar  con  su  fuerza  y 
brazo  espiritual  al  secular  dedUey  católico,  porque  es  el 
que  defiende  la  fée  y  la  ensalza  y  hace  guerra  á  los  ene- 
migos della.  Y  como  la  prudente  Abigail  sirvió  con 
oportuno  y  necesario  socorro  al  santo  David  porque  pe- 
leaba contra  los  enemigos  de  Dios,  quoníam  bella  Do- 
mini  tu  praelíariSs  así  la  Iglesia  nuestra  madre  agrade- 
cida con  el  debido  reconocimiento  al  Rey  católico  núes* 
tro  señor,  porque  es  e\  que  la  defiende  y  ensalza,  hacien- 
do guerra  á  los  enemigos  della  con  inmensos  gastos  y 
cuidados,  y  ^es  la  guarda  de  su  llave,  abre  con  ella  sus 
tesoros,  y  usando  de  su  poder  espiritual  sirve  al  Rey  ca- 
tólico ya  con  indulgencia  y  favores  y  gracias  como  en  la 
bula  de  la  Cruzada,  ya  con  censuras  y  descomuniones 
contra  sus  enemigos  como  en  la  bula  de  la  Cena ,  porque 
son  muy  justas  las  censuras  en  servicio  del  Rey  católico 
y  en  orden  á  que  se  guarden  mejor  sus  mandamientos, 
añadiendo  fuerza  á  fuerza,  y  más  en  casos  que  es  me- 
nester la  una  y  la  otra  como  en  éste  de  la  extirpación  de 
las  borracheras  de  los  indios,  pues  habiendo  tantos  man- 
datos de  S.  M.  no  se  executan  por  la  gran  contradicion. 
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que  hace  el  demonio»  fuera  de  que  los  doctores  todos,  y 
en  particular  el  doctísimo  Avila,  De  cenguris,  determi- 
nan que  en  los  casos  como  este,  para  evitar  pecados  se- 
mejantes de  idolatrías,  incestos  y  estorbos  de  la  fée,  es 
necesario  y  aun  obligatorio  poner  censuras. 

Por  todo  lo  cual,  habiendo  lo  primero  encomendádo- 
lo  con  instancia  á  nuestro  Señor,  deseando  et  remedio  de 
tantos  males  tan  terribles  y  abominables,  y  que  este  mi 
escripto  y  mandado  seaejemplar^  y  motivo  para  que  otros 
prelados  y  ministros  de  Dios  hagan  lo  mismo^  u&ndo  de 
la  facultad  ó  facultades  que  me  dan  los  títulos,  provisio- 
nes y  cédulas  insertas  y  mandadas  leer  con  este  auto,  y 
de  la  particular  cláusula  enique  el  ilustrísirao  y  reveren- 
dísimo señor  Obispo  de  Ariquipa  mejda  expresa  facultad 
para  hacer  ordenanzas,  autos  y  mandatos  en  orden  á  la 
cristiandad  de  los  indios  y  extirpación  de  sus  vicios^»  po- 
niendo censuras  como  si  su  señoría  illustrfsíma  las  pusie- 
ra, y  valiéndome  para  más  abundancia  de  la  autoridad 
omnímoda  de  la  santidad  de  Adriano  VI  concedida  para 
los  ministros,  que  tratan  de  ia  conversión  de  los  indios  y 
aprovechamiento  y  aumento  de  fée  dellos  mi  especisd- 
mente  cometida  por  el  reverendísimo  P.  Comisario  gene^. 
ral  Fr.  Domingo  de  Oportu,  para  que  pueda  usar  della  en 
toda  su  latitud  en  los  casos  que  viere  convenir,  y  la  cláu- 
sula de  la  bulla  dice  así:  ooncedimus  omnimodam 
nostran  auctoritatem  tantam  quantam  ipsi  prelati 
etper  eos  de  pístate  indicaverint  expeáientem  pro 
canversiofie  indorum  et  matrnteñtione  ülorum  in 

fide:  que  en  romance  quiere  decir :  concedemos  nuestra 
omnímoda  y  total  autoridad  tanta  cuanta  juzgaren  ser 
conveniente  á  la  conversión  de  bs*  indios  y  á  la  conser* 
vacien  y  aumento  de  fée.  Los  mismos  prelados  y  los  por 
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ellos  señalados  y  diputados,  y  este  diputado  y  señalado 
por  el  prelado  general  soy  yo,  como  consta  por  su  pa- 
tente que  vá  inserta  y  se  ha  leido,  y  asi  puedo  usar*  de 
la  autoridad  del  Papa  en  los  casos  que  importaren  á  la 
cristiandad  y  fée  de  los  indios,  y  porque  este  es  el  qu8 
más  importa  usando  della  y  de  los  dichos  y  exponiendo 
mi  persona,  vida  y  honor  con  promptisima  voluntad  á 
muchas  adversidades  que  me  amenazan  por  el  sentimien- 
to de  los  interesados  y  por  el  que  tendrán  los  demonios 
por  las  mticbas  almas  que  se  han  de  librar  de  su  poder  y 
por  los  innumerables  pecados  que  se  lian  de  evitar: 

Ordeno  y  mando  que  sin  las  condiciones  que  abajo 
se  espresarán,  ninguna  persona  de  cualquier  estado  y 
condición  que  sea  eclesiástica  ni  seglar,  superior  ni  in- 
ferior, hombre  ni  muger,  español  ni  mestizo,  por  si  ni 
por  interpuesta  persona  directé  ni  indirecté  venda 
vino  ni  chicha  á  los  indios  ni  indias,  so  pena  de  descomu- 
nión mayor  latae  sentenliae;  sino  es  con  las  condicio- 
nes y  limitaciones  siguientes,  que  de  suyo  y  según  de 
derecho  son  obligatorias. 

La  primera,  es  que  no  se  venda  el  vino  ni  chicha  con 
logro  ni  usura,  sino  solo  al  justo  precia,  sin  llevar  más 
ganancia  que  á  diez  por  ciento,  que  es  lo  más  que  se 
permite  aun  en  los  tratos  no  dañosos  .al  bien  común  ni 
opuesto  á  la  fée  y  cristiandad,  como  este. 

La  segunda,  que  no  se  les  ha  da  pagar  su  trabajo  á 
los  indios  en  vino  ni  chicha,  porque*se  les  sigue  gravísimo 
daño  y  agravio  desto,  que  es  retenerles  la  paga  de  su 
trabajo,  para  que  le  empaten  en  vino  y  chicha,  bebiendo 
más  de  lo  que  quisieran  por  cobi^  su  jornal. 

La  tercera,  qne  no  se  les  veoda  fiado  vino  ni  chicha 
á  los  indios^  porque  beben  mucho  más  al  fiado,  como  no 
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sientea  sacar  el  diaero,  y  como  qaeda  dicho  es  asara 
real. 

La  cuarta,  que  ao  se  les  venda  á  los  indios  botija  en- 
tera de  vino  ni  chicha,  ni  tanta  cantidad  con  que  se  pre- 
suma moralmente  se  pueden  emborrachar,  sino  cuando 
mucho  dos  reales  de  vino  ó  chicha. 

La  quinta,  que  al  indio  que  pareciere  por  alguna  se- 
ñal haber  bebido  en  otra  parte,  no  se  le  venda  más. 

La  última,  que  los  jaeces  que  tienen  obligación  de 
quitar  pecados  en  la  república  y  los  padres  de  familia  de 
sus  casas  procuren  desterrar  dellas  este  de  que  tanto  se 
originan,  castigando,  como  tienen  precisa  obligación ,  á 
los  indios  que  se  emborrachen,  pues  todos  los  españoles 
dicen  que  los  indios  son  gente  que  no  hace  sino  por  te* 
mor,  y  asi  timiéndole  del  castigo  se  encomendarán  ma- 
chos, y  como  los  castigan  y  maltratan  cada  rato  con  pa- 
los y  coces  y  golpes  por  no  nada,  y  cosas  que  no  son 
ofensas  de  Dios,  m&s  valiera  castigarlos,  pues  es  caridad 
y  justicia  por  pecado,  que  es  origen  de  otros  muchos,  sin 
temer  que  por  esto  se  huyan  los  indios,  que  Dios  se  los 
volverá  multiplicados,  como  sucedió  en  casa  de  Sara, 
muger  do  Abraham,  que  habiéndosele  huido  una  esclava 
porque  la  castigó  justamente  por  su  culpa,  envió  Dios  un 
ángel  que  se  la  volviese,  y  con  promesa  de  que  presto 
tendría  un  hijo,  que  fué  volverle  la  esclava  y  un  esclavi- 
to  de  multiplicó,  porque  se  entienda  que  está  á  cuenta  de 
Dios  multiplicar  el  servicio  á  quien  le  castiga  porque  no 
peque.  Con  estas  condiciones  tan  justas,  tan  puestas  eo 
razón  y  conformes  á  áerecho,  bien  podrán  vender  vino  y 
chicha  á  los  indios,  y  espero  en  Dios  y  prometo  de  su 
parte  que  se  aumentarán  harto  más  las  haciendas  y  ten- 
drán muchas  prosperidades  este  asiendo  y  se  descubrirán- 
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ricas  labores  y  para  eltas  dará  el  seSor  Virey  indios,  si  se 
cumple  lo  ordenado  y  mandado  en  este  auto.  Y  para  que 
así  so  cumpla,  lo  mandó  so  la  dicha  penado  descomunión 
mayor,  sin  embargo  de  apelación ,  que  no  es  permitida, 
en  este  caso  tan  urgente ,  antes  seria  inicua  la  apelación 
y  contradicción  á  cosas  tan  santas  y  convenientes  al  ser- 
vicio de  ambas  magestades.  Estoy  cierto  que  en  cual- 
quier tribunal  que  parezca  lo  aquí  ordenado,  lo  han  de 
confirmar  y  aun  mandar  que  se  cumpla  en  las  demás 
partes  del  Perú^  como  lo  confio  en  Dios  y  en  la  rectitud 
de  tan  justos  y  santos  tribunales  y  tan  celosos  del  servi  - 
cío  de  ambas  magestadfs,  á  que  tan  sumamente  importa 
lo  contenido  en  este  escrito. 

Otrosí,  porque  los  jndios  é  indias  no  son  capaces  de 
descomunión,  conviene,  para  que  no  haya  indios  ni  in- 
dias que  vendan  vino  ni  chicha  á  los  demás  indios,  se  les 
pongan  otras  penas  corporales  ó  pecuniarias,  las  cuales 
dexamos  al  arbitrio  y  prudencia  de  los  señores  goberna- 
dores y  jueces  de  la  república,  á  quienes  de  parte  de 
Dios  tengo  la  conciencia  en  esto ,  descargando  la  mia  y 
protestándoles  los  daños  y  pecados  que  ha  de  haber,  si 
consienten  indios  ni  indias  que  vendan  vino  ni  chicha, 
sino  es  con  las  limitaciones  dichas. 

Otrosí,  advierto,  para  que  nadie  pretenda  ignorancia, 
que  esta  descomunión  no  la  pu^de  revocar  sino  quien 
tenga  mayor  autoridad,  y  siendo  así  que  yo  me  he  vali- 
do de  la  omnímoda  del  Papa  Adriano  VI,  no  sé  quién  ha 

de  querer  quitarla,  y  más  viendo  cuánto  importa  y  que 

* 

no  hay  otro  remedio  pafa  tamaños  males. 

Fecha  en  el  pueblo  y  asiento  de  Caylioma,  en  1/  de 
Octubre  de  1639  años.  Firmada  de  nuestro  nombre  y  re- 
frendada de  nuestro  secretario. — ^Fr.  Bernardino,  electo 
Tomo  VIL  33 
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de  la  Asupcion. — Por  mandado  del  ilastrísimo  señor. — 
Gerónimo  de  Santa  Cruz,  secretario.— (Hay  una  rúbrica.) 


Relación  anónima  de  los  disturbios  acaecidos  bn  el  Psat; 
1  consecuencia  de  unas  ordenanzas    atribuidas  k  Fe. 
Bartolomé  de  Las  Casas,  t  sentencia  de  muerte  de  Gon- 
zalo PíZARRO.    (1) 


.  A  todos  es  notorio  que  el  año  de  1 543,  estando  la 
corte  en  Yalladolid,  proveyó  S.  M.  el  emperador  Garlos, 
Rey  nuestro  señor,  por  ciertas  razones  que  para  ello 
hubo,  que  el  licenciado  Fígneroa,  de  su  Consejo,  visita- 
se el  Consejo  de  las  Indias,  de  la  cual  visita,  allende  de 
otras  cosas  que  resultaron,  se  proveyeron  nuevas  orde- 
nanzas generalmente  para  la  buena  gobernación  de  las 
Indias  y  buen  tratamiento  ¿  conservación  de  los  natura- 
les dellas.  Dícese  por  muy  cierto,  que  las  dichas  orde- 
nanzas fueron  hechas  á  instancia  de  un  Fr.  Bartolomé  de 
Las  Casas,  fraile  de  la  orden  de  los  Dominicos,  las  cuales 
se  enviaron  impresas  á  todas  las  Indias,  mandando  que 
se  guarden  como  leyes  inviolables.  Proveyéronse  junta- 
mente con  esto  Audiencias  nuevas  á  Guatímala  é  al 
Perú,  é  quitóse  el  Audiencia  de  Panamá.  Y  envió  S.  M. 
á  Nueva  España  al  licenciado  Sandoval,  de  su  Consejo, 


(1)    Colección  de  Muñot,  en  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
t.  83. 
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para  la  visitación  de  aquella  tierra;  y  á  cumplimiento  de 
la8  dichas  ordenanzas,  proveyó  por  Presidente  al  licen- 

r 

ciado  Serralon,  de  Santo  Domingo.  E  porque  yo  no  en-  - 
tiendo  escrebir  sino  solamente  lo  sucedido  en  las  pro- 
vincias del  Perú^  á  donde  me  hallé  presente,  dexando 
aparte  lo  que  sucedió  por  causa  de  las  dichas  qrdenan- 
zas  en  las  provincias  sobredichas^  es   de  saber,  que  se 
proveyó  por  Virey  de  las  dichas  provincias  del  Perú  á 
Blasco  Nuñez  Vela  (1),  natural  de  Avila,  veedor  que  á4a 
sazón  era  de  las  guardas  de  S.  M.  Proveyéronse  por  oi- 
dores al  licenciado  Cepeda,  oidor  de  cámara,  y  al  doctor 
Texeda,  alcalde  de  losAijos-dalgo  de  Yalladolid,  é  al  li- 
cenciado Álvarez  é  al  licenciado  Zarate,  alcalde  ma- 
yor en  Segovia,  á  los  cuales  se  dieron  las  dichas  or- 
denanzas para  asentada  el  Audiencia  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  á  donde  S.  M.  mandó  que  residiesen  é  se 
executasen  las  dichas  ordenanzas,  de  las  cuales  es  ne- 
cesario se  sepan  algunas  dellas,  que  más   hacen  á 
nuestro  caso.  La  principal  de  las  cuales  fue  que  des- 
pués de  la  muerte  de  los  conquistadores,   pobladores 
y  vecinos  de  la  dicha  tierra,  los  repartimientos  de  Indias, 


(1)    Fueron  propuestos  al  Rey  para  el  gobierno  del  vireinato 
d«l  Perú /además  de  Blasco  Nuñez  Vela,  D.  Antonio  de  Lejba  j 
el  Mariscal  de  Navarra.  El  Rey  se  Inclinó  al  primero,  del  cual  te- 
nia ya  experiencia,  y  le  había  servido  con  puntualidad  y  amor  en 
machas  cosas.  Era  Blasco  Nuñez  gran  cortesano,  de  gentil  cuer- 
po y  presencia,  buen  cristiano,  de  ingenio  sincero,  y  condición 
severa.  Llamado  por  el  Bey ,  le  declaró  su  voluntad  y  lo  que  de 
él  confiaba,  ordenándole  mny  apretadamente  la  ejecución  délas 
nuevas  leyes  de  cuyo  cumplimiento  iba  encarado.  T  aunque  fué 
cosa  cierta  que  el  nuevo  Virey  no  holgó  de  la  jornada,  porque 
sentia  dejar  á  su  muger  é  hijos,  respondió  que  «pues  habia  nacido 
con  obligación  de  servirle,  haria  lo  que  le  mandaba.»— 7.  H$r^ 
rera,  Dec,  vii.  > 
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qae  tuvieseQ  en  au  ca(|)eKa  en  nomlire  de  S.  M.  encomen^ 
áados,  no  aucedieséa  en  ellos  sos  hijos  y  mageres,  siiio> 
qae  luego  fuesea  paestos  en  cabeza  de  S.  M.,  dando  á 
los  dichos  hijos  é  moger  cierta  cantidad  de  los  fraftos 
dallos»  con  que  se  sustentasen,  segand  que  en  la  <Koba 
ordenan^  se  con  tenia. 

Otrosí,  á  todas  las  personas  qae  hobiesen  sido  parti^ 
cipantes  en  las  pasiones  pasadas  de  Almagro  é  Pizairo». 
les  fuesen  quitados  loe  indios  de  repartimiento  que  tu- 
viesen encomendados,  y  luego  fuesen  puestos  en  cabeea 
de  S.  M. 

Otrosí,  que  á  todos  ios  que  Uibiesen  tenido  cargos, 
ansí  de  tenientes  como  de  gobernadores,  como  de  oficia- 
les  del  Rey,  así  de  su  hacienda  como  de  su  justicia,  igle- 
sias é  cnonesterios  ó  perlados,  les  fuesen  quitados  los  di- 
chos indios  de  repartimiento  é  puestos  en  cabeza  deS.  M. 

Otrosí,  que  los  indios  no  pudiesen  echarse  á  minas  ni 
traer  cargas  é  que  fuesen  libres,  pudiendo  cada  uno  de 
si  hacer  lo  que  quisiese,  é  otras  muchas  ordenanzas  de 
esta  misma  condición.  Las  cuales  S.  M.  mandó  que  se 
cumpliesen  y  ejecutasen  por  el  Visorey  é  oidores,  como 
en  ellas  se  con  tenia. 

Luego  se  partieron  el  dicho  Virey  y  oidores  y  se  em- 
barcaron en  el  puerto  de  Sanlúcar,  por  el  mes  de  No- 
viembre del  dicho  ano  de  43 ,  é  hicieron  su  viaje  oon 
mucha  facilidad,  y  llegaron  al  Nombre  de  Dios  é  Pana- 
má, por  el  mes  de  Enero  del  año  de  44,  y  luego  manda- 
ron apercibir  navios  para  ir  al  Perú.  Y  en  tanto  que  el 
dicho  Yirey  alli  estuvo,  quitó  algunos  indios  de  servicio 
que  allí  había  traido  de  las  dichas  proviácias  del  Perú, 
para tornallós á ellas,  mandando  á  los  que  los teniwque 
los  enviasen  á  su  costa.  Serian  los  que  allí  se  quitaron  de 


DEL  ARCHIVO  ]>B  INDIAS.  Sl7 

poder  de  particulares  hasta  trescientos  y  tantos,  los  cua- 
les el  Virey  mandó  embarcar  en  un  navio ,  é  ansí  por 
la  ftyUa  de  comida  que  metió  en  él ,  como  por  dexarlos  ' 
eq  la  costa  may  lexos  de  soa  tierras  é  provincias,  ansf 
en  la  mar  como -en  la  tierra  murieron  machos  dellos  de 
habeUes  quitado  á  sus  dueños^  Y  ansí  por  tener  los  in- 
dios criados  y  cristianos,  como  por  ser  contra  voluntad 
de  mtichoB  de  los  dichos  indios,  todos  lo  sintieron  ma- 
cho, y  decian  mochas  veces  al  dicho  Virey  ser  aque- 
llo cosa  que  no  convenia  al  servicio  de  S.  M.;  pues 
estaba  claro  que  lo  qae  él  pretendia  era  que  los  indios 
faesen  cristianos,  y  que  esto  no  podría  haber  efecto 
estando  en  poder  de  sos  caciqaes.  Especialmente  que 
era  notorio  que  ai  algún  indio  era  cristiano  y  torna- 
ba á  sa  cacique,  le  hacia  saerifioar;  cuanto  más  que  S.  M. 
espresamente  decia,  que  los  indios  fuesen  puestos  en  su 
libertad,  y  que  aquellos  que  allí  estaban  querían  residir 
en  aquella  provincia ,  é  contra  su  yolantad  los  mandaba 
llevar  al  Perú»  y  con  tan  poco  recaudo,  que  era  imposi- 
ble no  perecer  muchos  dellos,  como  perecieron.  Él  res- 
pond||a  que  S.  M.  se  16  mandaba  espresamente  y  que  no 
podia  hacer  otra  cosa  sino  cumplirlo.  Ansí  desto  del 
gran  peligro  que  podría  suceder  en  la  execucion  de  las 
dichas  ordenanzas,  lodos  se  lo  decian  y  avisaban  y  te 
daban  muchas  ratones  para  que  lo  entendiese,  dicléndole  - 
las  grandes  batallas  y  guerras  que  en  el  Perú  habia  ha- 
bido, y  odmo  la  gente  estaba  ian  alborotada,  porque  al- 
gunos dias  mim  que  él  viniese  se  habia  tenido  relación 
de  las  dichas  ordenanzas.  Éá  muchos  de  los  que  se  lo 
díi;eroo,  trató  mal  de  palabra,  dtcténdoles  que  por  estar 
fuera  de  su  jurisdicción  no  tos  ahorcaba;  de  manera,  qoe^ . 
ninguno  se  lo  osaba  decir. 
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Desta  manera,  estuvo  eci  el  puerto  de  Panamá  obra 
de  veinte  dias,  en  los  cuales,  por  lo  que  decían  l06  qne 
allí  estaban  del  Pera,  notoria  y  claramente  se  entendie- 
ron dos  cosas.  La  una,  el  gran  agravio  que  recibían  los 
conquistadores  de  aquella  tierra  con  las  dichas  ordenan- 
zas, la  cual  adelante  parecerá;  é  la  otra,  el  gran  peligro 
que  podría  haber  en  querellas  executar,  especialmente 
en  aquel  tiempo,  en  que  poco  antes  el  licenciado  Yaca  de 
Castro  había  dado  la  batalla  á  D.  Diego  de  Almagro,  €¿ 
mozo,  é  vencídole  é  muerto,  y  con  él  más  de  trecientos 
y  cincuenta  hombres,  y  estaban  todos  esperando  que  por 
el  gran  servicio  que  habían  todos  hecho  á  S.  M.,  se  les 
habían  de  hacer  grandes  mercedes,  y  por  otras  razones 
que  se  entendían,  que  serian  largas  de  contar. 

Todolocual,  entendido  por  los  Oidores,  paresciéndo- 
les  que  llegando  al  Perú  se  podría  dar  el  medio  que  con- 
viniese, vista  la  calidad  de  la  tierra,  no  aportaron  al  dicho 
Virey,  porque  les  parecía  que  no  era  persona  con  quien  se 
podría  tratar  los  negocios  de  aquella  manera,  visto  que  el 
Yísorey  determinó  de  partirse  solo  delante  dellos;  é 
que  juraba  que  para  que  viesen  quién  él  era  de  teoellas 
ejecutadas  y  cumplidas,  cuando  ellos  llegasen.  Lo  que 
pasó  con  los  tres  dellos,  nunca  lo  pude  averiguar;  por* 
que  también  oí  decir  que  se  lo  habían  dicho  é  avisado» 
pero  al  tiempo  que  se  fue  á  despedir  del  licenciado  Za- 
rate ,  el  cual  en  aquella  sazón  estaba  enfermo,  estando 
yo  presente  é  otras  personas  que  no  me  acuerdo,  le  dixo 
que  aunque  él  había  oído  muchas  cosas  tocantes  á  la  se- 
guridad de  las  dichas  ordenanzas ,  las  cuales  en  Castilla 
él  no  pudo  entender  como  entonces,  que  había  determi- 
do  de  no  trat^ir  aquel  negocio  con  él ,  hasta  que  negasen 
al  Perú ,  é  qup  su  señoría  hobíese  visto  la  disposición  de 
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la  tierra  y  él  tambiea  bobiese  «Dtendido,  si  lo  que  todo- 
decian  era  ansí.  Mas  que  visto  que  su  señoría  determis 
naba  de  irse  delante,  quería  decirle  que  su  parecer  era 
que  su  señoría  entrase  en  la  tierra  muy  blandamente,  é 
que  no  tratase  deexecutar  ordenanza  alguna,  basta  que 
la  Abdiencia  estuviese  asentada  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes; é  que  después  que  de  toda  la  tierra  estuviese  apo- 
derado, las  que  paresciese  que  más  fácilmente  se  pudie- 
sen executar  é  que  convenían,  ansí  para  la  conciencia  de 
S.  M.,  como  para  la  buena  gobernación  é  conservación  de 
los  naturales,  que  poco  4  poco  se  podrían  ir  executando 
é  cumpliendo,  é  que  las  demás  que  pareciesen  ásperas, 
y  aun  algunas  que  había  que  tampoco  convenían,  que  se 
podría  informar  á  S.  M.  sobre  ello.  Y  que  después  si 
S.  M. ,  no  obstante  la  dicha  información ,  tornase  á  man- 
dar que  se  cumpliesen  y  executasen ,  que  en  tal  caso 
poco  se  aventuraba  en  un  año  de  más  ó  menos;  cuanto 
más  que  entonces  estaba  más  apoderado  en  la  tierra  é 
puestas  de  su  mano  las  justicias  en  los  pueblos.  É  que 
aun  en  caso  que  se  hobiesen  de  executar  sin  consultallo 
conS.  M.y  convenia  mucho  que  se  hiciese  de, aquella 
manera. 

Otras  muchas  cosas  le  díxo,  que  no  me  acuerdo,  con 
lo  cual  el  Yisorey  pareció  haberse  enojado,  y  última- 
mente dixo  al  dicho  licenciado  Zarate  que  él  las  había  de 
cumplir  y  executar,  como  en  ellas  se  contenía,  sin  espe- 
rar á  dilaciones  de  términos;  y  que  él  prometía,  que  an- 
tes que  ellos  llegasen,  habelles  quitado  de  trabajo  en  el 
cumplimiento  y  execucion  de  ellas ,  aunque  fueran  muy 
más  recías  de  lo  que  eran,  porque  bastaba  habello  man- 
dado S.  M. 

Así  coD  esto  se  embarcó  y  llegó  á  la  costa  del  Pera 
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en  breve  tiempo»  y  loego'tras  él  fueron  los  tres  Oidores, 
y  el  dicho  Hceociado  Zarate  fué  á  la  postre.  É  antes  que 
niogono  de  ellos  llegase,  en  dos  pueblos  de  cristianos 
por  donde  pasó ,  comenzó  á  executar  las  dichas  ordenan- 
zas, y  poner  los  indios  de  algunas  personas  en  cabeza 
de  S.  M.  T  dado  caso  que  de  las  dichas  ordenanzas  se 
suplicaba  por  los  pullos,  no  admitía  la  dicha  suplica- 
ción, aunque  por  parte  de  los  vecinos  se  alegaba  que 
aquello  no  se  podia  hacer  sin  conoscimiento  de  causa  y 
ser  pasado  por  sentencia;  puesto  caso  que  las  dichas  or* 
denanzas  se  hobiesen  de  executar  como  en  ellas  se  con- 
tenía ;  allende  de  que  tampoco  se  podia  hacer  sin  que 
la  Audiencia  estuviese  asentada  y  con  parecer  de  los  di- 
chos Oidores;  pues  expresamente  S.  M.  mandaba  que 
ansí  se  hiciese ,  por  una  ordenanza  dellas  mismas,  en 
que  expresamente  decia  que  para  execucion  dellas  en- 
viaba un  Virey  é  cuatro  Oidores  é  otras  muchas  cosas 
que  adelante  parescerán. 

Andando  en  esto,  á  la  verdad  maltrataba  algunas 
personas  de  palabra,  jurando  que  el  que  hablase  en  lo 
sobredicho,  le  cortaría  la  cabeza. 

Desta  manera  llegó  á  la  cibdad  de  Truxillo:  ya  babia 
enviado  delante  sus  poderes  é  provisiones  á  la  cibdad  de 
los  Reyes  y  al  Cuzco,  para  que  las  obedeciesen;  dond6  le 
dexaremos,  por  contar  lo  que  sobre  ello  sucedió. 

Ya  diximos  arriba  cómo  desembarcó  en  Tumbez  é 
mandó  á  toda  la  gente,  ansí  la  ^ue  trajo  de  Panamá  comt> 
la  que  diximos  que  se  había  juntado  en  Caxamalca  con 
el  espitan  Diego  de  Mora  é  Gómez  de  Alvarádo  é  Joan  de 
Saavedra,  é  proveyó  que  también  viniese  la  de  Sant 
Francisco  de  Quito  é  toda  la  demás  que  había,  como  la 
del  capitán  Mercadillo,  é  por  ser  toda  viniese  por  la  Sier- 
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ra  fasta  sabir  al  valle  de  Xauja,  ques  ¡ferlil  de  comida, 
para  que  llegados  allí  se  hiciese  lo  que  conviniese.  Pro- 
veyó también,  como  hemos  dicho,  que  (oda  la  gente  que 
estaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  así  la  que  babia  ido  en 
la  armada,  que  arriba  diximos,  como  la  que  se  había 
huido  á  Gonzalo  Pizarro,  al  tiempo  que  de  allí  salió,  era 
mucha  é  bueqa,  toda  subiese  también  al  dicho  valle,  y 
él  se  vino  por  su  parte  con  hasta  cient  hombres,  é  fué 
casi  el  primero  que  llegó  al  sobredicho  lugar,  un  dia  an- 
tes que  llegó  el  licenciado  Carvajal  con  alguna  gente 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  é  el  capitán  Gabrid  de  Rojas  é 
otros  caballeros,  el  capitán  Hernaudo  Mexia  de  Guzman, 
é  el  capitán  Juan  Alonso  Palomino  con  toda  su  gente.  É 
en  poco  tiempo  se  juntaron  de  aquella  cibdad  más  de 
quinientos  hombres,  los  más  aderezados,  é  quedó  en  ella 
el  capitán  Lorenzo  de  Aldana  por  justicia  mayor.  De 
abaxo  entraron  en  poco  tiempo  más  de  mil  hombres;  todo 
á  rescibir  al  señor  Presidente  con  tan  buena  voluntad  é 
tanta  crianza,  que  á  cada  uno  le  parecía  que  habia  hecho 
poco  en  venirle  á  servir  é  que  estaba  ya  pagado.  Enten- 
dió tan  bien  la  tierra  é  la  gente  della,  como  si  él  la  hobiO;- 
ra  descubierto;  estaba  tan  informado  de  los  caminos, 
que  hablando  de  la  forma  que  se  habia  de  tener  en  la 
guerra,  parecía  habellos  andado  muchas  veces.  Mandó 
traer  fraguas  é  herreros,  é  hacer  picas  é  armas.  Andaba 
visitando  la  gente,  el  campo  é  las  obras  que  en  él  se  ha- 
cían; é  los  soldados,  que  parescia  imposible  sufrir  un 
hombre,  fué  tanto  el  amor  que  en  tan  poco  tiempo  le 
cobraron,  que  no  se  puede  creer. 

Estando  en  esto,  vinieron  nuevas  del  desastre  del  ca- 
pitán Diego  Centeno,  que  todos  esperaban  lo  contrario, 
é  aun  habian  contradicho  que  no  se  hiciese  junta  de  geo- 
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te,  certíñcando  que  Gonzalo  Pizarro  seria  desbaratado. 
Rescibió  esta  nueva  con  tan  poca  alteración,  como  si 
fuera  de  poca  importancia,  mostrando  no  tener  en  nada  á 
Gonzalo  Pizarro^  pesándole  solamente  por  los  que  habian 
muerto.  É  luego  proveyó  que  el  capitán  Mercadillo  con 
cincuenta  hombres  é  el  capitán  Lope  Martín  fuesen  á  Gua- 
manga  é  tomasen  los  caminos,  para  que  se  entendiese  lo 
que  facian  en  el  Cuzco,  é  recogiesen  la  gente  que  viniese 
huyendo  de  la  Real,  del  capitán  Diego  Centeno.  É  avíno- 
les bien  que  el  capitán  Lope  Martín  se  adelantó  con  ca- 
torce hombres,  veinte  leguas  de  Guamanga,  é  tuvo  nue- 
va  que  Pedro  de  Rusta  con  los  que  salió  del  Cuzco  estaba 
en  AndagaylaSy  é  dio  una  noche  sobre  él  é  le  rindió  é 
ahorcó  algunos  de  los  que  con  él  venian ;  é  tornóse  á 
Guamanga  é  lomó  los  caciques  é  avisó  á  todos  de  la  ve- 
nida del  señor  Presidente. 

^echo  esto ,  el  señor  Presidente  ordenó  su  campo, 
mandó  traer  de  Lima  algunas  piezas  de  artillería,  prove- 
yó que  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  fuese  á  la  cibdad 
de  los  Reyes,  é  tragóse  alguna  gente  de  la  que  allá  habia 
é  alguna  ropa  é  dineros  para  algunos  soldados,  lo  cual  en 
breve  tiempo  fué  hecho.  Ordenóse  el  campo  en  esta  for- 
ma: capitán  general,  Pedro  de  Hinojosa,  que  fué  el  que 
le  qptregó  el  armada  en  Panamá;  maestre  de  campo,  el 
mariscal  Alonso  de  Alvarado;  alférez  general,  el  licen- 
ciado Carvajal;  sargento  mayor,  Pedro  de  Yillavicencio; 
capitanes  de  gente  de  á  caballo,  D.  Pedro  de  Cabrera, 
Gómez  de  Alvarado,  Juan  de  Saavedra,  Diego  de  Mora, 
Francisco  Hernández,  Rodrigo  de  Salazar,  Alonso  de 
Mendoza;  capitanes  de  infantería,  D.  Baltasar  de  Castilla, 
Pablo  de  Meneses,  D.  Fernando  de  Cárdenas,  el  adelan- 
tado Andagoya,  Francisco  de  Olmos,  Gómez  Arias ,  el 
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capitán  Porcel»  el  capitán  Pardatre  y  el  capitán  Serna. 
Hizo  capitán  de  la  artillería  al  capitán  Gabriel  Rojas;  te- 
nia consigo  á  los  obispos  de  Lima  é  del  Cuzco  é  de  Qoito 
é  al  provincial  Fr.  Tomás  de  San  Martin  é  al  provincial 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  é  á  otros  muchos  reli- 
giosos é  clérigos  é  frailes.  Siempre  entraba  gente  en  el 
Real,  é  halláronse  en  el  último  alarde  setecientos  arca- 
buceros é  quinientos  piqueros  é  cuatrocientos  de  á  caba- 
Uo/é  otra  mucha  gente  que  cada  dia  se  recogía  y  están 
esperando  por  los  caminos. 

Luego,  el  señor  Presidente  determinó*  que  marchase 
el  campo,  y  empezó  á  salir  por  compañías  de  Jauja,  á  29 
de  Diciembre  desie  año  de  1547  años,  é  con  ayuda  de 
Nuestro  Señor,  con  brevedad  será  vencido ,  é  pagará 
tantas  tiranías,  robos,  muertes  é  desafueros,  como  ha 
hecho  é  hace ;  siendo  ahorcados ,  después  quel  Yirey 
entró,  hasta  hoy,  sin  los  que  no  sabemos,  trescientos  y 
ochenta  hombres,  é  muertos  en  batallas  é  reencuentros 
obra  de  setecienlos;  que  paresce  que  en  una  tierra  de 
ochocientas  leguas  é  más,  en  que  por  cierto  no  habia  en 
ella  dos  mil  españoles  cuando  vinimos,  es  la  cosa  más 
notable  que  se  lee. 

Otras  muchas  cosas  han  subcedido  en  el  Perú,  des- 
pués que  en  él  entró  su  señoría  el  señor  Presidenie ,  el 
licenciado  Gasea,  las  cuales  no  van  aquí,  por  ponerlas 
aquí  muy  por  estenso  al  pie  desto^  cuando  mediante 
Dios,  vuelva  al  Perú.  Solamente  diré  cómo  estando  el  se- 
ñor Presirlente  con  su  exércitó  de  dos  mili  hombres  á 
vista  de  Gonzalo  Pizarro,  que  tenia  mili ,  é  hechos  sus 
escuadrones  presentándole  la  batalla,  é  habiendo  jugado 
de  una  parte  é  de  otra  el  ariillería,  se  pasaron  al  real 
del  señor  Presidente  los  capitanes  de  Gonzalo  Pizarro, 
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coo  mucha  parte  de  su  geate;  é  así»  poco  á  poco  >  se  pa- 
saron todos»  hasta  quedarse  solamente  con  él  siete  6 
ocho  hombres,  entre  los  cuales  fue  uno  de  Juan  de  Acos* 
ta,  capitán  muy  privado  suyo,  á  quién  él  quería  mucho, 
el  cual  le  dixo:  «Ya  veis  cómo  os  he  seguido  hasta  la 
muerte,  que  tenerlos  delante ;  aquí  no  resta  otra  cosa 
sino  estrellarnos  con  ellos  é  morir  como  romanos.»  É 
Gonzalo  Pizarro  le  dixo:  «Mejor  será  morir  como  cris- 
tianós.))  Y  luego  allí  los  prendieron.  Otro  dia,  en  un  ta- 
blado  que  tenían  hecho,  sacaron  á  degollar  á  Gonzalo 
Pizarro,  é  después  ahorcaron  á  todos  sus  capitanes,  éá 
otros  muchos,  que  serian  más  de  veinte,  sin  otros  ma- 
chos que  azotaron  públicamente  é  desterraron  del  reino. 
É  la  sentencia  que  contra  Gonzalo  Pizarro  dio,  es  la  si- 
guiente : 

«Vista  y  entendida  por  nos  el  mariscal  Francisco  de 
Alvarado,  maestre  de  campo  deste  Real  exército ,  el  li- 
cenciado Andrés  de  Sianca,  oidor  de  S.  M.  destos  reinos 
é  subdelegado  por  él  muy  ilustre  señor  el  licenciado 
Pedro  de  la  Gasea,  del  Consejo  de  S.  M. ,  de  la  Santa  In- 
quisición, presidente  destos  reinos  é  provincias  del  Perú 
para  lo  infra-escripto ;  la  notoriedad  de  los  machos ,  gra- 
ves é  atroces  delitos  que  Gonzalo  Pizarro  ha  cometido  é 
con^f^ntido  cometer  á  los  que  le  han  seguido,  después 
que  á  estos  reinos  ha  venido  el  visorey  Blasco  NuSez 
Vela,  en  deservicio  é  desacato  de  S.  M.  é  de  su  preemi- 
nencia é  corona  real;  é  contra  la  natural  obligación  é 
fidelidad,  que  como  su  vasallo  tenia  é  debía  á  su  Rey  é 
señor  natural  é  de  personas  particulares,  los  cuales,  por 
ser  tan  notorios  de  dicho ,  no  se  requiere  orden  ni  tela 
de  juicio;  mayormente,  que  muchos  de  los  dichos  deli-' 
tos  constan  por  confesión  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  la 
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notoriedad  por  la  inforciacioa  que  se  ha  lomado,  é  qae 
cODvieue  para  la  pacificación  destos  reinos  y  hacer  con 
brevedad  exemplo  y  justicia  del  dicho  Gonzalo  Pizarro. 

Fallamos,  alentó  lo  aasoci^ho,  justa  la  disposición 
del  derecho,  qae  debemos  declarar  é  declaramos  el  di- 
cho Gonzalo  Frzarh)  haber  cometido  crimea  lesae  majes- 
ttUis  contra  la  corona  real  de  España  en  todos  los  gra- 
dos é  caasas  en  derecho  cooteoidas,  después  que  á  estos 
reinos  vino  el  virey  Blasco  I'foñez  Vela,  é  así  le  declara- 
mos é  condenamos  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  por  traidor 
é  habei'  incurrido  él  é  sos  dasceadieales  nascidos  des- 
paes  qaét  cometió  este  dicho  crimen  é  traición ,  los  por 
linea  masculina  hasta  la  s^unda  generación,  é  por  ta 
femenina  basta  la  primera,  en  la  infamia  é  inhabilidad  é 
inhabilidades. 

É  como  á  tal,  condenamos  al  dicho  Gonzalo  Pizarro 
en  pena  de  muerte  natural,  la  cual  le  mandamos  que  sea 
dada  en  la  forma  siguiente:  Que  sea  sacado  de  la  prisión 
en  questá,  caballero  en  una  muía  de  silla,  atados  pies  é 
manos,  é  traido  públicamente  por  este  Real  de  S.  M.  con 
voz  de  pregonero,  que  manifieste  su  delito.  Sea  llevado 
al  tablado  que  por  naeslro  mandado  está  fecho  en  este 
Real,  é  allí  sea  apeado  é  cortada  !a  cabeza  por  el  pescue- 
zo. É  después  de'muerta  naturalmente,  mandamos  que  la 
dicha  cabeza  sea  llevada  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  como 
ciudad  más  principal  destos  reinos,  é  sea  puesta  é  clava- 
da en  el  rollo  do  la  dicha  cibdfid,  coa  un  rótulo  de  tetra 
gruesa  que  diga:  «Esta  es  la  cabeza  del  traidor  Gonzalo 
Pizarro,  que  se  hizo  justicia  del  en  el  valle  de  Aquíxa- 
guan,  donde  dio  la  batalla  campal  contra  el  estandarte 
Real,  queriendo  defender  su  traición  é  tiranfa.  Ninguno 
sea  o&aido  de  la  quitar  de  Kpif ,  so  pena  de  muerte  natu- 
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ral.»  É  mandamos  que  Ids  casas  quel  dicho  Pizarro  tiene 
en  la  ciudad  del  Cuzco,  sean  derribadas  por  los  cimien- 
tos é  aradas  de  sal,  é  adonde  agora  es  la  puerta,  seapaes- 
to  un  letrero  en  un  pilar  que  diga:  «Estas  casas  eran  de 
Gonzalo  Pizarro,  las  cuales  fueron  mandadas  derrocar 
por  traidor;  é  ninguna  persona  sea  osada  dellas  tornará 
hacer  y  edificar  sin  licencia  espresa  de  S.  M.,  so  pena  de 
muerte  natural.»  É  condenárnosle  más,  en  perdimento  de 
todos  sus  bienes,  de  cualquier  cualidad  que  sean  é  le  per- 
tenezcan,  los  cuales  aplicamos  á  la  cámara  é  fisco  de 
S.  M.,  é  en  todas  las  otras  penas  que  contra  los  tales  es- 
tán instituidas.  É  por  esta  nuestra  sentencia  definitiva 
juzgamos,  é  asi  lo  pronunciamos  é  mandamos  en  estos 
escritos  é  por  ellos. — Alonso  de  Alvarado. — ^El  licencia- 
do Síanca. 


Pabbcbr  de  los  frailas  db  la  orden  de  San  Francisco 
DE  Nueva  España  sobre  repartimientos  (1). 


Muy  magnífico  y  muy  reverendo  señor: 

Respbndiendo  á  lo  que  vuestra  merced  nos  demanda 
é  pide  de  parte  de  S.  M.,  que  le  avisemos  sobre  las  co- 
sas desta  tierra  para  el*  buen  regimiento  y  gobierno 
della,  no  seremos  aqní  muy  prolijos,  porque  enviamos 
al  P.  Provincial  de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  á 


(1)    Colección  de  Muñot^  T.  lxxxiii. 
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Fr.  Francisco  de  Soto  y  á  otro  Padre  á  la  presencia  de 
S.  M.»  á  pedimionto  desta  ciudad  y  república  de  la  Nue- 
va España.  Porqqe  nos  parece  é  tenemos  entendido  que 
en  su  ida  será  muy  servido  Nuestro  Señor  é  S.  M.  é  los 
de  su  Consejo  de  Indias  informados  de  muchas  cosas,  de 
las  cuales  vuestra  merced  habrá  comenzado  á  sentir  que 
tienen  necesidad  de  remedio,  para  lo  cual  ellos  van,  é 
nos  pareció  ser  necesario  ser  enviados.  . 

Señor,  por  cosa  muy  cierta  tenemos  que  los  españo- 
les son  muy  necesarios  en  esta  Nueva  España,  á  donde 
estamos,  tanto,  que  ellos  son  verdaderamente  muy  firme 
é  cierta  muralla  para  dos  cosas.  La  primera  y  principal, 
es  qué  siendo  ellos  ejemplares  á  las  cosas  de  la  fée,  son 
una  alquimia  para  su  abmento  y  una  defensión  y  manu- 
tenencia  para  su  estabilidad  y  firmeza;  pues  Dios  Nues- 
tro Señor  fué  servido  de  los  enviar  á  estas  partes,  para 
que  por  su  medio  el  nombre  suyo  fueae  ampliado.  Vinie- 
ron primero  para  que  por  su  industria  y  animosidad 
abriesen  camino  á  la  predicación  evangélica  entre  tanta 
multitud  de  gentes,  coipo  vuestra  merced  ha  comenzado 
á  ver,  que  son  estas.  Y  á  nosotros  traxo  Dios  después 
dellos  á  sembrar  su  palabra:  jtucta  ülud,  oves  aravant 
et  asini  pascebant  imta  eos  y  etc. 

También  habemos,  señor,  conocido ,  visto  y  experi- 
mentado, que  demás  de  ser  ellos  cristianos  y  murallas  de 
la  fée,  son  menester  en  la  tierra  para  la  amparar  y  de- 
fender en  lo  que  conviene  ai  patrimonio  Real  de  Castilla, 
•on  tanto  questa  tierra  la  tengan  y  miren  con  perpetui- 
dad de  raices  por  propia  y  natural  y  no  por  venta  ó  por  ' 
monte  para  cortar  leña,  porque  desta  manera  ella  recibe 
notable  daño,  pues  todos  están  con  gran  descontento  por 
no  ver  estabilidad  y  firmeza  en  eso  poco  que  tienen.  É 
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permite  Nuestro  Señor  que  los  que  della  se  vao,  gocen 
poco  de  lo  que  llevan  á  España,  pues  todo  so  pasa  poco 
más  ó  menos  en  hunio,  é  parece  que$  maldición  qae 
Dios  pone  sobre  los  que  se  van  é  la  dexan.  Y  pues  si 
este  camino  pasase  adelante ,  poco  á  poco  se  vemia  á 
consumir  y  acabar  su  fertilidad  é  groéura  y  como  k>  ve- 
mos se  vá  de  cada  día  haciendo. 

CoDveadria,  pues,  muy  magnífico  señor,  que  S.  M. 
fuese  servido  dar  estabilidad^  y  firmeza  en  las  cosas  de 
acá,  como  agora  por  nuestra  carta  le  habernos  suplica- 
do,  é  que  vuestra  merced  con  muy  afectuosa  suplicacioii 
sigoifique  ahora  é  siempre  que  acá  estoviere,  lo  que  cer- 
ca desto  ha  comenzado  á  sentir,  y  después  lo  demás  que 
fuere  sintiendo,  como  la  esperíencia  de  cada  dia  le  dará 
más  lumbre  é  clara  noticia  para  todo. 

Una  de  las  cosas,  muy  magnífico  señor,  que  más  al- 
teración han  dado  en  la  tierra^  como  vuestra  merced  ha 
visto,  ha  sido  el  remover  la  cédula  de  sucesión  á  los 
hijos  é  muger,  pues  por  ella  les  ha  parecido  cortarles  la 
esperanza  de  perpetuas  mercedes.  Para  cuyo  remedio 
tan  necesario  no<%  parece,  y  entendemos  suplicar,  que 
su  Real  Alteza  se  determise  en  dar  de  comer  á  los  que 
necesariamente  ha  de  tener  y  sustentar  en  la  tierra,  no 
por  el  modo  momentáneo  y  á  tiempo  que  hasta  aquí  se 
ha  tenido  con  corregimientos  pobres  y  mudables,  en 
daño  de  los  naturales  y  sin  provecho  ni  arraigamiento 
de  los  españoles,  mas  con  perpetua  estabilidad  y  firme- 
za; pues  los  españoles,  como  está  dicho  y  es  notorio,  son 
'  necesarios  y  han  de  estar  ansí  para  el  patrimonio  de  Je- 
sucristOy  como  para  el  de  la  Corona  Real  de  Castilla,  pues 
no  teniendo  de  comer,  para  se  poder  arraigar,  se  han  de 
ir  ó  han  de  robar ;  lo  cual  todo  seria  no  pequ^o  daño 
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para  lo  uno  é  para  lo  otro,  como  todos  los  que  acá  esta* 
mos  teaemos  muy  conocido,  é  vuestra  merced  lo  verá  é 
conocerá  de  cads^-dia  más;  pues  lo  poco,  poco  aficiona, 
y  en  poco  se  tiene  en  dexarlo  perderlo,  é  la  necesidad  es 
causa  que  los  hombres  hagan  lo  que  no  deben. 

En  cuanto  toca  en  quitar  los  indios  y  ponerlos  en  ca- 
beza  de  S.  ¡VI.  cuando  mueran  los  que  los  tienen,  de 
cada  dia  se  iba  cogiendo  como  fruta  que  se  caia  del  ár- 
bol sin  sentimiento  ni  golpe^  etc.:  ahora,  señor,  para 
procurar  este  golpe  é  desconsuelo  presente,  nos  parece 
que  en  el  entretanto  que  S.  M.  provee  de  otros  medios, 
como  más  sea  servido,  se  podrían  quedar  los  tributos  á 
la  mugeré  á  los  hijos;  é  á  los  que  no  tienen,  proveerles 
de  algún  remedio ,  como  S.  M.  tiene  por  sus  leyes  or- 
denado. 

En  lo  que  vuestra  merced  pide,  si  por  estar  los  in- 
dios ó  no  encomendados  á  [iirticulares  personas,  vienen 
á  ser  holgazanes,  no  concluyen  que  esta  sea  la  causa, 
como  alanos  han  querido  significar  antes  de  ahora; 
pues  en  los  unos  y  en  los  otros  se  puede  dar  modo  é  ma- 
nera como  se  exerciten  é  ocupen  con  moderados  traba- 
jos y  justos  precios,  cada  cual  segund  el  arte  é  oficio 
que  exercitare,  no  siendo  nocivo  ni  perjudicial  el  modo 
é  manera  á  estos  naturales,  pues  que  en  estas  partes  no 
hay  otros  que  puedan  esto  hacer.  Porque  si  el  servicio 
hobiese  de  ser  de  español  á  español,  no  hay  quien  lo 
haga,  ni  basta  la  hacienda  para  pagar  la  soldada.  De  ma- 
nera, señor,  que  á  los  unos  é  á  los  otros  es  necesario  que 
sean  entendidos,  é  que  cada  cual  tome  é  tenga  el  lugar 
que  más  le  conviene,  con  modoé  reglas  cristianas,  como 
.se  iba  de  cada  dia  mirando;  pues  ambas  á  dos  estas  na- 
ciones deben  ser  remediadas  y  favorecidas,  é  á  cualquie- 
ToMo  VIL  :34 
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ra  de  ellas  conviene  que  en  quitándolas  un  modo  de  vi- 
vir, mayormente  siendo  la  tierra  nueva,  en  lugar  de 

aquello  que  se  remueve  ó  se  quita,  esté  proveída  é  muy 
á  la  mano  otra  cosa  que  le  suceda  tan  bastante  ó  mejor 
que  la  primera ;  porque  á  no  hacerse  así,  está  claro  se 
pone  el  edificio  en  aventura,  y  el  que  obra  en  condi- 
ción, etc.' 

Pues  como  deseamos  el  remedio  de  cosa  que  tanto 
importa,  cuanto  lo  es  el  dar  asiento  á  este  reino  y  Nuevo 
Mundo  que  llamamos,  y  esto  con  perpetuidad  y  firmeza, 
porque  en  ella  consiste  y  está  el  servicio  de  Dios,  el 
bien  é  descanso  de  ambas  estas  naciones,  suplicamos  á 
vuestra  merced  sea  servido  significar  á  S.  M.  lo  que 
siente;  como  creemos  lo  hará;  porque  con  su  cs^lor  nues- 
tros mensageros  tengan  eficacia  en  su  embaxada  en 
aqueilo  que  convendrá  suplicar. 

Especialmente  decimos,  ibuy  magnífico  señor,  que 
antes  de  ahora  é  al  presente  tenemos  conocido,  cuan  no- 
table perjuicio  y  quiebra  es  el  questas  partes  haA  recibi- 
do en  se  determinar  allá  en  España  las  cosas  de  impor- 
tancia para  Indias;  porque  dado  caso  que  allá  no  falte 
celo  de  acertar,  al  fin  es  en  ausencia,  é  no  se  vée  ni  se 
sabe,  é  acá  se  ven  y  se  entienden  las.  cosas.  No  se  puede 
remediar  lo  que  no  se  siente  ni  se  alcanza;  y  pues  Dios 
Nuestro  Señor  confia  de  los  hombres  el  regimiento  é  go- 
bernación de  su  iglesia  en  ambos  á  dos  fueros,  parécenos 
que  S.  M.  debe  confiar  al  presente  el  remedio  y  asiento 
que  sea  posible,  pues  tiene  acá  lo  que  todos  sabemos  en 
su  Visorey  é  Real  Audiencia :  é  demás  desto ,  vino  vues- 
tra merced  para  véer  y  examinar  lo  uno  é  lo  otro ,  visi- 
tando la  cabeza  é  miembros  desta  república,  en  los  cua- 
les esperamos  en  Nuestro  Señor  hallará  lo  que  como  leal 
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y  cristiano  desea,  pues  por  tal  entre  muchos  para  tanta 
obra  fué  señalado,  etc. 

Esto,  de  acá  ya  que  vuestra  merced  ha  comenzado  á 
véer  la  necesidad  que  tiene  destabílidad  y  descanso,  ó  al 
menos  de  darle  principio,  parécenos,  pues,  que  jamás  la 
tierra  se  remediará,  si  las  cosas  no  se  fían  de  los  que  la 
véen  é  la  tratan;  porque  vistas  las  cosas  y  entendidas  las 
necesidades,  está  claro  que  muy  mejor  se  remedia,  se 
conchaba  ( 1 )  y  compone,  siempre  presupuesto  el  temor  de 
Dios,  el  amor  de  los  cristianos  y  la  lealtad  que  se  debe 
á  su  Príncipe.  Lo  cual  todo  juzgamos  que  S.  M.  debe 
creer  y  confiar  de  las  personas  que  al  presente  acá  tiene, 
y  junto  con  ellas  podrá  enviar  lo  que  más  fuere  servido, 
de  cualquier  estado  que  sea;  porque  puestos  acá  juzgarán 
como  justos  y  verán  como  sabios  y  entenderán  como 
cuerdo^:  no  de  oidas,  que  no  hace  fée,  mas  de  vista  y 
certidumbre,  que  satisface ,  como  lo  hizo  Santo  Tomás, 
cuya  vista  é  loque  fué  más  necesario  y  provechoso  á  la 
Iglesia  que  la  facilidad  y  creencia  déla  Magdalena,  aun- 
que no  es  condenada,  pues  tuvo  razón  para  ello.  ¡Oh, 
cuan  bienaventurado  será  el  Príncipe  y  cuan  dichosos 
los  medios,  é  cuan  bienaventurado  trabajo,  por  el  cual  y 
los  cuales  estas  dos  daciones  fueren  amasadas,  para  que 
vivan  y  se  perpetúen!  Pues  son  ellos,  á  nuestro  juicio, 
hueso  y  carne  necesitados  de  un  espíritu,  que  dé  vida  á 
este  compuesto,  él  cual  tuvo  Dios  por  bien  de  juntar. 

Esto,  muy  magnífico  y  muy  reverendo  señor,  nos 
parece  ansí  en  suma  que  debemos  responder ,  porque 
para  lo  demás,  ques  mucho,  S.  M.  nos  dará  oido  y  vues- 
tra merced  calor,  pues  á  esto  enviamos  á  España  núes- 


(1)    Lo  mismo  que  se  une  ó  se  conviene. 
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tros  meosageros,  por  el  muy  crecido  deseo  que  tenemos 
de  véer  lo  que  tantos  años  ha  deseamos. 

Dé  Dios  á  S.  M.  lumbre  y  á  vuestras  mercedes  ense- 
ñe como  él  y  ellos  y  nosotros  con  ellos  hagamos  en  todo 
su  divina  voluatad.  Amén. — Desta  su  casa  de  San  Fran« 
cisco  de  México,  á  15  de  Mayo  de  1344. — Capellanes 
de  vueslra  merced,  que  todo  bien  le  desean,  Fr..  Marti- 
ñus  de  Hojacastro,  comisarius  generalis. — Fr.  Franciscus 
de  Solo,  ministet"  provincialis. — Fr.  Antonio  de  Ciudad 
Rodrigo. — ^Fr.  Joannes  de  Rivas. — Fr.  Franciscus  Xime- 
nes. — Fr,  Diego  de  Almete. — ^Fr.  Franciscus  é  Vitoria. 
— Fr.  Alonso  de  Herrera. 
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LA  NuBVA  España,  sobrb  rspartimientos  (1). 


Lo  que  el  señor  Visitador  pregunta  al  Provincial  y 
religiosos  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  es  lo  si-* 
guíente: 

Lo  primero,  si  es  cosa  conveniente  al  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  abmento  desta  tierra  y  perpetuidad  de 
elte,  que  haya^  pueblos  de  indios  encomendados ,  como 
hasta  aquí  los  ha  habido,  ó  no,  y  los  inconvenientes  que' 
dello  se  podrían  seguir. 

Lo  segundo,  si  la  ley  nueva  deS.  M.,  que  en  este 


(1)     ColecHon  de  Muñvs,  t.  lxxxiit. 
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caso  habla,  sifué  necesaria,  ó  si  la  dispusícion  dalla  se 
padíera  escusa  r  por  el  preseote. 

Lo  tercero,  si  por  no  haber  indios  encomendados,  si 
habria  muchos  holgazanes,  y  qué  inconvenientes  se  po«t 
drian  seguir  desto. 

Cuanto  á  k)  primero,  decimos  ser  cosa  muy  conve^ 
niente  y  nescesaria  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  per- 
petuidad de  la  tierra,  que  estén  los  pueblos  dé  los  indios 
encomendados  en  los  españoles.  Y  porque  se  dé  razón 
de  lo  susodicho,  presuponiendo  como  cosa  cierta  el  justo 
título  que  S.  M.  tiene á estas  tierras^,  y  presuponiéndolo 
segundo  por  cosa  cernísima  é  indubitable  á  los  que  tie- 
nen seso  y  juicio,  que  los  indios  no  tienen  tal  constancia 
ni  natural,  que  ellos  por  sí  sin  españoles  sustentarían  la 
fée  rescibida,  decimos  esio:  presupuesto  que  la. perpe- 
tuidad de  la  fée  y  religión  cristiana  de  los  naturales  desta 
tierra  depende  de  la  perpetuidad  de  los  españoles  delta; 
como  de  cabsa  segunda,  está  esto  muy  claro  en  los  de 
Talisco,  que  por  estar  lejos  de  los  españoles  y  no  tan  sub- 
jetos,  idolatraron  después  del  bautismo,  y  se  revelaron 
haciendo  pública  guerra  á  los  españoles,  donde  murie- 
ron muchos,  y  fue  motivo  para  que  si  por  tiuestros  pe- 
cados aquellos  salieran  con  victoria,  hoy  no  hobiera  ca<» 
beza  de  español  en  la  Nueva  España.  Y  desta  causa, 
como  en  esta  tierra  no  pueda  haber  perpetuidad  bin  ha^ 
ber  hombres  ricos,  ni  hombres  ricos  sin  haber  pueblos 
encomendados;  porque  ni  minas  ni  sedas  ni  lanas  ni  g«- 
*  nados,  ni  sementeras  ni  heredades  se  pueden  hacer  ni 
tratar  sin  el  servicio  de  los  indios;  y  solos  los  que  tienen 
indios  tratan  y  grangean  estas  cosas,  y  los  que  no  los 
tienen,  en  ninguna  manera  pueden  hacer  esto,  sigúese 
claramente,  que  es  necesario  al  servicio  de  Dios  y  per<* 
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petuidad  de  la  tierra  y  estabilidad  de  la  fée  de  los  nala- 
rales,  que  los  españoles  teogan  pueblos  eocomendados; 
porque  en  la  república  bien  ordenada  es  necesario  que 
haya  hombres  ricos,  para  que  puedan  resistir  á  los  enemi- 
gos, y  los  pobres  de  la  tierra  puedan  vivir  debajo  de  sa 
amparo,  como  lo  hay  en  todos  los  reinos  donde  hay  po- 
lítica y  buen  orden  y  estabilidad,  asi  como  lo  hay  en  Es* 
paña  y  otros  reinos.  Y  si  esta  tierra  se  ha  de  perpetuar^ 
error  es  grande  pensar  que  han  de  ser  todos  los  pobla- 
dores ¡guales ;  como  España  no  se  conservaria  ni  otro 
algund  reino,  si  en  él  no  hubiese  señores  y  principes  y 
ricos  hombres;  y  en  esta  tierra  no  puede  haber  hombres 
ricos  ni  poderosos,  no  teniendo  pueblos  encomendados, 
como  dicho  es,  porque  todas  las  haciendas  y  grangerías 
se  administran  por  los  indios  de  los  pueblos  que  están 
encomendados  á  los  españoles,  y  fuera  de  estos  no  hay 
manera  para  otra  grangería  alguna. 

De  lo  dicho  se  sigue,  que  habiendo  licos  hombres  en 
esta  tierra  y  perpetuidad  en  sus  haciendas,  las  frange- 
rías  son  mayores  y  perpetuas,  y  las  mercaderías  y  tratos 
más  cabdalosos,  las  minas  más  labradas,  y  en  todos  los 
bienes  temporales  más  crescimiento;  y  desta  razón  las 
rentas  reales  son  de  grandísimo  abmento,  ansí  de  almo- 
xarifadgos  como  de  quintos  y  otras  rentas ;  porque  con 
los  pueblos  se  sustentan  los  gastos  de  todos  los  tratos  y 
grangerías,  y  sin  tener  pueblos  los  españoles  en  ninguna 
Hianera  se  pueden  sustentar  en  ellas.  Y.  si  los  pueblos 
que  están  en  corregimientos  estoviesen  encomendados  á 
españoles,  habría  muchos  más  ricos  hombres;  y  así  muy 
mayores  tratos  y  grangerías,  y  más  mercaderías  se  gas- 
tarían; y  por  consiguiente,  serian  las  rentas  reales  muy 
más  crescidas  y  seguras.  Y  por  esta  cabsa  se  engañan 
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los  que  creen  que  son  mayores  las  rentas  reales,  estando 
los  pueblos  en  corregimiento  que  si  estuviesen  en  espa- 
ñoles, porque  habría  más  ricos  hombres,  como  dicho  ea» 
y  dellos  sale  la  riqueza  para  Y.  M. 

De  tener  pueblos  de  indios  los  españoles  se  sigue 
grandísima  utilidad  á  los  indios,  teniendo  los  tributos 
moderados;  porque  los  españoles  los  tratau  muy  bien  y 
como  á  hijos,  y  como  á  heredad  en  que  sus  hijos  han  de 
sabceder.  Y  por  esto  trabajan  de  conservarlos  y  admí- 
nistrarlos  y  procuran  más  la  cristiandad  en  sus  pueblos 
y  que  haya  religiosos.  Y  dado  que  algunos  haya  habido, 
que  en  esto  hayan  tenido  negligencia,  pero  ya  todos  no 
desean  otra  cosa  sino  el  buen  tratamiento  de  los  indios, 
ansí  por  la  justicia  y  orden  en  que  el  señor  Yisorey  los  ha 
puesto,  como  por  añcion  á  los  indios,'  que  ya  tienen  los 
españoles,  y  por  su  interese,  que  saben  que  no  tienen 
más  hacienda  ni  bien  de  tener  el  pueblo  encomendado 
en  prosperidad  y  bien  tratado.  Y  si  los  indios  no  pueden 
pagar  el  tributo  al  tiempo,  sabemos  que  con  mucha  faci- 
lidad los  espera  el  encomendero,  y  muchas  veces  se  lo 
perdona.  Lo  cual  no  acontesce  en  los  pueblos  que  están 
en  corregimiento,  porque  los  echan  en  las  cárceles  sobre 
ello  comunmente.  Y  dado  que  algnnd  corregidor  haya 
bueno,  lo  común  es  que  ño  pretende  otra  cosa  sino  sa 
salario  y  cobrar  el  tributo,» .  y  otro  ningund  aprovecha- 
miento viene  al  pueblo,  antes  otras  vejaciones  y  cohe** 
chos,  que  todos  saben.  Y  cómo  estos  corregidores  son 
pobres  y  los  mudan  tantas  veces,  está  claro  lo  dicho,  qae 
no  han  de  pretender  sino  pelarlos  y  ningún  bien  para  los 
pueblos,  porque  por  su  pobreza  no  lo  pueden  hacer. 

ítem,  es  necesario  para  la  abtoridad  del  caito  divino 
qne  haya  hombres  ricos  y  qne  tengan  pueblos,  porque 
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los  indios  y  como  son  pobres,  no  pueden  hacer  limosna.á 
las  iglesias,  y  ios  corregidores  por  la  misma  cabsa;  solo 
los  encomenderos  en  sus  pueblos  las  tienen  ataviadas  y 
bien  edificadas-  y  con  ornamentos  ricos.  Y  sino  es  donde 
hay  frailes  ó  por  su  industria,  es  vergüenza  de  la  cris- 
tiandad ver  las  iidesias  que  hay  en  algunos  pueblos  de 
corregimiento. 

ítem,  para  la  seguridad  de  la  tierra  conviene  que 
haya  pueblos  encomendados,  porque  solos  los  comende- 
ros no  bastarían  á  resistir  á  los  indios;  y  si  no  hobiese 
otros  hombres  que  se  llegasen  á  ellos  é  se  mantuviesen 
ansí  en  sus  haciendas  como  en  sus  casas,  estaría  la  tierra 
muy  yerma  y  á  gran  peligro.  Porque  ellos  son  los  que 
en  tiempo  de  guerra  sacan  á  más  de  cinco  f  seis  hombres 
de  guerra  de  á  caballo  á  su  costa,  como  se  vio  en  la 
guerra  de  Jalisco;  y  no  habiendo  estos  ricos  hombres  qne 
abriguen  y  amparen  y  sustenten  á  los  pobres,  nopodrian 
los  populares  vivir  en  la  tierra,  porque  como  dicho  es, 
sacadas  las  grangerías  y  tratos  de  los  que  tienen  pueblos, 
no  hay  manera,  para  que  los  hombres  se  puedan  susten- 
tar en  la  rierra,  sino  fuese  haciéndose  criados  de  los  in- 
dio», que  seria  grand  afrenta  de  la  religión  cristiana  y 
nación  española.  Y  si  no  los  matasen,  como  lo  contrario eS' 
niás  verisííijile,  pervertirse  hian  las  buenas  costumbres 
cristianas  con  el  trato  de  los  indios,  y  los  nobles  que  hay- 
en  la  tierra  la  dejarían,,  porque  ninguna  manera  de  vivir 
les  queda,  ni  con  honra  ni  sin  ella.  Y  estos  idos,  como  de 
hecho  se  irían  y  están  ya  movidos  para  ello,  sino  les  ha- 
cen merced  de  los  pueblos,  la  gente  común  allende  que 
mucha  también  se  iría;  es  cosa  clara  que  no  es  parte 
para  resistir  á  los  indios. 

y  si  acaso  S.  M/  no  revocase  la  ley  nueva,  lo  cual 
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no  es  creer,  es  tuuy  cifirto  que  se  iriao  tos  más  y  mía 
nobles  de  la  tierra,  por  do  ver  sus  hijos  é  hijas  é  mage- 
res  perdidos  y  dejarlos  eolre  los  iodios  sin  algund  reme- 
dio, donde  es  cierto  qué  8©  perderán.  Y  porque  todas 
las  haciendas  que  hasta  hoy  se  han  hecho  en  la  tierra 
quedan  destruidas  y  sin  ningand  valor  ni  precio  con 
sola  la  nueva  desta  ley  y  desconfíanza  que  tieneQ, 
que  S.  M.  no  les  hará  tas  mercedes  que  ellos  han  ser- 
vido y  de  que  tienen  necesidad  para  sus  hijos,  se  van 
eo  estos  navios  muchos  casados;  y  no  enviando  S.  M. 
muy  en  breve  la  confirmación  de  los  pueblos,  sé  irán 
todos  los  que  hallaren  venta  de  sus  haciendas,  aunque 
sea  á  menos  precio  dellas,  segund  que  vemos  que  todos  A 
ello  son  movidos.  Y  es  certísima  cosa  que  si  estos  se 
van,  no  será  poderoso  S.  M,  en  gran  tiempo  ni  su  hijo 
nuestro  Principe  á  tornar  á  conctrlar  esta  repybüca  de 
tal  gente,'  y  tan  noble  y  tAn  arraigada  como  lo  estaba 
agora. 

Finalmente,  nos  resolvemos  en  el  titulo,  porque  siS.M. 
tiene  esta  tierra  con  buena  conciencia,  es  porque  susten- 
to en  ella  la  fée  cristiana,  que  ya  han  rescíbido  los  natu- 
rales; la  cual,  como  al  principio  diximos,  ellos  no  susten- 
tarán por  si  solos,  por  su  grand  inconstancia  natural  que 
tienen.  Y  destn  cabsa  es  S.  M.  obligado  en  conciencia  á 
proveer  de  ministros  idóneoeen  toda  ella,  asfcuaiito  á  lo 
que  toca  á  la  religión  como  á  la  justicia  y  paz  de  la  tier- 
ra. X  esta  justicia  y  paz  y  cristiandad  no  se  puede  pro- 
veer ni  sustentar  sin  número  grande  de  españoles,  y  es*  . 
tos  que  sean  potentes  y  ricos,  como  dicho  habemos;  y 
estos  no  pueden  ser  ricos  ni  poderosos  para  t«ner  á  su 
arrimo  á  los  populares  y  oficiales',  sino  son  seiñores  de 
pullos,  para  que  con  el  servicio  y  ayuda  de  los  indios 


538  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

tengan  minas  y  ganados  y  sementeras  y  sedas,  etc.  Y 
desto  se  sigue  grand  utilidad  á  S.  M.  y  grand  bien  á  los 
naturales  en  lo  temporal,  porque  son  más  bien  tratados 
y  aprovechados,  y  tienen  muchas  grangerías  como  espa- 
ñoles y  más  amados  de  los  españoles;  y  en  lo  espiritual, 
porque  viendo  la  frecuencia  de  los  españoles  en  los  Sa- 
cramentos, la  veneración  á  las  iglesias  y  eclesiásticos,  las 
limosnas  á  los  pobres,  la  templanza  y  policía  en  las  cos- 
tumbres, y  sobre  todo,  la  firmeza  y  constancia  en  nuestra 
fée  católica,  ellos  se  animan  á  esto,  y  por  el  buen  ejem- 
plo son  atraídos  á  mejorar  sus  costumbres.  Y  para  esto 
conviene,  porque  los  indios  sin  ningún  desabrimiento 
vivan,  que  los  españoles  estén  recogidos  en  cibdades  en 
numero  y  riqueza  grandes ,  y  con  sus  fuefzas  y  defensas 
para  seguridad  de  la  tierra.  Y  imaginar  de  poner  guar- 
niciones de  guerra  para  defensa  de  la  tierra,  es  poner 
gente  libre  y  que  libremente  puedan  robar  y  destruir, 
como  hacen  en  España,  donde  la  gente  es  de  más  resis- 
tencia y  ánimo  que  esta,  y  no  es  poderoso  ningund  prin* 
cipe  para  imi^edir  estos  daños,  que  allá  se  hacen,  cuanto 
más  acá ;  y  aun  podria  estar  la  paz  en  aventura  de  un 
motin  que  acá  quisiesen  hacer. 

Y  para  que  los  indios  que  aun  no  están  enseñados  ni 
baptizados,  que  hay  muchos  destos,  entiendan  que  total- 
mente  se  plfetende  de  principal  su  conversión  é  doctrina 
é  religión,  es  necesario  que  á  tal  tiempo  y  de  tal  manera 
les  moderen  sus  tributos  y  servicios,  que  puedan  fácil- 
mente convenir  á  enseñarse  y  doctrinarse;  lo  cual  por  no 
haberse  hecho,  en  algunas  partes  están  por  enseñarse  y 
en  muchos  errores  y  vicios. 

Cuanto  á  lo  que  vuestra  merced  pregunta,  si  la  ley 
nueva  de  S.  M.  que  en  este  caso  habla,  fué  .necesaria,  ó 
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81  se  pudiera  escusar ,  decimos  que  aunque  la  ley  en  sí 
sea  buena  y  convenible,  y  por  ventura  e»  algunas  partes 
de  las  Indias  nescesaria,  donde  S.  M.  no  tiene  proveida 
tal  persona,  como  la  del  señor  Yisorey,  y  que  por  defecto 
de  la  justicia  aun  hay  perseverancia  en  los  malos  trata- 
mientos de  los  indios,  mas  en  esta  N^eva  España,  donde 
ya  cesaron,  y  los  indios  por  la  mayor  parte  son  bien  tra- 
tados de  los  comenderos,  y  habiéndoles  hecho  S.  M.  des- 
pués de  las  culpas,  que  al  principio  en  los  malos  trata- 
mientos de  los  indios  hicieron,  las  mercedes  y  confianza 
dellos,  se  han  casado  y  están  con  muchos  hijos,  no  es^ 
cosa  con  viniente  que  sin  culpa  suya  ni  deservicios  pre* 
sentes>  se  les  revoquen  las  dichas  mercedes,  antes  habido 
respeto  á  lo  dicho  y  á  que  ganaron  estas  tierras  para 
S.  M.  á  costa  propia  y  con  tan  grandes  trabajos  y  peli- 
gros y  muertes,  asi  de  los  que  la  conquistaron  como  de 
los  pobladores  que  la  han  sustentado  y  sustentan  en  pai 
y  en  guerra  á  su  costa  y  peligro,  es  cosa  muy  debida 
que  S.  M.  les  haga  de  nuevo  las  mercedes  y  se  las  perpe- 
túe; porque  si  no  son  perpetuas,  el  mesmo  descontento  y 
desabrimiento  y  alboroto  y  todos  los  inconvenientes,  que 
al  presente  hay,  habrá  cuando  estas  mercedes  se  les  qui- 
tasen, yT  por  ventura  no  está  tan  distante  el  remedio  de 
tanto  daño. 

A  lo  tercero,  decimos  que  como  todos  saben ,  los  in- 
dios de  su  condición  son  flojos  y  no  cobdiciosos ,  y  se 
contentan  con  el  mantenimiento  presente  de  cada  dia;  y 
si  algund  medio  hay  para  sacarlos  de  su  ociosidad  y  des- 
cuido que  tienen,  es  que  como  los  españoles  tienen  tra- 
tos y  grangerías  en  que«los  indios  por  sus  jornales  y  sa- 
larios son  aprovechados,  hacer  de  manera  que  les  ayu- 
den, pagándoselo  en  ellas;  y  así  se  aficionarán,  y  algunoa 
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están  ya  aficionados  á  grangerías  y  provechos ,  que  á 
imitación  de  lo^  españoles,  se  les  siguen.  Y  allende  desto 
se  sigue  gran  bien  á  esta  república  y  á  S.  M.  gran  pro- 
vecho, como  dicho  está,  de  que  los  indios  ayuden  á  los 
españoles  en  sus  grangerías  y  haciendas;  porque  sin  in- 
dios, cesan  todos  los  provechos  y  tratos.  Y  porque  segund 
dice  Aristóteles,  conoscido  ó  sabido  un  contrario,  luego 
se  sabe  el  otro,  por  tanto  puestas  las  razones  de  la  con- 
veniencia y  necesidad  que  hay  para  el  servicio  do  Dios  y 
de  S.  M .  y  abmento  de  la  fée  y  conservación  desta  repú- 
blica y  utilidad  de  los-  naturales,  que  los  españoles  ten-» 
gan  pueblos  perpetuos,  están  sabidos  los  daños  que  de 
no  tenerlos  se  seguirían. 

Esto  nos  parece  resolutoriamente  responder  á  vues- 
tra merced,  para  que  por  esta  breve  información  vues- 
tra merced  pueda  colegir  el  dapno  y  peligro  desta  repú- 
blica. No  la  hicimos  más  larga  y  cumplida  esta  respues- 
ta, porque  si  se  hubieran  de  traer  al  presente  las  cosas 
que  del  agradescimiento  de  los  Príncipes  al  propósito  se 
pudieran  traer,  de  la  justicia  que  hay  en  que  sin  culpa 
no  se  revoquen  las  mercedes,  de  que  hay  gran  necesidad 
de  fundar  una  entera  y  sólida  república,  de  los  méritos 
y  trabajos  de  los  que  esta  tierra  ganaron  y  poblaron  y 
han  sustentado  y  de  la  perdición  en  que  quedan  sus  hi- 
jos y  raugeres,  si  no  les  haceS.  M.  las  mercedes  de  los 
pueblos,  y  del  peligro  que  habrá  si  se  comienza  á  des- 
poblar la  tierra,  y  otras  muchas  cosas  que  á  esto  se  alle- 
gan, seria  hacer  gran  libro.  Pero  esto  basta  para  infor- 
mar  á  S.  M.  y  que  desto  colija  vuestra  merced  los  con- 
secuentes. • 

En  Santo  Domingo  de  México,   4  de  Mayo,  ano  de 
1544. — ^Fr.  Diego  de  la  Cruz,  prior. — ^Fr.  Domingo  de 


t. 
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Beiaozos,  prior. — Fr.  Heroandode  Oviedo. — Fr.  Tomás 
de  San  Juan. — ^Fr.  Francisco  Aguílar. — fr.  Didacus  de 
la  Craz. — Fí\  Gundisalvus  de  Santo  Dominico. — Fr.  Jor- 
dán de  Bastillo. — Fr.  Alonso  de  Santiago. — Fr.  Juan  de 
la  Magdalena. — ^Fr.  Joannos  Lupus. — Fr.  Dominicus  de 
Anuncialione. 

Después  de  haber  respondido  'á  lo  que  vuestra  mer- 
ced nos  preguntó  cerca  de  las  cosas  tocantes  á  la  perpe- 
tuidad de  la  tierra  é  cerca  de  ios  pueblos  que  están  enco- 
mendados á  los  españoles,  como  cosa  muy  importante  y 
necesaria  al  servicio  de  Dios  y  religión  cristiana  ó  á  la 
dignidad  de  la  Iglesia  y  del  Evangelio,  nos  pareció  ad- 
vertir á  vuestra  merced  del  estudio  destós  naturales  y 
y  de  su  predicación  é  de  ordenarlos.  Decimos,  pues,  que 
los  indios  no  deben  estudiar,  porque  ningund  fruto  se  es-  * 
pera  de  su  estudio;  lo  primero,  porque  no  son  para  pre- 
dicar en  largos  tiempos,  porque  para  predicar  se  requie- 
re que  el  predicador  tenga  autoridad  en  el  pueblo,  y  esta 
no  la  hay  en  estos  naturales,   poique  verdaderamente 
son  viciosos,  más  que  los  populares  estos  que  estudian,  é 
noson  personas  de  ninguna  gravedad,  ni  se  diferencian 
déla  gente  común  en  el  hábito  ni  en  la  conversación; 
porque  le  la   mesma  manera  se  trata  en  esto  que  los 
hombres  bajos  del  pueblo. 

Lo  segundo,  porque  no  es  gente  segura,  de  quien  se 
deba  confiar  la  predicación  del  Evangelio,  por  ser  nue- 
vos en  la  fée  é  no  la  tener  bien  arraigada.  Lo  caal  seria 
causa  que  dijesen  algunos  errores,  como  sabemos  por 
experiencia  haberlos  dicho  algunos. 

Lo  tercero,  porque  no  tienen  habilidad  para  entender 
cierta  y  rectamente  las  cosas  ^e  la  fée  ni  las  razones 
dellas,  ni  su  lenguaje  es  (al  ni  tan  copioso  que  se  pueda 
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por  ei explicar 8ÍQ  grandesimpropiedades,  que  fácilmen- 
te pueden  iudueir  en  grandes  errores. 

Y  de  aquí  se  sigue  que  no  deben  de  ser  ordenados, 
porque  en  ninguna  reputación  serian  tenidos  más  que  si 
no  lo  fueseu.  Porque  alin  el  sacramento  de  la  Eucaristía 
no  se  les  administra  por  muchos  motivos,  que  personas 
muy  doctas  é  religiosas  para  ello  tienen,  asi  por  ser  nue- 
vos en  la  fée,  como  por  no  entender  bien  qué  cosa  sea  é 
cómo  se  deba  rescibir  tan  alto  Sacramento.  É  porque  to- 
das las  cosas  se  ordenan  á  algún  fin ,  quitadas  estas  ra- 
zones, porque  ellos  debian  estudiar,  como  cosa  muy  ne- 
cesaria queda  que  se  les  debe  quitar  el  estudio. 

En  Santo  Domingo  y  México,  5  de  mayo  de  1544. — 
Fr.  Diego  de  la  Cruz,  por  provincial. — Fr.  Domingo  de 
iBetanzos. 


Gabta  db  D.  Juan  db  Záeatb,  obispo  db  Guaxaca,   dibi* 
GiDA  i  S.  A.  sobbb  el  oobibeno  db  su  obispado  (1). 


* 


Muy  altó  y  muy  poderoso  señor: 

Por  una  carta  de  V.  A.  he  visto  que  rae  manda  haga 
relación  en  qué  manera  se  gobierna  este  obispado  de 
Guaxaca  en  lo  espiritual  y  temporal,  lo  cual  há  muchos 
dias  que  yo  quisiera  haber  dicho  é  significado,  si  como 
he  pedido  licencia  para  ir  á  esa  corte,  se  me  hubiera 


(1)    Colección  de  Muñoz,  *  Tomo  lxxxiii. 
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dado,  que  se  me  ha  denegado,  no  sé  á  qué  causa,  ó  si 
mis  pecados  ó  el  demonio  lo  han  estorbado,  sabiendo  que 
de  mi  ida  fuera  Dios  muy  servido  y  S.  M.  y  V.  A.  y 
mi  conciencia  saneada ,  y  muchas  necesidades  espiritua- 
les y  temporales  de  la  tierra  remediadas.  Y  porque  mi 
conciencia  no  estará  sosegada  hasta  que  la  dicha  licen- 
cia se  me  dé,  suplico  á  Y.  A.  me  la  mande  dar;  y  en  el 
entretanto,  lo  que  por  el  presente  se  me  ofresce  respon- 
der con  el  acatamiento  que«debo  á  mi  Principe,  Rey  y  se- 
ñor natural,  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  que  en  lo  espiritual  hay  mucha  falta, 
porque  no  hay  los  ministros  que  son  menester  para  la  , 
conversión  y  doctrina  de  los  naturales,  por  dos  cosas.  La 
una,  porque  la  gente  es  mucha  y  el  obispado  tan  grande, 
que  tres  obispos  no  lo  podrán  gobernar,  por  ser  la  tierra 
áspera  de  montañas  y  de  diversas  naciones  y  gentes,  y 
de  lenguas  muy  diferentes  á  la  de  México.  Y  la  otra,  por- 
que en  todo  el  obispado,  que  tiene  más  de  cien  leguas 
de  tierra,  no  hay  más  de  dos  monesterios  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  y  no  hay  en  ellos  hasta  ocho  religiosos. 
Y  hay  provincias  grandes  y  de  mucha  muchedumbre  de 
gentes,  donde  podría  haber  más  de  doce  casas,  las  cuales 
podrían. tener  todo  lo  necesario,  porque  se  podrían  po- 
ner en  buena  tierra,  sana  y  rica,  en  muchas  partes  de  la 
cual  aun  no  se  ha  predicado  la  fée,  por  ser  la  tierra, 
como  tengo  dicho,  fragosa.  Y  los  dichos  dos  monesterios 
están,  el  uno  en  la  ciudad  de  Antequera,  y  el  otro  en  la 
Misteca,  y  los  religiosos  por  ser  pocos  no  pueden  andar 
lo  demás.  Por  lo  cual  contiene  que  V.  M.  mande^inviar 
religiosos  y  hacer  casa  s,  y  que  el  obispado  sea  provincia 
por  sí,  porque  no  se  puede  gobernar  bien  de  México, 
que  está  á  ochenta  y.  á  cien  leguas  y  á  ciento  veinte  y  - 
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más;  y  por  estar  tao  lexos  quieren  teoier  los  monesterios 
juQtos  y  ea  la  tierra  llana  y  junto  á  Guaxaca,  y  es  me- 
nester que  los  pongan  en  partes  donde  no  hay  doctrina 
ni  conversión  y  para  que  en  toda  la  tierra  se  predique  é 
introduzca  la  fée.  Y  haciendo  provincia  el  dicho  obispa* 
do  y  teniendo  su  provincial  en  ella,  se  haría  mucho  fru- 
to, y  andaría  el  concierto  convenible  y  las  Yisitacíones 
continuas;  lo  cual  no  puede  haber  siendo  uno  solo  pro- 
vincial de  toda  esta  tierra  y  Nuevo  Mundo. 

ítem,  que  como  escogen  religiosos  para  estas  partes, 
que  escojan  clérigos  buenos  y  que  tengan  celo  al  servi- 
cio de  Oíos  y  á  la  conversión,  doctrina  y  buen  ejemplo 
de  los  naturales;  y  que  para  estos  instituyan  beneficios 
perpetuos  con  buenas  prebendas  ó  salarios  con  que  se 
puedan  congruamente  sustentar.  Los  cuales  tengan  cui- 
dado de  ser  curas  y  de  empadronar  los  pueblos,  y  saber 
los  que  están  baptizados  y  casados,  y  los  que  permanes- 
cen  en  su  infidelidad  y  están  cargados  de  mancebas,  y 
hacen  sacri&cios  y  otros  nefandos  pecados.  Porque  toda 
la  buena  cristiandad  de  estos  está  en  haber  ó  tener  cuen- 
ta y  razón  dellos,  por  la  orden  que  la  Iglesia  tiene  dada; 
la  cual  no  hay  ni  habrá,  entretanto  que  no  haya  perso- 
nas que  sean  obligadas  á  hacer  los  dichos  padrones,  y  á 
los  dar  á  los  prelados  en  las  visitaciones  y  traerlos  á  los 
tiempos  que  se  traen  y  presentan  los  de  los  christianos. 
Porque  los  religiosos  dicen,  y  es  ansí,  que  no  son  obli- 
gados á  hacer  ni  dar  los  dichos  padrones  y  cuenta.  Y 
aunque  ellos  hacen  lo  que  pueden  en  la  convei'sion  y 
doctrina  y  deprenden  las  lenguas,  y  han  hecho  dos  car- 
tillas,  una  en  zapoteen  y  otra  de  1^  lengua  misteca.  y  con 
ellas  y  su  doctrina  han  aprovechado  mucho,  faltando  la 
principal,  que  es  saber  quiénes  son  cristianos  ó  infieles. 
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y  no  habiendo  cuenta  ni  razón  de  cuáles  son  ovejas  de 
Jesucristo  ó  anímales  del  demonio ,  ni  yo  puedo  hacer  lo 
que  soy  obligado,  ni  la  conciencia  de  Y.  A.  está  des- 
cargada, ni  la  de  S.  M.  secura,  ni  la  mia  saneada. 
Porque  certifico  que  no  lo  están  todas  con  el  remedio 
que  está  puesto  en  lo  espiritual,  si  otro  no  se  dá  de  la 
manera  que'  para  esta  tierra  convenga;  porque  en  este 
obispado  hay  muchos  que  hoy  sacrifican,  como  cuando  no 
conocian  cristianos.  Y  la  doctrina  hasta  el  presente  ha 
andado  por  lo  llano,  que  es  este  valle  de  Gaaxaca,  y  en 
él  han  querido  los  religiosos  hacer  tres  y  cuatro  casas, 
digo,  monesterios;  y  por  las  tierras  mal  sanas,  ásperas  y 
montuosas,  sino  es  de  paso,  en  breve  y  de  camino  ha 
habidd  doctrina,  y  yo  por  mi  persona  no  la  puedo  dar, 
porque,  como  dicho  tengo,  la  tierra  es  mucha.  Y  aunque 
cada  año  voy  á  visitar  lo  que  puedo  andar,  no  puedo  es- 
tar en  cada  pueblo  el  tiempo  que  conviene  á  'la  visita- 
ción y  conversión. 

Y  aunque  por  mi  persona  baptizo  y  he  baptizado  y 
confirmado  una  infinidad,  no  puedo  hacer  todo  lo  que  se 
requiere  para  tales  Sacramentos,  porque  no  se  sufre  es- 
tar mucho  tiempo  en  cada  pueblo,  sino  que  he  de  andar 
corrido  y  de  corrida ;  que  la  gente  es  pobre  y  no  me 
pueden  ¿  ustentar,  y  está  tan  puesta  en  adquirir  y  guar- 
dar, cuanto  los  que  más.  Y  no  es  el  tiempo  que  solía  que 
daban  comidas  y  presentes,  y  yq  soy  pobre,  y  tan  po- 
bre, que  no  puedo  sustentar  á  los  que  conmigo  van,  ni 
aun  tengo  para  dar  de  comer  á  los  naturales  que  vienen 
á  negociar,  y  si  no  se  lo  doy  y  los  detengo ,  van  ayunos 
y  desfallecen  en  el  camino. 

Pues  menos  tengo  para  dar  salario  á  visitadores,  ios 

cuales  no  se  hallan  tales  como  conviene;  y  si  alguno  hay, 
Tomo  VIL  35 
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por  ningund  préselo  quiere  ir  á  las  partes  donde  hay 
más  necesidad;  lo  uno,  por  ser  tierras  enfermas;  lo  otro, 
porque  no  pueden  ir  á  caballo  por  partes  que  hombres 
no  pueden  andar,  sino  son  los  naturales  que  van  descal- 
zos y  por  peñas,  desnudos  y  á  mucho  peligro.  Y  quinien- 
tos mil  maravedises  en  esta  tierra,  no  son  quinientos  du- 
cados en  Castilla,  y  en  vino,  aceite,  y  otras  cosas,  sin 
las  cuales  no  podemos  vivir  los  que  en  Castilla  las  tenía- 
mos sobradas,  no  son  quinientos  reales. 

Por  lo  cual  todo,  torno  á  decir,  que  yo  no  puedo  ha- 
cer lo  que  conviene,  ni  descargar  en  todo  la  conciencia 
de  S.  M.  ni  la  dé  V.  A.  ni  asegurar  la  mia  con  el  remedio 
que  hasta  ahora  está  dado  en  lo  espiritual., 

Lo  temporal  desta  ciudad  de  Antequera  está  todo 
perdido;  y  tanto,  que  no  puede  ser  más,  si  totalmente  no 
se  dejase.  Porque  cbn  no  haberse  asenlado  el  estado  del 
Marqués  del  Valle  y  ser  suya  Guaxaca,  ques  la  misma 
Anlequera,  el  Visorey  no  la  ha  ido  á  ver  ni  visitado,  y 
los  vecinos  de  la  dicha  Antequera  padescen  grandes 
nescesidades,  fatigas  y  trabajos,  porque  hay  pocos  que 
sean  ricos,  y  si  algunos  habla,  son  muertos.  Y  como  no 
hay  cosa  asentada  en  esta  tierra,  se  han  perdido  sus  ha- 
ciendas v  otros  bienes  en  México,  v  !a  ciudad  está  sola 
y  sin  gente  y  á  mucho  peligro ;  porque  ni  hay  fortaleza 
ni  defensa  alguna,  y  los  naturales  no  tienen  tan  asentados 
los  pensamientos  de  rebelión  como  allá  se  significa,  scri- 
be,  platica  y  dice.  Y  al  fin  no  se  puede  comprender, 
como  tengo  dicho  y  escriplo,  que  Antequera  de  V.  M.  y 
Guaxaca  del  ^larqués ,  ques  todo  una  cosa,  sea  de  dos 
señores,  que  ni  á  los  españoles  Iqs  está  bien,  ni  menos  á 
los  naturales.  Porque  los  españoles,  no  tienen  dónde  sem- 
brar ni  oojer,  sino  en  tierras  de  los  naturales,  ni  la  ciu- 
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dad  tiene  exidos,  salidas  ni  dehesas  propias ;  y  por  esto, 
los  naturales  no  pueden  ser  tan  bien  tratados  como  con- 
viene, porque  ^no  pueden  dejar  de  les  hacer  daños  con 
sus  estancias  y  ganados,  que  no  hay  dónde  estén,  sino 
entre  las  tierras  de  los  naturale3.  Y  por  causa  ríe  esto, 
no  hay  trigo  en  la  ciudad  que  no  sea  del  Marqués,  ni 
hay  bastimentos  que  no  los  hayan  de  vender  sus  indios, 
y  todo  vale  á  precios  excesivos,  que  ya  no  hay  quién 
pueda  allí  sustentarse. 

De  manera  que  ya  no  está  la  tierra  para  permanes- 
cer  en  ella,  si  no  se  remedia,  y  casi  está  despoblada  la 
•ciudad  de  españoles;  tanto  que  no  quedan  treinta  espa* 
ñoles,  digo,  vecinos,  yesos  andan  buscando  manera 
para  se  ir,  y  se  irán  y  quedará  yerma,  digo,  sin  españo- 
les, si  en  breve  no  se  remedia,  mandando  á  todos  los 
que  tienen  indios,  residan  en  la  ciudad ,  los  que  en  el 
obispado  y  provincia  los  tienen,  y  que  los  corregimientos 
seden  á  los  que  allí  residieren,  los  que  en  los  confines, 
obispado  y  encomienda  se  dan ,  y  poniendo  asiento  en  la 
dicha  ciudad  de  manera  que  como  ciudad  y  de  las  más 
importantes  desta  tierra  tenga  exidos  y  dehesas ,  y  los 
vecinos  tengan  vecindades  y  tierras  donde  sembrar  y 
poner  árboles;  piies  por  nuestros  pecados  no  se  dan  en 
ella  viñas,  aunque  las  han  .puesto  con  no  ^ocos  gastos  y 
trabajos  y  con  demasiadas  pasiones  con  los  naturales  y 
criados  del  Marqués.  Porque  como  aquella  ciudad  se 
asentó  allí  maliciosamente  y  por  hacer  mal  al  Marqués, 
redunda  la  malicia  sobre  los  pobladores  della,  y  cayeron 
en  el  hoyo,  que  los  que  la  poblaron ,  aparejaron  para 
otros;  porque  los  naturales  han  crescido  y  se  hciin  metido 
«n  los  redores  (1)  de  la  dicha  ciudad.  De  manera,  que 

(1)    Sincopado  por  rededores. 


548  Docüinirros  iNSMTOt 

DO  han  dejado  á  los  españoles  salidas  para  sos  ganados, 
dehesas  ni  exidos  para  sus  aai males ,  ni  tierras  donde 
puedan  labrar  ni  cullivar. 

Bn  lo  que  toca  á  la  justicia,  con  la  buena  goberna- 
cbn  del  Visorey  é  cuidado  desta  Audiencia,  todo  está 
como  debe.  ¡Bendito  Dios!  Mas  todavía  tiay  necesidad,  y 
grarmfe,  de  un  oidor,  que  cada  aio  vaya  á  visitar  la  tier- 
ra y  ciudad  ;  porqne  con  saber  que  ha  de  haber  residen- 
cia y  visitación  cada  año  y  de  tal  persona,  los  alcaldes 
ordinarios  mirarían  mejor  lo  que  hacen  y  todos  trabaja- 
rían de  administrar  justicia  y  hacer  lo  que  deben ;  reme- 
diarse hian  los  caminos ,  que  están  perdidos,  veraa  han 
las  necesidades  de  los  pobres,  saberse  ha  lo  que  convie- 
ne á  la  tierra;  certificarse  han  de  los  que  merecen  corre- 
gimientos ;  proveerse  han  á  los  que  están  sin  ellos ;  esco- 
sa ránse  grandes  gastos,  enfermedades,  trabajos  y  muer- 
tes, que  cada  dia  acontecen  sobre  venir  cad^  año  á  sa- 
car provisiones  y  á  librarlas  y  despacharlas  de  los  oficiales; 
y  á  qae  no  se  destruyan,  como  se  destruyen  totalmente, 
en  venir  de  cien  leguas  á  cobrar  sus  salarios;  que  hay 
pocos  que  no  gastan  más  en  la  cobranza  y  despachos  de 
un  corregimiento,  que  se  les  da  de  salario.  Y  al  fin,  se 
alcanzará  cuan  perdida  cosa  son  estos  corregimientos; 
•porqne  con  los  hacer,  antes  crecen  las  vexacionas  de  los 
naturales  y  los  malos  tratamientos  que  sobre  las  cobran- 
zas de  los  tributos  resciben.  Porque  un  corregidor  ha  de 
cobrar  á  (fía  dado  el  tributo  para  lo  entregar  á  los  ofi- 
cíales, y  lo  han  de  llevar  hasta  México.  Y  si  no  lo  lleva 
ó  lo  iftvia ,  lo  desfruyen ,  y  por  dar  buena  cuenta,  para 
qne  le  den  otro  año  corregimiento,  ha  de  encarcelar  los 
indios  y  no  les  puede  dar  espera.  Lo  cual  no  hacen  los 
que  los  tienen  en  encomienda,  porque  con  les  esperar  y 
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darles  á  eoteoder  las  grangerías  de  Castilla  y  ayudarlos 
en  tiempos  de  sus  necesidades ,  ellos  cobran  y  tienen  de 
comer.  Y  un  pueblo  pequeño ,  con  las  grangerías ,  svs« 
tenta  un  vecino  muy  bien,  y  cuatro  de  Y.  A.  por  no  se 
grangear  no  dan  el  salario  de  un  corregidor.  Porque  su 
intento  no  es  más  de  sacar  el  salario  y  servirse  de  los  in- 
dios eso  que  le  cabe ,  lo  mejor  que  puede^  y  no  cura  de 
acrecentar  la  hacienda  de  Y.  A. 

Y  esto  se  verá  á  la  clara,  si  va  adelante  la  execucion 
de  los  capítulos  asentados,  cuando  se  conozca  que  se 
disminuye  loque  Y..  A.  tiene  en  esta  tierra,  que  iba  en 
grande  acrecentamiento ,  y  ella  se  despueble ,  como  ha 
comeaiado,  después  del  pregón  de  los  dichos  capítulos, 
que  han  abajado  las  haciendas  en  mucha  cantidad,  y  las 
^angerias  y  labores  han  cesado,  y  toda  la  tierra  está  al* 
terada,  y  cada  uno  entiende  en  cómo  puede  haber  dine- 
ros para  se  ir  y  dejar  la  tierra. 

Lo  que  toca  á  mí,  hago  lo  que  puedo,  y  no  puedo 
nada  en  comparación  de  lo  que  conviene  tiacer,  para 
descargar  con  lo  que  soy  obligado.  La  orden  mejor  que 
siento,  tengo  dada  en  la  conversión  y  doctrina  y  ser* 
vicio  de  la  Iglesia,  la  cual  yo  he  hecho  con  el  ayuda  de 
Dios  y  de  S.  M.,  y  tiene  todos  los  ornamentos  necesa- 
rios muy  cumplidamente.  Lo  demás  que  no  be  hecho, 
me  perdone  Dios  y  Y.  A.,  y  lo  que  he  trabajado  otros  lo 
dirán. 

Los  clérigos  que  hay  en  la  iglesia  sobran  para  lo 
poco  que  valen  los  diezmos  y  iaitan  para  toda  la  tierra: 
ellos  se  parten  conforme  á  la  erección.  Hay  presentadas 
cuatro  dignidades  y  cuatro  canónigos,  por  ser  poco  el  sa-i 
lario  y  pequeñas  las  prebendas  señaladas  en  la  erección. 
Algunos  huelgan  más  de  tomar  partidos  de  pueblos  qoe 
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no  de  servir  á  la  Iglesia.  Otros  están  en  esta  ciudad  de- 
México,  en  especial  un  canónigo  Sanabria,  que  ha  deja- 
do  la  canongia  por  ser  aquí  cura. 

En  lagar  destos  se  ponen  otros,  hasta  en  toda  la  can- 
tidad de  diezmos.  Hay  en  la  iglesia  cura ,  sochantre ,  sa- 
cristán, organista  y  otros  oficiales.  Está  razonablemente 
servida,  no  como  se  requiere  para  iglesia  catedral,  mas 
como  mejor  se  puede  hacer  para  la  poquedad  de  los  mi- 
nistros. 

Conviene  haya  siempre  buen  servicio  en  ella,  por- 
que es  lugar  muy  pasajero  para  Guatemala,  León,  el 
Perú,  puertos  de  la  mar  del  Sur  y  otras  partes.  Y  este 
servicio  no  se  puede  tener,  si  V.  A.  no  da  de  dónde  se 
paguen  los  beneficiados  que  en  la  erección  están  señala- 
dos, y  mande  á  sus  oficiales  que  cobren  los  diezmos  para 
y.  A.  y  á  los  dichos  beneficiados  les  mande  dar  el  salario 
y  dotación  que  se  da  en  esta  iglesia  de  México-,  pues  na 
menos  Irabdjo  tienen  en  la  de  Antequera  y  con  mayores 
costas  y  espensasi,  porque  valen  los  bastimentos  y  cosas 
de  la  tierra  más  que  en  esta  ciudad  de  México,  y  lo  que 
de  Castilla  se  trae,  cuesta  al  doble. 

En  el  tratamiento  de  los  naturales  está  bien  descar- 
gada la  conciencia  de  S.  M.,  y  la  de  V.  A.  puede  estar 
segura,  porque  en  ello  se  hace  todo  lo  que  conviene,  no 
consintiendo  que  se  lleven  tributos  demasiados,  ni  que  se 
les  hagan  vejaciones  ni  malos  tratamientos,  ni  que  se 
carguen  contra  su  voluntad. 

Y  hay  en  esto  tanta  cuenta,  que  no  hay  español  que 
sea  osado  de  hacer  mal  á  indio;  antes  los  naturales  están 
tan  favorecidos,  que  se  atreven  á  maltratar  á  los  españo- 
les, porque  no  les  dan  de  comer  sino  por  sus  dineros,  y 
bien  pagado,  y  cuando  ellos  quieren,  y  no  cuando  los 
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españoles  lo  piden  y  han  menester.  Y  hay  entre  ellos  al- 
guaciles que  osan  prender  á  un  español,  y  lo  atan  y  traen 
á  esta  Audiencia  y  llevan  á  otras  justicias;  y  por  cada 
poca  cosa  se  «aben  venir  á  quejar.  Y  como  ven  que  se 
dá  más  crédito  á  los  naturales  que  á  los  españoles,  á  las 
veces  sin  razón,  y  como  alcanzan  que  por  cosa  de  malos 
tratamientos  de  indios  destruyen  á  quien  los  hace,  ya  no 
hay  lo  que  solia,  sino  que  todo  está  tan  en  concierto,  que 
no  puede  ser  más.  Por  lo  cual,  los  naturales  son  señores 

• 

desús  haciendas,  y  muchos  dellos  están  ricos,  y  todos 
tienen  lo  que  nunca  sus  antepasados  tuvieron,  tanto,  que 
todo  el  dinero  de  la  tierra  está  en  ellos,  porque  tienen 
todos  los  bastimentos  que  hay  en  ella,  y  los  venden  á 
subidos  precios.  De  manera,  ^ne  ya  no  hay  quien  en 
esta  tierra  viva,  porque  vale  un. peso  una  hanega  de  tri-» 
go,  y  no  se  halla;  y  elmaiz  de  la  tierra  á  medio  peso;  y 
hánse  dado  á  frutas  de  Castilla,  que  casi  todos  las  tienen. 

Tratan  y  venden  y  crian  ganados  y  sedas  en  tanta 
abundancia,  qué  hay  un  pueblo  en  la  Misteca  donde  co- 
gen para  si  los  naturales  dos  mil  libras  de  seda,  y  na  se 
dan  de  tributo  novecientos  pesos  de  oro  en  polvo.  Por 
manera,  que  los  dichos  naturales  están  ricos  y  bien  tra- 
tados, y  ios  españoles  los  más  pobres  y  desasosegados 
en  este  destierro  y  fuera  de  sus  naturalezas. 

Lo  cual  todo  hallará  ser  verdad  Y.  A.  de  la  ma- 
nera que  lo  escribe  este  su  inútil  siervo  y  capellán  in- 
digno, el  cual  nunca  cesará  de  suplicar  á  Nuestro  Señor 
acreciente  la  vida  de  Y.  A.,  sublime  la  fama  y  ensalce 
con  nuevos  reinos  y  señoríos,  para  ensalzamiento  de  su 
santa  fée  y  aumento  de  su  iglesia. 

De  México,  30  de  Mayo  de  IS44. — De  vuestra  Alte- 
za indigno  capellán  y  perpetuo  servidor  que  sus  Reales 
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manos  besa. — ^Joannes  de  jarate,  episcopas  aoliqaa- 


rensis. 


Capitulación  y  mercbdbs  otorgadas  pob  S.  M.  al  capitán 
Francisco  db  Orellana  en  el  descubrimiento  t  pacifica- 
ción DBL  valle  db  la  CaNBLA  (1). 


El  Principe: 

Por  cuanto  vos,  el  capUan  Francisco  de  Orellana^  me 
hicisteis  relación  que  vos  habéis  servido  en  el  descubri- 
miento y  pacificación  de  las  provincias  del  Perú  y  de 
otras^  é  que  salisteis  de  las  provincias  de  Quito  con  Gon- 
zalo Pizarro  9I  descubrimiento,  del  valle  de  la  Canela,  é 
que  para  ello' emplastes  en  caballos  y  armas  é  herrages  é 
otras  cosas  de  rescate  más  de  cuarenta  mil  pesos,  é  fuis- 
tes  en  su  seguimiento  hasta  que  le  hallastes,  é  que  an- 
dando descubriendo  con  el  dicho  Goniialo  Pizarro,  é  ha- 
biendo vos  ido  con  ciertos  compañeros  un  río  abajo  á 
buscar  comida,  con  la  corriente  fuistes  metido  por  el  di- 
cho rio  más  de  doscientas  leguas,  donde  no  pudístes  dar 
la  vuelta,  é  por  esta  necesidad  é  por  la  misma  noticia  que 
tuvistes  de  la  grandeza  é  riqueza  de  la  tierra,  posponien- 


(1)  Colección  de  Muñoz,  t.Lxxiui.'^'De  la  gobernacioD  délos 
Quixos  7  la  Canela  no  se  tiene  más  noticia  de  caer  al  Oriente  da 
la  provincia  de  Quito  y  parte  del  Mediodía :  la  tierra  es  áspera  7 
montuosa,  sin  trigo,  con  poco  maiz  7  solo  tiene  unos  árboles  que 
parecen  de  canela.— V.  Herrera,  T.  I,  pág.  40 
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do  vaeslro  peligro  sin  interés  tiinguoo  por  servir  á  S.  M., 
os  aventurastes  á  saber  lo  que  habia  ea  aquellas  provin- 
cias, é  ansí  descubristes  é  hallastes  grandes  poblaciones; 
é  que  vos  por  el  deseo  qae  tenéis  al  servicio  do  S.  M., 
distes  al  Real  Consejo  de  las  Indias  una  relación  del  viajen 
é  dejastes  la  Corona  Real  acrecentada  y  los  indios  del 
rio  é  tierras  convertidos,  queriades  ir  á  acabar  de  des- 
cubrir y  poblar  la  tierra ,  que  habernos  mandado  llamar 
la  Nueva  Andalucía,  llevando  á  vuestra  costa  trescientos 
hombres,  los  cien  de  caballo,  barcas  para  subir  rio  ar- 
riba, ocho  religiosos  parala  conversión  señalados  por  el 
Consejo,  los  cuales  persuadan  á  los  indios,  vengan  de 
paz  á  la  obediencia  y  personas  diestras  que  puedan  son- 
dar y  conocer  las  recuestas  de  la  boca  y  de  todo  el  rio, 
miren  las  derrotas  y  tomen  las  alturas,  escusando  rompi- 
mientos con  los  indios,  no  entrometiéndoos  en  cosa  que 
otro  Gobernador  haya  ocupado,  no.  entrando  en  las  islas 
del  río  que  no  son  de  vuestra  gobernación^  sino  solo  los 
religiosos,  ni  en  tierras  del  Rey  de  Portugal;  guardando 
vos  todo -esto  y  las  nuestras  ordenanzas,  y  lo  que  abajo 
se  dirá,  os  prometemos  las  mercedes  siguientes: 

Facultad  de  descubrir  y  poblar  la  costa  de  la  mano 
iequierda,  ó  á  la  parte  del  rio  de  la  Plata,  titulo  de  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  lo  que  descabriéredes  hasta 
doscientas  leguas,  las  que  escogiéredes  en  dicha  costa 
dentro  de  tres  años  por  toda  vuestra  vida,  con  cjnco  mil 
ducados  de  salario  de  los  provechos  de  la  tierra;  título 
de  Adelantado  de  lo  que  descubrió  redes  y  el  Alguacilaz- 
go mayor  para  vos  y  un  sucesor,  las  tenencias  de  las 
fortalezas  hechas  á  vuestra  costa,  con  ciento  cincuenta 
mil  maravedises  cada  una  para  vos  é  vuestros  herederos 
perpetuamente,  la  dozava  de  los  provechos  de  S.  M. 
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para  vos  y  vuestros  herederos  perpetuamente ,  licencia 
para  ocho  negros  francos  de  todos  derechos  á  cuantos 
fueren  con  vos,  y  adelante  por  diez  años  franqueza  de 
«almojarifazgos  de  cnanto  llevaren  para  si. 
«  Deberéis  guardar  las  nuestras  leyed,  y  además  lo  si- 
guiente: 

1.^  Asentareis  y  poblareis  do  no  se  perjudique  á 
indios. 

S!.""  No  tomareis  indi^  alguna,  ni  á  los  indios  cosa  que 
posean,  sino  fuere  rescatando  con  cosa  que  lo  valga, 
so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes.  Faltándoos 
comida,  rescatadla,  persuadid,  rogad;  solo  apurados  to- 
dos los  medios  y  estando  en  estrema  necesidad,  justamen- 
te se  puede  tomar  la  dicha  comida  donde  se  hallare. 

3.^  Por  ninguna  via  ni  manera  se  haga  guerra  á  los 
dichos  indios,  ni  para  ello  se  dé  causa,  ni  la  haya  sino 
fuese  defendiéndoos  con  aquella  moderación  que  el  caso 
lo  requiere ;  antes  mando  que  se  les  dé  á  entender  cómo 
Nos  os  enviamos  solo  á  los  enseñar  y  dotrinar,  y  no  á  pe- 
lear, sino  á  darles  conocimiento  de  Dios  y  de  nuestra 
santa  fée  católica  y  de  la  obediencia  que  nos  deben. 

Y  si  por  ¿aso  los  indios  fueren  tan  orgullosos  que  no 
curando  de  \^s  aperc^ientos  y  exhortaciones  de  paz  que 
les  hayáis  hecho^  todavía  os  vengan  y  acometan  de 
guerra,  no  teniendo  otro  medio  para  os  evadir  y  defen- 
der dellos,  salvo  romper  con  ellos,  esto  haréis  con  la 
más  moderación  y  templanza  y  con  las  menos  muertes  y 

• 

daños  dellos  que  ser  pueda.  Y  todas  las  ropas  y  otras  jo- 
yas que  les  tomáredes,  qqenosean  armas  ofensivas,  re- 
cojerlas  heis  y  haberlas  heis  volver  á  ios  dichos  indios, 
diciéndoles  que  no  quisiérades  el  daño  que  han  recibido, 
y  que  fue  por  su  culpa  por  quereros  creer,  y  que  les  eur 
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viais  aquellas  cosas  que  son  suyas,  porque  no  pretendéis  « 
matallos  ni  maltratallos,  ni  tomalles  sus  haciendas,  salvo 
su  amistad  y  su  reducción  al  servicio  dé  Dios  y  de  S.  M. 

.4/     El  español  que  hiriere  ó  matare  á  indio,  sea  cas- 
tigado según  las  leyes,  como  si  el  muerto  fuese  español, 

5."*  Como  fuéredes  poblando,  iréis  moderando  la  co- 
mida que  os  han  de  dar  los  indios. 

6.^  Ningún  español  tenga  iodios,  ni  los  maltrate,  ni 
tome  cosa. 

IJ"  Si  algún  principal  quisiere  hacer  algún  presente 
para  Nos,  podreislo  recibir,  y  nos  lo  enviareis  á  buen 
recaudo. 

Por  ende,  cumpliendo  vos,  os  será  guardada  esta  ca- 
pitulacion,  etc.  (1). 


Exposición  k  S.  M.   por  la  justicia  y  recmmibnto  de  la 

CIUDAD  DB   GllANADA   (PROVINCIA   DE   NiCARAGUa)  SOBRE  LAS 
TIRANÍAS  COMETIDAS  EN  AQUEL  TERRITORIO  POR  L09  GOBERNA- 
DORES, ESPECIALMENTE  POR  RoDRIGO  DE   CoNTRERAS  (2). 


S.  C.  C.  R.  M. 

Justicia  é  regimiento  de  la  cibdad  de  Granada,  de* la 
provincia  de  Nicaragua,  humillmente  besamos  los  pies  y 
manos  de  V.  M.;  é  porque  desde  quel  capitán  Francisco 


(1)  Aunque  este  documento  no  tiene  fecha,  el  Sr.  Muñoz  le 
cree  de  1543,  ya  por  hallarse  entre  otros  de  este  mismo  año,  ya 
también  por  tener  la  escritura  todos  los  caracteres  de  aquel 
tiempo.  También  advierte  este  erudito  compüadorque  el  original 
de  este  documento  es  una  minuta  ó  borrador  enmendado  de  mano 
de  alguno  de  la  Secretaría. 

(2)  Colección  de  Muñoz,  tomo  lxxxiii. 
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Hernández,  primero  conqaistador  desta  tierra ,  hasta  el 
dia  de.  hoy,  no  se  ha  fecho  relación  á  Y.  M.,  cual  á  vaes- 
tro  Real  servicio  convenía,  por  cabsa  de  tener  los  Gober- 
nadores desta  provincia  absoluto  imperio,  los  cuales 
siempre  han  tenido  respeto  á  la  perpetuidad  de  su  ambi- 
ción y  no  á  lo  que  convenia  al  servicio  de  V.  M.  é  des- 
cargo de  su  Real  conciencia;  porque  Pedrarías  DávUa» 
gobernador  que  fue  de  Y.  M.  en  esta  provincia,  después 
que  en  ella  degolló  al  capitán  Francisco  Hernández ,  pro- 
curó, por  todas  vias  que  pudo,  aniquilar  eista  provincia, 
porque  hubiese  más  lugar  de  impetrar  la  perpetuidadde 
ella  en  sus  descendientes,  en  tanto  grado,  que  habiendo 
en  esta  (ierra  quinientos  hombres  escogidos  y  entre  ellos 
muchas  personas  hijosdalgo,  todos  los  cuales  estaban  sin 
repartimientos,  y  porque  la  necesidad  no  constriñiese  al 
dicho  Pedrarias  á  enviar  capitanes  la  vuelta  de  Guatima- 
la  é  por  la  via  de  la  mar  del  Norte,  donde  pudiera  acre- 
centar y  ensanchar  mucho  esta  gobernación,  dio  tales 
desvíos,  que  toda  esta  gente  se  fue  constreñida  de  nece- 
sidad desta  provincia.  Y  lo  peor  de  todo,  S.  M,  (1),  es 
que  Pedrarias  Dávila  y  el  licenciado  Francisco  de  Castañe- 
da, alcalde  mayor  ¿  contadordeY.  M.,.y  Juan  Tellez,  que 
tuvo  cargo  de  la  tesorería  por  muerte  é  fallecimiento  de 
Diego  déla  Tovilla,  tesorero  de  Y.  M.,  cada  uno  dellos 
teman  en  la  mar  del  Sur  un  navio  que  contrataba  con 
ellos  en  la  cibdad  de  Panamá,  de  Castilla  del  Oro.  Y  por- 
que en  aquel  tiempo  no  había  contratación  ninguna  de 
otras  provincias,  ni  los  dichos  tenían  de  qué  aprovechar- 
se en  los  fletes  de  sus  navios,  tomaron  por  espediente 
para  su  ganancia  la  destrucción  y  desolación  desta  tierra. 
Porque  Y.'  M.  sabrá,  que  estando  sus  navios  en  el 

(l)    Sacra  Mageatad. 
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puerto  de  la  posesión,  llevaban  los  escuadrones  de.  in* 
dios  é  indias  naturales  destá  provincia  á  embarcar  en  si» 
navios,  tan  sin  temor  de  Dios  ni  de  la  Justicia  Real  ni 
acatamiento  de  Y.  M.,  como  si  de  buena  guerra  fueran 
moros  ó  turcos;  con  los  cuales  aun  Y.  M.  como  cristianí- 
simo Monarca  no  permite  les  se^n  fechas  tantas  fuerzas, 
agravios  y  malos  tratamientos^  como  el  dicho  Pedrarias 
Dávila  permitió  en  los  miserables  naturales  desta  tierra. 

Por  lo  cual,  el  cabildo  desta  cibdad  de  Granada, 
viendo  el  gran  deservicio  que  á  Dios  Nuestro  Señor  se 
ha0ia  y  á  Y.  M.,  envió  un  procurador  á  la  cibdad  de 
León,  para  pedir  é  requerir  de  parte  de  Y.  M.  cesasen  la 
saca  de  los  naturales,  é  crueldades  que  con  ellos  se  usa- 
ban. El  cual  procurador  fiío  loque  le  fue  encargado,  coioo 
con  venia  al  descargo  de  la  Real  conciencia  de  Y.  M.  Tra« 
jo  á  esta  ciudad  el  traslado  de  todos  los  escriptos  é  re- 
querimientos quel  gobernador  Pedrarias  Dávila  é  oficia- 
tes  de  Y.  M.  fizo  sobre  lo  susodicho,  en  cuarenta  é  dos 
fojas,  autorizado  por  escribano  público.  £  deliberando 
esta  cibdad  é  cabildo  delia  enviar  á  Y.  M.  una  persona 
con  esta  relación  y  otras  muy  oomplideras  al  servicio  de 
Y.  M.  é  bien  de  la  república  é  perpetuidad  desta  tierra» 
como  en  el  cabüdo  había  criados  suyos  que  eran  regido- 
res é  su  Teniente  de  Gobernador  presente,  procuraron  de 
k)  estorbar;  de  manera  quq  Y.  M.  no  pudo  ser  informado. 

Y  después  que  Pedrarias  falleció»  el  licencisdo  Cas- 
tañeda se  opuso  á  la  gobernación,  el  cual,  como  sabia 
que  Y.  M.  no  lo  había  de  aprobar  por  Gobernador  desta 
provincia,  dio  tanta  largura  ¿  todas  las  personas  que  quir 
sieron  irse  á  las  provincias  del  Perú ,  que  tan  sin  temor 
de  la  Justicia  Real  andaban  por  los  pueblos  é  plazas  de 
indios  é  por  estas  cibdades,  echando  en  cadenas  é  otras 
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prisiones  indios  é  indias  naturales  desta  tierra  á  las  pro- 
vincias del  Perú,  que  «ó  se  halló  quien  resistiese  á  nin- 
guna fuerza  que  los  naturales  rescibian. 

E  como  este  licenciado  Castañeda  quiso  evadirse 
de  los  daños  que  había  fecho,  é  otros  insulíos  que  contra 
ol  servicio  de  V.  M.  habia  cometido,  procuró  de  enviar 
á  Juan  Tellez  á  los  reinos  de  España,  ¿  informar  á  Y.  M. 
dé  todas  las  cosas  que  en  esta  tierra  se  hablan  fecho,  muy 
al  contrarío  de  como  pasaba ,  teniendo  respeto  á  solo  su 
interese  particular.  É  porque  el  cabildo  desta  cibdad  no 
consentía  en  la  ida  de  Juan  Tellez,  é  requirió  al  licerttia- 
do  Castañeda  no  lo  dexase  ir  á  los  reinos  de  España,  fasta 
tanto  que  V,  M.  iHftndase  proveer  de  justicia  en  esta  tier- 
Va,  tuvo  presos  en  la  cibdad  de  León  públicamente  á  un 
alcalde  ó  á  un  regidor  desta  cibdad,  é  á  otros  regidores 
tuvo  presos  en  la  fortaleza  desta  cibdad,  é  á  otras  mu- 
chas personas  hizo  muy  grandes  agravios  y  estorsionés 
por  salir  con  su  ambición.  Mayormente,  al  tiempo  que  en 
esta  cibdad  no  querían  rescebille  por  gobernador,,  fueron 
tantas  las  molestias  queste  fizo,  que  acordaron  dos  regi- 
dores desta  cibdad  escribir  á  V.  M.  en  suma  lo  que  pa- 
saba, para  que  Y.  M.  mandase  poner  remedio  en  esta 
tierra.  La  cual  carta  se  dio  á  Pedro  de  los  Rios,  tesorero 
de  V.  M.,  el  cual  se  ofresció  de  lá  poner  en  sus  despa- 
chos, que  entonces  a^i  mismo  escribía  á  Y.  M.;  aunque 
después  hemos  sabido  que  ni  el  tesorero  envió  sus  des- 
pachos, ni  menos  la  carta  deste  cabildo;  porque  habiendo 
llegado  á  noticia  de  Y.  M.  tantas  crueldades,  es  cierto 
hobiera  allegado  á  esta  tierra  el  remedio  que  Y.  M.,  como 
sus  naturales  vasallos,  esperamos.' 

É  como  tuvimos  nueva  cierta   que  Rodrígo  de  Con- 
Ireras,  yerno  de  Pedrarias  Dávila,  venia  por  gobernador 
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á  esta  lierra,  toviaios  por  cierto,  que  pu^s  Y.  M.  le  había 
fecho  merced  de  la  gobernación  do^ta  tierra,  procuraría 
con  todas  las  fuerzas  de  cunaplír  lo  que  por  Y.  M .  le  fuese 
mandado. 

Mas  como  los  pecados  de  los  que  acá  vivimos  son  tan 
grandes,  no  han  dado  lugar  á  que  hobíese  efeto  la  Real 
voluntad  de  Y.  M.;  por  manera,  que  esla  tierra  ha  siem- 
pre esperimentado  yugos  tan  pesados,  que  si  se  detuvie- 
ra algún  tiempo  el  remedio,  que  al  presente  Y.  M.  ha 
mandado  dar  en  estas  partes,  tenemos  por  cierto  que  de 
necesidad, todos  ó  la  mayor  parte  de  los  que  en  esta  tier- 
ra vivimos,  bebiéramos  de  salir  huyendo  de  ella.  Por- 
que si  á  Y.  M.  hobiésemos  de  facer %lacion  de  todo  lo 
que  en  esta  tierra  ha  subcedido  de  nueve  años  á  esta 
parto,  que  ha  que  Rodrigo  de  Coutreras  ha  gobernado, 
seria  facer  un  proceso  muy  grande,  é  de  cosas  que  du- 
damos V.  M.  pudiese  creer. 

Porque  entre  otras  cosas  de  que  tendríamos  mucho 
que  decir,  la  una  dolías  es  que  no  sabemos  que  haya 
cumplido  capitule  nirguno  de  la  ínslruicion  é  provisión 
que  Y.  M.  lomando  dar  por  donde  gobernase  esta  tier- 
ra. Ni  tampoco  hemos  Visto  qué  provisión  Real,  emanada 
de.las  Audiencias  Reales  de  Y.  M.,  que  con  ellas  fuese  re- 
querido, la  cumpliese. 

Y  entre  otras  muchas  cosas  que  dexó  de  cumplir,  fué 
una  dada  en  la  Audiencia  Real,  que  reside  en  la  isla  Es- 
pañola; por  la  cual  Y.  M.  manda  á  Rodrigo  de  Gontreras 
deje  libremente  á  las  personas  religiosas,  que  estovieren 
en  esta  provincia,  andar  por  todos  los  pueblos  della,  para 
la  conversión  é  instrucción  de  los  naturales  della.  De  ma- 
nera» que  siempre  ha  tenido  por  oficio  contradecir  las 
previsiones  é  mandamientos  Reales  de   Y.  M.   Porque 
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aquella  merced,  que  Y.  M.,  jnovido  de  clemeacia  como 
cristianísimo  señor  é  monarca,  fízo  á  las  viudas  é  huér- 
fanos que  su  bcediesea  ea  ios  indios  de  los  que  fallescie- 
sen  en  estas  partes,  con  tanta  crueldad  há  dexado  pade- 
cer trabajos  é  nescesidades  á  las  viudas  é  huérfanos,  á 
quienes  algunos  repartimientos  pertenescian,  por  merced 
que  V.  M«  les  Gízo^  que  páresela  gloriarse  en  los  trabajos 
é  miserias  destos  tristes,  convertiendo  á  su  provecho 
la  merced  general  que  Y.  M.  tenia  fecha  á  las  viudas  é 
huérfanos. 

É  porque  Y.  M.  couosca  con  cuánta  fidelidad  Rodri- 
go de  Con  tre  ras  ha  gobernado  esta  tierra,  creyendo  que 
viniendo  de  Espa||  esta  postrera  vez,  vernia  con  propó- 
sito de  enmendar  algunos  danos  é  agravios  que  en  esta 
tierra  había  fecho,  recelándose  de  la  residencia,  trabajó 
de  molestar  los  cabildos,  en  tanto  grado,  que  en  la  cibdad 
de  León  deshizo  el  cabildo  della»  é  puso  de  su  mano  las 
personas  que  sabia  que  hablan  de  facer  lo  que  á  él  le  con- 
viniese, é  no  al  servicio  de  Y.  M.  É  después  vino  á  esta 
cibdad,  é  queriendo  facer  lo  mismo  que  en  León  habia 
fecho,  no  queriendo  cumplir  lo  quel  mandaba,  molestó 
en  tanto  grado  con  mandamientos  tan  graves»  que  no  te- 
niendo recurso  donde  pudiesen  ser  favorecidos,  fue  for- 
zoso á  los  alcaldes  ó  regidores  desla  cibdad  facer  tantos 
nombramientos  y  elecciones  contra  las  ordenanzas  desta 
cibdad  é  cojitra  todo  derecho»  fasta  que  nombraron  cria- 
dos y  paniaguados  suyos»  estancieros,  hambres  de  servi- 
cio é  de  baja  suerte,  para  que  Y.  M.  no  pudiese  por  nin- 
guna via  ser  informado,  ni  el  juez  de  residencia  alcanzase 
los  secretos  de  los  insultos  é  daños,  que  en  esta  tierra  el 
dicho  Rodrigo  de  Contreras  habia  fecho,  hasta  que  viao 
el  licenciado  Diego  de  Herrera,  oidor  de  Y.  M.  é  su  juez 
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de  reBÍdencía  en  esta  provincia,  el  caal  á  pedimento  del 
cabildo  de^  cibdad,  mandó  restituir  el  cabildo  én  su  li<* 
bertad,  como  estaba  al  tiempo  que  el  dicho  Rodrigo  de 
Gontreras  fizo  la  dicha  fuerza. 

É  si  el  cabildo  de  la  cibdad  de  León  no  se  conforma 
enescrebir  con  esta  cibdad,  V.  M.  traga  por  muy  cierto 
que  no  es  otra  cosa  sino  tenelle  Rodrigo  de  Cootreras  de 
su  mano.  Porque  el  juez  de  residencia  dejó  el  cabildo  de 
aquella  ctbdsd  en  el  estado  que  lo  halló  al  tiempo  que  á 
esta  tierra  yino;  é  ninguna  persona  podrá  á  V.  M.  escre*' 
bir  el  contrario  en  cosa  alguna  de  lo  que  en  esta  á  V.  M. 
decimos,  que  no  caresca  de  aquella  fidelidad  que  loa 
buenos  é  leales  vasallos  deben  é  son  orillados  á  su  Rey 
é  señor  natural. 

AunqiM  por  muchas  mercedes  que  de  V.  M.  hemod 
rescebido  é  cada  dia  las  esperamos,  sobre  todas  para  ia 
libertad  é  perpetuidad  desta  tierra»  ha  sido  quitar  el  yugo 
tan  pesado  é  ambicioso  de  los  Gobernadores;  por  lo  cual 
á  y.  M.  humilldemente  besamos  los  Reales  pies  é  manos, 
á  quien  Dios  Nuestro  Señor  dexe  vivir  é  reinar,  para  que 
siempre  se  acuerde  de  facer  mercedes  á  los  que  en  estas 
partes  con  tantos  trabajos  hemos  padecido  sirviendo 

áV.  M. 

» 

S.  M.,  en  los  capítulos  antes  deste  damos  alguna 

cuenta  de  las  cabsas  porquesla  tierra  ha  venido  en  tanta 

diminución  y  pobreza;  por  lo  cual  nos  es  forzoso  abre* 

viar  en  todo  por  no  tener  esta  cibdad  propios  ni  loi  ve- 

cinQ3  della  tanta  facienda  que  puedan  enviar  una  persona 

á  suplicar  á  V.  M.  lo  que  en  esta  decimos  é  suplicamos. 

Y  es  que  como  hay  tan  pocos  indios,  é  que  naiuralmente 

son  pobres,  si  los  indios  que  vacasen  se  pusiesen  en  la 

corona  Real,  como  V.  M.  manda,  seguirse  hian  á  esta 
Tomo  Vil.  36 
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tierra  machos  danos  é  á  V.  M.  ninguD  servicio;  porque 
si  toda  ella  junta  hoy  estuviese  puesta  en  la  €t>rona  Real, 
es  de  tan  poco  provecho,  que  aun  para  uno  de  los  coa« 
quistadores,  que  en  la  Nueva  España  é  provincias  del  Perú 
tienen  repartimiento,  seria  muy  poca  cosa,  y  en  breve 
tiempo  esta  tierra  quedaria.  en  los  naturales  della;  lo  cual 
no  conviene  al  servicio  de  Dios.  Nuestro  Señor  ni  al  de 
y.  M.  por  las  razones  siguientes: 

Primerauiente,  porque  Y.  M.  sabrá  cómo  esta  tier- 
ra es  sanísima  y  en  ella.se  hallan  muy  bieii  todas  las 
naciones  que  á  ella  vienen;  muy  fértil  y  abundosa  de 
mantenimientos  necesarios,  é  siempre  en  comunes  ó 
muy  baxos  predfc. 

Otrosí:  tiene  muchos  puertos  á  la  mar  del  Sur  muy 
buenos  é  muy  seguros  é  de  mucha  madera  para  poder 
fecer  en  ellos  todos  los  navios  que  V.  M.  fuere  servido 
mandar  facer;  é  aun  esta  tierra  es,  aunque  pobre,  la  que 
más  importa  para  todas  las  cosas  que  por  la  mar  del  Sur 
se  ofrecieren,  así  por  nuevos  descubrimientos  como  para 
socorrer  cualquier  necesidad  que  tuvieren  las  provincias 
que  están  pobladas  é  se  poblaren  en  la  mar  del  Sur. 

Otrosí:  V.  M.  sabrá  cómo  desta  alaguna  (1)  desta 
cíbdad  al  puerto  de  San  Joannes  en  la  mar  del  Sur,  de 
la  provincia  de  Nicaragua,  no  hay  más  de  tres  leguas  de 
tierra,  que  con  muy  poco  trabajo  é  costa  podrán  ir  car- 
reta^ desde  el  pueblo  de  Nicara^a  fasta  el  puerto  de 
San  Joan;  é  de  la  alaguna  de  esta  cibdad  hasta  la  mar 
del  Norte,  van  por  agua  las  fragatas  é  navios,  que  de 
aquí  salen  para  el  nombre  de  Dios  por  el  rio  del  des- 
aguadero, (pne  vá  á  dar  á  la  mar  del  Norte,  donde  hay 

(1)    Así. 
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sn  poerto»  el  mayor  é  mejoróle  todo  lo  descabierto. 

Por  todas  las  razones  é  cabsas  dichas,  según  lo  que 
acá  vemos- é  tenemos  experimentado»  parece  qae  man- 
cando V.  M.  se  continuase  la  contratación  de  la  mar  del 
Sur  por  la  via  deste  desaguadero»  se  escusarian  muy 
gra*)des  trabajos  é  costas,  que  se  ofrecen  por  la  via  del 
Nombre  de  Dios,  á  los  que  de  España  vienen,  é  á  los  que 
vienen  de  las  provincias  del  Pera  é  de  otras  gobernacio- 
nes para  ir  á  España;  allende  de  que  la  mayor  parte  de 
los  españoles  adolecen  é  mueren  en  el  Nombre  de  Dios  y 
en  la  cibdad  de  Panamá.  É  por  ser  la  tierra  tan  costosa, 
los  que  quedan  con  la  vida  quedan  tan  necesitados,  que 
oon  mucho  trabajo  pueden  pasar  adelante. 

A  V.  M.  suplicamos,'  pues  todo  esto  es  en  servicio  de 
Dios  é  de  Y^M.,  mande  proveer  é  faga  merced  de  cin- 
cuenta negros  para  allanar  é  abrir  los  raudales  deste  des* 
aguadero»  pues  la  costa  es  poca,  é  los  provechos  que 
dello  se  seguirían  muy  grandes. 

S.  M.,  en  lugar  que  Rodrigo  de  Conlreras  proveye- 
se á  los  antiguos  conquistadores  é  pobladores  desta  tier- 
ra, é  en  todo  ios  mejorase  por  los  buenos  servicios  que 
á  y.  M.  han  fecho,  como  9U  provisión  Real  lo  reza,  á  es- 
tos  tales  á  quien  Y.  M.  encargó  mucho,  ha  tenido  más 
en  olvido  para  hacelles  bien  é  harta  memoria  dellos  para 
los  molestar  é  maltratar.  É  así  es  verdad,  que  de  las 
cuatro  partes  de  los  repartimientos  de  toda  esta  provin- 
cia ,  las  tres  é  lo  mejor  de  toda  la  tierra  tiene  puestos  en 
su  mujer  é  hijos  é  criadas  é  parientes  é  paniaguados;  é 
los  servicios  que  á  Rodrigo  de  Contreras  han  fecho,  bá- 
selos pagado  del  Patrimonio  Real  de  Y.  M.;  pues  ha  ca- 
sado las  criadas  de  su  muger  é  sus  propios  criados  é  co- 
locado sus  deudos  con  el  sudpr  de.  los  tristes  conquista* 
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dores  é  pobladores,  qaellos  é  sus  hijos  están  maríeodo 
de  hambre. 

A  V.  M.  suplicamos  nos  haga  merced  demandar 
que  los  indios,  que  Rodrigo  de  Contreras  tomó  para  su 
mugér  é  hijos  é  las')  otras  personas,  que  en  esta  tierra  no 
liD.  han  trabajado  ni  servido,  como  los  qtie  á  V.  M.  supli* 
cámos  é  decimos,  mande  que  se  repartan  en  lá^  personas 
que  padecen  necesidad  é  son  de  calidad  é  los  merecen 
por  sus  servicios ;  y  en  esto  de  V.  M.  rescibiremos  creci- 
da é  muy  singular  merced. 

Asi  mismo  sabrá  Y.  M.,  que  la  provincia  de  Nicoya  6 
Cbyra  con  toda  la  mayor  parte  de  los  pueblos  que  fueron 
repartidos  á  la  villa  de  Bruxelas,  que  fue  poblada  en  el 
golfo,  tiene  la  muger  de  Rodrigo  dé  Contreras,  é  son  tan 
crescídos  repartimientos  que  podrían  vivir^loce  vecinos 
en  esta  cibdad,  ó  mandar  Y.  M.  que  se  poblase  otra  vez 
aqaeña  villa  ú  otro  pueblo,  donde  parasciese,  á  la  perso*  • 
na  que  V.  M.  mandase  que  paciñcase  las  provincias  de 
aquellas  comarcas. 

Suplicamos  á  V.  M.  que  de  la  manera  que  Y.  M.  fue^^ 
re  más  servida,  nos  haga  merced  de  mandar  proveed 
para  el  remedio  é  sustentación  desta  cibdad,  pues  los  ve- 
cinos della,  punaiído  por  todas  Vias  lo  que  toca  al  servi- 
cio de  Y.  M.,  han  sido  amoleistados  de  todos  los  qne  han 
sido  gobernadores  desta  tierra,  los  cuales  por  todas  vías 
han  procurado  despoblarla  por  lo  (fae  decimos. 

En  la  Atxliencia  Real  lie  Santo  Domingo ,  ¡estando 
ésta  tierra  debajo  de  la  jurisdicción  dcllá,  hiendo  lecha 
relatíori  cómo  los  indios  desta  tierra  eran  mal  tratados 
por  ser  Rodrigó  de  Contreras  gobernador,  é  entrometerse 
éñ  la  visitación  de  los  naturales,  é  otras  cabsas  que  en  la 
Abdiencia  Real  expresaron,  mandaron  dar  una  provisiotí 
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Real,  por  la  cual  Y.  M.  manda  á  Rodrigo  de  Contreras  é 
al  doctor  Joan  Vlasquez,  que  á  la  sazón  vino  por  manda- 
do de  la  Abdiencia  Real  por  juez  de  agravios,  que  se 
.  juntase  el  cabildo  desta  ciudad  é  votase  las  personas  m^s 
.  suBcientes  é  de  buena  condencia  é  los  nombrasen  para 
visitadores  desta  provincia.  Oe  la  cual  provisión  así  como 
le  fue  notíBcada  á  Rodrigo  de  Contreras,  nala  cumplien-. 
do,  otro  dia  luego  fué  á  visitar;  de  la  cual  visitación  re^ 
sultó  harto  trabajo  á  muchos  vecinos  é  muy  poco  reme- 
dio á  los  naturales,  pues  que  su  final  intento  fue  moles- 
tar las  personas  que  no  hacían  en  todo  su  voluntad.  La 
cual  provisión  el  licenciado  Diego  de  Zevallos,  alcaldq 
mayor  é  temente  de  Rodrigo  de  Contreras,  no  la  obede- 
ció é  cumplió;  é  sin  embargo  desto  el  dicho  Rodrigo  de 
Contreras  é  l{>s  tenientes  que  después  ha  tenido,  no  em- 
bargante que  por  el  cabildo  desta  cíbdad  fuesen  reque- 
.  ridos  no  se  entremetiesen  en  la  visitación,  nunca  lo  qui- 
sieron hacer. 

Como  Rodrigo  de  Contreras  fué  á  la  cibdad  de  Pana- 
má, por  mandado  de  la  Abdiencia  Jleal  que  allí  residia^ 
el  deán  desta  provincia  puso  ciertos  capítulos  por  el' 
Oficio  de  la  Santa  Inquisición;  é  vistos  por  los  oidores  de 
su  Real  Abdiencia,  le  mandaron  prender  é  lo  remitieroa 
á  España.  É  en  este  tiempo  sucedieron  algunas  altera- 
ciones en  esta  tierra.  Para  remedio  della  é  pacificar  é 
quietar  esta  provincia^,  la  dicha  Abdiencia  de  Panamá 
envió  á  esta  tierra  al  liconciado  Diego  de  Pineda  por  juez 
de  comisión;  el  cual  se  hobo  con  tanta  discreción  el  tiem- 
po que  en  ella  estuvo,  que  esta  cibdad  sintió  muy  gran 
alivio  de  los  trabajos  pasados.. 

Estando  en  esta  quietud  la  entrada  deste  año  de  44^ 
pareciendo  á  la  justicia  é,  regimiento  desta  cibdad  que 
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habia  necesidad  de  visitar  la  tierra,  quisieron  asar  de  la 
merced  qae  Y.  M.  hizo  á  esta  cibdad;  é  por  el  tenor  d& 
la  provisión  Real  fueron  nombrados  los  alcaldes  desta 
cibdad  para  que  visitasen  los  indios,  para  el  amparo  é  re- 
medio dellos.  É  al  tiempo  que  los  alcaldes  habían  comen- 
zado á  visitar,  llegó  de  camino  Rodrigo  de  Gontreras, 
como  venia  de  España;  intentó  luego  la  fuerza  de  los  ca- 
bildos, como  á  y.  M.  habemos  dicho,  é  cesó  de  hacer 
esta  buena  obra  á  los  naturales. 

Después  que  el  juez  de  residencia  vino  á  esta  tierra, 
tornaron  los  alcaldes  á  visitar,  en  presencia  de  D.  Fr. 
Antonio  de  Valdivieso  é  obispo  desta  provincia.  Á  Y.  M. 
suplicamos  nos  haga  merced  mande  confirmar  la  merced 
de  la  visitación  de  los  indios,  como  Y.  M.  la  tiene 
hecha.  *  # 

En  esta  cibdad  y  en  la  de  León  hay  dos  fortalezas, 
que  el  capitán  Francisco  Hernández  fizo,  las  cuales  esta- 
ban idas  por  el  suelo  y  sin  haber  edificio  ninguno  en  Oilas 
de  provecho.  A  V.  M.  suplicamos  hagamerced  del  sitio 
desta  fortaleza  á  esta  cibdad  para  hacer  en  ellas  casas  de 
ayuntamiento  é  cárcel,  é  para  hacer  Abdiencias  ordina- 
rias. É  pues  tanto  tiempo  han  llevado  los  salarios  desta 
fortaleza,  sin  haber  fecho  á  Y.  M.  ningún  servicio,  nos 
haga  merced  del  salario  de  la  fortaleza  para  propios  desta 
cibdad,  pues  todo  ello  se  ha  de  gastar  en  cosas  tocantes 
al  servicio  de  Y.  M.,  en  lo  cual*  Y.  M.  hará  bien  é 
merced. 

S.  M.,  una  de  las  cosas  que  más  tiene  turbado  el 
'  ánimo  de  cuantos  acá  estamos,  es  que  sabiendo  cuan  ce- 
losa Y.  M.  sea  de  las  cosas  que  tocan  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Seiaor  é  al  culto  divino,  é  que  Y.  M.  lo  encarga 
siempre  á  sus  gobernadores  é  oficiales,  como  cosa  que 
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se  ha  de  preferir  á  todas  ias  otras,  haber  tenido  Rodrigo 
de  Contreras  é  Pedro  de  los  Rios,  tesorero  de  Y.  M.,  taa 
poco  cuidado  de  las  iglesias,  é  de  mandar  proveer  de  lo 
necesario  de  ornamentos  é  cálices  é  aras  é  otras  cosas,  é 
.  de  aceite  para  alumbrar  al  Santísimo  Sacramento,  que 
decimos  verdad  á  V.  M.,  que  la  mayor  parte  del  ano  se 
provee  esta  Santa  Iglesia  de  vino  para  decic  misa  é  acei- 
te para  alumbrar  al  Santo  Sacramento  de  las  limosnas 
que  los  vecinos  desta  cibdad  hacen  por  su  devoción. 
Porque  si  esto  faltase,  V.  M.  tenga  por  cierto  en  esta 
cibdad  estaríamos  sin  oír  misa,  é  el  Sacramento  sin  lum- 
bre,  aunque  segund  acá  veemos,  que  por  Rodrigo  de 
Contreras  é  Pedro  de  los  Rios  han  sido  tratados  los  reli- 
giosos é  personas  eclesiásticas,  aunque  todo  sea  malo  é 
inicuo,  DO  lo  tenemos  acá  en  tanto  por  la  lengua  é  mala 
costumbre  que  en  esto  se  ha  tenido ;  é  porque  tenemos 
por  cierto  que  otras  personas  habrán  hecho  relación  á 
V.  M.  en  este  artículo  no  decimos  más^,por  escnsar  muy 
larga  prolixidad. 

Besamos  los  Reales  pies  y  manos  de  Y.  M.  por  la 
merced  que  ha  hecho  á  esta  tierra,  en  haber  proveído  por 
obispo  delta  á  D.  Fr.  Antonio  de  Yaldivieso,  é  por  ser 
persona  religiosa  ó  de  buena  vida  é  exempio,  el  cual  ha 
sido  mucha  consolación  á  esta  tierra,  é  mucho  más  lo 
hobiera  sido  viniendo  consagrado,  porque  dello  hay  muy 
gran  necesidad,  aunque  en  esta  tierra  las  personas  que  es- 
tán vezados  (1)  á  ser  absolutos  é  traer  á  todos  debaxo  do 
su  voluntad,  teniendo  esta  por  ley  inviolable,  hales  pa- 
rescido  que  entremetiéndose  el  Obispo  eu  algunas  cosas, 
que  á  su  parescer  convenían  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
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Señor  é  de  Y.  M.>  é  al  bien  desta  república,  se  alleraroo 
OD  tanta  manera,  que  por  esctisar  los  escándaloa  que  de 
pequeñas  causas  se  suelen  levantar  en  esta  tierra,  se  vino 
de  la  cibdad  de  León  á  esta  cibdad  de  Granada,  donde 
ha  estado  muchos  dias  informándose  de  los  indios  desta 
provincia  para  hacer  la  tasación,  como  Y.  M.  manda, 
porque  de  la  Abdíencia  de  los  Confines  le  enviaron  una 
provisión,  en  que  le  mandan  la  haga; 

Á  Y.  M.  suplicabjos  que  pues  en  esta  Santa  Iglesia 
desta  cibdad  ha  habido  siempre  dos  clérigos,  personas 
antiguase  muy  honradas  é  de  honesta  vida  é  fama,  de 
los  cuales  fué  esta  iglesia  tan  bien  servida ,  como  de  dos 
cnns  se  pudiera  servir  cualquier  iglesia  en  España  é  ea 
las  Indias,  de  los  cuales  el  uno  es  fallecido  é  el  otro  fué  á 
las  provincias  del  Perú;  é  aunque  en  esta  cibdad  no  han 
reatado  los  diezmos  tanto  como  este  año,  parece  ser  que 
con  la  venida  del  Obispo  no  puede  haber  en  esta  iglesia 
más  de  un  cura,  é  aun  apenas  hay  para  le  pagar  su  sala- 
rio, por  los  muchos  repartimientos  que  dellos  sebáceo.  A 
Y.  M.  suplicamos,  que  pues  rentan  bien  los  diezmos  desta 
cibdad,  nos  haga  merced  de  mandar  que  ante  todas  co- 
sas se  saquen  los  salarios  para  dos  curas  é  un  sacristán, 
porque  no  se  puede  sufrir  solo  un  sacerdote  en  esta  igle- 
sia; en  lo  cual  Y.  M.  hará  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor, 
é  á  esta  cibdad  bien  é  merced. 

Gomo  D.  Arias  Gonzalo  sea  alguacil  mayor  desta  pro- 
vincia, y  el  que  tiene  su  poder  para  nombrar  alguaciles^ 
viva  en  la  cibdad  de  León,  porqués  Rodrigo  de  Centre- 
ras,  el  cual  queriendo  siempre  usar  de  las  molestias  que 
ha  usado  siendo  gobernador,  hace  questa  cibdad  padezca 
necesidad  de  alguaciles,  sin  los  cuales  no  se  puede  exe- 
cutar  la  justicia:  á  Y.  M.   suplicamos  humillmente,  nos 
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haga  merced  qae  el  cabildo  desta  cibdad  pueda  nombrar 
los  alguaciles  que  fueren  menester  para  la  execucion  de 
la  justicia,  porque  con  Rodrigo  de  Conlreras  no  se  podrá 
averiguar  esta  cibdad. 

S.  M.,  en  los  capítulos  antes  deste  hacemos  relación  á 
y.  M.  de  la  pobreza  desta  tierra;  é  como  á  vuestro  Real 
servicio  no  conviene  resumirse  toda  esta  tierra  en  la  Co* 
roña  Real,  é  si  por  persona  propia  pudiésemos  suplica? 
que  informara  á  V.  M.  de  muchas  causas,  que  aquí  de- 
xamos  de  decir,  parecemos  hia  que  cumpliríamos  más 
con  la  fidelidad,  que  debemos  suplicar  á  Y.  M.,  hiciese* 
merced  perpetua  de  los  indios  á  las  personas  que  al  pre- 
sente los  tienen  en  encomienda,  mandando  Y.  M.  pri* 
mero  hacer  la  reformación,  como  lo  tenemos  suplicado. 
É  si  Y.  M^  no  fuere  servido  hacernos  esta  merced ,  á  lo 
menos  condescienda  la  benignidad  y  clemencia  de  Y.  M. 
á  confirmar  la  merced  que  Y.  M.  hizo  á  las  viudas  é 
menores.  É  porque  en  esta  tierra  hay  personas  hijos* 
dalgos  é  hombres  que  han  servido  mucho  á  Y.  M.,  y  es- 
tán pobres  é  muy  nescesitados,  los  cuales  han  habido  al-* 
gunos  hijos  naturales  en  esta  tierra,  é  porque  sus  padres 
DO  tienen  otro  patrimonia  ni  hacienda  que  les  dexar,  é 
de  nescesidad  han  de  quedar  perdidos  é  convertirse  en 
los  vicios  é  costumbres  de  los  indios  desta  tierra,  é  seria 
causa  que  las  ániúias  destos  cuitados  pobresitos  ^e  per- 
diesen: á  Y.  M.  suplicamos  bumillmente,  ños  haga  merced 
que  benignamente  dispense  con  las  tales  personas,  para 
que  después  de  sus  dias  hayan  los  indios  que  tienen  eú 
encomienda.  Esta,  S.  M.,  es  una  dq  las  notables  é  ere- 
cidas  limosnas  que  Y.  M.  puede  hacer  en  todo  el  mundo, . 
porque  no  osaríamos  informar  á  Y.  M.  el  contrario  de  la, 
verdad.  Lo  cual  así  haciendo,  Y.  M.  hará  muy  gran  ser- 
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vicio  á  Dios  Nuestro  Señor  é  á  esta  cibdad  muy  crecida 
inerced.  É  porque  ea  todo  lo  tocante  á  la  bueoa  órdep, 
que  se  debe  tener  para  la  perpetuidad  é  honra  desta 
tierra,  es  razón  informar  á  Y.  M.:  suplicamos  é  decimos 
á  y.  M.  mande,  porque  conviene  mucho,  que  las  indias 
naturales  destas  partes,  que  están  casadas  con  personas 
que  tienen  indios  de  repartimiento,  los  cuales  no  es  bien 
que  tengan  ocupada  la  tierra  en  más  de  lo  que  merecen, 
é'si  y.  M.  mandare  confirmar  la  merced  de  las  viudas» 
rescibiremos  muy  grandes  mercedes,  que  se  entienda 
*que  si  las  tales  indias  casadas  quedaren  sin  hijos  legíti- 
mos de  sus  maridos,  no  puedan  suceder  en  el  tal  repar- 
timiento, por  razón  de  la  merced  hecha  á  las  viudas;  por- 
que sería  dar  lugar  de  apocar  é  aniquilar  esta  tierra, 
porque  estas  mugeres  no  son  inclinadas  á  ninguna  honra, 
é  casarse  hian  con  hombres  baxos,  como  lo  hemos  visto 
por  esperiencia:  á  y.  M.  suplicamos  nos  haga  esta  mer- 
ced por  lo  que  toca  á  su  Real  servicio  é  bien  desta  tierra. 
Estando  esta  tierra  fatigada  de  tan  largos  tiempos 
con  tantas  molestias  é  trabajos,  por  todas  las  cabsas  que  á 
y.  M.  decimos,  esperando  el  remedio  con  el  juez  de  re- 
sidencia, que  y.  M.-  mandó  proveer  para  el  remedio  des- 
ta tierra,  el  licenciado  Diego  de  Herrera,  oidor  de4a  Ab- 
diencia  Real  de  los  Confínes,  que  por  juez  de  residencia 
vino  á  esta  tierra,  mostrándose  á  los  principios  celoso  del 
servicio  de  y.  M.  é  bien  é  quietud  de  toda  esta  repúbli- 
ca, estando  la  mayor  parte  de  (oda  la  tierra  agraviada  de 
Rodrigo  de  Contreras,  de  sus  Tenientes  é  su  yerno  Pe- 
dro de  los  Ríos,  tesorero  de  y.  M.  creyendo  alcanzar 
cumplimiento  de  justicia,  é  teniéndose  por  muy  seguros  * 
debaxo  del  amparo  é  cetro  Real  de  y.  M.,  así  los  pobres 
como  ios  huérfanos  é  viudas  é  otras  personas  intentaron 
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por  todas  las  vias  que  pudieron  de  reclamar,  pidiendo 
sobre  todo  justicia;  y  en  el  tiempo  de  la  comisión  de  la 
residencia  se  pusieron  infinitas  demandas  é  querellas  cri- 
minales contra  el  Rodrigo  de  Contreras,  ó  sus  Tenientes 
é  Pedro  de  los  Rios.  E  teniendo  ya  conclusos  todos  los 
procesos,  é  habiendo  visto  por  muchos  é  diversos  capí- 
tnlos  los  grandes  daños  é  delitos  qnel  dicho  Rodrigo  de 
Contreras  había  cometido  é  perpetrado  en  esta  Uerra,  d 
jnez  de  residencia  no  teniendo  respeto  al  servicio  de  Dios 
é  al  descargo  de  la  Real  conciencia  de  V.  M. ,  en  hacer 
cumplimiento  de  justicia  á  las  personas  agraviadas,  sin 
cabsa  alguna  que  para  ello  tuviese,  se  fué  desta  provin<- 
cia  á  la  Abdiencia  Real  de  ios  Confines,  dexando  todos 
los  pleitos  ó  cabsas  iodeterminados,  sin  haber  en  esta 
tierra  hecho  justicia  ninguna,  por  donde  sintiese  esta  tier*- 
ra  la  merced  tan  crecida  que  V.  M.  como  cristianísimo 
Rey  y  señor,  usando  de  benignidad  é  clemencia,  habia 
mandado  de  proveer  en  tiempo  de  tan  estremá  necesi- 
dad, como  esta  tierra  ha  estado,  al  tiempo  quel  licencia- 
do Diego  de  Herrera  á  ella  vino. 

De  lo  cual,  S.  M.,  ha  resultado  á  esta  tierra  é  á  los 
que  en  ella  viven  doblados  trabajos  de  los  que  hasta  aho- 
ra han  padecido.  É  agora  por  nn  procurador  desta  cib- 
dad,  que  reside  ^n  los  Confines,  tenemos  relación  que 
habiendo  por  parte  desta  cibdad  suplicado  mandasen 
volver  á  esta  tierra  al  dicho  juez  de  residencia ,  para  que 
sentenciase  todas  las  causas  é  procesos  que  ante  él  se 
habían  intentado  y  concluido,  fue  respondido  en  la  dicha 
Abdiencia  Real  que  no  habia  lugar  quel  dicho  Licenciado 
volviese  á  esta  tierra.  Y  escribió  el  dicho  procurador  que 
tiene  por  cierto  mandaron  proveer  de  un  Alcalde  mayor 
para  esta  tierra,  para  que  vea  los  procesos  é  los  deter- 
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mine  6  aue  los  maadaraa  itevar  á  ia  dicha  Abdiencia 
Real.  De  todo  lo  cual  esta  tierra  recibe  agravios  muy 
gravísimos,  porque  de  llevar  los  procesos  á  la  Abdiencia 
Real  sígaense  á  las  personas  á  quiea  toca,  muchas  cos- 
tas é  trabajo;  lo  cual  Y.  M.  haciéndoaos  bien  é  merced^ 
suplicamos  maude  que  si  algunas  personas  pidieren  por 
razón  de  ser  agraviadas  en  la  residencia,  lo  mande  reme- 
diar, para  que  esta  tierra  quede  en  paz  é  quietud. 

Así  mismo  suplicamos  á  V.  M.  nos  haga  merced  de 
mandar  no  se  provea  de  Alcalde  mayor  para  esta  cibdad 
de  Granada,  sino  fuese  á  pedimento  desta  cibdad,  é  la 
persona  que  este  cabildo  señalare;  porque  así  conviene  ai 
servicio  do  Y.  M .  é  bien  desta  tierra.  Porque  mandando 
V.  M.  que  Rodrigo  de  Contreras  é  su  yerno  Pedro  de  ios 
Ríos  con  sus  hijos  y  mugeres  salgan  desta  provinda,  no 
queda  en  ella  persona  que  desasosiegue  ni  dé  pena  ni 
molestia  á  persona  ninguna  de  los  que  en  ella  viven.  E  si 
las  tales  personas  en  esta  tierra  quedasen  con  los  indias 
de  repartuniento  que  en  ella  tienen,  Y.  M.  tenga  por  cier- 
to que,  no  embargante  la  Abdiencia  Real  establecida  en 
los  Conñnes,  en  esta  tierra  no  se  podrán  valer  con  las 
personas  que  á  Y.  M.  decimos. 

Por  lo  cual  humillmente  suplicamos  que  en  todo  lo 
que  Y.  M.  fuere  servido,  pues  no  suplicamos  más  de 
aquello  que  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  toca  é  al 
de  Y.  M.  é  á  la  paz  é  quietud  desta  tierra,  nos  haga 
aquellas  mercedes  que  de  Y.  M.  esperamos,  usando  de 
aquella  clemencia  é  benignidad  que  de  tan  cristianísimo 
Principe  é  Monarca  esperamos,  cuya  Real  persona  é  Em- 
perial  Magestad  Nuestro  Señor  guarde  é  haga  siempre 
invencible,  con  tanto  acrecentamiento  de  nuevos  impe- 
rios é  señoríos  como  los  leales  é  fidelísimos  vasallos  de 
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y.  M.  deseamos  en  paz  del  universo. — Desta  cibdad  de 
Granada,  de  la  provincia  de  Nicaragua  á  24  de  Noviem* 
bre  de  1544.— S.  C.  C.  R.  M.— D.  V.  S.  C.  C.  R.  M. 
humildes  é  leales  vasallos  que  los  Reales  pies  é  manos  de 
V.  M.  humillmente  besamos. — B.  Diaz. — ^B.  de  Mi- 
randa.— Diego  Hernández  de  Texerina. — ^Hierónimo  de 
Ampies. — Bartolomé  Tello. — Gonzalo. . . .  ( 1 ) — ^Juan  de. . . 
— ^Francisco  Gutiérrez. — Andrés  López. — ^Francisco  Ro- 
mero.— Antonio  Espino,  escribano. 


(1)    No  se  pueden  leer  algunos  de  estos  nombres  en  el  origiaiL 
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